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Todos  los  caballos  del  duque  Erioo  de  BraDzuic  y  conde 
3to  de  Xamburg  son  ya  llegados  á  la  plaza  de  la  muestra»  y 
asimismo  los  infantes  del  conde  de  Anibal ,  y  parte  de  los  ca- 
ballos del  conde  de  Mansfelt  y  de  los  otros  raytres  maestres, 
y  no  hay  forma  de  enviarles  los  dineros,  y  demás  de  dtS" 
truir  del  todo  el  fais  $e  ha  de  temer  harto  no  se  vayan  á 
los  enemigos.  Y  el  conde  de  la  Rocha  me  ha  escrito  que  los 
tudescos  que  tenemos  en  Holanda  le  han  protestado  que 
si  no  les  Uega  el  socorro  para  los  1 5  deste  desampararán 
los  fuertes ,  y  lo  mismo  creo  que  harán  las  demás  naciones; 
y  para  todos  y  para  $i  mismos  me  han  quitado  estos  mal- 
aventurados el  remedio ,  y  cada  dia  y  hora  que  se  difiere^ 
cresce  la  imposibilidad  ^  porque  demás  de  ir  faltando  el  di- 
nero ,  gente  y  comercio  de  aquí ,  con  pasar  el  tiempo  van 
cayendo  los  plazos  de  las  pagas  y  socorros  de  los  otros  ^  y 
para  que  no  falle  trabajo  se  ha  venido  de  Utrecbc  basta  cua- 
tro leguas  de  aquí  amotinada  la  compañía  de  arcabuceros  ¿ 
caballo  de  García  de  Valdés,  donde  he  enviado  á  hablalles; 
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no  sé  si  aprovechará  para  que  se  vuelvan ,  pues  los  amoti- 
nados que  aquí  están  los  acogerán  de  buena  gana. 

Desde  el' primer  dia  entendí  que  ninguna  granjeria  se 
podía  hacer  mayor  que  pagar  á  estos  cuanto  qui$ie$en ,  auu'' 
que  no  se  les  deba  á  trwco  de  sacarlos  de  aqui^  y  si  yo  ha- 
liara  forma  de  dinero  no  parara  en  ninguna  cosa  9  pensan'^ 
do  hacer  muy  gran  servicio  á  Dios  yáV.U.  for  muy  gran 
suma  que  en  esto  se  gastara  para  redimir  tantas  cosas  que 
se  pierden  con  la  dilación ,  y  si  he  deseado  y  procurado  que 
con  las  cuentas  se  disminuyese  la  deuda »  no  ha  sido  sino 
porque  hubiese  estofa  con  que  pagalla  que  falta  todo ,  y  hu- 
biera comenzado  á  pagar  á  algunos  destos  si  hubieran  pues- 
to coto  á  las  pagas  que  querían ,  porque  sobre  lo  que  esto 
montará  se  pudiera  hacer  fundamento ;  pero  como  siempre 
han  estado  en  la  obstinación  de  querello  todo ,  y  este  todo 
no  se  puede  saber  lo  que  es ,  habia  querido  tomar  el  medio 
que  con  aquel  papel  les  ofrecí,  que  á  mi  juicio  no  podia  ser 
mas  justificado ,  y  éslo  tanto  que  yo  seguro  á  V.  M.  que 
pudiéndose  averiguar  la  cuenta  justa  hay  muy  pocos  que  al- 
cancen las  15  pagas,  y  muchos  que  no  alcanzan  ninguna; 
y  he  ordenado  que  las  cuentas  se  prosigan  como  quiera,  y 
en  la  averiguación  dallas,  y  en  el  tomar  de  la  ropa  hay  in- 
finitas dificultades  y  dilaciones,  que  por  no  cansar  ¿  V.  M. 
con  mas  larga  escritura,  envío  de  algunas  dellas  relación  al 
secretario  Zayas  para  que  la  haga  á  V.  M. 

Creo  que  del)e  haber  aquí  muchos  que  les  parece  que 
se  pudiera  hallar  dinero ,  y  yo  holgara  harto  que  me  dieran 
el  medio ,  porque  cuantos  yo  humanamente  he  podido  ima- 
ginar ,  he  procurado  y  procuro  sin  que  me  salga  ninguno, 
porque  demás  de  las  dificultades  que  he  dicho  no  hay  mer* 
cadcr  ni  hombre  que  no  se  encarezca  en  esta  ocasión  para 
hacer  su  negocio,  de  manera  que  se  puede  decir  que  no 


bay  nadie  que  no  esté  amotinado  cada  uno  por  su  camino, 
como  algún  dia  quizá  lo  entenderá  V.  M. 

Habiendo  apretado  á  los  de  la  villa ,  me  ofrescieron  de 
presar  por  seis  meses  y  con  muy  buen  interés  doscientos 
mil  escudos,  comprendiendo  en  ellos  cincuenta  mil  que  ofres- 
cieron de  prestar  las  naciones  y  toda  mi  plata  ^  que  se  la  en- 
vié desde  el  primer  dia  á  los  del  magistrado,  diciendo  que  yo 
quena  contribuir  con  ellos  como  un  vecino,  por  dar  ejemplo 
y  ánimo  á  los  demás ,  y  con  estar  hecho  el  acto  y  consenti- 
miento desde  29  de  abril,  y  babellos  yo  dado  todas  las  es- 
eriluras  y  recaudos  que  me  han  pedido,  y  babellos  dejado 
juntar  dos  ó  tres  veces  para  este  efecto  el  Bredenrat ,  que  es 
el  Consejo  grande  de  mas  de  cuatrocientas  personas,  que  no 
se  les  suele  permitir ,  no  han  contado  hasta  agora  mas  de 
sesenta  mil  escudos ,  y  cada  dia  me  vienen  á  decir  que  no 
pueden  forzar  á  sus  burgeses  y  mercaderes ,  excusándose  toa- 
dos con  estos  desórdenes ;  y  si  ellos  hubieran  echado  bien  la 
eiienta  con  lo  que  les  cuesta  hasta  agora  á  toda  la  villa  lo 
kabieran  cumplido,  porque  demás  de  estar  alojada  esta  gen- 
te á  discreción ,  rescatan  casas  y  personas  y  hacen  otras  mil 
maldades,  y  los  de  la  villa  con  esta  ocaáon  no  dejarcm  tam-* 
poco  de  apretar  sus  negocios  propios,  como  lo  verá  Y.  M. 
por  el  memorial  que  me  dieron ,  de  que  aquí  va  copia ,  aun- 
que yo  no  les  he  salido  á  ello,  sino  reprendidos,  pues  les 
permití  la  Junta  del  Bredenrat  con  condición  que  no  se  trac- 
tase  en  él  de  otra  cosa ,  sino  del  prestido ,  y  no  sé  qué  otra 
foerza  les  pueda  ya  hacer  para  que  cumplan. 

Dícenles  sus  huéspedes  á  estos  soldados  que  por  qué  no 
los  pagan ,  que  la  villa  ha  prestado  dineros  para  pagar  cien 
ejérdtos :  otros  les  dicen  que  los  dejan  de  pagar  porque  no 
los  han  ya  menester,  habiéndose  retirado  el  príncipe  de  Oran* 
ge;  y  á  este  propósito  les  dicen  otros  cien  mil  disparates,  que 
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cada  uno  los  altera  y  indigna  de  nuevo ,  y  algunos  de  k» 
burgeses  lo  deben  de  decir  con  simpleza ,  pero  los  mas  con 
iMlicta  por  haber  en  esta  tierra  tantos  herejes ,  y  el  prin* 
pe  Dorange  debe  de  haber  metido  muchos  en  ella  después 
éesta  ocasión «  como  lo  puede  hacer  muy  fácilmente  para 
que  siembren  entre  estos  lo  que  quisieren. 

Vánse  enduresciendo  cada  dia  estos  soldados  y  crescien- 
do  sus  culpas,  de  manera  que  vengo  á  sospechar  y  con  muy 
gran  causa,  que  aunque  los  paguen  no  se  querrán  ir  después 
de  aqui ,  donde  están  muy  regalados,  y  á  esto  tira  haber  pe- 
dido para  su  seguridad  Arma  de  V.  M.;  y  aun  salió  dos  dias 
há  entre  ellos  una  voz  que  querian  también  seguridad  del 
|)apa  que  es  un  gentil  disparate ,  y  vengo  á  imaginar  que 
desconfiados  de  todo  no  vengan  á  resolverse  en  saquear  y 
quemar  la  villa ,  y  apoderarse  del  castillo ,  pues  en  efecto  le 
deben  de  tener  de  su  mano  según  lo  que  se  ha  visto,  y  en* 
fregarlo  á  los  enemigos  y  irse  á  servirlos;  y  aunque  es  recio 
caso  que  se  pueda  sospechar  esto  de  españoles,  he  visto  en 
estas  cosas,  que  juntadas  con  lo  que  puede  la  desesperadoa 
y  el  demonio  que  tan  suelto  anda  entre  ellos,  seria  demasía- 
da  confianza  no  sospecharlo  todo;  y  tanto  es  mayor  la  lásti- 
ma cuanto  son  estos  los  mejores  soldados  que  V.  M.  tiene, 
que  no  se  ha  visto  jamás  tal  arcabucería,  y  creo  que  con  ellos 
se  podría  pelear  con  diez  tantos  de  otra  nación ,  si  Dios  por 
sus  pecados  no  quisiese  asi  castigarlos ;  y  si  estos  hiciesen 
el  servicio  con  tanta  diligencia  debajo  de  sus  banderas,  como 
le  hacen  con  los  oficiales  de  su  motin  no  habría  mas  que 
desear. 

Yo  no  hallo  paradero  á  este  negocio  que  sea  bueno  ha- 
biendo imaginado  cuanto  he  podido  y  tomado  parescer  con 
cuantas  personas  me  le  podían  dar^  y  no  hay  quien  sepa 
otro  sino  decir  que  se  cumpla  todo  lo  que  estos  quieren ,  no 
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yo  hacer  capaces  á  los  mismos  que  dan  el  pares" 
eer  de  las  imposibilidades  qw  para  esto  hay ,  y  el  detener* 
me  aqui  viendo  tanta  lástima  y  desvergüenzas  y  desacatos 
desta  gente ,  y  no  sin  mucho  peligro  estando  en  sus  manos, 
ha  sido  fuerza,  porque  creo  que  se  ha  eweusado  hasta  ago* 
ra  eon  ello  el  caso ,  y  habiéndome  dicho  los  de  la  villa  y 
mercaderes  que  en  yéndome  yo  la  desampararían. 

Por  otra  parte  no  pudiendo  dar  remedio  á  lo  de  aqui, 
paresce  que  habia  de  acudir  á  las  otras  tierras,  pero  como 
d  remedio  de  todas  depende  de  dinero ,  y  fuera  de  aqui  no 
se  pueda  sacar ,  es  fuerza  qw  se  espere  al  último  trabajo. 
Entre  otras  cosas  habia  pensado  cuando  no  hallase  otro  car 
mino  alojarme  en  el  castillo  y  meter  en  él  cuatro  ó  cinco 
e&mpaüias  de  otras  naciones ,  y  enviar  á  deeir  á  estos  sol- 
dados que  tomasen  el  dinero  que  yo  les  podia  dar,  y  fue* 
sen  luego  á  servir ,  y  que  en  defecto  de  no  lo  querer  hacer 
que  no  solo  haria  levantar  esta  villa  y  el  castillo  para  de* 
gallarlos ,  pero  toda  la  gente  del  pais,  que  ereo  lo  harían  de 
bmena  gana,  según  nos  quieren,  y  después  deste  desurden 
los  tengo  por  disculpados,  pero  este  es  tan  ruin  medio  como 
se  deja  considerar,  y  yo  los  he  hecho  encomendar  á  Dios 
muy  de  veras ,  en  quien  espero  que  los  dará  por  donde  no 
pensamos  9  porque  humanamente  yo  no  veo  ninguno. 

Todos  los  Estados  están  juntos  en  Bruselas  desde  último 
de  abril  y  eomo  escribí  á  V.  M.  que  habían  venido  á  hallar- 
se ¿  la  publicación  del  perdón ,  que  se  habia  de  hacer  otro 
dia»  y  el  siguiente  la  proposición ;  y  viendo  yo  diez  días  ha 
que  lo  de  aquí  se  iba  difiriendo  tráete  en  Consejo  lo  que  se 
haría  mientras  yo  no  podia  ir  ¿  Bruselas ,  y  se  resolvió  que 
fuesen  allá ,  como  fueron  Mosiur  de  Barlamont  y  Assunvila, 
para  que  juntamente  con  el  duque  de  Ariscot  y  Viglius  que 
estaban  allá,  diesen  cuenta  á  los  dicbos  Estados  de  la  causa 
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fonosa  que  aquí  me  delenia,  y  les  pidiesen  de  mi  parte  que 
viniese  á  Lira ,  que  por  ser  dos  leguas  deste  lugar  podia  ir 
y  volver  yo  cada  dia  allá,  y  hacer  la  publicación  del  per- 
don  y  la  proposición  y  tractar  los  demás  negocios,  haciendo 
cada  vez  tan  pocas  horas  de  ausencia  de  aquí  que  se  siguie- 
sen  menos  inconvenientes,  pues  en  pedilles  que  vimesen  ¿ 
Anveres  los  habia  muy  grandes ,  porque  pensaran  que  los 
Irayamos  aquí  para  violentallos,  y  ¿  cada  arma  de  las  mu- 
días  que  dan  estos  amotinados  se  huyeran  todos. 

Habiendo  tractado  lo  susodicho  no  quisieron  ninguno  de 
los  Estados  venir  á  Lira,  temiendo  que  estaban  muy  cerca 
de  los  amotinados ,  y  que  se  les  entrañan  alli,  y  aun  en  Bru- 
selas están  con  harto  temor,  y  lo  mas  que  se  pudo  acabar 
con  ellos  es  que  esperarían  allí  algunos  dias;  pero  babieodo 
pasado  tantos  me  envían  cada  hora  á  decir  que  se  quieren 
volver  por  la  gran  costa  que  hacen ,  y  porque  sus  principa- 
les ios  llaman ,  y  ninguno  dellos  se  debe  de  persuadir  las  di- 
flcuitades  con  que  yo  aquí  me  hallo,  tanto  mas  que  debe 
ie  estar  persuadido  todo  es/e  pais  (como  m$  lo  otríifUmíí) 
que  han  entrado  estos  españoles  aqui  con  mi  conteiUimien* 
<o,  q%te  es  lo  que  yo  no  puedo  tomar  en  paciencia  d  ver  lo 
que  con  esto  se  ha  acreseentado  y  aun  justificado  el  odio 
que  tienen  á  nuestra  nadon ,  y  la  difidencia  de  los  mimis- 
tros  de  K.  JT.,  y  base  juntado  para  ello  otra  muy  gran  des- 
gracia que  acaesció  en  Utreque ,  y  es  que  habiéndose  toma- 
do muestra  y  dado  una  paga  á  la  infantería  española  que 
no  se  amotinó ,  que  es  la  que  últimamente  vino  de  Italia ,  y 
se  le  debe  poco,  le  páreselo  al  maestre  de  Campo  VaMés 
llevalla  á  alojar  por  tres  ó  cuatro  dias  antes  de  metella  en 
Holanda  á  los  burgos  de  Utreque,  por  venir  sin  zapatos  y  con 
otras  muchas  necesidades  que  se  podian  mal  remediar ,  sino 
cerca  de  una  tierra  grande ;  y  habiéndolo  tratado  con  el  con- 
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de  de  la  Rocha,  y  parescfdole  bien»  permitió  el  conde  con 
su  facttidad  y  buena  condición  que  los  del  dicho  burgo  me- 
tiesen en  la  tierra  todo  su  menaje »  y  tomáronlo  tan  puntual- 
mente que  no  dejaron  en  él  cosa  alguna ,  y  no  advirtió  el 
dicho  conde  en  hacer  sacallos  alli  vituallas  para  que  las  har 
Masen  por  sus  dineros^  y  como  los  soldados  hallaron  el  bur- 
go desamparado  y  las  puertas  de  la  tierra  cerradas,  pegaron 
fuego  á  algunas  casas  de  los  burgos »  de  que  los  dueños 
dellas  y  los  demás  burgeses  de  la  tierra  se  alteraron  tanto 
que  desvergonzadamente  tomaron  las  armas »  y  anduvieron 
á  caza  de  los  españoles  que  en  ella  habia  que  eran  los  que 
estaban  sin  culpa »  y  mataron  y  hirieron  á  algunos ;  pero  en 
fln  después  se  aquietó »  aunque  no  lo  están  los  ánimos  de 
todo  el  pais ,  persuadiéndose  que  lo  uno  y  lo  otro  fué  con- 
cierto  ,  y  habiendo  acerícuio  á  ser  lo  de  Utreque  á  dos 
de  mayo  y  llegeM  en  aquel  punto  alli  nueva  de  la  entrada 
destos  de  An veres » y  aun  anadian  habella  saqueado »  y  pen- 
saban que  se  queria  hacer  allí  lo  mismo ;  y  las  particulari- 
dades que  en  esto  hubo  verá  V.  M.  por  la  copia  de  la  carta 
que  Valdés  me  escribió »  y  por  otra  relación  en  francés,  en 
que  se  hace  diferente  juicio  de  la  causa  desto.  Pero  la  ver- 
dad entiendo  que  |es  la  que  Valdés  escribió  de  que  no  difie- 
re mucho  lo  que  me  escribió  el  conde  luego  que  subcedió 
el  caso. 

Dicen  estos  amotinados  que  desde  que  salieron  de  Har- 
len  determinaron  de  amotinarse  en  juntándose,  no  cumplién- 
doseles lo  que  entonces  se  les  ofreció ,  y  yo  seguro  que  el 
duque  deseo  harto  cumpiillo,  y  no  debió  de  poder  mas,  y  le- 
vantar estos  que  asegurándoles  D.  Fadrique  de  Toledo  dello 
les  dijo  que  si  no  se  les  cumplia  les  daba  la  palabra  de  me- 
telios  él  por  su  mano  en  Anveres ;  pero  la  verdad  es  que 
muchos  de  sus  oficiales,  y  no  sé  si  de  los  principales,  se 
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bauuMgjáfiíD,  qae  á  si  fieiio  qoiiás  se  poiri 

Lkgah  éoBnrgñaoAj  Hierlad  dalos  i  lénéMS  ^k 
Be  ccrtilican  qv  ha  wubáo  Ifsfw^e  caire  cilss  át  émr 

FrwKMif  irfrsf  fsiicj  le»  rsfiéM^yfiie— ctsiSgtrMPt 
á  terttr  «I  frimdpe  ie  Ornfes;  y  ••  pveás  wcarfKir  á 
F.  Jf.  amaim  fsiíseí  iiftnmUt  he  titosrf#  y  yim 
y«r  csfe  ácM,  y  psresce  fue  INst  ^erntlt  p 
ftmim  fm  9m  §olmmtmit  9m  mfwmjetkem^  ferm  f«e 
llsr  fm  mjmsgm  fm  $nám  wuu  fSMSfíiwt»  9mm  lee  fue 
»«ls  etfrcfca. 

He  peKMo  inocMS  Teees,  despiés  ffm  ke  tislo  cstot 
d  cnrisdo  coo  que  yo  üidiiTe  csle  ioviemo  de  deserivir  y 
deshsralar  los  Inctados  que  los  enemigos  traiaii  sobre  esla 
iF3a,  y  OMM  Mffioi  wml  smeeso  fmera  hmher  mirado  em  «lia 
y  mfMeádolm  cuatro  ó  orneo  mü  mMúio»  éd  príacape  de 
Omyef,  porfiie  rl  daño /vera  steiior  fw  el  f«e  deifa  des* 
orden  Im  ha  akansado  i  lodo  et  pais ,  y  el  odio  del  car- 
far  á  so6re  los  eacmtyos  y  no  tohre  nosotroe^  y  la  fífrr« 
m  eoiveria  á  cobrar  por  el  casíiUo^  for  d  cual  ha  vemi^ 
do  agora  W  daño;  y  no  asc^rindose  la  gente  de  que  cada 
pesque  seamoünareo  los  españoles  han  de  ten^ por  aU en* 
Irada  derla,  Iraclan  coo  mucho  fundamento  las  mas  naeio- 
Des  de  irse ,  y  la  Alemafia  se  comienta  i  retirar  i  Gohmia, 
y  d  embajador  de  Frauda  que  aquí  esti  no  pierde  la  oca- 
smo  de  hacer  instancia  i  estos  y  i  los  demis  que  Ya3fan  d 
residir  á  Roan  ó  é  Calet. 

HaUendo  escrito  hasta  aquí  tuve  ayer  correo  dd  conde 
de  la  Rocha  con  a\1so  que  habiendo  querido  enviar  d  los  lii- 
deseos  (¡m  estaban  en  Uírecht  y  en  su  comarca  á  Holanda 
se  le  habían  amotinado  sin  querer  pasar  adelante^  y  lo 
que  habia  podido  acabar  con  dios  era  qm  hiciesen  alio 
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hasta  que  volviesen  dos  diputados  que  envían  á  tratar 
conmigo,  que  los  espero  hoy  ,■  y  avísame  asimismo  que  ha- 
biendo enviado  eonforme  á  la  orden  que  yo  le  di  al  coronel 
Verdugo  con  algunos  vo/ones  á  degollar  ciertas  compañías 
de  ingleses  que  el  principe  habia  enviado  ¿  hacer  un  fuerte 
entre  Harien  y  la  Haya ,  y  queriendo  sacar  para  esto  tres 
compafiias  de  tudescos  de  seis  que  están  en  Harien ,  no  solo 
no  quisieron  salir ,  pero  dijeron  resolutamente  que  para 
ninguna  cosa  saldrían  si  primero  no  los  pagaban ,  que 
bien  sabian  ellos  hacer  alU  mismo  que  los  españoles  en 
Anveres;  en  fin^  aquellos  quedan  amotinados^  y  han  muer- 
to  á  un  escótete  de  la  villa  *  y  hecho  otros  desórdenes ,  y 
tíos  de  Liques ,  que  es  gobernador  della ,  me  ha  enviado 
á  decir  diversas  veces  que  lo  dejará ,  porque  él  no  puede 
obligarse  á  guardar  tierra  con  gente  que  no  le  obedesce^  y 
toda  la  demás  desta  nación  creo  que  seguirá  el  mismo  ca- 
mino^ y  aun  algunas  banderas  de  talones  andan  ya  amoti^ 
nadas  por  el  país  haciendo  grandes  desórdenes^  y  poco  me- 
ñores  son  los  que  hacen  los  demás  que  están  por  amotinar, 
y  tiénenme  atadas  las  manos  para  el  castigo,  no  teniendo 
gente  con  obediencia  con  que  hacerle ,  y  siendo  justo  que 
cowsenxase  por  los  españoles  que  tan  mal  ejemplo  han  dado, 
porque  de  otra  manera  no  se  satisfarán  los  de  la  tierra,  y 
para  sacallos  della  será  fuerza  perdonallos ,  que  no  saldrán 
án  nueva  capitulación  según  están  recatados;  y  todo  lo  de 
Holanda  estuviera  ya  por  nosotros ,  si  no  nos  hubieran 
hecho  perder  esta  ocasión ,  y  con  haberse  puesto  agora  los 
enemigos  en  m^io  tendrá  harta  dificultad  aunque  nuei- 
tra  gente  se  desamotinase. 

Por  la  carta  (i)  dd  conde  Anibal,  de  que  aqui  va  copia, 

(1)  AI  margen  diee,  de  letra  del  Rey :  Etto  $$  lo  que  escribe 
D.  Diego  d$  IMga  fesyeno  emmdia. 
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que  también  rescibi  ayer,  verá  V.  M.  como  en  Alemana  mas 
acá  de  Argentina ,  en  Io8  conGncs  de  Lorena,  le  salieron  al 
camino  trecientos  arcabuceros  á  caballo  y  diez  banderas  de 
infantería  francesa ,  y  habiéndole  muerto  algunos  de  los  de 
su  compañía  se  escapó  él  con  dos  arcabnzazos ,  y  toda  su 
gente  ha  libado  ya  á  Luxemburgo ,  y  se  les  puede  tomar 
mal  la  muestra  ni  dar  agora  paga^  y  harán  harto  dallo, 
tanto  mas  habiendo  él  acordado  de  traer  doblada  gente  de 
la  que  se  le  mandó  levantar,  que  es  una  granjeria,  en  que 
de  algunos  años  á  esta  parte  han  dado  aquí  los  coroneles  de 
tudescos ,  paresciéndoles  que  después  de  tener  la  gente  en 
las  plazas  de  la  muestra  les  han  de  acrescentar  sus  retenuas, 
porque  no  se  vayan  los  despedidos  como  lo  suelen  hacer  á 
los  enemigos ,  y  asi  me  certifican  que  por  esta  misma  causa 
hubo  el  duque  de  Alba  agora  dos  años  de  acrecentar  en  tres 
regimientos  doce  ó  trece  compañías  mas  de  las  que  les  ha* 
bia  mandado  levantar ,  pero  yo  no  pienso  crescer  ninguna  al 
conde  de  Anibal,  pues  para  esto  y  para  todo  lo  demás  no 
tengo  forma  de  hallar  dinero^  y  cuando  aquí  hubiese  algu^ 
no  f  no  me  le  dejan  estos  amotinados  sacar. 

Yo  habré  cansado  á  V.  M.  con  carta  tan  larga;  pero 
tiene  tantas  drcunstancias  este  motin ,  y  nacen  del  tantos 
inconvenientes,  que  no  he  podido  excusar  de  decir  estos, 
por  donde  se  considerarán  parte  de  muchos  de  los  que  callo, 
y  ha  subcedido  en  tiempo  y  coyuntura,  y  juntándose  tantas 
cosas  que  hace  crescer  la  lástima ,  porque  es  cierto  que  de 
tres  años  á  esta  parte  y  aun  de  algunos  atrás ,  nunca  estu- 
vieron  los  trabajos  destos  Estados  con  tan  gran  aparen^ 
da ,  y  aun  pudiera  decir  evidencia  clara  de  acabarse  hre- 
visinuxmente  como  lo  podíamos  desear ,  como  cuando  estos 
se  amotinaron,  y  con  su  desorden  y  maldad  lo  han  vuelto 
tan  atrás  que  ha  de  ser  milagro  grandísimo  que  mi  ^e 
pierda  iodo ,  como  lo  ha  sido  el  ponerse  las  cosas  de  Fran- 
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da  en  etíe  tiempo,  de  manera  que  no  se  puedan  aprove-- 
char  de  tal  ocasión ,  y  si  Dios  permitiere  que  ellos  ó  los 
demás  enemigos  de  su  iglesia  puedan  tomarla ,  quedará 
mayor  lástima  que  el  castigo  que  nos  viniere  haya  sido 
por  mano  de  los  españoles ,  de  quien  esperábamos  el  re- 
medio, que  cierto  ninguna  otra  causa  veo  que  le  ataje  y  y 
todavia  se  ha  de  esperar  en  Dios  que  usará  de  su  misert-^ 
cordia ;  y  porque  en  otras  que  con  esta  v<m  doy  particular 
cuenta  á  V.  M.  de  las  demás  cosas  que  acá  se  ofrescen ,  aca- 
baré esta  supBcando  á  Nuestro  Señor  guarde  por  muy  lar- 
gos afios  la  muy  real  persona  de  V.  M.  y  sus  reinos  pros- 
pere como  la  cristiandad  lo  ba  menester  y  los  vasallos  y  cria- 
dos de  V.  M.  deseamos.  De  Anvers  á  i5  de  mayo  i 574. — 
De  V.  M.  hechura,  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  pies 
y  manos  besa. — Don  Luis  de  Rcquesens. 

Sobre  de  la  carta. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey  nuestro 
sefior. — En  manos  del  secretario  Zayas. 


Copia  de  cédula  á  favor  de  Sancho  de  Avila  para  que  se 
asiente  en  los  libros  su  titulo  de  capitán  ordinario  de  in- 
fanteria,  no  embargante  que  se  ha  pasado  el  año  en  que 
se  habia  de  hacer.  6  de  febrero  de  1563  (1). 

(Archivo  general  de  Simancas.— Contaduría  del  sueldo.— i.*  épo- 
ca, legajo  número  38^) 

El  Ret. 

Nuestros  contadores  mayores»  yo  vos  mando ,  que  no  ha- 
biendo otra  causa  porque  debáis  dejar  de  asentar  en  los  núes- 

(1)  Este  documento  y  los  tres  siguientes  no  se  han  podido  in- 
sertar eñ  sa  Injpr  oorrespoadiente  por  haberlos  recibido  con  pos- 
terioffidid.    '-'i'' 
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tros  libros  que  vosotros  tenéis  un  nuestro  albalá  fecho  por  él 
el  afio  pasado  de  mil  quinientos  sesenta  y  uno,  por  donde  á 
Sancho  de  Avila  recibimos  por  nuestro  capitán  ordinario,  mas 
de  ser  pasado  el  afio  en  que  se  habia  de  hacer,  lo  asenteb 
sin  embargo  dello ,  que  nos  dispensamos  con  ello  y  ¿  vos* 
otros  relevamos  de  cualquier  cargo  ó  culpa  que  por  eUo  os 
pueda  ser  imputado.  Fecha  en  Madrid  ¿  seis  de  hebrero  de 
mil  quinientos  sesenta  y  tres  afios. — ^Yo  el  Rey. — ^Por  man* 
dado  deS.  M.»  Francisco  de  Eraso.— Estaba  sefialada  ¿nies 
de  la  relación  del  licenciado  Minchaca. — ^El  doctor  Velasoo, 
del  Cionsejo  de  cámara  de  Su  Majestad — En  las  espaldas  de 
Rui  Gómez  de  Silva,  contador  mayor  de  Castilla  y  de  los 
contadores  Francisco  de  Eraso  y  Hernández  Ochoa. — Gédu- 
la  original. —Contador,  Antonio  Vázquez, 


Copia  del  juramento  que  hizo  Sancho  de  Aptía  capilan  or* 
dinario  de  infanleria  al  tiempo  que  se  le  dio  titulo  del 
dicho  cargo  conforme  á  las  ordenanzas  de  las  guardas 
de  Su  Majestad. 

Yo  Sancho  de  Avila ,  capitán  ordinario  de  infantería  de 
Su  Majestad ,  digo :  Que  por  cuanto  Su  Majestad  me  hizo 
merced  del  dicho  cargo  por  un  su  albalá ,  fecho  en  Madrid 
á  15  dias  del  mes  de  julio  de  mil  quimentos  sesenta  y  uno 
afios,  y  porque  confonne  á  las  ordenanzas  de  la  gente  de  sus 
guardas  yo  tengo  de  hacer  la  solemnidad  y  juramento  que 
en  tal  caso  se  requiere  ante  el  secretario  del  Consejo  de  la 
Guerra  de  Su  Majestad  é  de  uno  de  los  contadores  del  suel- 
do  de  su  contaduría  mayor,  para  que  quede  por  escrito  fir- 
mado de  mi  nombre  en  los  libros  del  sueldo  que  ellos  tienen, 
pqr  ende  por  la  presente  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz  f  y  á 
las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  que  guardaré  y  cum* 
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pliré  todo  lo  que  por  razón  del  dicho  cargo  de  capitán  ordi- 
nario de  infantería  soy  obligado  conforme  ¿  lo  contenido  cu 
las  ordenanzas  de  las  guardas  de  Su  Majestad  que  sobre  este 
caso  disponen.  Y  por  verdad  lo  firmé  aquí  de  mi  nombre  en 
presencia  del  señor  secretario  Juan  Vázquez  de  Salazar ,  y 
de  Juan  de  Escovedo^  contador  del  sueldo,  en  Madrid  á  diez 
y  siete  dias  del  raes  de  bebrero  de  mil  quinientos  sesenta  y 
tres  años. — Juan  Vázquez  de  Salazar.-^ Sancho  de  Avila. — 
Juró  y  firmó  en  mi  presencia  el  dicho  capitán  Sancho  de  Avi- 
la.— Juan  de  Escovedo.-^  Estaba  señalado  en  la  margen  de 
Rui  Gómez  de  Silva,  contador  mayor  de  Castilla,  é  de  los  con- 
tadores, Francisco  de  Eraso ,  Hernando  Ochoa. 

Juramento  original.  Contador^  Antonio  Vázquez. — Sigue 
una  rúbrica. 

(Archivo  generd  de  Simancas. — Contaduría  del  5ueIdo.— 2.*  épo- 
ca, legajo  número  Z8.) 

El  título  de  capitán  ordinario  de  infantería  tiene  por  bajo 
escrito  lo  siguiente:  Fué  sobrescrita  en  la  forma  siguiente: 
—  Asentóse  esta  provisión  de  S.  M.  en  los  libros  del  sueldo 
de  su  contaduría  mayor  en  Madrid  ¿  diez  y  ocho  de  bebrero 
de  1563  años ,  por  virtud  de  una  cédula  de  S.  M. ,  fecha 
en  Madrid  i  seis  de  bebrero  del  dicho  año ,  por  la  cual  se 
suple  ser  pasado  el  año  en  que  la  dicha  provisión  se  habia  de 
asentar ,  y  notificósele  la  cédula  que  está  dada  sobre  la  or- 
den que  los  capitanes  ordinarios  han  de  tener  en  su  resi- 
dencia. Por  virtud  de  la  cual  dicha  provisión  de  S.  M.  suso 
incorparada  se  ponen  y  asientan  aquí  al  dicho  Sancho  de 
Avila,  capitán  ordinario  de  infantería,  los  cincuenta  mil  que 
tiene  de  sueldo  en  cada  un  año  con  el  dicho  cargo  para  que 
sea  librado  de  ellos  desde  el  dicho  dia  15  de  julio  de  1561 
Tomo  XXXI.  2 
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en  adelante ,  como  Su  Majestad ,  por  la  dicha 
su  provisión  lo  manda.  Años  de  1561,  56¿, 
563,  564,  565,  566,  567,  568.— Librados 
al  dicho  capitán  Sancho  de  Avila ,  por  carta 
dada  en  Madrid  á  1  .^  de  junio  de  quinientos 
setenta  años.  Cuyo  traslado  está  en  el  libro  de 
guardas  de  los  años  566 ,  567.  Cincuenta 
mil  de  su  salario,  de  capitán  ordinario  de 

Nota  marginal  infantería ,  de  un  año  de  los  que  se  le  deben 

desde  15  de  julio  de  561 ,  basta  fin  de  julio 

Por  cédula.¡  de  568 ;  no  embargante  que  no  residió  en  cor- 
®^®*         te  el  tiempo  que  de  el  dicho  año  era  obli- 

Enuiibriniiori-  gado,  CU  cl  quc  cs  Ó  fucrc  arrendador  6  re- 

cíDal ,  te  puso  una  ,«  .  .  ^jii 

eorupisa  para  es-  caudador  mavor  >  tesorero  ó  receptor  del  al-* 

tos  maravedises  se  •  <>    i  t 

Mguen  del  cargo  moxanfadgo,  los  csclavos  que  se  cargan  para 
aAos  de  571 ,  572.  j^g  ¡ndias,  CU  la  isla  de  Cabo- Verde  el  año  pa- 
sado de  569,  y  si  no  cupieren  los  dichos  cin- 
cuenta mil  enleramenle  en  el  dicho  año  de 
569 ,  que  los  pague  del  año  de  570. — Despa- 
chó la  libranza. — Coloma. — Sigue  una  rú- 
brica. 
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Copia  de  la  relación  de  lo  subcedido  an  Yemecon  á  los  H 

de  julio  de  1568. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  S38.) 

1  Relación  de  lo  subcedido  en  Frisia  víspera  de  la  Mag- 
dalena, xxj  de  julio  de  1568 ,  en  la  batalla  que  se  ganó 
de  los  enemigos. 

Siendo  Dios  servido  de  favorecer  la  santa  y  buena  inten- 
ción de  S.  M.  y  llevar  adelante  la  victoria  que  le  dio  á  los 
15  cerca  de  la  villa  de  Gruninguen  de  sus  enemigos  rebel- 
des, levantó  el  duque  de  Alba  el  campo  que  aquella  alojó  en 
el  de  los  enemigos  y  vino  con  él  en  su  seguimiento  á  Es- 
clholren  dos  leguas  mayores  que  las  de  Alemania ,  dejando 
en  Gruninguen  los  1600  caballos  del  duque  de  Erico  Bran- 
zuich  por  respeto  de  venir  mas  libre  para  seguir  los  enemi^ 
gos »  y  por  no  ser  el  pais  muy  cómodo  para  caballería  por 
los  grandes  fosos  y  pantanos  que  hay  en  toda  la  campaña. 
Llegado  allf  hizo  alto  dos  dias  por  haberse  los  enemigos  es- 
parcido y  poder  tomar  lengua  dellos ,  teniendo  por  cierto  que 
en  cualquiera  parte  que  se  volviesen  á  juntar  habia  de  ver- 
se con  ellos.  Al  cabo  dcste  tiempo  tuvo  aviso  que  habían  ve- 
nido á  rehacerse  en  Yemecon,  lugar  del  conde  de  Embden, 
de  gente  que  les  venia  de  socorro,  tanto  de  infantería  cuanto 
de  caballería ,  que  no  parece  sino  que  la  tierra  les  producía 
hombres,  y  no  es  de  maravillar,  porque  todos  los  que  en  ella 
viven  tíenen  gran  olvido  del  servicio  de  Dios  y  particular  odio 
con  la  nación  española.  Tenían  debajo  de  24  banderas  doce 
mili  infantes ,  aunque  en  efeto  se  ha  entendido  que  pagaban 
quince  mili,  y  mas  quinientos  caballos  que  les  babian  llegado 
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con  un  hijo  de  un  obispo  de  Bromel.  Tomaron  el  rio  Ems  por 
las  espaldas ;  pusiéronse  en  un  alojamiento  tan  fuerte  por 
los  fosos  y  canales  que  tenia  delante  para  podellc  con  las  ma- 
reas empantanar,  que  era  sitio  inexpugnable,  teniendo  á  sus 
espaldas  á  Embden,  villa  muy  rica,  donde  ha  muchos  anos 
que  se  recogen  todos  los  herejes  fugitivos  y  malhechores  de 
Alemania,  Flándes,  Francia  é  Inglaterra,  los  cuales  les  pro- 
veyeron de  muchos  navios  en  gran  abundancia ,  donde  esta- 
ban resueltos  de  esperar  el  socorro  que  el  príncipe  de  Oran- 
ges  les  traia.  Habiendo  pues  entendido  el  duque  el  esfuerzo 
que  ios  enemigos  habían  hecho  desde  la  rota  de  Gruninguen 
salió  de  Sclhotren  á  los  19  de  julio  y  vino  alojar  á  Veden, 
castillo  del  conde  de  Aremberg ,  el  cual  los  enemigos  habiaa 
tomado  desde  el  principio  y  comenzado  en  él  una  buena  for- 
tificación. Aquella  noche  á  las  tres  después  de  pasada  la  me- 
dia noche  vino  á  alojar  el  duque  á  otro  casal,  llamado  Ray* 
píen,  del  obispo  de  Munster,  ribera  del  mismo  rio,  donde  los 
enemigos  estaban ,  en  el  cual  estaba  un  puente  grande  don- 
de dejó  el  duque  en  un  reducto  una  bandera  de  alemanes, 
por  ser  el  paso  por  donde  los  enemigos  se  le  podrían  ir,  que 
ya  llegado  allí  estuvo  con  seguridad  que  no  se  le  podrían  es- 
capar sin  venir  á  las  manos.  A  los  21  al  amanecer  levantó 
su  campo  y  vino  la  vuelta  de  los  enemigos  que  estaban  dos 
leguas  tudescas  de  su  alojamiento  sin  haber  podido  jamás 
reconocerle  por  no  poder  la  caballería  llegar  con  gran  rato; 
pero  por  espías  que  tuvo ,  y  soldados  que  se  tomaron ,  en- 
tendió algunas  particularidades.  Saliendo  del  alojamiento  en- 
vió al  capitán  Sancho  de  Avila  con  30  arcabuceros  de  á  ca- 
ballo para  que  tomasen  lengua ;  trujóla  y  á  tiempo  que  ya 
el  duque  estaba  con  su  campo  á  vista  deste  casal ,  y  andaba 
reconociendo  la  tierra  por  ver  por  donde  podria  llegar  á  las 
manos  con  los  enemigos ,  y  habiéndolo  hecho  envió  al  dicho 
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Sancho  de  Avila  con  el  capitán  Montero  y  cient  arcabuceros 
i  caballo  para  que  comenzasen  ¿  escaramuzar  y  tentar  los 
enemigos :  tras  él  ordenó  al  maestro  de  campo  Julián  Rome- 
ro que  con  500  arcabuceros  y  300  mosqueteros  le  siguiese, 
y  tras  estos  envió  al  maestro  de  campo  D.  Sancho  de  Lon- 
dono  con  mili  arcabuceros ,  ordenando  también  á  las  dos  com- 
pañías de  lanzas  de  D.  César  de  Abales  y  conde  Gurcio  que 
viniesen  á  sus  espaldas ,  dejando  encomendado  el  resto  de  la 
infantería  española  al  maestro  de  campo  Alonso  de  Ulloa  y 
D.  Gonzalo  de  Bracamonte  con  orden  que  sin  su  expreso 
mandamiento  no  se  moviesen,  y  á  las  espaldas  de  la  infan- 
tería española  puso  seis  banderas  de  alemanes  altos » tras  es- 
tos venian  las  quince  banderas  de  valones  de  Mos  de  Yerge  y 
Gaspar  de  Robles  y  luego  la  caballería  lijera  que  serian  has- 
ta 300  lanzas ,  y  la  corneta  de  Hanz  Bernad  que  serian  has- 
la  300  caballos ,  y  entiéndese  que  venian  los  unos  tras  los 
otros,  porque  se  caminaba  por  un  dique  estrecho  algunas 
veces  y  otras  que  cabian  nueve  infantes  de  frente  sin  poder 
salir  á  un  cabo  ni  ¿  otro  por  los  canales  y  pantanos  grandes 
de  la  campaña.  Los  que  hablan  ido  adelante  toparon  gente 
suelta  gran  rato  de  los  enemigos  guardando  algunos  pasos  y 
puentes,  con  los  cuales  comenzaron  á  pelear  rebutándolos 
hasta  su  plaza  de  armas  donde  ellos  tenian  su  artillería  y  de- 
trás de  ella  dos  grandes  escuadrones  de  piquería  y  otro  de 
caballería,  el  rio  por  costado  y  el  villaje  á  las  espaldas;  es- 
taban los  escuadrones  de  las  picas  tan  bien  armados  y  tan  en 
orden  como  jamás  se  ha  visto  otros  ningunos.  Los  arcabuce- 
ros sueltos  de  los  enemigos  se  rehicieron,  y  con  la  arcabuce- 
ría fresca  de  sus  escuadrones,  que  la  recogió,  hicieron  re- 
sistencia. Los  maestros  de  campo  Londoño  y  Julián  Romero 
enviaron  á  pedir  al  duque  picas.  Respondióles  que  por  enton- 
ces no  se  las  podia  dar ;  que  hiciesen  lo  que  pudiesen  sin 
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ellas.  La  intención  del  duque  era  romperlos,  no  solamente 
sin  aventurar  la  jornada ,  pero  aun  sin  pérdida  de  gente,  y 
habiendo  reconocido  el  término  en  que  el  negocio  estaba» 
tuvo  luego  por  cierta  la  victoria,  y  á  peor  librar  con  pérdida 
de  alguna  parte  de  la  gente  que  estaba  con  ellos  i  las  vuel- 
tas :  dejó  correr  el  negocio  delante  sin  querer  dar  las  picas, 
haciendo  su  cuenta  que  si  aquellos  que  habian  ido  adelante 
bastaban  para  romperlos  que  lo  harían ,  y  si  no  que  los  ene- 
migos vendrían  tan  desordenados  á  ejecularlos  que  hallando 
la  piquería  española  y  arcabucería  con  la  buepa  orden  que 
habian  quedado  fácilmente  los  podrían  romper  viniendo  ellos 
desordenados,  y  sin  aventura  ninguna  ganar  ja  victoria,  y 
faltando  esto ,  que  era  imposible.  Llegaban  luego  los  alema- 
nes, y  tras  ellos  el  refuerzo  de  los  valoqes,  y  tras  ellos  la  ca- 
ballería ,  á  lo  cual  todo  ni  la  primera  parle  no  bastaban  los 
enemigos  á  resistir  por  la  buena  orden  con  que  sa  estaba.  Tor- 
nando pues  los  maestros  de  campo  á  apretar  por  picas,  hizo 
pasar  el  duque  delante  de  un  casar  donde  se  combalia  á  don 
César  y  al  conde  Gurcio,  y  el  mismo  nasal  que  estaba  sobre 
un  dique  hizo  guarnecer  á  D.  Félix  de  Guzman  con  300  ar- 
cabuceros. Estando  las  cosas  en  este  estado  comenzó  á  cre- 
cer el  agua  de  los  fosos  y  á  verter  por  toda  la  campaña,  por 
respecto  de  un  dique  que  los  enemigos  habian  roto  para  ane- 
gar todo  nuestro  campo,  y  el  cielo  se  comenzó  á  oscurecer 
y  á  cargar  de  manera  un  nublado  que  cierto  congojaba  mu- 
cho los  ánimos ;  pero  estas  dos  cosas  hicieron  resolver  al  du- 
que á  acabar  presto  la  contienda ,  la  una  por  no  ver  sus  sol- 
dados con  el  agua  á  la  cinta  combatiendo ,  la  otra  la  arca- 
bucería toda  que  habia  enviado  delante  quedar  inútil  si  llo- 
viera y  no  tener  alojamiento  sino  media  legua  grande  de 
jos  enemigos ,  ni  otro  remedio  sino  echarlos  del  suyo ,  y  así 
acordó  de  mandar  al  prior  D.  Hernando  de  Toledo  su  hijo 
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hiciese  marchar  todos  los  escuadrones ,  y  él  caminó  adelante 
al  lugar  donde  pensaba  aguardalle.  Habíase  comenzado  á 
combatir  ¿  las  diez  de  la  mañana  y  el  prior  llegó  con  los  es- 
cuadrones á  la  una  y  media  después  de  medio  dia ,  á  la  cual 
hora  la  arcabucería  que  estaba  delante  con  el  calor  que  les 
dio  el  duque  con  ios  escuadrones  que  vinieron  detras  de  sí» 
saltaron  en  la  trinchera  del  artillería  con  un  esfuerzo  jamás 
oido  ni  visto  y  la  ganaron,  y  pasando  mas  adelante  embistie- 
ron los  escuadrones ,  habiéndoles  hecho  antes  con  la  arcabu- 
cería y  mosquetería  grandísimo  daño ,  tanto  en  la  caballería 
como  en  la  infantería ,  á  los  cuales  todos  hicieron  volver  las 
espaldas,  habiéndose  señalado  tan  aventajada  y  particular- 
mente los  capitanes  Sancho  de  Avila,  D.  Lope  de  Figueroa, 
D.  Hernando  de  Toledo,  D.  Rodrigo  y  D.  Antonio  de  Tole- 
do, D.  Juan  Pacheco,  hijo  del  marqués  de  Gerralvo ,  y  los 
dos  maestros  de  campo  que  en  el  mundo  no  pudo  deseai'se 
mas.  Comenzóse  el  alcance  á  la  hora  dicha;  duró  hasta  otro 
dia  al  anochecer,  siguiendo  siempre  las  dos  compañías  de 
caballos  y  otra  mucha  gente  suelta,  y  todos  con  tanta  furia 
que  en  un  momento  se  pobló  la  campaña  de  muertos,  picas 
y  arcabuces  que  no  habia  por  donde  pasar  atrás  ni  adelan- 
te; la  gente  principal  que  iba  en  el  alcance  demás  de  los 
que  degollaban  los  iban  cortando  haciéndolos  meter  en  los 
pantanos  y  en  los  fosos ;  el  qjue  podia  llegar  ahogarse  en  el 
rio  se  tenia  por  seguro,  de  manera  que  se  tiene  por  cierto 
que  pasaron  de  siete  mili  los  muertos  á  cuchillo  y  ahogados, 
y  de  los  soldados  de  S.  M.,  de  todas  naciones,  murieron  sie- 
te ó  ocho  y  heridos  otros  tantos.  Tomáronse  diez  y  seis  pie- 
zas de  artillería  y  veinte  banderas,  que  las  otras  cuatro  echa- 
ron en  el  rio.  Murieron  muchos  forajidos  de  Flándes;  el  con- 
de de  Ostrat  se  habia  huido  dos  dias  antes ,  y  el  conde  Ludo- 
vico  dicen  que  se  ahogó.  Tomóse  muy  buena  presa  de  mu- 
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cho  dinero  y  alguna  piala  y  roas  de  mili  y  quinientos  caba- 
llos, así  de  carros  como  de  los  herreruelos  y  bagajes»  y  en 
todo  fué  la  victoria  tan  grande  y  tan  señalada  que  es  justo 
demos  todos  muy  grandes  gracias  á  Dios ,  ¿  quien  se  debe 
como  de  negocio  tan  particular  suyo :  á  él  plega  guardar  i 
S.  M.  muchos  años ,  para  que  con  su  ejército  le  baga  tan 
importantes  y  señalados  servicios. 


En  Iq$  libros  gene-  í       En  Guadalupe  á  postrero  de  enero 
rales  de  la  Cámara  A  ,    .t^rv    «  i         l/  >'j  i 

¡ib.*  núm.  314  foL  26o  {  ^®  *5/0  anos  se  despacho  una  cédula 

se  halla  la  partida  si-j  firmado  fsic)  de  Su  Maj.**  y  refrenda- 
guien  e.  ^  do  de  Juan  Vázquez  de  Salazar  en  que 

Su  Maj.^  hace  merced  del  hábito  de  Santiago  (1)  ¿  Sancho 
DáviU  castellano  de  Pavía. 


Cofxa  de  minuía  de  relación  de  la 

.  rola  de  los  herejes  enlre  Medialburg 

Ep  la  carpeta.       ^  ^  Bamua.  fecha  en  Flándes  á  23  de 

mayo  de  1572. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Negociada  de  Estado,  legajo 

núm.  559.) 

Relación  de  lo  que  ha  sucedido  en  la  isla 
Prnúro*  {     de  Walcheren ,  en  Zelanda,  y  estado  en 

que  quedaba ,  de  23  de  mayo  de  1572. 

Que  habiendo  entendido  el  duque  Dalba  el  armada  que 
franceses  aprestan,  y  temiendo  que  así  ella  como  la  de  ca- 
li) Ytese  la  pég.  436  del  lomo  XXX, 
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sarios  quisiesen  invadir  los  Estados  de  Flándes ,  ordenó  á 
Mos  de  Beauvoys  se  fuese  á  meter  en  la  isla  de  Walcbereo 
con  las  tres  banderas  de  españoles  en  tanto  que  llegaban 
otras  siete  de  valones  de  su  regimiento. 

Que  pasando  por  Frexelingas ,  que  es  en  la  misma  isla, 
para  ir  á  su  casa ,  no  sabiendo  el  estado  en  que  aquella  es- 
taba, como  los  cosarios  se  babian  apoderado  de  la  Brila,  que 
está  en  otra  isleta  cerca  de  allí ,  llamada  Vorn ,  los  de  Fre- 
xelingas le  bicieron  entrar  dentro,  y  tratando  con  él  algunas 
pláticas  de  acordio,  vinieron  en  querer  recibir  tres  banderas 
de  valones ,  mas  poco  después  se  resolvieron  en  no  admitir 
ninguna,  y  temiendo  al  Beauvoys  desarmaron  60  soldados 
valones  que  allí  estaban  y  los  cebaron  en  la  costa  de  Flándes, 

Que  viendo  esto  Beauvoys  determinó  retirarse  á  Medel^ 
burg ,  que  es  la  principal  villa  de  Walcberen ,  y  para  hacerlo 
seguramente  le  dieron  los  de  la  villa  escolta ;  de  lo  cual ,  y 
de  no  baberle  detenido  en  prisión ,  se  sabe  que  se  arrepin-* 
lieron  mucho. 

Llegado  á  Medelburg ,  trató  con  Mos  de  Baquenes  del 
estado  en  que  estaban  las  cosas  y  avisaron  al  duque,  el  cual 
les  ordenó  que  procurasen  reducir  á  los  de  Frexelingas  á  la 
obediencia  de  S.  M. ,  y  que  juntamente  persuadiesen  á  los 
de  la  Vera  y  Medelburg  que  tomasen  guarnición  de  valones 
ó  españoles ,  ó  que  á  lo  menos  los  burgeses  estuviesen  sobre 
su  guardia  y  conservasen  las  villas  en  el  servicio  de  S.  M. 

Que  después  desto,  los  de  la  Brila  enviaron  á  Frexelingas 
700  hombres  de  socorro ,  con  que  comenzaron  á  dar  mues- 
tras de  su  ruin  ánimo  y  hacer  lo  que  en  guerra  abierta  se 
acostumbra,  enviando  embajadores  á  la  Brila  é  Ing.^  para 
pedir  socorro.  Los  de  la  Brila  les  enviaron  otros  i, 000  hom- 
bres ,  con  los  cuales  y  los  que  se  les  hablan  allegado  acorné- 
tieron  de  asaltar  á  Medelburgue.  Los  de  la  villa  oomenzaron 
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á  alterarse;  pero  Beauvoys,  Baquenes  y  los  bueoos  burgeses 
los  aquietaron  y  persuadieron  á  que  enviasen  á  pedir  guarni- 
ción de  valones  al  duque  Dalba ,  como  lo  hicieron. 

Después  vinieron  ¿  los  de  Frexelingas  600  hombres  re- 
beldes de  Flándes  que  estaban  retirados  en  Inglaterra ,  y 
entre  ellos  algunos  ingleses  con  armas ,  municiones  y  vic« 
tuallas. 

Con  este  refresco ,  los  de  Frexelingas  se  comenzaron  ¿ 
enseñorear  de  la  isla ,  tomando  á  Ramua  y  mas  de  cuarenta 
naos  que  en  aquel  puerto  habia :  pusieron  cerco  á  Medel- 
burg,  sitiándola  por  una  parte  y  asaltándola  por  otras  tres» 
en  la  una  de  las  cuales  le  quemaron  una  puerta ,  y  hicieran 
mucho  efecto  si  Beauvoys  no  acudiera  con  los  valones  y  otros 
burgeses  que  salieron  en  barcas  y  pelearon  con  los  enemi- 
gos ,  haciéndolos  retirar  de  la  villa  con  harta  pérdida. 

Viendo  esto  los  de  la  Vera ,  entraron  en  acuerdo  de  lo 
que  debian  hacer,  y  estando  en  la  iglesia  juntos  los  pesca- 
dores y  otros  marineros  rompieron  las  puertas  de  la  villa  y 
dejaron  entrar  en  ella  hasta  decientes  rebeldes,  quedando 
en  emboscada  otros  trecientos;  pero  saliendo  los  burgeses  de 
su  ayuntamiento  los  echaron  fuera  y  armaron  cinco  bajeles 
para  guardia  de  su  canal,  y  se  apoderaron  del  magacen 
de  S.  M.,  quedando  ambiguos  en  la  parcialidad. 

Entendido  esto  por  el  duque,  y  que  Medelburg  estaba 
muy  apretada,  se  resolvió  de  enviar  á  D.  Fadrique  su  hijo 
á  Anvers,  y  de  allí  á  Vergas  para  que  la  socorriese,  y  envió 
á  mandar  al  conde  de  Bossu  que  él  pusiese  gran  diligencia 
en  aprestar  el  armada ,  á  fin  que  el  mismo  dia  que  saliese 
el  socorro  de  Vergas  se  hallase  con  ella  en  el  Vergat, 

Llegado  D.  Fadrique  á  An veres,  tuvo  aviso  que  la  Vera 
se  habia  declarado  contra  S.  M.  y  recibido  rebeldes,  los  cua- 
les solicitaban  á  Medelburgue  y  Kamequin  que  se  rindiesen. 
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que  solas  eistas  dos  villas  estabao  por  S.  M. ,  y  Medelburgue 
tan  apretada  9  que  no  podía  esperar  de  cinco  dias  arriba  por 
falta  de  vituallas  por  habérseles  quitado  las  moliendas. 

Entendido  esto  por  Ü,  Fadrique ,  salió  de  An veres  á  seis 
de  mayo  9  llevando  oonsigo  á  Mos  de  Norcarmes,  y  habiendo 
enviado  adelante  á  Mos  de  la  Cresonera  para  que  tuviese  ¿ 
punto  las  cosas  necesarias, 

A  una  legua  de  Anveres  tuvo  aviso  D.  Fadrique  que 
habiendo  salido  de  la  villa  y  puerto  de  Incusen  once  navios 
del  armada  de  S.  H. »  y  quedando  solo  el  vicealmirante»  lia* 
mado  Mos  de  Boscusem ,  entraron  en  la  villa  veinte  ó  veinte 
y  cinco  soldados  con  un  preboste ,  á  los  cuales  los  burgeses 
que  estaban  á  la  puerta  quitaron  las  armas ,  y  ellos  se  las 
dejaron  como  es  costumbre,  y  se  fueron  á  comer  á  una  hoS'^ 
teria  (i);  y  habiendo  comido,  queriendo  irse,  habiendo  en-* 
trado  á  comer  25  soldados ,  al  tiempo  que  se  iban  dijeron 
unos  barqueroles  que  querían  meter  guarnición  en  la  villa , 
y  la  canalla  sin  mas  mirar  cargaron  sobreüos,  y  quitáronles 
las  armas,  y  diéronles  muchos  palos,  y  llevaron  preso  al 
vicealmirante ,  y  fueron  á  la  marina  y  descargaron  el  arti* 
Hería  de  un  navio  y  victuallas  de  tres ,  forzando  de  mas  desto 
al  dicho  vicealmirante  para  que  revocase  los  once  navios  que 
hablan  salido,  lo  cual  hubo  de  hacer  sin  poderlo  excusar,  y 
ellos  escribieron  á  los  capitanes ,  que  los  mas  eran  naturales 
de  Incusen,  que  si  no  volvian  les  quemarían  sus  casas,  mu- 
geres  y  hijos ;  y  con  estas  amenazas ,  los  siete  volvieron  y 
los  cuatro  prosiguieron  su  viaje  á  Amsterdam ,  la  cual  nueva 
no  pudo  dejar  de  alterar  á  D.  Fadrique  por  la  dificultad  y 
dilación  que  con  este  embarazo  habia  en  el  socorro  que  se 
habia  de  enviar  á  Medelburg,  Entendido  esto  por  Mos  de 

(1)  Lo  de  bastardilla  está  tachado  en  el  original* 
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Bossu ,  que  se  hallaba  en  Roterdam  al  opósito  de  la  Bríla ,  se 
fué  á  meter  en  Amsterdam ,  de  donde  despachó  algunos  de 
los  capitanes  de  las  cuatro  naos  á  Incusen ,  que  aquietaron 
los  de  la  villa  con  ciertas  condiciones  y  dejaron  salir  los  siete 
navios  que  hablan  vuelto ,  escepto  el  vicealmirante ,  que  pi- 
dieron para  guardia  de  la  villa. 

Las  cosas  de  la  isla  de  Walchren  estaban  en  este  estado 
cuando  llegó  D.  Fadrique  á  Vergas,  donde  usó  de  tal  dili- 
gencia ,  que  el  mismo  dia  seis  de  mayo  á  las  doce  de  la 
noche  estaban  embarcados  en  26  charrúas  ordinarias ,  y  seis 
de  armada  y  un  bergantín,  410  arcabuceros,  50  mosquete- 
ros ,  50  piqueros ,  50  alabarderos  españoles  y  200  valones» 
enviando  por  cabos  dellos  á  Sancho  de  Avila  y  Mos  de  Bu- 
caoh. 

El  dia  siguiente  á  las  ocho  de  la  tarde ,  siete  de  mayo, 
llegó  este  socorro  á  la  Poldre ,  que  es  el  desembarcadero 
principal  de  Medclburg ,  donde  desembarcó  toda  la  gente  á 
vista  del  armada  de  los  enemigos  sin  pérdida  de  ninguna 
persona ,  y  á  las  diez  de  la  noche  estaba  toda  en  tierra.  San- 
cho de  Avila  echó  luego  bando  que  ninguno  se  desmandase, 
puso  de  vanguardia  los  valones  porque  los  de  Medelburgue 
no  se  alterasen  con  ver  españole<^ ,  y  al  amanescer  llegaron 
á  las  puertas  de  Medelburg  sin  ser  sentidos  de  los  enemigos 
que  tenian  sitiada  la  villa.  Salieron  Beauvoys  y  Baquenes  y 
admitieron  dentro  algunos  valones,  y  con  los  demás  y  la  in- 
fantería española  dieron  sobre  los  enemigos  tan  á  la  impro- 
vista, que  los  rompieron  y  tomaron  el  artillería,  y  fueron 
ñguiéndolos  hasta  los  reparos  que  tenian  hechos  en  Ramua, 
donde  los  rebeldes  volvieron  en  sí  pensando  que  los  que  ha- 
blan hecho  la  facción  eran  solos  los  de  Medelburg ,  y  salie- 
ron con  ocho  banderas  de  la  dicha  Ramua ,  con  las  cuales 
recibieron  en  sí  los  que  venian  rotos,  y  disparando  el  arti- 


29 

lleria  toda  que  tenían  puesta  en  sus  reparos ,  hicieron  rostro 
de  tal  manera ,  que  pusieron  en  aprieto  á  los  valones  hasta 
que  llegó  la  infantería  española,  que  los  cargó  tan  apriesa  que 
los  rompieron.  Ganaron  el  artillería,  cinco  banderas,  y  entra* 
ron  con  ellos  á  las  vueltas  de  Ramua,  donde  degollaron  mucha 
cuantidad  dellos,  otros  se  salvaron  á  nado,  y  otros  se  aho- 
garon por  echarse  en  las  naves.  Cobraron  el  armada  y  fue- 
ron siguiéndolos  cuasi  hasta  las  puertas  de  la  Vera ,  donde 
se  recogieron  los  que  de  allí  escaparon  y  los  soldados  cspa- 
fioles  á  la  dicha  Ramua ,  y  los  valones  á  Medelburgue ,  como 
les  estaba  ordenado. 


Copia  de  párrafo  de  caria  del  comendador  mayor  á  S.  3/., 
fecha  en  Anvers  ál  de  abril  de  1575, 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado,  legajo 

núm.  ^ü7.) 

He  hecho  vice-al mirante  del  armada  que  aquí  y  en  Flán- 
des  se  juntare  al  burgomaestre  que  era  de  Medialburg «  de 
cuya  religión,  Adeudad  y  suficiencia  tengo  muy  buena  re- 
lación ,  y  así  por  sacarle  de  aquella  villa ,  donde  estaba  preso 
desde  que  Mondragon  salió  della ,  di  por  él  y  por  un  soldado 
español  tres  prisioneros ,  naturales  de  Orange ,  criados  y  mi- 
nistros del  príncipe ,  que  viniendo  el  año  pasado  en  su  busca, 
se  perdieron ;  y  la  superintendencia  de  la  dicha  armada  he 
encargado  á  Sancho  de  Avila,  dándole  por  modo  de  provisión 
título  de  superintendente  y  capitán  general  della,  y  no  de 
almirante ,  y  no  bastará  esto  para  que  no  lo  sientan  y  mur- 
muren harto  los  del  pais ;  pero  yo  no  he  hallado  hombre  de- 
llos  que  quiera  aceptar  este  oficio,  habiéndole  ofrecido  á 
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muchos  el  año  pasado ,  y  ninguno  lo  hará  tan  bien  como  el 
dicho  Sancho  de  Avila ,  porque  demás  del  valor  de  su  per- 
sona^ tiene  ya  harta  experiencia  destos  canales,  y  vade  mejor 
gana  la  gente  de  mar  y  de  guerra  con  él  que  con  otro ,  y 
con  los  soldados  extraordinarios  que  yo  pienso  meter  en  el 
castillo  y  con  otros  que  se  alojan  por  aquí  cerca  t  tendrá  co- 
modidad de  embarcar  gente  en  las  ocasiones  que  se  ofres- 
cieren. 


Copia  de  otro  párrafo  de  caria  del  comendador  mayor  de 
Casulla^  de  Anvers  á  12  de  marzo  de  1575. 

Aunque  lo  que  estos  (1)  dijeron,  ni  otros  algunos  indicios 
de  palabras  que  él  ha  dicho  y  descuidos  que  tuvo  en  esta 
ocasión ,  no  bastan  en  caso  tan  grave  á  poner  sospecha  en 
un  hombre  como  el  gobernador ,  todavía  las  materias  de  es- 
tado son  tan  delicadas  como  V.  M.  sabe ,  y  se  deben  de  pre- 
venir con  tiempo;  pero  en  lo  que  yo  hallo  mucha  culpa  al 
dicho  gobernador  es  en  lo  que  otras  veces  he  escrito ,  y  no 
es  posible  conformarlos  á  él  ni  á  Sancho  de  Avila  en  que  yo 
he  hecho  todas  las  diligencias  que  he  podido ,  y  sola  esta  di- 
visión .  que  llega  á  terribles  términos ,  basta  á  poner  cada 
dia  en  peligro  á  la  villa  y  á  Sancho  de  Avila  (que  sin  agravio 
de  nadie  es  el  mejor  soldado  que  V.  M.  acá  tiene).  Yo  no  le 
hallo  otra  culpa  sino  la  pasión  que  tiene  contra  estotro,  que 
cierto  es  grandísima ;  pero  Champaiii  la  tiene  terrible  con- 
tra toda  nuestra  nación  y  contra  todo  cuanto  se  hace  y 
ordena  aqui  y  en  esa  corte,  y  habla  en  ello  con  tanta  pon- 
zoña, que  ha  hecho  y  hace  grandísimo  daño.  Y  para  la  di- 

(1)  Los  dol  magistrado  de  Ambcre«. 
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visión  de  lo  de  aquí  le  ha  hecho  de  nuevo  estar  muy  desave- 
nido con  el  conde  Anibal ,  de  cuyo  regimiento  son  diez  com- 
pañías que  aquí  hay  de  guarnición ;  y  sea  por  lo  uno  ó  por 
lo  otro,  ó  por  todo  junto,  yo  no  tengo  por  segura  esta  villa 
si  V.  M.  no  ocupa  á  Champañi  en  otra  parte.  Y  cuando  las 
otras  causas  que  me  hacen  estar  agora  en  ella  no  me  forza- 
sen ,  bastaba  sola  esta  para  no  poder  acudir  á  otras  partes 
que  convengan  al  servicio  de  V.  M.  En  saliendo  yo  de  aquí 
sucederán  entre  estos  notables  inconvenientes. 


Copia  de  carta  del  comendador  mayor  de  Castilla  áS.  M., 
fecha  en  Sanct  Annaland  á  íde  noviembre  de  1575. 

Toma  de  Bommel. 


Dentro. 


(       Desci 
( ¿  S.  M.  (i 


Descifrado  del  comendador  mavor 
de  4  de  noviembre  de  1575. 


(Archivo  general  de  Simancas. -^Estado,  legajo  núm.  bSl.) 

A  los  15  del  pasado  di  cuenta  con  correo  propio  á  V.  M. 
de  lo  que  hasta  entonces  habia  de  qué  darla,  y  el  dia  si- 
guiente pasé  á  la  isla  de  Beveland  y  luego  á  la  de  Schowen, 
en  las  cuales  me  detuve  13  días  visitándolas  todas,  y  reco- 
Doscí  á  Zirixsea  y  Bomene ,  y  di  en  el  asedio  de  entrambas 
las  órdenes  que  me  paresció  convenir. 

Los  de  Zirixsea  pasaron  adelante  con  la  plática  del  con- 
cierto ,  pero  siempre  me  paresció  que  no  era  para  concluirla 
sino  para  esperar  socorro  y  entretener  el  tiempo ,  puesto 
caso  que  por  nuestra  parte  no  se  perdió  en  lo  que  se  podía 
hacer,  y  aunque  yo  les  habia  concedido  hartas  cosas  porque 


32 

se  rindiesen  con  parescer  del  Ck>nsejo  Destado  que  está  en 
Anvers,  y  mas  de  los  que  pienso  agora  concederies,  se  rom- 
pió del  todo  la  plática,  y  á  los  23  del  pasado  en  la  noche  les 
metieron  socorro  con  cincuenta  barquillas  pequeñas  que  fué 
imposible  estorbárselo,  aunque  no  pudieron  entrar  todas» 
habiéndose  contado  algunas  con  nuestras  galeotas ,  pero  to- 
davía les  entró  alguna  gente,  municiones  y  viduallas,  y  la 
noche  siguiente  sacaron  por  otro  canal  diez  ó  doce  de  las  di- 
chas barquillas,  y  á  lo  que  he  entendido  llevaron  en  ellas  á 
Frexelingas  quince  ó  veinte  burgeses  de  los  principales  de 
aquella  villa  que  eran  tenidos  por  católicos  y  deseosos  de  re- 
ducir al  servicio  de  V.  M.  con  fin  de  que  con  su  ^usencia 
no  pasase  la  plática  adelante ,  y  de  si  se  perdian  tenerlos  en 
prendas  para  sacar  el  interese  que  pudiesen. 

En  este  tiempo  se  defendia  Bomene  ( que  para  sustentar 
estas  islas  no  era  de  menos  importancia  que  Zirixsea)  y  no 
se  podía  impedir  á  los  enemigos  que  le  socorriesen  estando 
sobre  la  mar ,  y  habiendo  metido  de  nuevo  en  él  seis  com- 
pafiías  de  la  mejor  gente  que  este  rebelde  tenia ,  me  pares- 
ció  apretarle ,  y  dejando  en  la  cabeza  y  en  los  demás  fuertes 
que  están  cerca  de  Zirixsea  la  guarnición  necesaria ,  enca- 
miné la  demás  gente  sobre  Bomene  por  ser  poca  la  que 
hasta  entonces  la  tenia  cercada. 

Túvose  gran  dificultad  en  pasar  allí  el  artillería  y  muni- 
ciones por  haber  tantos  canales  y  haber  en  todos  de  desen- 
cabalgarla ,  y  esperar  mareas  y  tiempos ,  que  los  hizo  algu- 
nos dias  muy  ruines.  En  fin ,  se  llegó  con  trinchea  por  dos 
partes,  y  se  batió  con  cuatro  cañones,  y  seis  medios  cañones, 
y  una  culebrina ,  y  habiéndose  batido  dos  dias  se  le  dio  á  los 
26  del  pasado  un  asalto  que  por  haber  sido  con  mucha  des- 
orden, no  solo  no  se  tomó  aquel  dia,  pero  nos  mataron  har- 
ta gente  de  todas  naciones,  y  de  la  nuestra  algunos  muy  par- 
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liculares  soldados ,  y  entre  ellos  tres  alféreces  que  tenian 
bandera  y  otros  tres  que  la  habían  tenido ,  y  quedaron  tnn* 
chos  heridos»  con  todo  lo  cual  quedó  la  gente  con  tan  buen 
áüimo»  y  tan  deseosos  de  vengar  aquel  daño  y  el  yerro  que 
habían  hecho,  que  hice  proseguir  la  batería  y  envié  de  nue- 
vo dos  compañías  de  españoles »  sacándolas  de  algunas  par- 
tes donde  no  eran  poco  necesarias.  Pero  suplí  con  caballe* 
ría  aquellos  dos  ó  tres  dias  la  guardia  que  ellos  hacían,  y  ast 
á  ios  del  30  del  mismo  se  dio  otro  asalto  con  muy  buena 
orden ,  y  fué  Dios  servido  que  se  ganase  la  tierra  ( que  era 
mas  fuerte  de  lo  que  nunca  se  pensó)  y  se  degollasen  en  ella 
setecientos  soldados  de  los  enemigos  sin  que  se  tomase  hom- 
bre ¿  vida ,  y  no  creo  que  fueron  20  los  que  se  salvaron  en 
unas  barquillas,  y  pienso  que  no  ha  peleado  nunca  gente 
como  estos  lo  hicieron  t  por  que  duró  el  pelear  pica  á  pica 
mas  de  tres  horas,  y  así  no  fué  pequeño  el  daño  que  de  nues- 
tra parte  se  recibió  habiéndonos  muerto  harta  gente  de  nues- 
tra nación ,  y  entre  ellos  otros  tres  alféreces,  y  entre  dios  al 
capitán  Diego  Ortiz  de  Ángulo ,  y  quedan  heridos  t  pero  no 
de  peligro,  los  capitanes  D.  Pedi-o  de  Benavídes,  Juan  de 
Castilla  y  Ñuño  Rengifo. 

Los  alemanes  que ,  como  V.  M.  sabe ,  suelen  ir  pocas 
veces  á  los  asaltos,  fueron  á  estos  dos  de  muy  buena  ga»á, 
y  pelearon  en  entrambos  con  tanto  valor,  que  no  les  ha  he- 
cho ventaja  ninguna  nación,  y  los  valones  pelearon  asimtsoíD 
muy  bien ,  y  de  los  unos  y  de  los  otros  hay  hartos  muertos  y 
heridos,  aunque  de  los  alemanes  no  muere  nadie  para  las  pi|<* 
gas,  pues  (como  otras  veces  he  escrito)  no  se  les  puede  tomar 
muestra,  y  base  de  estimar  en  mucho  á  todas  las  naciones 
que  habiendo  sido  tan  mal  tratadas  en  un  asalto,  y  perdt- 
doie,  diesen  dentro  de  tres  dias  otro  con  tanta  determinoddn» 
y  habiéndoles  entrado  á  los  enemigos  el  día  antes  otra  com- 
Tojio  XXXI.  3 
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pa&ia  de  150  alemanes  demás  de  las  seis  qué  primero  vi- 
DÍeron ,  que  erao  de  franceses  y  valones ;  en  fio ,  como  he 
dicho,  los  unos  y  los  otros  fueron  degollados. 

Españoles  hay  tantos  heridos »  que  hay  bandera  que  que* 
dó  sin  ninguno  sano»  y  otras  á  tres  y  á  cuatro  soldados,  y  la 
que  mas  á  xx ;  pero  hi  mayor  parte  de  los  heridos  son  de 
picazos  y  pedradas ,  que  estarán  presto  sanos ,  aunque  tam* 
bien  hay  muchos  de  arcabuzazos  que  morirán ;  y  en  la  ba-^ 
tería  quedaron  muertos  en  este  segundo  asalto  mas  de  70 
españoles»  y  no  fueron  menos  los  del  primero,  oón  todo  lo 
cual  ha  sido  esta  jomada  de  grandísima  importancia ,  y  la 
que  mas  han  sentido  los  enemigos ,  y  así  habian  metido  tan- 
las  prendas  en  defender  esta  plaza ,  y  venido  el '  principe  Do* 
rangos  á  la  Brila  que  está  á  vista  della,  y  por  algunas  card- 
ias suyas  que  allí  se  tomaron  se  vée  bien  en  lo  que  la  esti- 
maba. Yo  quisiera  pasar  á  batir  luego  á  Ziríxsea,  pero  la 
gente  queda  tan  deshecha  que  es  imposible  oon  ella  dar  ofro 
asalto,  y  Sancho  de  Avila  y  Abndragon  y  las  demás  perso* 
ñas  de  cuenta  que  aqui  están ,  son  de  parescer  que  se  deje 
Zirixsea  asediada  con  los  fuertes  que  se  han  comenzado, 
dando  priesa  á  acabarlos,  con  esperanza  que  no  se  podrá 
sostener  mucho  tiempo ;  y  muéveles  á  esto  (demás  de  que- 
dar la  gente  como  be  dicho)  la  dificultad  que  habrá  en  plan- 
tar el  artillería,  especialmente  en  lloviendo,  que  se  tiene  por 
milagro  el  tardar  este  año  tanto  en  hacerlo ,  y  aunque  se 
cerraron  los  principales  diques^  que  los  enemigos  abrieron 
para  inundar  el  pais ,  han  alnerto  otros  cerca  de  la  tierra, 
000  que  le  inundan  harto. 

Yo  no  he  perdido  todavía  la  esperanza  de  que  esta  tier- 
ra se  pueda  conquistar  en  este  mes,  si  Dios  lleva  adelante 
el  buen  tiempo ,  y  así  bago  dar  priesa  á  los  fuertes  de  la  isla 
de  Duneland,  que  en  cualquier  caso  son  necesarios,  y  al  de 
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la  cabeza  de  Zirixsea ,  y  rq[)arar  los  de  Bomene  y  Brcm*^ 
werfliaveo ,  y  á  que  se  hagan  dos  estacadas  en  el  canal  que 
divídelas  dos  islas,  que  si  se  sale  con  ellas ^  coax>  espero^ 
DO  les  podrá  entrar  socorro  aun  con  barquillas  pequefias ;  y 
be  enviado  con  mucha  priesa  á  Holanda  por  cinco  compa* 
ñlas  de  españoles  y  otras  cinco  de  alemanes ,  y  á  dar  priesa 
á  los  dos  mil  valones  que  de  nuevo  hice  levantar ,  y  tambíeii 
saco  de  Mastricht  y  de  Dargus  cada  sendas  compaQías  de  es» 
pañoles,  y  con  esta  gente  fresca  pienso  emprender  ta  tierril; 
st  el  tiempo  no  se  gasta  antes,  y  la  gente  (que  es  )o  qim  mus 
temo)  no  desampara  lo  que  tiene,  porque  todos  dan  ya 
gritos  por  pagas  y  socorros,  y  no  lengo  ninguna  forma  rfe 
proveerles;  y  en  tanta  j»nto  municiones,  que  con  todas  tes 
que  este  año  se  han  gastado  en  tantas  facciones ,  me  que«* 
dan  para  tirar  cuatro  ó ciaco  ra9  tiros, 'peiro  no  un  real  don 
que  comprar  para  mas ;  y  aunque  los  del  Consejo  me  dan 
gran  priesa  á  mi  vueka  á  Anvers,  para  todos  los  demás  ne^ 
gocioade  los  Estados^  y  para  ver  si  se  puede  dar  aigun  ánU 
mo  á  los  mercaderes  que  le  tienen  del  todo  perdido  con  d 
decreto  que  V.  M*  mandó  hacer,  pienso  mañana  dar  uftf 
vuelta  por  dos  ó  tresnas  á  esotras  islas  á  var  cómo  w  va 
encaminando  la  que  en  ellas  se  hace,  y  dejando  la  mqér  or- 
den que  pueda,  volveré  i  Anvers  por  otros  tnes  ó  cuatro  di«s 
mientras  se  junta  la  gente  qie  he  dicho,  y  si  la  pudieit 
aquietar  y  el  tiempo  sirviere  para  apretar  esta  tierra v'vot» 
veré  por  aeá  por  lo  que  importa  el  no  diferirlo. 

Eü  Holanda ,  no  solamente  no  se  ha  hecho  niadá  por  te 
causa  que  á  V.  M.  escribí,  pero  espero  por  horas  qué  hade 
desamparar  nuestra  gente  lo  que  tienen  ocupado,  pues  ha 
diu  que  no  les  be  podido  enviar  un  real ;  y  habiendo  escri- 
to ctero  á  Mos  de  Hierges  que  era  fiíeira  que  lúdese  entrete- 
QOT  en  sus  gobierpos  la  gente  has^  que  sq  pudiese  priMreéii- 
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me,  responde  la  iroposibüidad  que  V.  M.  verá  por  sus  cartas. 

A  bs  demás  tierras  de  Brabaotc  y  Flindcs  y  oirás  pro« 
viDcias  donde  hay  gente  alojada ,  he  escrito  que  la  susteo* 
ten  >  y  lo  mismo  será  necesario  que  se  diga  á  los  de  AQ\'en« 
^¡o  sé  de  la  manera  que  lo  ha  de  tomar  todo  el  pais,  tras  tan- 
tos trabajos;  y  háceme  gran  falta  el  marqués  Cba|Mn  Vilellí, 
que  le  en>'ié  antier  ¿  Anvers  tan  malo ,  que  temo  mucho  de 
su  vida ,  y  si  muere  padesoeri  el  ser\icio  da  V.  M.,  porque 
demás  de  ser  su  voto  el  mejor  deste  Consejo,  no  sé  quien 
pueda  hacer  como  él  lo  dd  alojamiento  y  contribucioiies  que 
se  lo  tenia  cometido,  y  habia  visto  partícufaurmeate  todas  fas 
tierras  destos  países,  y  sahe  la  carga  que  cada  una  puede 
llewt  y  fes  tenia  menos  lástima  que  los  naturales,  como  es 
menester  para  tiempo  de  tanta  necesidad  y  aprieto:  placerá 
á  Dios  darle  salud,  y  cuando  la  gente  se  pueda  entretener 
algunos  días  en  las  tierras,  no  sé  como  pueda  sostener  tm- 
tos  fuertes  y  armadas;  pero  yo  voy  procediendo  en  apretar 
á  los  enemigos  como  si  no  hubiese  de  faltarnada,  en  con- 
Gama  que  V.  M.  lo  proveerá  ó  Dios  por  el  camino  que  no 
pensamos,  y  cuando  no  se  caj^^ere  todo  de  golpe,  yo  habi6 
cumplido  de  mi  parte  coa  lo  que  debo. 

Ya  V.  H.  habrá  sabido  el  tiempo  que  corrió  el  anuda 
que  vino  desos  reinos,  y  como  á  primero  del  pasado  llega 
D.  Pedro  de  VaUés  oon  las  dos  naos  grandes,  y  con  xxij  á 
Zabras ,  á  Artamua ,  y  otras  aportaroa  á  Pfemua  y  iria 
Duyd ,  y  algunas  se  percBenm.  Todo  esto  he  entendido  por 
cartas  de  Guaras,  que  dd  dicho  D.  Pedro  y  de  Juan  3ihr- 
tinet  de  ReeaUe  no  he  tenido  ninguna,  ni  sabido  después 
aeádellos. 

He  enviado  ocho  naos  de  armada  ^e  tenia  en  Flándes 
hasta  la  dBdia  isla  Duyc  á  encontrarlos,  y  escr^les  por  dtt^ 
pheadas  lodo  lo  que  acá  pasa;  y  los  tiempo  han  sido  y  son 
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ooi)tmrio8  para  venir ,  y'  según  las  poeas  vituallas  con  que  dé 
aMi  salieron  t  y  el  poco  dinero  que  tenían  para  comprarlaa^ 
temo  ique  no  se  leS  acabe  antes  de  Negar,  y  aanque  yo  les 
tengo  prevenidas  algunas  en  Dunqnerque ,  y  los  vestidos  que 
V.  M.  mandó  para  ios  soldados  (que  deben  de  ser  bien  pocos, 
como  en  otras  he  escrípto)  estoy  bien  arrepentido  de  la  ihs^ 
tanda  que  ne  echó  por  esta  armada^  después  que  m^  teosin 
medio  para  sustentarla;  y  si  pensara  qus  tuviera  viclúanñ$ 
para  volver  á  España ,  hubiera  eséripiia  á  D.  Pedro  (i) 
qiie  desde  Artannia  se  volviera  hasta  que  V.  M^^pudlera  prd* 
veer  para  sustentar  la  dicha  artnads  y  k»  demás  ^stos  que 
aci  se  ofrescen.  '  •.  / 

£1  dieho  Guaras  me  escribe  cuan  deshedios  ban  Hegado 
á  liendres  algunos  soldados^y  marineros  de  los  qué  dteroQ 
al  través ;  y  de  aquella  villa  y  de  otras  de  Inglaterra  ^an 
eaériplo  á  particulares  de  Anvers  yde  otras  villas  destoa  Es* 
tados  much^  cartas  avisando  del  número  y  cualidad  éo 
Mvios  que  salieroB  de  España;,  y  la  g^te »  artillería ,  vio- 
taaitas  y  municiones  con  tanta  particularidad  como  á  mi  se 
me  envió  relación^  y  discurriendo  lo  que  después  se  ha  de^t 
hecho,  se  ha  dado  ocasión  de^  haber  salido  muchos  navtoi 
de  los  enemigos  en  busca  de  los  nuestros;  pero  aunque  van 
praveidos  de  marineros ,  artillería  y  otros  artificios  de  fuego^ 
ni  llevan  ni  puedep  llevar  un  sólo  soldado,  teniéndolos  ch#» 
peñados  todos  por  acá ,  que  es  pna  de  las  coses  qoe  me  haeie 
detener  tanto  en  estaé  islas ,  y  ddlo  di  aviso  &  D^  Pedro  y  é 
Imn  Martínez  de  Recalde :  Nuestro  ^ior  Idstraya  Conbieiiv 

Ya  V.  M.  habrá  sabido  la  tata  quf  monseñor  deiGuisa  4ió 
á  los  raysires  que  entraron  en  Francia,  sin  embargo  de  lo 

vienen  avisos  que  de  nuevo  se  levanta  tanto  número  dfi- 
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Hos  ea  Alemania  que  no  sé  en  que  ha  de  parar ,  y  siempre 
amenazan  que  han  de  cargar  por  acá  con  todo ,  especUd- 
mente  si  en  Francia  se  conciertan  los  dos  hermanos  y  los  rot 
beldes. 

Dias  ha  que  escribí  á  V.  M.  cuan  pocos  españoles  que^ 
daban  en  estos  Estados ,  y  de^ues  acá ,  demás  de  los  que 
se  han  perdido  en  las  escaramuzas  y  en  las  trincheas »  se  ha 
peleado  cuatro  veces  en  un  mes;  la  primera  al  paso  del 
agua ,  y  la  segunda  al  tomar  de  la  cabeza  de  Zirixsea,  y  los 
dos  asaltos  que  en  esta  he  dicho  que  todo  ha  costado  harta 
sangre,  y  de  enfermedad  se  han  muerto  y  mueren  muchos» 
y  no  se  puede  creer  los  que  han  adol  escido  en  estas  islaa, 
cuyo  aire  diz  que  es  muy  malo  en  este  tiempo.  Convendrá 
que  V.  M.  mande  que  vengan  de  Italia  cuatro  ó  cinco  vriU 
e$pañole$  lo  mas  brevemente  que  $e  pudiere^  y  con  dios  M 
envíe  un  gran  golpe  de  difiero  de  contado ,  írayéndolo  la$ 
galeras  hasta  Niza^  y  desde  allí  por  Saboya^  Borgoñá  y 
Lorena;  y  á  la  dicha  Borgoña  se  enviarian  de  aqtii  algunas 
compañías  de  caballos  que  los  aeompafien,  pues  es  de  creer 
que  de  Alemania  y  Francia  saldrán  de  buena  gana  á  buscar^ 
los ,  y  todo  tiene  diOcultad »  y  también  de  la  manera  que  em 
tretanto  se  proveerán  las  nuestras  do  acá »  que  yo  no  sé  por 
donde  pueda  enviar  V.  M.  acá  dinero  de  conlad^,  y  en  eé* 
dulas  no  creo  que  queda  allá  quien  las  pueda  dar ,  ni  acá 
quien  las  acepte  y  cumpla;  pero  yo  pienso  que  V.  M.  y  sua 
ministros  qué  hicieix)n  el  decreto,  habrán  pensado  primero 
el  remedio  á  lo  de  acá ,  aunque  yo  no  le  alcance;  y  asi  espe^ 
ro  con  gran  ^eo  el  que  V*  M.  mandará  dar;  y  no  quiero 
dejar  de  decir  que  me  escriben  de  Anvers  que  cuanta  triste» 
za  y  alteración  ha  causado  esto  á  los  mercaderes  espafioles 
y  italianos  (que  son  los  que  negociaban  con  la  corte)  tanto 
contentamiento  ha  dado  á  los  flamencos ,  el  cual  ha  alcanza- 
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do  á  Fre?telingas  y  á  las  demás  tierras  rebeladas  y  donde  se 
han  heeho  alegrías  públieas  pon  este  decreto »  y  nascidolo  al 
principe  Doranges  nuevas  esperanzas  de  las  que  iba  perdien- 
do muy  apriesa.  Dios  sea  servido  de  quitárselas  de  nuevo. 
Escriben  de  Alemania  que  está  ya  hecha  la  elecion  del 
serenisimoreydqrpmanost  y  qye  será  presto  su  coronación; 
y  también  dicen  que  se  concluirá  luego  en  Lorena  el  casa- 
miento del  duque  de  Braazwic|i.  Y I09  del  Consejo  desde  An- 
vers  me  escriben »  que  á  las  partes  conviene  que  se  envíen 
personas  á  asistir  allí  en  nombre  de  V.  M«  y  de  esips  E^ta- 
dos,  y  yo  no  pienso  enviar  ninguna  basta  tener  rQsp^es^4j?) 
lo  qiHe  sobre  esto  ht  muchos  dias  que  físeribi  ¿V»  M.»  iMffírr^ 
qué  ne  sé  si  será  cotí  sazón ;  pero  de  no  tenerla,  infiera (auai> 
que  ¿  losídpl  Conejo  >  parezca  lo  contrario)  que  no  debe.  49 1 
coavenir  al  servicip  de  V.  M.  que  30  hagan  estos  eumpUmM^n 
tos.  Nuestro  Seiior,  etc« — De  Sanct  Aonaland  á  4;de  npfis 
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Después  de  está  escripia  he  sabido  que  el  marqué^  Cl^^ 
pá  Vitelli  murió  iotes  de  llegar  á  Anvers ,  que  lo  he  sentitf, 
do  en  d  alma .  Dios  haya  aiisericordia  .de  la  suya ,  que  bar^, 
to  temo  que  le  tomó  ^  DMierte  muy  diesapercibido.  Su  imal 
fué  primerb  deteocion  de  Orina ,  y  después  una  calentura, 
que  le  ha  acabado  ed  tres  dias  coo  oury.  grandes  desórdenp%; 
qoe  hizo«  No  sé  si  ioe  resolveré  de  enviar  por  el  conde:  de»i 
Hausfelt  para  entender  en  lo  que  áales  él  hacia. 
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Copia  de  carta  original  de  D.  Sancho  de  Avila  al  eomeB* 
dador  mayor,  fecha  en  Anvers  áZde  marzo  de  1576» 

Falla  de  dinero. 
(Archivo  general  de  Simancoi.-^Eitado,  legajo  nám.  fUSSJ 

III."*  y  Ex."*  Seíkm : 

Por  haber  visto  el  sefior  D.  Alonso  lo  de  la  isla,  y  eotett* 
dido  lo  demás,  no  voy  yo  i  dar  cuenta  i  V«  Ex/  hasta  otim 
orden.  También  habri  visto  V.  E.  por  carta  del  coronel  MoQ- 
dragón  lo  que  allá  se  platicó ,  y  lo  que  dice  seria  menester 
proveer  para  cualquiera  resolución  que  i  V.  E.  pareica  lo» 
mar ;  y  cierto  parece  que  por  muchos  respectos  y  por  eosaa 
que  se  podrían  ofrecer  convemla  el  procurar  combatirla,  y 
habiendo  de  ser  con  toda  la  brevedad,  dando  el  tiempo,  é 
otras  cosas  que  V.  E.  debe  traer  entre  manos,  logar.  La  em- 
presa parece  muy  diflcultosa  y  ansina  es  menester  que  pro* 
venido  para  ella  V.  E.  todo  lo  qoe  pareciere  necesario  ansí 
de  gente,  provisiones  y  municiones,  y  barcas,  y  todas  ks 
demás  cosas  que  vaya  aconhortado  de  que  no  todas  las  em» 
presas  salen  como  se  desean;  mas  en  probar  esto  parece  que 
conviene,  porque  si  ellos  tienen  intención  de  rendirse,  como 
al  coronel  Mondragon  han  dado  á  entender,  visto  este  apresto 
les  hará  ponerlo  en  ejecución ,  y  si  no  Dios  encaminará  oo^ 
mo  ellos  sean  castigados.  Para  esto  no  puede  haber  falta  jíoo 
de  dineros,  y  V.  E.  me  dijo  que  no  faltarían  cuando  me  par- 
tí que  tenia  provisión ,  ansí  me  remito  á  D.  Alonso  y  Mon- 
dragon. 

Allí  en  Grobosaven  y  en  Ameste  hay  algunos  maríneros 
y  gente  que  sir\'¡rian  en  las  barcas :  héselo  dicho  á  Joan  de 


kunza  9  mas  seria  menester  enviar  dinero  para  darles  una 
paga;  sbn  fnuy  necesarios  por  que  no  tenemos  marinferos 
para  servimos  def  estos  navios,  y  lomando  aquellos  para  los 
de  allí  podremos  traer  otros  tantos  aquí,  y  seria  menester 
desde  luego  procurar  de  hacer  todos  los  mas  marineros  que 
se  pudiesen  si  hay  dineros. 

De  Breda  he  tenido  qarta  del  capitán  Diaque,  que  me  es* 
cribe  que  es  tiempo  de  salir  de  allí  con  los  navios,  pues  co* 
men  las  raciones  que  seria  necesario  mandarles  avitualfar  y 
darles  una  pagar  también  rae  escribe  que  en  Dordriqae 
aprestan  muchas  barquillas  para  alguna  empresa ,  y  qfae  Mhi 
tiendo  aquellos  navtós  qnteá  les  podrían  hacer  algún  estorb^p 
lodo  para  en  dinero.  ■'■■■^■ 

De  los  de  Fláhdes  no  he  tenido  carta  ée  Joan  Martintii 
de  Recaído  •  ni  sé  etr  quie  térnhino  tiene  <fb  de  la  idaí  4  Brové- 
sávéii.  Cierto  parece  m  puede  ir,  sería  dé  muctio  servicial  ái 
Itevan  vituallas.  Yo  me  holgará  de  espéralle  allf  si  entendiem 
cuando  habia  de  Venir ;  mas  ál  coronel  Mondragoo  le  pa^ 
rééió  qM  yo  no  era  menester  alH^  y  que  aquf  servirla  eá 
lo  que  V.  B.  me  mandásef^íy  que  ya  puedo  volver  á  fóda^ 
hot^s  que  y.  E:.  fuere  servido  si  se  entendiere  que  hago  al 
oasdi  El  visalmirañte  quedé  muy  de  acuerdo  dé  las  guardias 
y  diligencias  que  hnbia  dd  hacer  con  (os  navios  ybartas^i 
Nuestro  Sefior  lá  III."*  y  Ex\"^  persoua^  deV.  E.  gitórde  y 
etr  mayores  estados  acrecieiite  ¿orna  su^  servidores  y  cña^ 
dos  deseamos.  De  esta  chidadela  de  Ambéresi  3  de  marita 
de  l576.-^IIIm.»«  y  Bx.«^  señor^De  VJ  E.  w  servidor  y 
criado.^— Sancho  Dáviiáv  -  > 

Sobrede  la  eatia:  Al  Illm.'^  y  Ejc."* seSdr  D.  Luis  de 
Rcquesenes,  comendador  n^ayor  de  Gastilki,  gobernador  y 
capitán  genera) ^n estos  estad(»  dé.....  por  su  Majestad* etc. 
mi  sefior.^-^Brusehis. 
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Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  aS.  U.,  f^eha 
en  Bruselas  áQ  de  marzo  de  1576. 


Muerte  de  D.  Luis  de  Requesens. 
(Archivo  general  de  Simancas.— -Esiado^  teffufo  núm.  SSil-J 
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S.  C.  R.  M. 


Un  dia  después  que  vine  de  la  isla  de  Zirquizea  á  Anveí» 
supe*  la  muerte  del  comendader  mayor  de  CaaliUa.  Siendo 
llamado  vine  aquí  un  día  después  que  murió  ^  para  entender 
^'lo  que  mas  pudiese  servir»  y  remostrar  algunas  necesi- 
dades de  las  de  la  ciudadela  entretanto  que.  V.  M<.  provee. 
Ha  ááo  la  pendida  y  falta  tan  grande,  que  basta  venir  reme- 
dio de  mano  d?  V.  M.  no  veo  ninguno  que  pueda  9er  el  qii^ 
conviene,  por  estar  las  cosas  de  la  guerra  y  pais  eoJoa  tér* 
minos  y  con  las  voluntades  de  que  Y,  M.  debe  catar  bien; 
informado,  y  tan  pocos  los  que  somos  á  poder  contradecir 
loque  nos  paresciese  no  iba  guiado  como  al  seryicio  de.  V.  M. 
fe  debe,  y  por  no  faltar  yo  i  lo  que  á  esto  .debo »  me  be  atre- 
tido  &  escribir  esta  y  decir  mi  parescer,  qu^s  que  lo  que 
mas  convendría  que  Y.  M.,  con  la  mas  presteza  posiblcr 
nombre  y  mande  venir  gobernador  con  provisiones  de  lo  que 
se  {ludiere ,  y  esperanzas  y  aparencias  de:  mayores'»  porque 
eoA  la  dilación  no  tengaa  los  del  pais  lugar  y  ocasiooea  de 
salir  y  arraigarse  con  algunos  fines  y  elosiones ,  i  fundan^ 
dose  en  algunaa  leyea  y  previlegios »  como  juntas  destados^ 
elección  de  cabeza  ó  cosas  semejantes,  de  que  ya  anda  al- 
guna ^QGd  de  sospecha ,  que  podría  ser  á  lo  que  entiendo 
de  gtan  perjuicio  al  sci*vicio  de  Dios  y  de  Y.  M. 

De  las  necesidades  y  desasosiego  de  la  gente  de  gueira 
de  todas  naciones  Y.  M.  está  avisado»  y  con  esta  ocasión  no 
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aoráioimlQrBB 4 y  pü4desé. teioelr pbr  fhita  de cpibefca gr fnn 
vimn  gTM  iUermott  en  lositmos^y'^ft  los  otros. 

Yo  me  Volveré  luego  á  la  etodadeia  de  Amhéres  t  donde 
estaré ,  y  en  lo  que  me  avisaren  y  viere  del  servicio  de  y.  M^ 
haré  en  todas  las  ocasiones  lo  que  soy  á  ello  obligado ,'  rin 
alzar  la  mano  de  lo  que  toca  al  armada  de  mar ,  procunindb 
;  se  entretenga  y  se  bagan  los  efectos  y  servicios  mas  nece- 

sarios basta  que  V.  M.  en  todo  mande  lo  que  mas  sea  de  su 
servicio.  •  ■ ' 

S.  G.  R.  M.  Noesifo  Seik)r  la  S.  G.  R.  persona  de  V.  ^Mi 
guarde  y  en  mayores  reinos  y  estados  aumente  como!  srii 
vasallos  deseamos.  De  Bruselas  y  marzo  9  de  1576. — Sacra 
Cesárea  Real  Majestad  su  humil  vasallo  de  Y.  M.  que  sus 
reales  pies  y  manos  besa. -«-Sancho  Dávila.  .,..  . 

%ohrt  de  la  carta.  — A  la  S.  C*  R.  M*  de)  Rey  nuestro 
señor. 


Copia  de  minuta  de  cédula  de 6.  il/. 
Cktrpeta.  \  para  Sancho  de  Avila  de  Madrjd  3 

de  abril  de  i57(j.  ' 

Respuesta  de  S.  M. 


(Archivo general  de  Simancas. ---Estado,  legajo  núm.  USO.) 


"  / 


y,^  .  ,     A  Sancho  de  Avila.  De  Madrid  á      dé 

^"''*^'-  ^  abril  de  1876. 


Por  baberos  yo  escrito  á  xxtiii  del  pasado  una  catla  euytf 
duplicada  irá  con  esta ,  había  poco  que  responder  á  la  vues* 
tra  de  nueve  del  mismo »  maa  de  agradeceros  y  teneros  en 
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servicio  lo  que  en  eHa  decís,  y  el  cuidado  y  vigilancia  ooq 
que  atendéis  á  lo  que  toca  á  vuestro  cargo,  asi  en  respecto 
de  la  ciudadela  de  Anvers  como  de  la  armada  de  mar»  que 
siá  que  me  lo  escribiérades  tenia  yo  por  muy  cierto  que  en 
esta. y  en  todas  coyunturas  y  ocasiones  me  habéis  de  servir 
dé  la  manera  que  siempre  lo  habéis  heého,  y  espero  que 
con  la  orden  y  autoridad  que  he  dado  ¿  los  del  Consto  de 
Stado  pasará  bien  lo  del  gobierno  de  esos  países,  entre^ 
tanto  que  lo  proveo  en  persona  cual  conviene ,  que  será  con 
lli  brevedad  posible  como  lo  advertís.  De  Madrid  á^  de  abril 
de  1576. 


Copia  de  minuta  dk  cédula  dk  S.  M.  á  Sancho  de  Avila, 
fecha  tn  líadrid  L  2i  de  marzo  de  t576  (1). 

Le  participa  que  ha  encomendado  al  Consejo  de  Estado,  resi- 
dente en  Bruselas,  el  gobierno  general  de  Flándes,  mientras  nom- 
bra gobernador. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  núm.  569 J 
Duplicada  cnZ  de  abril. 

El  Rey. 

Dentro, 

A  Sancho  4e  AtU».       Por  uua  nucslra  cédula  en  francés  que  allá 

Pt  bmjo^i$^  se  os  presentará,  entenderéis  como  entretanto 

fr«  del  ñejr     que  nombro  pensoaa  para  el  gobierno  general 

atice* 

desos  Estados ,  lo  he  encomendado  al  cuerpo  y 

Dentro  no  mas  que  .  ^  .      ,     „       ,  n 

smmIm  4aAYU«    collegto  de  mi  Consejo  de  Estado  que  en  ellos 

(1)  Lo  de  bastardilh  oslo  sábrayado  en  la  cárpela. 
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reside  de  la  inanera  que  lo  tanta  el  comendador  mayor  de 
Castilla»  y  en  esta  os  he  querido  advenir  de  lo  mesmo,  y  cpio 
mi  intención  y  vc^ntad  es  que  obedezcáis  al  dicho  Conseja 
y  cumpláis  sus  órdenes  por  todo  el  tiempo  que  tuviere  la  di«- 
cha  autoridad;  y  si  todos  ó  alguno  dellos  fueren  á  ese  easli"- 
Uo,  ó  enviaren  alguna  persona  ó  personas ,  los  dejareis  efi^ 
trar  en  él ,  sobre  presupuesto  que  de  su  buena  guarda  y  se- 
guridad terneis  ú  cuidado  que  se  requiere,  que  bien  sé  que 
no  es  menester  encomendároslo  porque  tengo  por  cierto  que 
en  ello  y  en  todo  lo  que  tocare  á  mi  servicio  haréis  lo  que 
siempre  habéis  hecho,  que  lo  tengo  muy  presente  y  con  mu- 
cha satisfacción  dello,  y  así:  terne  con  vuestra  persona;  lá 
cuenta  que^  merescéis.  Y  si  os  pareciere  que  hay  necesidad 
de  encargar  de  mi  parte  á  la  gente  que  reside  en  esa  fuerza 
lo  que  en  esta  dcasion  deben  hacer ,  se  ló  podréis  vos  decir 
con  las  buenas  palabras  que  viéredes  convenir.  De  Madi'id 
á  24  de  marzo  de  1576. 


Copia  de  uu. párrafo  de  un  papel  ctujoepígrafú  en  ¡a  car- 
peta dice:  Lo  del  cardenal  de  Granvela^  Flánde^MoiSyjfSif: 

(Archivo generala^  Simancas.— Estc^do^  legajo  núm.  SGdiJi 


1 


T  dcalro  pristp  .    ,  Lo  que  en  sustancia  me  dijo  el  cardenal  de 
cipia*  Granvela,  qujB  acordase  al  señor  D.  Juan  para 

la  orden  que  había  de  tener  en,  gobernarse,  ^ 
quedi  caeutaá  Y.M.  .       ,  ,    ., 

/ '  Que  entendía  que  es(al^  Roda  en  aqui^ 
Uos  estados  y  que  los,  flamencos  sentían  n^uchq 
cualqui^  goUjerno  de  extranjeros.;  que.  fi^ 
ninguna  vi#  se  gobernase  por  él ,  porque  si  en* 
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traban  k»  de  aquellos  estados  en  esta  sospeeha  por  la  misma 
oa«8a  sería  mal  visto.  Que  Sancho  Divila  y  Jidian  Romero 
coa  lad  ocasiones  han  tenido  ¿  su  cargo  mas  cosas  de  las 
que  les  competen  por  razón  de  los  suyos ;  que  á  estos  y  á 
cualquier  otros  era  de  parecer,  que  no  creyese,  intes  procu- 
rase que  estos  fuesen  á  otra  parte ,  y  en  su  lugar  vayan  alif 
otros  de  nuevo. 

Que  en  el  estado  que  aquello  tiene »  dinero  y  mas  dinero 
es  |o  que  le  conviene  llevar. 


'1 


Copia  de  carta  origitial  de  Sancho  de  Avila  á  Zayof ,  fe* 
cha  en  esta  cindadela  á  25  de  abril  de  1576. 

Buen  estado  de  las  cosas  de  Flándes. 

•  ■ 

{Archivo  general  de  Simancas. ^Estado,  legajo  núm.  üffí) 

Ill."«  SeSor: 

Recibí  la  carta  de  v.  m.  y  las  de  S.  M.,  y  beso  á  v»  m. 
laá  manos  por  la  merced  que  en  todo  siempre  me  hace.  Yo 
escribo  á  S.  M.  bien  largo  y  le  envío  razón  de  la  gente,  ar* 
tillería ,  provisiones  y  municiones  de  guerra  que  al  presente 
hay  en  esta  ciu JaJela ,  y  de  lo  que  me  parece  debria  de  Aa- 
bér  y  proveerse^  y  aunque  no  era  muy  cumplida  creo  ha 
de  cansar  d  v.  m.  Su  Maj.^  puede  asegurarse,  y  para  en 
<!^ualquiera  ocasión  que  se  ofreciere,  tienen  pensado  aquí  los 
hombres  que  le  habernos  de  servir  el  remedio  que  se  puede 
pata  darle  cuenta  de  lo  que  se  tiene  á  cargo,  y  si  cuando  en 
este  pais  hobiese  alguna  alteración  que  no  hay  aparencia  de- 
Ha,  como  v.  m.  estará  mejor  informado,  ó  los  herejes  ó  otros 
enemigos  quisiesen  entrar  con  fuerza,  que  S.  M.  tiene  las 
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mas  bueasB  y  fuerte»  villas  6on  presidio »  y  .esta  villa  y  cludaf 
déla  de  Amberea  que  se  sustentaría,  serviría  eon  el  AyUdt 
de  Dios  hasta  que  se  volviese á  cobrar  todo  por  S.  M.,  y  no: 
digo  esio  porque  haya  tal  ápareocia  y  esperanza »  sino  quei 
todo  está  pacifieot  aunque:  el  pais  está  armado.  Guanlo  á  ^o» 
herejes  y  rebeldes  yo  entiendo  que  ellos  e^tán  tan  cansados! 
y  mas  que  nosotros ,  y  que  Si  Dios  es  servido  que  se  aaabO; 
de  tomar  esta  villa  de  Zirícea  que  les  pondrá  en  neoesidadt 
grande ,  y  que  si  aqui  hubiese  geote  para  ejecutar  adelanl^ 
que  se  haría  mucho  efecto  en  pocos  meses.  Sería  meoeatcr^ 
dinero^  aunque  aquí  se  dan  mas  e^raozas  y  demostra6ionesi 
de  pat.  Dios  encamine  lo  que  mas  conviniere  á  su  servicio^y^ 
y  guarde  la  ilustre  persona  de  v.  an./  oon  el  acreceUtamieoto 
de  vida  y  estado  que  desea,  Dpsta.  cindadela  á  25  de  abri( 
1576. — Ul/'*  sefior-^Besa  las  manos  de  Y.  S.au  servidor. 

r 

r--*Sancho  Dávila. 

Sobre  de  la  carta. — ^Al  Ul.^^"  seitor  Grabiel  de  Zayasmi 
señor,  secretario  del  Consejo  Deslado  por  Su  Mag.^  -^Ma^ 
drid. 


.  I  •  ■ 


Copia  de  carta  original  de  Smcho  Dávila.á  $.  4/,,  fedm 
e^  AmberesÁ  25  de  abril  de  1576. 

f    '        ':    .  ,  '  ■  '•  ■  •      ■  I        •        I  '  .    • 

Le  escríbe  que  hará  siempre  á  cuanto  convenga  á  su  real  servicíol 


.1  » 


(Archi'vo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  S67.) 


f  • 

'  • :  < 


S.  C.  R.  M.     ^    ^  i 


Por  la  corta'  que  me  han  dado  dé  V.  M.  después  de  la 
muerte  del  comendador  mayor ,  que  Dios  perdoné,  Ive  vi^o 
loque  V.  M.  ha  proveído,  eú  lo  cuüi  obedeceré ^cehio  V^M. 
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manda »  y  me  emplearé  en  todo  lo  que  tengo  i  cargo  con  el 
cuidado  y  voluntad  que  8oy  obligado,  y  me  gobernaré  en 
todas  las  ocasiones  que  se  pudieren  ofrecer  como  mas  ien-* 
tendiere  convenir  al  servicio  de  Y.  M.  y  ¿  la  seguridad  des- 
ta  plaza  y  conservación  del  armada.  Yo  querría  ser  tal  que 
bastase  servir  á  V.  M.  como  deseo  en  una  cosa ,  mas  em« 
pleai^ne  en  todas  las  que  pudiere  que  viere  convenir  en 
ésta  coyuntura,  excitaré  siempre  á  los  del  Consejo  Destado 
para  que  ellos  manden  proveer  las  cosas  forzosas  para  el 
sustento,  hasta  que  V.  M.  mande  proveer  de  persona,  eo 
lo  cual  parece  seria  menester  brevedad ,  aunque  este  Con^ 
sejo  se  entiende  hace  lo  que  puede,  ha  sido  muy  buena 
suerte  liallarse  en  esta  vUia  de  Amberes,  que  tanto  importa 
i  la  quietud  destos  Estados ,  el  conde  Anibal  de  Hems  con 
su  gente,  que  se  puede  asegurar  Y.  M.  que  ninguno  mejor 
que  él  la  procurará  tener  pacífica  y  bien  guardada ,  porque 
se  muestra  muy  celoso  del  servicio  de  Y.  M. ,  que  es  lo  que 
me  da  ati*evimienlo  ¿  decirlo. 

La  memoria  de  la  gente ,  vituallas ,  municiones  y  artt-^ 
Hería  que  hay  al  presente  en  esta  cindadela  envío  ¿  Y.  M., 
y  la  que  está  consignada  que  habla  de  haber  con  todos  los 
oficiales  y  oficios  en  particular,  me  remito  á  la  relación  de 
los  contadoi'cs ,  y  también  envío  la  memoria  de  los  que  me 
parece  habia  de  haber  conforme  á  la  grandeza  é  importan* 
cia  desta  plaza. 

Cuando  se  ofrece  salir  yo  de  esta  ciudadela  en  los  na- 
víos  á  las  islas,  hay  en  ella  un  tiniente,  oficiales  y  soldados 
que  se  puede  Y.  M.  bien  fiar ,  y  doblan  el  cuidado  y  las 
guardias  en  tal  tiempo  y  en  toda  conformidad  y  paz ,  y  asi- 
mesmo  con  los  de  la  villa ,  y  se  Uene  cuidado  que  salgan  po- 
cos soldados.  Nuestro  Sefior  guarde  y  eolargue  vida  y  en 
mayores  Estados  acreciente  ¿  Y.*  S/  M/  como  la  cristiao- 
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dad  y  la  santa  iglesia  de  Nuestro  Señor  lo  lia  menester  y  sus 
humildes  criados  deseamos.  Desta  cindadela  de  Amberes  á 
25  de  abril  1576. — S.  C.  R.  M. — Su  humilde  criado  de 
Y.  M.  que  sus  pies  y  manos  besa. — Sancho  Dávila. 

Sobre  de  la  carta. '^X  la  S.  G.  R.  M.  el  Rey  nuestro 
señor. 


Copia  de  la  relación  de  las  pie^ 

Dentro  de  esu  car-  |  ¿as  de  artillería  de  toda  suerte  y  ca- 
U  se  hallan  las  memo-  {  , .,      ^      .  .       ,.„./. 

ñas  siguientes :  I  l^bre  (¡ue  hay  en  el  castillo  de  Ambe^ 

res  en  23  de  abril  de  1576. 


Primeramente  hay  10  cañones  de  bronce  que  tiran  40 

libras  de  bala •     .     ;     .     .  10 

Mi^  cañones  de  bronce. 

Hay  3  medios  cañones  que  tiran  ¿  24  libras  de  bala.   .  3 

Otros  tres  medios  que  tiran  á  22  libras 5 

Culebrinas  de  bronce. 

Hay  2  culebrinas  que  tiran  ¿16  libras  de  bala.    .     .  2 

Una  que  tira  12  libras  de  bala 1 

Medias  culebrinas  de  bronce. 

Hay  4  medias  culebrinas  que  tiran  á  5  Ubras  de  bala.  4 

Dos  que  tiran  ¿  6  libras  de  bala 2 

Una  que  tira  8  libras 1 


26 
Tomo  XXXI.  4 
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Suma  anteríor 26 

Un  cuarto  de  culebrina  que  tira  5  libras  de  bala.  •     .  1 

Sacres  de  bronce. 

Hay  dos  sacres  que  tiran  ¿  5  libras  de  bala.    ...  2 

Falconetes  de  bronce. 

Hay  dos  falconetes  que  tiran  ¿  2  libras  de  bala.     •     .  2 

Nueve  que  tiran  á  una  libra  y  media 9 

Cinco  que  tiran  ¿  una  libra  y  media 5 

Dos  que  tiran  á  una  libra  y  media 2 

Uno  que  tira  ¿  4  libras i 

Pasamnros  de  bronce. 

Hay  3  pasamuros  que  tiran  á  media  libra  de  bala.     •  3 

Otros  3  que  tiran  una  libra  y  media 3 

Uno  que  tira  á  Va  de  libra 1 

Mas  hay  una  media  serpentina  de  bronce  que  tira  á  4 

libras  de  bala i 

Mas  hay  una  culebrina  de  hierro  que  tira  á  15  libras 

de  bala I 
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Por  manera  que  hay  en  el  dicho  castillo  hasta  57  piezas 
de  artillería  de  toda  suerte  y  calibre ,  las  56  dellas  de  bron- 
ce ,  y  una  culebrina  de  hierro ,  y  á  la  mayor  parte  dellas  las 
faltan  cajas  y  ruedas  y  todos  los  demás  pertrechos ,  atento 
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que  las  que  tienen  al  presente  no  son  de  servicio  por  eslar 
podridos  y  rotos ,  de  manera  que  si  hobiese  necesidad  de  ser- 
virse dellas  ó  mudar  de  una  parte  á  otra  no  seria  posible  po- 
dello  hacer  por  las  razones  susodichas. 

Asimismo  hay  en  el  dicho  castillo  hasta  22,500  balas  de 
toda  suerte  y  calibre,  de  á  10  onzas  hasta  42  libras,  y  las 
dos  tercias  partes  dellas  no  son  de  servicio  para  las  piezas 
que  al  presente  hay  en  el  dicho  castillo: 

Asimismo  hay  en  el  dicho  castillo  hasta  350  quintales  de 
pólvora  de  toda  suerte ,  la  cual  está  perdida  á  causa  de  no 
haber  dinero  para  hacello  refínar  y  adrezar  los  barriles  ó  to- 
neles de  dicha  pólvora  que  están  rotos  y  hechos  pedazos ,  y 
86  pierde  mucha  pólvora  por  no  haber  cosa  ni  parte  señala- 
da adonde  acudir  por  el  dinero  para  estas  cosas. 

Lo  que  es  necesario  y  forzoso  proveer  es  lo  siguiente : 

Primeramente  cabras  para  encabalgar  la  artillería  con 
todos  sus  aparejos,  porque  no  hay  ninguna  que  se  pueda 
servir. 

Martinetes  para  alzar  ó  levantar  las  piezas. 

Cordaje  y  estringas  para  tirar  los  carros. 

Cargadores  para  las  piezas. 

Lanadas  y  zoquetes. 

Carros  matos. 

Sebo  para  untar  los  carros  y  ruedas  del  artillería. 

Ruedas  para  campaña. 

Cubiertas  para  la  pólvora  y  barriles. 

Tablones. 

Clavazón  de  toda  suerte. 

Picas. 
*  -Cuerda  de  arcabuz. 

Herraje  para  las  cajas  de  las  piezas. 


Si 


hiti^iifc  fFv^imm  ádbifflca  eirta  je  podría  iiinr 

te  ira  ea»  e  útíHkw^ 

El  MitMam  aárear  to  tomeoaci  dg  h  yáiwfa  parfK 
bMdMüs  y  hgdbw  pefagw  h  UUum  j  Tígati^  de  be»- 


ef  weenró  adrciar  d  Uíad«>  dd  anKrá  por- 
cflli  l«di»  deseoliKfto  j  htá»  ff0i»im,  ét  mamen 

nt^íAm  tai»  h»anBaf«  TSÍH>9e  rmedía  ¿ales  q«e 

ipi  d  í»TÍenM>  se  kará  graa  dafio. 

Ventanas  para  la  dkha  anoefia  y  todas  las  demás 


Taokbiea  b^  (alta  de  dos  ó  tres  armeroles  pan  Iknpiar 
hs  armas  y  areaboees,  y  aderezarios  además  de  dos  que 
hay  ea  d  diebo  castillo  que  por  no  poder  ellos  se  gaslaa  to- 
das las  armas. 

Asimismo  hay  grao  necesidad  de  on  fooelero  ea  el  o6cio 
de  b  artillería,  y  tenedor  de  municiones  de  guerra  dd  di- 
ebo castillo ,  para  adrezar  los  barriles  de  la  pói%'ora ,  que  por 
DO  haber  qaien  lo  haga  se  pierde  mucha  á  causa  de  rom- 
perse los  barriles  de  dicha  p^ílvora  cuando  se  traen  al  dicho 
castillo  ó  se  sacan  del ,  y  mudando  de  unas  partes  á  otras 
eomo  cada  momento  es  necesario  hacerlo,  no  obstante  que 
hay  un  tondero  en  el  dicho  castillo  que  »rve  en  los  bastimen- 
tos, y  aun  no  puede  por  haber  mucho  que  hacer  en  ellos. 

También  hay  necesidad  de  tres  6  cuatro  faquines  para 
que  sirvan  en  el  dicho  oficio  de  tenedor  de  artillería  y  mu- 
niciones además  de  los  que  hay  en  el  dicho  castillo ,  para 
poner  la  dicha  artillería,  y  pólvora,  y  balas  y  otras  municio- 
oes  cuando  vienen  al  dicho  castillo  en  las  partes  donde  han 
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de  estar  y  mudar  de  unas  partes  á  otras »  que  cuesta  mucho 
mas  el  haber  de  pagar  cada  vez  ques  menester  hacer  algo 
como  cada  momento  es  fuerza  lo  haya. 

Asimismo  es  necesario  cerrar  con  unas  rejas  de  palo  los 
soportales  donde  se  ponen  los  pertrechos  del  artillería ,  como 
son  carros ,  cajas ,  ruedas  y  otras  cosas ,  porque  están  ¿  be- 
neCcio  de  todos  y  los  gastan  cada  hora. 

Y  porque  muchas  cosas  destas  ó  la  mayor  parte  dellas  es 
necesario  comprarlas  con  el  dinero  en  la  mano »  y  pagar  oñ- 
cíales  y  otras  cosas  sería  menester  proveer  de  dineros  para 
ello. 

El  recoger  en  esta  cindadela  toda  la  mayor  cantidad  de 
salitre  que  se  pudiese  haber ,  seria  de  gran  provecho  para 
la  hacienda  de  S.  M.  y  seguridad  por  los  peligros  que  tiene 
la  pólvora :  también  había  de  haber  carbón  y  azufre ,  y  to- 
dos los  otros  pertrechos  de  guerra ,  y  aun  el  artillería  que 
se  pudiese  haber  en  este  pais ,  pues  de  aquí  se  puede  acu- 
dir á  todas  las  necesidades  como  se  ha  hecho. 

Los  soldados  que  serian  necesarios  para  la  guardia  or- 
dinaria de  la  cindadela  de  Amberes ,  según  su  grandeza» 
baluartes,  cortinas,  surtidas  y  puertas,  como  Y.  M.  estará  in- 
formado, serian  ochocientos  soldados  por  lo  menos. 

Los  que  al  presente  hay  por  la  última  muestra  que  se 
tomó  á  los  23  de  marzo  deste  ano  de  1576  no  son  mas  de 
trescientos  y  cuarenta  y  cuatro  soldados ,  y  en  estos  hay  una 
gran  parle  de  viejos  y  estropiados ,  que  por  ser  de  poco  ser* 
vicio  se  han  retirado  á  servir  en  esta  cíudadela. 

Demás  destos  hay  los  oficiales  mayores  y  menores ,  ar- 
tilleros, alabarderos  y  otros  de  servicio  necesarios,  que  por 
todos  son  otros  ciento,  como  mas  particularmente  estará 
V.  M.  informado  por  la  relación  que  los  contadores  del  ejér- 
títo  han  enviado ,  y  ansimismo  de  lo  questá  señalado  para 
esta  cibdadela. 
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Hay  tan  pocos  soIdaJos  por  que  no  se  pueden  entretener 
con  su  sueldo  por  la  grande  carestía  que  en  esta  villa  hay 
en  los  mantenimientos ,  y  si  no  fuese  teniendo  munición  de 
donde  se  les  diese  ocho  libras  de  pan  por  un  real ,  y  tres  li- 
bras y  media  ó  cuatro  de  vaca  por  un  real ,  y  el  escudo  de 
servicio  como  tienen  los  soldados  del  ejército »  y  alguna  asis- 
tencia de  ropa  para  dori^ir ,  por  que  no  tienen  ninguna  ni 
se  les  ha  dado,  es  imposible  sustentarse  ni  conservar  la  sa- 
lud para  servir  por  los  grandes  fríos  y  humedades,  y  ansí  se- 
ria cosa  muy  necesaria  hacer  provisión  de  la  dicha  ropa  para 
los  lechos  antes  que  entrase  al  invierno. 

Asimismo  es  muy  necesario  que  se  asigne  el  pagamento 
de  los  soldados  de  la  cibdadela  en  esta  villa  ó  en  otra,  de 
manera  que  cada  treinta  dias  sean  pagados ,  porque  en  otra 
manera  no  se  pueden  entretener  porque  no  hay  quien  les 
haga  crédito  de  cosa  alguna,  y  también  que  haya  asignación 
en  la  tal  tierra  para  los  reparos  y  fábrica  de  la  cibdadela  que 
son  muy  necesarios. 

En  la  gente  que  al  presente  hay  en  la  cibdadela  hay  mu- 
chos soldados  y  artilleros  y  alabarderos  casados ,  que  tienen 
muger  é  hijos  y  algunos  criados  y  criadas  de  sen  icio ,  que 
entre  todos ,  por  el  libro  de  confesiones  de  la  parroquia  de 
la  cibdadela ,  se  halla  mas  que  novecientos  confesados  de- 
más de  las  criaturas  que  hay  que  no  son  de  edad  de  confe- 
^on ,  y  ansí  seria  necesario  hacer  provisión  de  bastimentos 
para  mili  personas,  y  si  mas  gente  se  metiese  en  la  dicha 
dbdadela  para  (anto  mas  se  debria  hacer  la  dicha  provisioD. 
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Las  vituallas  que  se  habrían  de  poner  en  poder  del  teñe- 
dor  de  los  bastimenlos  de  la  cibdadela  para  la  provi-- 
sion  della  para  mili  personas  para  seis  meses t  y  lo  que 
podrían  costar  para  ochenta  dias  de  pescado. 


Estocafix  un  cuarterón  de  libra 
por  hombre,  y  costando  aplaca 

Í  media  libra,  son  20,500  li- 
ras, montan  1537  florines  y 
diez  placas 

Arroz  otro  tanto  y  al  mesmo  pre- 
cio,  costará  otro  tanto.  .   .  . 

Queso  otro  tanto  que  costará  á 
tres  placas  la  libra  montan. 

Harbexa  para  darles  á  la  dicha 
razón,  y  teniendo  respeto  al- 
guno serian  menester  a  lo  me- 
nos quinientas  biertelas  hacien- 
do que  cada  bertal  pesará  120 
libras,  y  que  cada  biertel  pesa- 
rá y  costará  tres  florines  que 
son  mili  y  quinientos  florines. 

Por  manera  c[ue  costará  lo  suso- 
dicho los  dichos  siete  mil  y  seis- 
cientos y  cincuenta  florines  que 
hacen  tres  mil  y  ochocientos  y 
veinte  t  cinco  escudos  de  á  cua- 
renta placas 

Tocino  salado  á  cuatro  onzas  por 
dia  serian  menester  veinte  mil 

{quinientas  libras,  que  cada  li- 
ra costará  dos  placas  y  media 
que  montan  tres  mil  v  ciento  v 
veinte  y  cinco  florines.  .  .  . 
Carne  salada  aunque  seria  muy 
necesaria  no  se  pone  por  lo 
mal  que  se  puede  conservar  y 
la  salida  della  con  mucho  daño, 

Í  cuando  se  hubiese  de  tener 
abia  de  ser  en  pié  viva  para 

matar 

Trigo  á  dos  libras  de  pan  por  dia 
y  haciendo  que  de  cada  biertel 


20,500  fl.*  estf. 


?0,500  fl.«  arz. 
20,500  fl.'  arz. 


600  b.«*arb.^ 


1,637 


10 


1,637  rs.  10 
3,076  rs. 


1,600  fl.« 


20,600  libras. 


3,126 


I 

pM  ^M^  yon    ^A  3WS«^  ^* 

UrUt  át,  trizo  p>r  Í4  b^sík  <;k 

á  tn»  flófÓKs  T  aedío  ctm  tí 
m^íkf  goe  BMlaru  catorce 
míItlbmD^i 

Vino  á  púifa  por  hombre  y  ha- 
círodo  que  ona  ama  tiene  do- 
eíeofa»  píoUs,  serían  menester 
ríoco  aman  por  dia,  empero  U>- 
do«  lof  ioÚadoft  V  «ente  que 
hay  DO  b  pueden  1)eoer  por  la 
rafefttía,  y  ansí  por  lo  menos  se- 
rían menéftter  quinientas  amas 
de  vino  qae  deWef ente  costa- 
rán á  veinte  florines  el  ama 
que  montan 

C^Tve^a  hay  dentro  de  la  cibda- 
déla  braiería  donde  se  bace. 
Kon  menester  para  cada  mes 
ák%  brasaras ,  de  cada  bra- 
sara  Halen  cincuenta  tone- 
les ,  Hon  menester  para  cada 
brasara  diez  berteles  de  trigo 
que  cuestan  á  tres  florines  cada 
bierlel ,  veinte  y  cuatro  bier- 
ti^les  de  cebada  airada ,  que 
cuestan  á  treinta  placas,  seten- 
ta libras  de  hoblon  á  ^laca  la 
lií)ra ,  diez  Boríncs  de  lena  para 
cada  brasara ,  por  manera  que 
sal»  (!a(ia  brasara  por  setenta 
y  nueve  florines  y  medio ,  aue 
i'n  setnnta  brasaras  que  se  na- 
vvw  en  Hois  meses  montan  cua- 
tro mil  y  sctecicQtos  y  setenta 
fltu'ineM.. 

Mantorn  |)Ara  tenor  de  respeto 
fioriiin  nu»noRlfr  cuarenta  to- 
\\v\m  ;  podría  costáis  cada  tonel 


frKT3 1» 


.«...^u.-... 


800  ais.  tía. 


10,000 1.« 


Ceveceria. 


4,770  fl.« 
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Suma  anterior.  •  , 

á  treinta  y  cinco  escac|os,  que 
montan ,  .   . 

Olio  de  olivas,  cincuenta  amas^ 
costará  veinte  escudos  el  ama. 

Olios  dejirder,  docieptas  amas, 
costará  á  treinta  florines  el 
ama 

Sal  cuatrocientos  sacos,  cada  sa- 
co tiene  dos  biertelas ,  y  cada 
saco  costará  á  seis  florines,  aue 
son  dos  mil  y  cuatrocientos  tlo- 
rines 

Vinagres  de  vino  y  cerveza,  tan- 
to de  uno  como  de  otro,  serian 
menester  docientas  amas,  lo  de 
vino  costará  á  cinco  escudos  el 
ama ,  v  lo  de  cerveza  á  dos  es- 
cudos ,  que  montan  setecientos 
escudos 

Cera  hilada ,  antorchas  v  velas, 
dos  mil  libras  á  siete  placas.  . 

Lena  f^ara  cocer  el  pan ,  y  para 
los  tiempos  de  frió  que  tengan 
de  munición  los  soldados ,  mili 
esbndos  della.   ....... 

Por  manera  que  monta  todo  lo 
susodicho  cincuenta  y  seis  mili 
y  ochocientos  y  cuarenta  y  cin- 
co florines  de  á  veinte  placas, 
que  hacen  veinte  y  ocho  mili  y 
cuatrocientos  y  vemte  y  dos  es- 
cudos y  medio  de  á  cuarenta 
placas 


39,54S  fl.> 


40 1.«»  ma.* 

{^0  ars.  olio. 

200  amas 
olio  de  arder, 


400  sao.*  sal. 


200am.b.«* 
2,000  es  cera. 


Lena. 


2,800  fl.« 
2,000  fl.« 


6,000  fl,i 


3,400  ñ.* 


1,400  fl.* 
700fl.« 


2,000  fl.* 


86,845  fl.* 


Las  municiones  que  de  presente  hay  en  la  cibiadela  son 

las  siguientes: 

Trigo  nuevo  y  viejo  para  hacer 
pan  cocido  y  cerveza  para  los 
soldados,  tres  mili  y  ochocien- 
tas y  setenta  biertelas  que  han 
costado  cincuenta  y  siete  ^- 
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cas  el  biertel,  que  montan  once 
mili  y  veinte  y  nueve  florines  y 
mas  cliez  placas 

Doscientas  biertelas  de  cebada  ai- 
rada á  treinta  placas  el  biertel. 

Arroz,  noventa  y  ocho  sacos  que 
tienen  docientos  y  quince  quin- 
tales de  á  cient  libras  á  placa  y 
media  la  libra,  monta.  ..." 

Vino  de  todas  suertes ,  ciento  y 
setenta  amas  á  veinte  florines 
el  ama 

Tinagre  de  vino,  treinta  y  cinco 
amas  á  cinco  escudos  ama. . 

Vinagre  de  cerveza,  veinte  amas 
á  tres  florines  el  ama 

Olios  grasos  y  de  arder  ciento  y 
ocho  amas  a  treinta  florines.  . 

Sal,  setenta  sacos  á  seis  florines 
el  saco  que  montan 

Carbón  de  piedra  para  cocer 
la  cerveza,  mil  y  docientos 

Siintales  á  ocho  placas  y  me- 
a  el  quintal  montan. .    .   . 

Cinco  mili  y  quinientos  fogotes 
de  lena  para  cocer,  á  veinte  y 
dos  florines  y  medio  el  millar, 
que  montan 

Cera  hilada  v  velas,  mili  v ocho- 
cientas  y  treinta  v  cuatro  libras, 
á  siete  placas  la  libra,  montan. 

Suma  todo  lo  que  de  presente 
haj  en  bastimentos  los  dichos 
veinte  y  un  mili  y  seiscientos 
y  veinte  y  siete  florines  y  trece 

S*lacas ,  y  no  hay  un  real  mas 
e  que  se  pueda  proveer  otra 
cosa  al^na ,  restarían  para  ha- 
ber de  nacer  la  provisión  nece- 
saria conforme  a  la  relación  de 
en  contra,  que  es  lo  menos  que 
de  necesidad  se  puede  pedir 

Cara  la  dicha  provisión,  3o217 
orines  7  placas  mas 


3,870  obutrig. 
200  cebada. 


215q,««arr. 


170  ars.  víb. 
S5am.  vi.^ 
20  am.  vi." 

i08am«  olio. 
60  sac*  sal. 


1,200  q.««  car. 


8,500  fogotes. 


1,834  lib.  cera. 


11,029  fl.«  10 
300fl.« 


1,612  fl.t   10 


3,400  fl.* 

350fl.« 

60  fl.'^ 

3,240  fl.* 
360fl.« 


810  fl.* 


123fl.«   18 


641fl.«   13 


21,827  ñJ 


38,217  fl.i    7 
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Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Ávila  á  Zaya»^ 
fecha  en  Ouquerque  en  la  isla  de  Itevelanda  á20  de 
junio  de  1^76, 

Le  avisa  que  esperaba  se  rindiese  pronto  la  villa  de  Zieríkzee 
en  Zelandia,  y  lo  que  creia  debía  hacerse  después. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado  ^  legqfo  núm.  S61.J 


Ill.*'«  SeRor. 

En  esla  ocasión  de  esperarse  por  horas  el  ponerse  la  vi* 
lia  de  Ziriczea  en  roanos  de  S.  M.»  pues  á  esta  hora  están 
en  capitulaeiones,  y  al  parecer  sin  esperanza  de  socorro,  ha- 
biéndole probado  tantas  veces ,  y  habiéndosele  roto ,  como 
V.  m.  habrá  entendido,  paresciendo  que  los  enemigos  quedan 
muy  sin  coraje ,  y  aun  se  entiende  sin  posibilidad  y  poca 
gente  de  guerra ,  y  que  entre  ellos  ha  habido  y  hay  algunas 
discordias  y  revueltas ,  y  perdido  el  respeto  al  principe  habrá 
no  sé  que  dias  en  la  isla  de  Walcheren  según  se  ha  enten- 
dido. 

Lo  que  me  parecería  por  esta  causa  dar  cuenta  á  v.  m. 
de  lo  que  convendría  ejecutar  la  victoria  con  esta  ocasión, 
siendo  tan  buena  sazón  del  año ,  y  teniendo  comodidad  de 
navios  al  propósito  para  poder  meter  gente  en  la  isla  de  la 
Plata,  que  en  ella  no  hay  fuerza  si  no  es  en  la  cabeza  del  vi* 
llaje  un  fuerte  de  tierra ,  y  la  isla  es  de  mucha  comodidad 
para  la  armada  y  gente  de  los  herejes  y  para  la  provisión, 
como  V.  m.  sabe,  y  della  se  recibe  mucho  daño  en  Braban- 
te,  y  sacan  los  dichos  herejes  de  Brabante  mucha  contribu- 
ción y  rcrfx»  con  que  les  ayuda  á  entretener  parte  de  su 
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gente.  Ai^imismo  desla  isla  de  la  Piala  se  podrá  pasar  á  las 
demás  islas  de  Holanda  y  á  la  Brila  con  la  comodidad  de  los 
navios  que  digo ,  yendo  tomando  los  canales ,  estrechos  y  los 
bajíos ,  por  donde  con  los  navios  que  por  aqui  nos  podemos 
servir  y  tenemos ,  los  herejes  no  nos  tienen  ventaja,  porque 
ouasl  siempre  se  puede  hacer  cuenta  que  ai  hobiereo  de 
combatir  ó  de  ser  en  tierra ,  y  si  esta  isla  de  la  Plata  y  las 
demás  hubiere  gente  para  sustentarla  y  hacer  algunos  fuer- 
tes ,  y  asimesmo  lo  de  la  Brila ,  si  hubiere  gente ,  tiempo  y 
recaudo,  combatirla,  si  nopodránse  tomar  los  panes  y  ganado 
y  quemar,  si  á  S,  M.  pareciere  convenir,  que  yo  creo  que  á  los 
del  pais  que  no  les  parecerá  sino  es  á  los  señores  del  Consejo, 
á  los  cuales  he  escrito  lo  que  arriba  digo,  salvo  esto  del  que- 
mar, y  tengo  sospecha  que  ellos  no  proveerán  para  que  esto 
pase  adelante ,  ni  pueden  no  se  pudiendo  hacer  esto  ni  otra 
cosa  sin  dicero,  lo  cual  dicen  que  no  tienen ,  y  asi  empiezan 
á  faltar  en  esta  coyuntura  las  provisiones  de  dinero  para  la 
comida  de  los  marineros,  que  sino  lo  proveen,  se  desaviarán 
y  aun  irán  muchos  dellos  al  enemigo  para  se  entretener  y 
robar. 

Para  ir  adelante  en  estas  entradas  desta  isla ,  y  ishis  que 
digo,  no  me  parece  S.  M.  crecerá  de  mucha  mas  costa,  por- 
que con  la  que  se  han  de  entretener  los  navios  y  gente  de 
guerra ,  pudiéndose  pagar  ó  socorrer ,  bastaría  la  que  hay, 
si  es  verdad  que  en  Francia  ha  vuelto  á  romperse  la  guerra, 
DO  obstante  que  si  hubiera  otros  cuatro  ó  cinco  mili  espa- 
ñoles para  poder  ocuparlos  por  todas  partes  fuera  muy  mas 
seguro  y  mas  breve:  toda  la  falta  que  puede  haber  es  en  lo 
mas  principal  que  parece  es  en  lo  del  dinero ,  y  en  no  pro- 
veer S.  M.  con  gran  brevedad  de  un  general,  que  esto  cierto 
á  lo  que  entiende  conviene  para  cualquiera  desinio  que  S.  M. 
tenga.  Y  sobre  lo  que  arriba  digo,  si  á  v.  m.  pareciere  lleva 


61 

alguna  razoú,  S.  M.  envíe  luego  orden  y  provisión  la  que  le 
pareciere  para  lo  que  se  debe  hacer  t  y  asimismo  envíe  & 
mandar  para  que  se  provea  él  armada  la  que  pareciere  con- 
venir ,  pues  se  sabe  que  para  la  paz  ó  la  guerra  es  lo  que 
roas  es  menester.  Yo  la  tengo  á  cargo,  como  v.  m.  habrá  en- 
tendido. Si  entiende  S.  M.  que  en  hacerlo  no  piensa  le  he 
hecha  el  maydr  ^rvlcio ,  y  á  mi  mayor  fuerza  en  encargar- 
me della  que  en  cosa  de  cuantas  le  he  servido ,  y  que  he  pa- 
decido mayores  trabajos ,  gasto  y  peligros  que  en  cosa  en 
mi  vida ,  y  me  encargué  della  por  ordenármelo  el  comenda- 
dor mayor,  que  Dios  perdone,  de  su  parte  por  parecerme  que 
hacia  gran  servicio  y  no  por  otro  ningún  desinio »  y  así  pa- 
reciéndole  á  S.  M.  otra  cosa  y  de  cualquiera  manera  recibi- 
ré yo  mucha  merced  en  que  la  encargue  á  otro^  no  obstan- 
te que  por  lo  que  parecerá  haberla  yo  tenido ,  convendrá 
que  V.  m.  rae  haga  merced  de  tener  la  mano  para  que  se 
roe  haga  merced  en  recompensa  de  lo  que  he  servido  y  gas- 
tado de  mi  hacienda.  Este  fastidio  que  doy  á  v«  m.  con  tan 
larga  carta  es  para  cumplir  en  parte  con  la  oblig^^cion  que 
tengo  al  servicio  de  S.  M.  y  á  lo  que  está  á  mi  cargo.  Des- 
pués de  esta  escrita  he  recibido  la  de  v.  m.  que  me  la  envió 
Gerónimo  de  Roda,  por  donde  veo  la  orden  que  S.  M.  manda 
dar  por  la  provisión  de  la  ciudadela,  que  beso  á  v.  m.  las 
roanos  muchas  veces  por  las  mercedes  que  en  lodo  me  hace. 
Después  he  recibido  una  carta  de  los  señores  del  Consejo  en 
que  me  envían  á  llamar,  y  no  he  ido  por  causa  de  estar  las 
cosas  desta  villa  en  el  término  que  arriba  digo,  que  hoy  se 
han  juntado  los  deputados  de  ambas  partes  y  se  entiende  se 
concluirá  muy  en  breve ,  y  así  me  pienso  ir  de  aquí  á  dos 
dias  con  ayuda  de  Dios,  el  cual  la  ilustre  persona  de  v.  m. 
guarde  y  en  mayor  casa  y  estado  acreciente  como  yo  deseo. 
De  Ouquerque  en  la  isla  de  Bevelanda  á  20  de  junio  1576. 
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tii.^'"  Señor. — Besa  las  manos  de  v.  m.  su  servidor. — San- 
cho Dávila. 

Sobre  de  la  carta.-^^Kl  Dl.^  Seftor  Gabriel  de  Zayas 
mi  señor»  secretario  de  S.  M. — Madrid. 


Carta  original  de  Sancho  de  Avila  a  S.  M.,  fecha  en  An-^ 

vers  d  26  de  junio  de  1576. 

Sobre  el  mismo  asulito« 
(Archivo  general  de  Simancas. — Esiado,  legqjo  núm.  567  J 

S.  G.  R.  M. 

Estando  ya  la  villa  de  Zirikzee  en  términos  que  por  ho- 
ras  se  espera  esté  reducida  ¿  la  obediencia  de  V.  M.,  aun* 
que  ha  ido  tiempo  y  trabajo,  parece  que  convendría  al  ser- 
vicio de  V.  M.  en  ésta  ocasión  ir  adelante,  necesitando  ¿  los 
herejes  y  ocupar  luego  la  isla  de  la  Plata  que  les  es  de  mu- 
cha  comodidad  y  servicio  para  el  entretenimiento  de  su  ar- 
mada y  gente ,  y  desde  allí  tienen  ellos  mucha  ayuda  de 
Brabante  y  Nobos  y  contribuciones ,  y  el  entrar  en  aquella 
isla  estando  por  V.  M.  la  de  Ziriczee  y  Glunarte,  se  puede 
entrar  y  proveer  y  socorrer  sin  gran  dificultad  con  barcns 
que  pescan  poca  agua ,  que  al  presente  tenemos  que  pueden 
servir  para  este  efecto ,  y  entrados  en  aquella  isla  se  puede 
pasar  á  la  Bríle  y  á  la  de  Iselmonde ,  que  está  junto  ¿  Dor- 
recht,  yá  las  demás  de  Holanda  que  habiendo  gente  para 
poder  entrar  en  ellas  y  ocuparlas  á  un  tiempo,  se  entiende 
que  teniendo  estas  islas  estaría  hecha  mucha  parte  de  la 
guerra  contra  estos  rebeldes ,  quitándoles  la  comodidad  des- 
tos  canales. 
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Y  aunque  se  ba  dado  aviso  desto  á  los  del  Consejo  de  Es- 
tado ,  creo  la  falta  de  no  se  ejecutar  estará  en  no  haber  di- 
nero para  dar  algunas  pagas  á  los  soldados  y  marínerosi  por 
que  los  marineros  también  están  descontentos  del  debérseles 
muchas  pagas,  y  del  mal  tratamiento  de  comida ;  y  ellos  con 
buen  tratamiento  suelen  no  servir  bien^  cuanto  mas  faltándo- 
les todo  lo  que  digo ,  que  bien  se  conoció  y  se  conoce  la  faU 
ta  que  habia  de  hacer  la  muerte  del  comendador  mayor^  que 
Dios  perdone,  siendo  tan  buen  gobernador  y  tan  celosodel  ser- 
vicio de  V.  M.,  cuanto  mas  que  en  cualquiera  tiempo  se  co- 
noce la  falta  donde  no  hay  cabeza  particular. 

Si  á  V.  M.  le  pareciere  que  esta  empresa  de  las  islas 
conviene  se  ejecute ,  seria  menester  con  toda  brevedad  en«* 
viar  orden  para  ello  y  señalar  cabeza  para  la  empresas,  la 
cual  parecería  porque  tuviese  mejor  asistencia  y  inteligen- 
cias fuese  Mons  de  Hierges  ó  alguno  del  pais  que  V.  M. 
fuese  servido ,  aunque  de  otros  sin  ellos  podría  haber  tan  su- 
ficientes para  cualquiera  cosa  si  no  es  por  lo  que  digo. 

Gente  es  verdad  que  hay  pocos  españoles  para  este  efec- 
to, mas  haciéndose  la  empresa  por  aquí  se  podrían  venir  á 
dar  la  mano  con  la  gente  que  está  en  Holanda  ó  dejar  allí  la 
que  conviniese  para  la  guardia  de  las  plazas  importantes,  y 
meter  en  las  islas  de  Bevelanda  y  Ziríkzee  algunos  alemanes 
de  los  muchos  que  ahi  sobran,  y  sacar  parte  de  los  walones 
de  las  diez  y  ocho  compañías  del  coronel  Mondragon ,  y  el 
dinero  que  dicen  que  tienen  para  licenciar  el  regimiento  del 
conde  Anibal  emplearlo  en  la  gente  y  cosas  que  convinie- 
sen para  este  efecto,  por  servirse  desta  sazón  de  tiempo,  des- 
tos  tres  ó  cuatro  meses  de  verano ,  y  entretanto  se  podría 
proveer  para  licenciar  este  regimiento  aunque  los  mas  son 
de  opinión  que  no  convendría  que  se  licenciase,  antes  cual- 
quiera de  los  otros  hasta  que  V.  M.  bebiese  proveído  aquí  de 
mas  españoles,  6  esto  fuese  acabado. 
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Todo  esto  qué  mé  he  atrevido  decir  es  con  el  celo  que 
tengo  del  servicio  de  V.  M.,  no  obstante  que  puede  haber 
otras  causas  que  yo  no  sé  por  donde  no  convenga  empeñar 
la  gente  én  esto,  asi  por  lo  qUé  se  puede  pensar  de  Francia 
como  de  otras  partes,  á  lo  cual  me  remito; 

Mas  para  cualquiera  cosa  conviene  que  V¿  M.  sea  servi- 
do de  enviar  luego  orden  para  lo  de  la  armada  y  marineros, 
que  esto  es  menester  entretener  para  paz  ó  guerra ,  y  entien- 
do que  para  lo  que  conviene  entretener  forzoso,  bastarían 
veinte  y  cindo  mili  escudos  al  mes,  gastándose  én  las  cosas 
mas  necesarias  y  comida  de  los  marineros ,  sin  lo  que  seria 
menester  darles  agora  tres  pagas  que  entiendo  montarían 
treinta  mil  escudos  poco  mas  ó  menos  ¿  lo  cual  el  proveedor 
Juan  de  Isunza  tiene  la  mano  en  todo,  poique  yo  me  encar- 
gué desta  armada  por  mandármelo  el  comendador  mayor  de 
parte  de  Vi  M.^  mientras  V.  M.  sea  servido  de  proveer  otra 
cosa»  porque  cualquiera  otro,  ó  yo,  que  la  haya  de  tener  á 
cargo  convendrá  para  poder  hacer  mejor  el  servicio  de  V.  M. 
tenga  el  mando  y  mano  que  conviene.  Yo  cierto  después  que 
la  tengo  he  trabajado  y  gastado  en  todo  lo  que  se  ha  ofres- 
cido  lo  que  he  podido ,  y  he  tenido  muy  buena  asistencia  en 
el  vizalmirante ,  que  es  el  que  era  burgomaestre  de  Medial- 
burque,  y  es  un  hombre  muy  celoso  del  servicio  de  V.  M.» 
y  muy  platico ,  y  tiene  la  lengua  española ,  y  muy  aficionado 
á  tratar  con  nuestra  nación.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  per- 
sona  de  V.  M.  guarde  con  acrecentamiento  de  vida  y  rei- 
nos que  la  cristiandad  ha  menester  y  los  vasallos  y  criadjí)s 
de  V.  M.  deseamos.  De  Amberes  á  26  de  junio  de  1576. 

S.  C.  R.  M. 

Besa  humilmente  los  pies  de  V  M.  el  menor  criado — 
Sancho  Dávíla. 
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Sobre  de  la  caria. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey  nuestro 
señor. 


Copia  de  caria  original  de  Sancho  de  Avila  á  S.  M.  fecha 
en  Bruselas  á  iJ^  de  julio  de  1576. 

Provisión  de  las  cosas  mas  necesarias  para  la  cindadela  de  Am- 
bares. 

(Archivo  general  de  Simancas.— -Estado ,  legajo  número  867  J 

S.  C.  R.  M. 

Estando  ya  en  el  campo  sobre  Zlríkzee,  donde  he  asistido 
por  orden  de  los  del  Consejo  de  Estado  siempre  que  ha  ha- 
bido nueva  de  quererla  socorrer,  y  ¿  las  Aguas  Vivas  recibí 
una  caria  suya  en  que  me  mandaban  viniese  aquí  á  Bruse- 
las, y  me  dijeron  tenian  orden  de  V.  M.  para  hacer  alguna 
provisión  en  el  castillo  de  lo  mas  necesario ;  yo  les  informé 
conforme  á  las  relaciones  y  en  particular  á  Gerónimo  de 
Roda.  Dicen  que  proveerán  luego  diez  mil  escudos  de  ios 
cien  mili  para  las  cosas  mas  necesarias,  y  así  los  soliciliiré 
para  que  se  empleen  luego  en  ellas ,  y  creo  de  otra  provi- 
sión que  haya  de  dinero  proveerán  mas,  porque  agora  dicen 
tienen  muchas  cosas  á  que  acudir  como  es  verdad.  También 
procuraré  que  acabadas  las  cosas  de  Zirikzee  metan  en  la 
cindadela  todos  los  mas  españoles  que  pudieren ,  porque  de 
allí  podrán  acudir  á  todas  parles  y  al  armada  siendo  necesa- 
rio ,  aunque  en  aquella  plaza  se  pueden  mal  entretener  por 
ser  tan  cara  Amberes  y  no  tener  orden  de  camas  ni  servicio 
como  los  demás. 

Cuando  me  partí  de  Zirikzee ,  quise  saber  en  particular 
Tomo  XXXI  5 
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dd  malmirante  y  de  otros  marineros  pláücos  lo  qae  les  pa- 
recía se  podia  ejecutar  para  mas  dañar  y  neceátar  á  los  ene- 
migos sin  perder  tiempo ,  y  concluyeron  en  la  relación  que 
yo  he  dado  á  los  del  Consejo ,  de  que  en\io  aquí  la  copia  á 
V.  M.,  y  demás  desto  les  he  dicho  la  gente  y  orden  que  me 
parecia  habría  para  poderlo  ejecutar  cuasi  en  conformidad 
de  otra  carta  que  yo  he  escrito  á  V.  M.  Yo  entiendo  que  les 
ha  parecido  bien ,  aunque  bien  creo  no  se  podrá  ejecutar  por- 
que dicen  no  hay  dinero ,  y  pareciéndole  á  V.  M.  conviene 
si  no  se  hubiese  proveido  convendría  proveer  antes  que  se 
pasase  esta  sazón  de  buen  tiempo ,  porque  los  herejes  parece 
que  están  descuidados ,  y  se  entiende  que  tienen  entre  ellos 
muchas  discordias  y  revueltas ,  y  á  estar  aqui  gobernador 
particular  parece  que  era  buena  ocasión,  porque  en  el  gobier- 
no de  muchos  no  todas  veces  se  deben  acordar  de  las  demás 
cosas  que  se  ofrescen  y  se  endeuden  cada  día.  V.  M.  debe 
ser  mas  en  particular  advertido  de  Gerónimo  de  Roda  que 
las  trata  y  de  otros.  Nuestro  Señor  la  S.  G.  R.  persona  de 
V.  M.  guarde  con  la  gloria  y  acrecentamiento  de  vida  y  rei- 
nos que  la  crístiandad  ha  menester  y  los  criados  y  vasallos 
de  V.  M.  deseamos.  De  Bruselas  á  1.^  de  julio  de  1576. — 
S.  G.  R.  M. — Besa  humildemente  los  pies  de  V.  M.  su  cría- 
do. — Sancho  Dávila. 

Sobre  de  la  carta.  — A  la  S.  G.  R.  M.  del  Rey  nuestro 
señor. 
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Copia  del  Recuerdo  que  Sancho  Dávila  dio  á  los  del  Con* 

sejo  de  Estado. 

Sin  fechi« 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  &61.J 

Ill."«'  ¥  Exc."«»  Señores. 

El  castellano  Sancho  Dávila  dice  que  lo  que  el  vizalmi- 
rante  Adrían  Jacob  Josen  le  ha  comunicado  acerca  del  modo 
que  le  paresce  debe  tener  para  pasar  adelante  y  ocupar  las 
islas  de  la  Plata  y  Gurree ,  que  es  cuasi  una  porque  se  pue- 
de ir  á  pié  de  una  ¿  otra ,  y  Putte ,  Puters  Houe,  Portugal  y 
Selmonde,  y  Oudesant,  es  lo  siguiente. 

Lo  primero  serian  menester  por  lo  menos  seis  mili  hom- 
bres de  guerra  y  embarcarlos  en  las  islas  de  Schouwen  y 
Bevelanda  en  las  barcas  pequeñas  que  están  en  Amberes  y 
en  el  sitio  de  Siricbsea  y  las  que  se  ban  de  hallar  dentro 
cuando  se  rinda,  con  que  se  podrá  hacer  el  efecto  sin  ser  me- 
nester gastar  dineros  en  hacer  mas  barcas. 

Y  así  embarcados  echar  de  paso  hasta  mili  y  quinientos 
hombres  en  la  isla  de  la  Plata  con  una  cabeza  para  seño- 
rearse della  y  hacer  los  fuertes  que  fueren  menester  donde 
mas  conviniere  para  guardar  el  paso  para  entrar  y  salir  y 
socorrernos  los  unos  y  los  otros ,  de  que  se  reconocerán  los 
»tio8  cuando  estemos  en  ella  con  ayuda  de  Dios. 

El  tener  ocupada  esta  isla  de  la  Plata  servirá  de  mucha 
seguridad  para  las  de  Schowen ,  Duvelanda ,  Santanalan- 
da  y  todas  las  demás  al  entorno,  y  se  estorbarán  los  robos  y 
salios  que  los  enemigos  hacen  cada  dia  en  Brabante.  Abrir- 
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seha  el  paso  de  Breda»  Eslrenbergue  y  Rosendal  con  que  se 
quitarán  lodos  los  tratos  y  comercios  que  los  enemigos  han 
tenido  siempre  de  secreto  por  aquellas  partes ,  y  desde  allí 
se  podrá  proveer  con  facilidad  las  islas  de  la  Tola  Divilant 
Schowen  y  las  demás  de  turba  y  lefia ,  sin  la  cual  se  pue- 
den mal  entreteoer,  y  ansimismo  se  podrá  desde  alli  y  toda 
la  Brabante  traficar  libremente  con  dichas  islas  con  que  sus- 
tentarán mejor  á  si  mismos  y  á  la  geute  de  guerra  que  en 

ellas  bebiere ,  además  desto  se  tendrá  abierto  el  paso  para 
poder  navegar  libremente  desde  Brabante  y  Flándes  á  Brous- 
verhaven ,  y  de  alli  salir  en  alta  mar  para  todas  las  partes 
que  se  quisiere,  y  por  el  mismo  camino  se  podrán  traer  coa- 
lesquier  mercancías  de  otros  reinos  por  el  canal  de  Broos- 
verba  ven  y  el  Rompot ,  canal  de  Zirikzee. 

Del  mismo  viaje  se  ban  de  ocupar  las  islas  de  la  Brile, 
Putte  y  Putters  Houe ,  que  se  puede  esguazar  de  unas  á  oims 
á  todas  bajas  mareas,  con  que  se  quita  al  enemigo  el  entrar 
libremente  en  laMosa,  y  también  se  ganará  otro  puerto  de 
mar  para  cualquiera  parte  que  sea  que  es  la  boca  de  Gurree 
que  entra  entre  estas  tres  islas  y  la  de  la  Plata,  con  que  no 
podrán  venir  á  ponerse  ningunos  navios  de  los  enemigos  en- 
tre dichas  islas  y  entre  el  pais  anegado  de  Nort  Beveland,  con 
que  nos  puedan  quitar  el  paso  de  la  mar  ni  el  comercio  por 
tierra  adentro ,  sno  con  gran  peligro  suyo,  y  tan  gran  costa 
que  no  la  podrán  sustentar. 

Para  ociiqpar  estas  tres  islas  serian  menester  hasta  dos 
mil  y  quinientos  hombres  con  una  cabeza  ó  dos ,  y  entra- 
dos convendría  para  cerrar  el  paso  de  la  Mosa  hacer  algún 
fuerte  en  la  esclusa  de  SuartewaI,  ó  donde  se  hallare  mas  con- 
venir, y  para  señorearse  de  la  Brile  seria  menester  ocupar 
luego  la  cabeza  y  hacer  alli  un  fuerte  y  atravesar  un  dique 
por  medio  de  la  abra  que  es  muy  estrecha  y  se  hará  fácil- 
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mente,  con  que  se  quitará  que  no  puedan  anegar  el  pais  y  se 
pueden  sangrar  todos  los  fosos  della ,  con  que  se  les  quita 
(oda  su  fuerza,  porque  en  estas  tres  islas  no  hay  otra  tierra 
cercada. 

De  alli  se  ha  de  pasar  á  las  islas  de  Portugal  y  Selmon- 
de  y  Oudesant,  y  echar  en  ellas  dos  mil  hombres  con  sus 
cabezas ,  con  que  y  con  las  otras  tres  arriba  dichas,  queda 
del  todo  cerrada  la  Mosa,  la  nueva  y  la  vieja,  y  todos  los  de* 
más  rios  que  tienen  entradas  y  salidas  á  la  mar ,  que  no 
tienen  otros  ni  otra  parte  por  donde  entrar  ni  salir,  y  con 
esto  quedan  cercados  Dordrech ,  Delf ,  Delfshaven ,  Goude, 
Gorkom,  Roterdam,  Schidam,  Santaguer,  Trudembergne, 
y  todas  las  demás  tierras  de  Sudholanda,  que  es  toda  Holanda 
sin  la  Vuaterlanda. 

Cuando  esta  empresa  se  hubiese  de  comenzar  sería  vne-' 
nester  para  facilitarla  y  divertir  al  enemigo ,  echar  fama  quei 
los  aprestos  que  se  hiciesen  son  para  ir  á  la  isla  de  Walche* 
ren ,  y  que  entre  tanto  Mons  de  Herges  acometiese  por  la 
tierra  de  Holanda  adentro ,  con  demostración  de  querer  ocu- 
par alguna  plaza  por  allá,  hasta  que  entiéndese  que  estas 
islas  están  ocupadas  por  S.  M.,  y  entonces  venirse  la  vuelta 
de  Maslantseluys  y  tomarla ,  con  que  seria  imposible  que 
el  enemigo  pueda  entrar  ni  salir  por  la  Mosa  para  socorrer 
ó  proveer  alguna  de  las  tierras  arriba  dichas  ,  las  cuales 
vendrán  ansí  á  tanta  necesidad ,  que  antes  de  un  año  perez- 
can de  hambre,  aunque  no  se  haga  otra  cosa ,  y  tendremos 
siempre  medio  para  meter  en  dicha  Mosa  toda  la  armada 
que  quisiéremos,  y  en  ella  habrá  puerto  para  nosotros  y 
para  todos  los  que  vinieren  á  tratar  de  fuera ,  y  queda  sepa- 
rada de  todo  punto  toda  la  Sudholanda  de  la  isla  de  Wal- 
eheren. 
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Todas  estas  islas  y  las  dos  que  están  ya  ocupadas  y  la 
Sulholanda,  soq  las  que  han  entretenido  y  entretienen  todas 
las  armadas  del  príncipe  de  por  acá»  de  gente ,  dineros,  mu* 
niciones  de  guerra  y  viqtuallas ,  lo  cual  perdería  todo  y  no  le 
quedaría  poder  para  sustentar  navios  aino  muy  pocos  ó  nin- 
gunos. 

Además  deslo  quedar^  la  isla  de  Walcheren  tan  necesi- 
tada como  si  estuviese  cercada,  porque  toda  la  carne,  man* 
teca ,  queao,  leña,  turba,  cerveza  y  todo  género  de  grano 
con  que  han  sustentado  y  sustentan  hasta  agora  la  gente 
que  hay  en  ella,  asi  de  guerra  como  la  demás,  les  va  de  di- 
chas islas  y  Suthdanda ,  y  como  les  falte  i|o  podrán  vivir» 
porque  la  isla  de  Walcheren  no  tiene  de  su  ooaeoha  la  quinta 
parte  de  lo  que  le  basta  para  sustentarse  y  no  se  podrá  pro* 
veer  sino  de  reinos  extraños  ó  de  ^(ortholanda,  que  son  via- 
jes muy  largos  y  oosto$os  y  muy  peligrosos,  porque  habrán 
de  pasar  por  delante  de  nuestros  bajeles,  que  estarán  la 
vuelta  de  dichos  puertos  de  mar,  y  por  la  parte  de  Flándes» 
donde  qo  podrán  pasar  sin  recibir  mucho  daño,  y  de  invier- 
no correrán  mucho  riesgo  de  las  tormentas  y  de  los  hidos» 
y  por  estas  mismas  raiones  podrán  ser  muy  mal  socorridos 
de  los  navios  que  tieqen  en  Northolanda,  con  que  será  impo- 
aíbie  que  los  de  dicha  isla  de  Walcheren  se  puedan  susten- 
tar, ano  que  la  necesidad  y  hambre  los  forzará  á  desampa- 
rarla sin  que  se  les  haga  otra  cosa. 

Y  si  S^  M,  quisiese  tomar  dicha  ish  de  Waleberen  por 
fuerza,  tendrá  la  asistencia  de  diebis  islas  y  se  hallará  en 
días  la  provisión  que  fiíere  meneslar  de  gente  y  vicloallu» 
y  todo  lo  demás  necesario  para  su  ejército,  con  mucha  ums 
bcifidad  y  menos  c«sla  que  si  no  estuviesen  ocupadas  por 
S.  M.  Para  tener  la  entra  la  v  safida  Utnre  á  todas  las 
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islas  salvo  la  de  Walcheren ,  se  habrán  de  hacer  algunos 
fuertes  donde  se  hallare  convenir,  de  que  se  reconocerán 
los  sitios  á  su  tiempo. 

Esta  empresa  convendría  ejecutar  luego  este  verano  para 
quitarles  la  cosecha  y  traerlos  ansí  mas  presto  á  necesidad, 
y  paresce  que  se  podría  ejecutar  con  facilidad  porque  el  ca- 
nal entre  en  las  islas  de  Schowen  y  Duvelanda,  por  donde  se 
ha  de  pasar  á  la  Plata  y  Gurree ,  está  estrecho  que  á  baja 
marea  no  tiene  un  tiro  de  arcabuz  de  anchura ,  y  tenemos 
cierta  manera  de  barcas  que  no  pescan  que  un  pié  y  medio 
de  agua,  y  llevan  un  cañón  con  que  se  podrán  hacer  apar- 
tar sus  navios  si  los  hubiere  para  estorbarnos  el  paso ,  las 
cuales  se  han  ya  probado  en  este  efecto  y  lo  mesmo  pescan 
las  demás  barcas  en  que  se  podrá  pasar  y  repasar  la  gente, 
la  cual  hay  la  que  bastaría  para  este  efecto  dándoles  algún 
contento  de  pagas. 
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Copias  de  lat  copias  de  cartas  escritas  por  los  señores  del 
Consejo  de  Estado  al  castellano  Sancho  Dávila ,  y  sms 
respuestas^  comenzando  en  13  de  julio  da  1576  hasta  13 
agosto  de  1576.  Las  del  Consejo  está»  en  francés  (1)  y 
ol  márgem  la  versión  castelloMay  que  es  la  que  se  c^fia 
literaluenta. 


(Archivo  general  de  Smaneas. — Estado  ^  kgajo  mbn.  ^^j 

fot.  10!.; 


De  los  sñoftES  wl  Co2«seio,  de  13  ob  jouo. 

SeQor  easteü^iK) :  Los  de  la  vifla  de  Dargui  m»  han  é^ 
DK>slrado  la  grande  falta  que  Ueoea  en  dicha  villa  de  cenre^ 
za  y  muchas  otras  necesidades  de  que  son  acostumbrados  de 
proveerse  en  Anveres «  llevando  ¿  ella  tanü)¡en  provisiones 
para  hacer  dineros  á  causa  de  los  navios  de  guerra  de  los 
enemigos  que  están  en  el  canal  de  dicha  Auveies,  y  si  que- 
dan allí  muchos  vendrían  i  caer  en  una  extrema  necesidad» 
y  por  proveer  i  ella  han  suplicada  les  sea  permitido  poder 
navegar  ¿  dicha  Anveres  y  volver  de  allá  con  consentimien- 
to de  loa  enemigos  sobre  que  antes  de  ordenar  ó  decretar 
hemos  querido  haceros  de^diar  esta,  para  que  hobiendo 
entendido  lo  arriba  dicho  nos  aviséis  si  habría  medio  para 
poder  echar  al  enemigo  de  dicho  canal  y  dentro  de  que  tiem- 
po, para  eatendido  esto  ordenar  sobre  lo  que  los  de  Darguz 

(1)  En  la  copia  se  halla  escnla  esta  carta  en  francés  en  el  már- 
^p  dere^,  y  en  el  izquierdo  U  presente  UviaccioQ. 
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piden  oomo  se  hallará  convenip.  Con  tanto,  señor  castennnoi 
Dios  os  haya  en  su  santa  guardia.  De  Bruselas  ¿13  de  julio  do 
4576.— rFirmada.—rrLos  del  Consejo  de  Estado  cometidos  por 
S.  M.  al  gobierno  general  de  los  paises  de  por  acá  (Berthi.) 
Sigúese  la  respuesta  del  castellano  á  la  de  arriba ,  en  i6 
de  julio, 

Ll."«»  y  Ex."*»  SeSobes: 

Recibí  la  carta  VV.  SS.  EE.  de  13  desle  en  que  me  es- 
oriben  lo  que  piden  los  de  Darguz  para  poderse  proveer  con 
licencia  de  los  navios  de  los  enemigos  que  están  en  este  ca^^ 
nal.  VV.  EE.  entenderán  si  convendría  dársela.  En  \o  que 
toca  para  quitarlos  de  aquí ,  S.  M.  podría  aprestar  de  los 
navios  que  tiene  ep  esta  villa  hasta  veinte,  dentro  de  doce  6 
quince  dias,  para  los  cuales  habría  marineros,  dándoles  aU 
gun  contento  á  cuenta  de  lo  que  se  les  debe,  que  creo  con 
cuatro  pagas  que  montarían  hasta  treinta  mil  escudos  para 
estos  y  para  los  de  firowershaven  y  Breda ,  dándoles  á  los 
que  han  estado  en  el  cerco  de  Zirikzee  algunas  deHas  dadas 
por  el  trabajo,  servirían,  diciéndoles  y  prometiéndoles  se  les 
daría  contento  y  pagaría  con  brevedad.  Con  estos  navios, 
teniendo  los  soldados  pacíficos  para  que  vengan  á  servir, 
creo  que  con  ayuda  do  Dios  echaríamos  los  navios  del  ene* 
migo  de  este  canal ,  ó  podríamos  combatir  con  cHos  con  mu- 
cha esperanza  de  buen  suceso ,  y  podriamos  sacar  para  este 
efecto  algunos  de  los  pontones  de  los  que  aquí  están ,  con  al- 
guna artillería  de  la  que  se  ha  de  traer  de  la  isla  de  Ziríkzee,* 
y  con  lo  que  de  ella  fuere  á  proposito,  y  con  lo  que  aquí  hay 
de  Lieja,  se  armarían  estos  navios  por  el  presente,  no  habien<» 
do  otra  para  acabar  de  aprestar  los  navios,  que  digo  entien- 
do serían  menester  hasta  nueve  ó  diez  mili  escudos. 

El  din^o  ^e  de  S.  M.  hay  al  presente  entiendo  es  poco!. 
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la  necesidad  de  hacerlo  es  grande  y  forzosa.  Para  ayuda  de 
entretenerlos  me  parece  que  Darguz ,  teniendo  la  licencia  de 
los  enemigos  habia  de  pagar,  ni  mas  ni  menos  la  ribera  de 
Flándes  y  Brabante  los  roban  y  los  rescatan ,  y  An veres  y  las 
tierras  de  por  aqui  tienen  muchas  descomodidades ,  asi  que 
aunque  se  les  pidiese  doblado  para  esto,  que  es  servicio  de 
S.  M.  y  su  provecho,  parece  lo  deberían  de  dar  y  contentar- 
se, y  así  se  entiende  lo  harán  tratándose  de  parte  de  VV.  JSE., 
porque  tanto  para  tener  ¿  Zirikzee  como  para  lo  demás,  es 
necesario  hacer  este  gasto  y  entretener  estos  navios  y  mari* 
ñeros ;  y  al  apresto  de  los  navios  yo  haré  dar  toda  la  prie^ 
sa  que  se  puede  conforme  al  dinero ,  porque  es  poco  ó  oin* 
guno  lo  que  el  proveedor  Juan  de  Ysunza  entiendo  tiene, 
pues  antes  entiendo  debe  mucho  de  lo  que  toca  al  arma- 
da, VV.  EE.  sobre  todo  serán  servidos  proveer  y  mandar  b 
que  sean  servidos*  Nuestro  Señor,  etc.  De  Anveres  á  i6  de 
julio  de  1576. 

D£  LOS  SEÑORES  DEL  CONSEJO,  EN  i9  DE  JULIO  DE  1576. 

Señor  castellano :  Hemos  visto  lo  que  nos  habéis  respon* 
dido  sobre  los  medios  que  habría  para  hacer  desalojar  los 
enemigos  y  sus  navios  de  los  canales  entre  Anveres  y  Ver- 
gas ,  lo  cual  consideramos  que  será  negocio  luengo  y  de  gran 
costa,  á  la  cual  no  vemos  como  podremos  proveer  todavía 
siendo  este  negocio  de  la  importancia  que  es.  Pensaremos 
en  que  se  haga  todo  lo  que  será  posible,  y  será  bien  que  de 
vuestra  parle  vais  también  mirando  y  entendiendo  todo  lo 
que  podrá  servir  al  avanzamiento  deste  negocio ,  advirtién- 
doos que  en  lo  que  toca  á  lo  que  piden  de  la  villa  é  isla  de 
Dargus ,  como  habéis  visto  por  nuestra  úlüma,  que  no  he- 
mos hallado  convenir  que  se  les  conceda  ansi;  mas  hemos 
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oonsíderado  por  otra  parte  su  grande  necesidad  y  lo  bieo  que 
han  servido ,  y  hécboles  decir  que  se  disimulará  con  ellos 
por  algún  tiempo,  ¿  saber,  hasta  los  18  de  agosto  inclusi^ 
vemente »  y  que  se  esoríbiría  entre  otros  á  vos ,  que  diese* 
des  orden  que  los  dejasen  pasar,  como  de  la  parle  de  S.  M, 
os  ordenamos  que  bagáis  y  mandéis  lo  mas  secretamente 
que  se  pueda  ¿  los  de  la  armada  de  mar  que  no  molesten  á 
los  de  la  isla  y  villa  de  Dargus ,  yendo  y  viniendo  con  sus 
bajeles  á  An veres  por  el  dicbo  tiempo,  ¿ntes  los  dejen  pasar 
y  repasar  libremente.  Con  tanto,  señor  castellano,  Nuestro 
Stíñor  os  haya  en  su  santa  guardia.  De  Bruselas  ¿  19  de  ju- 
lio de  1576,— ^Firmada, — Los  del  Consejo  de  Estado  oome« 
tidos  por  S.  M.  a(  gobierno  general  de  los  países  de  por  acá. 
Berthi. 

Sigue  la  respuesta  del  castellaao  á  la  de  arriba ,  en  93 
de  julio, 

Hoy  he  recibido  una  oartí^  VV.  EE.  de  los  19  deste,  so* 
bre  haber  concedido  licencia  á  los  de  1^  isla  de  Dargus  para 
negociar  en  esta  villa  por  consentimiento  de  la  armada  de 
los  rebeldes,  lo  cual  no  puedo  dejar  de  advertir  á  VV.  EE. 
de  lo  que  entiendo ,  y  se  dice  que  será  causa  de  entretener 
los  herejes  aquí  estos  navios  y  gente  siempre  á  costa  de  las 
tierras  de  S.  M.,  y  que  haciendo  mucha  menos  ayuda  para 
la  armada  de  S.  M.  de  lo  que  pagarán  y  reciben  de  dafio 
los  herejes,  se  podrán  echar  de  allí ,  y  »  ahora  se  les  hace 
esta  concesión  hallando  esta  comodidad  ellos  no  nos  ayuda« 
rán  á  nosotros ,  y  todos  estos  villajes  vecinos  á  esta  ribera 
tomarán  esta  ocasión  para  ayudar  y  contribuir  á  los  here- 
jes y  aprovecharlos,  y  así  suplico  á  VV,  EE.  sean  servidos 
de  ver  lo  que  mas  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  á  la  re*» 
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putncion ,  porque  habiendo  de  haber  esta  liceneia ,  y  pudién« 
dose  tratar  de  esta  manera ,  no  roe  pareee  que  habría  para 
que  entretener  ni  hacer  gasto  en  esta  armada  de  S.  M.,  no 
obstante  todo  este  se  ordenerá  á  los  marineros ,  hasta  que 
VV.  EE*  provean  otra  oosa,  y  se  obedecerá  lo  que  VV.  EE. 
por  la  suya  mandan ,  y  los  de  la  isla  de  Darguz  se  podriao 
haber  acomodado  y  acomodarse  de  lo  que  han  menester  por 
el  canal  de  Bergas,  que  está  libre  hasta  agora.  Nuestro  Se-« 
Qor,  etc.  De  Anveres  á  23  de  julio  de  i576« 

De  los  señores  del  Consejo  ,  en  26  de  julio. 

Señor  castellano :  Ya  habréis  entendido  como  los  9olda« 
dos  españoles  amotinados  han  entrado  esta  noche  pasada  por 
fuerza  en  la  villa  de  Alost,  donde  dejarlos  mucho  tiempo  no 
conviene  en  ninguna  manera  al  servicio  de  S.  M.»  y  para 
echarlos  de  allí  es  menester  haber  algún  artillería ,  y  hemos 
querido  hacerles  despachar  esta  para  que  nos  aviséis  de  cuán- 
tas y  de  qué  piezas  de  batir  se  podría  acomodar  de  las  que 
hay  en  el  castillo  de  Anveres,  para  según  esto  saberse  re- 
glar. Con  tanto»  señor  castellano.  Nuestro  Señor  os  haya 
en  su  sanota  guardia.  De  Bruselas  á  26  de  julio  de  1576. — 
Firmada. — Los  del  Consejo  de  Estado  cometidos  por  S.  M. 
al  gobierno  general  de  los  países  de  por  acá. — Berthi. 

Respuesta  del  castellano  á  la  de  i6  de  julio ,  en  28  del 

dicho. 

lLL."^YEx.««»SEflOIIES: 

La  carta  de  W.  EE.  de  26  deste  mes  he  recibido;  y 
cuanto  á  la  artillería  que  hay  en  este  castillo»  yaW.  EE.  tie- 
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nen  all¿  la  relación  de  la  poca  que  hay  y  mal  en  orden  de 
cajas  y  ruedas ,  que  no  hay  que  ocho  ó  nueve  cañones  y 
medios  caííones  que  podrían  servir,  y  así  por  ser  tan  poca 
nunca  el  comendador  mayor  ^  que  esté  en  gloria ,  quiso  sacar 
ninguna  de  la  que  quedaba,  aunque  la  pensó  haber  menester 
para  lo  de  Zirikzee^  y  cuando  tuvo  intento  de  ir  sobre  San* 
taguertruden  Bergue ;  y  también  VV.  EE.  tiene  entendido 
que  el  intento  de  S.  M.  es  que  esta  plaza  estuviese  mejor 
guarnecida  y  proveida  para  la  conservación  della ,  lo  cual  le 
torno  á  suplicar  sean  servidos  de  mandar  proveer ;  pero  bien 
creo  que  en  las  villas  y  fronteras  y  Ziríkzee  hay  harta  arti- 
llería. La  desorden  de  los  soldados  españoles  amotinados 
bien  se  conoce  ser  muy  dignos  de  gran  castigo  y  demostra- 
ción por  la  confusión  y  deservicio  que  se  hace  ¿  S.  M.  con 
su  alteración ;  mas  en  la  forma  del  castigo  convendría  mu- 
cho mirar  en  que  fuese  de  manera  que  VV«  EE.  puedan  al- 
zar la  mano  siempre  que  quisieren  y  hallaren  convenir  al 
servicio  deS.  M.,  porque  han  acudido  á  mí  algunas  pcrso* 
ñas,  así  del  país  como  españoles  y  aun  de  otras  naciones^ 
diciendo  que  temen  mucho  podrían  resultar  algunos  grandes 
inconvenientes,  como  en  efecto  parece  se  puede  considerar, 
asi  por  lo  que  toca  al  país  como  por  lo  que  el  enemigo  po- 
dría intentar  en  esta  coyuntura ,  pues  se  tiene  por  aviso  tie- 
ne trato  de  alguna  gran  enlrepresa  en  las  manos.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Anveres  ¿  28  de  julio  de  1576. 

DB  LOS  SEÑORES  DEL  CONSEJO ,  EN  29  DE  JULIO. 

Señor  castellano :  Los  del  magistrado  de  esta  villa  han 
venido  á  demostrarnos  cómo  vos  habiades  arrestado  y  meti- 
do en  el  castillo  de  Anveres  presos  algunos  brugeses  de  aquí 
que  con  letras  requisiloríales  del  dicho  magistrado  al  de  An- 
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Veres  eran  idos  allá  á  comprar  algunos  arcabuces  y  pólvora, 
con  qué  estaban  en  la  barca  para  venir  hacia  acá ,  y  que 
junlaitíente  vuestra  gente  había  tomado  dichas  armas  y 
municiones  y  de  que  estamos  muy  espantados,  además  de 
que  hiendo  venida  esta  vot  entre  ci  pópulo  de  aquf ,  que  co- 
menzaba ya  apaciguarse,  está  para  causar  nueva  alteración, 
cosa  de  que  poJfia  suceder  gran  deservicio  á  S.  M. ,  por  lo 
cual  hemos  hallado  convenir  haceros  despachar  luego  sobre 
ello  esta  para  por  ella  requeriros  y  de  la  parte  de  S.  M.  or- 
denaros >  que  atento  á  que  los  dichos  brugeses  han  ido  <t 
comprar  dichas  armas  y  pólvora  con  letras  de  requisitoriaics, 
como  dicho  es ,  y  anslmesmo  para  la  defensa  desta  dicha 
villa  y  de  nuestro  consensu ,  estimando  que  este  estorbo  no 
ha  sido  sabiéndolo  vos  ni  de  vuestro  consentimiento,  los  ha- 
yáis de  poner  en  libertad  y  relaxarlos  luego  con  las  diclias 
armas,  dejándolos  venir  libremente  con  ellas  y  la  munición, 
como  otros  brugeses  que  con  semejantes  letras  podrían  ir 
allá  á  comprarLos ,  y  eso  por  cortar  y  obviar  todas  ocasiones 
de  roas  tumulto  y  alteración ,  atento  que  esta  villa  queda  en 
la  obediencia  de  S.  M. ,  y  que  la  defensa  de  trasportar  armas 
y  municiones  de  guerra  es  para  los  que  han  ocupado  las  vi- 
llas del  rey  contra  su  voluntad.  Con  tanto,  señor  castellano. 
Dios  os  haya  en  su  sánela  guardia.  De  Bruselas  á  29  de  julio 
de  1576.  — Firmada. — LiOS  del  Consejo  de  Estado  cometi- 
dos por  S.  M.  al  gobierno  general  de  los  paises  de  por  acá* 
Berthi. 

A  la  precedente  carta  de  29  de  julio  no  se  respondió  otra, 
sino  que  ni  se  prendieron  los  brugeses  ni  se  les  tomaron  las 
armas ,  y  por  no  contener  otra  cosa  de  sustancia  no  se 
guardó  la  copia. 
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Carla  del  castellano  para  los  señores  del  Consejo ,  escrita 

en  29  de  julio. 

Yo  he  entendido  de  Holanda  la  alteración  que  hay  de  la 
nueva  de  lo  que  ha  sucedido  en  esa  villa  por  causa  del  motin 
de  los  soldados  españoles ,  y  asimismo  he  tenido  cartas  del 
coronel  Mondragon  que  están  todas  aquellas  islas  en  términos 
de  perderse  y  desampararlas  los  soldados  por   no  poder 
VV.  EE.  proveer  en  ello,  asimesmo  toda  la  demás  gente 
que  está  por  el  pais ,  padece  gran  necesidad ,  y  están  muy 
alterados  por  la  alteración  que  entienden  hay  en  Bruselas^ 
y  que  tienen  á  VV.  EE.  presos  de  suerte,  que  aun  no  pucf 
den  proveer  ni  negociar,  ni  á  los  que  vienen  á  ello  dejan 
entrar,  y  si  entran  los  tratan  mal,  y  así  se  entiende  que  toda 
la  demás  gente  de  guerra,  los  unos  por  necesidad,  los  otros 
porque  dicen  que  se  junta  mucha  gente  armada  contra  ellos, 
publicando  que  van  contra  ios  españoles  y  gente  de  guerra 
de  S.  M. ,  y  por  todos  estos  respectos  que  digo  se  alterarán 
y  se  entiende  que  irán  á  Bruselas,  ó  donde  estando  VV.  EE. 
en  su  libertad  les  ordenaren  del  servicio  de  S.  M.  Y  VV.  EE. 
están  informados  en  particular  y  general  de  la  necesidad  que 
hay  en  todas  partes ,  y  lo  que  es  menester  proveer  con  dili- 
gencia ,  que  es  lo  de  los  valones  de  la  isla  de  Zerikzee ,  y 
á  que  se  apacigüe  el  pais  para  que  el  castigo  de  los  amoti^ 
nados  sea  por  el  término  que  después  á  W.  EE.  pareciere 
convenir  que  se  haga ,  porque  estoy  advertido  por  algunas 
vias  que  fuera  del  mal  que  redundará  por  el  camino  que  se 
Ueva ,  también  se  entiende  hay  trato  en  esta  villa  y  que  se 
anda  muy  cercado  efectuarse.  Y  así  suplico  á  VV.  EE. 
manden  dar  orden  para  que  aquí  entren  docientos  soldados 
mas.  Nuestro  Sefior,  etc.  De  Anveres  á  29  de  julio  de  1576. 
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La  qne  sigue  é%  dé  los  del  Consejo.  Respuesta  á  la  del 
castellano  de  28  de  julio,  escrita  en  30  de  julio. 

Señor  castellano :  Hemos  recibido  vuestra  carta  de  28 
del  presente  tocante  algunas  piezas  de  arlilleria  de  que  os 
habíamos  escrito  de  ser  acoiüodados ,  sobre  que  nos  decís  la 
poca  que  hay  y  mal  en  orden  con  otras  excusas. 

Representáisnos  también  que  convendría  considerar  mu* 
cho  sobre  la  forma  de  proceder  en  el  castigo  de  los  soldados 
españoles  amotinados ,  por  los  grandes  inconvenientes  que 
de  otra  manera  podrían  suceder  dello ,  sobre  que  no  pode- 
mos dejar  de  deciros  que  este  motin  de  dichos  soldados  viene 
en  tan  mala  coyuntura  y  causa  tan  gran  deservicio  ¿  S.  M. 
que  no  hay  castigo  que  no  le  hayan  merecido ,  habiendo  des- 
pues  de  haber  tentado  de  entrar  en  Malinas,  amenazando 
esta  villa  y  comido  el  país,  dado  asalto  á  una  villa  de  S.  M. 
por  fuerza  y  muerto  y  ahorcado  sus  buenos  subditos ,  asi 
que  no  debéis  de  maravillaros  si  todo  el  pais  y  pópulo  y  aua 
aqui  al  entorno  está  dello  eüLtremameute  alterado  y  movido, 
aborresciendo  cada  uno  naturalmente  lesión  en  cuerpo  ó  bie- 
nes, pudiéndoos  decir  que  sin  la  publicación  que  aquí  se  hizo 
contra  los  dichos  amotinados  tan  solamente  y  no  contra  otros, 
la  cosa  hobiera  pasado  ¿  un  inconveniente  irreparable.  Y 
cuanto  á  la  forma  con  que  se  pretende  proceder  contra  los 
dichos  amotinados ,  es  para  los  apretar ,  cerrar ,  necesitar  y 
constreñir  para  que  tanto  nms  presto  vengan  ¿  entender  y 
recibir  la  razón ,  y  después  reducirse  ¿  la  obediencia  debida 
y  al  servicio  de  S.  M. ,  sea  en  las  islas  ó  en  otra  parte ,  á 
que  vos  y  todos  otros  buenos  ministros  suyos  debéis  tener 
la  buena  mano  para  persuadirlos  á  ello ,  y  además  deslo 
hacer  todo  buen  oficio  para  con  los  otros  no  amotinados, 
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tanto  de  á  caballo  corno  de  á  pié ,  qtie  sabiendo  la  verdad  de 
lo  que  en  esto  pasa  asistan  también  con  lo  que  pueden ,  y  se 
tengan  en  todo  buen  oficio  sin  alguna  alteración,  pues  tam- 
bién vamos  trabajando  continuamente  para  procurar  de  pro- 
veerles sus  necesidades  y  darles  contento.  De  que  os  reque- 
rimos y  rogamos  al  Criador  que  os  haya ,  señor  castellano, 
en  su  santa  guardia.  De  Bruselas  á  30  de  julio  de  1576. — 
En  este  instante  es  llegado  de  España  el  señor  marqués  de 
Havre: — Firmada. — Los  del  Consejo  de  Estado  cometidos 
por  S.  M.  al  gobierno  general  de  los  países  de  por  acá.— 
Berthi. 


Del  castellano  á  tos  señores  del  Consejo ,  en  primero  de 

agosto. 

Ill.»o>  y  Ex."'^**  SeSobes: 

En  este  punto  ha  llegado  la  compañía  de  Falconeta  al 
pasaje  de  Flándes  y  mas  de  mil  hombres  siguiéndola ,  y  ella 
se  recoge  aqui  á  la  parte  de  An veres  por  su  seguridad'viendo 
el  pais  tan  alterado  y  que  han  muerto  ya  algunos  españoles, 
y  también  entendido  lo  poco  que  se  puede  probar  para  apa- 
ciguar todo  esto ,  estando  el  Consejo  detenido  y  preso  en  esa 
villa.  V  V.  EE.  sean  servidos  de  proveer  en  esto  lo  que  con- 
vendrá al  servicio  de  S.  M.  conforme  al  tiempo,  pues  todos 
las  soldados  y  gente  de  guerra  se  emplearán  en  su  servicio, 
y  en  ponerlos  en  su  libertad;  pues  que  estando  esa  villa  como 
está  y  V  V.  EE.  en  ella  de  la  manera  que  están,  todo  se 
pierde  sin  haber  quien  lo  pueda  remediar,  aunque  se  pro- 
curará todo  lo  que  se  pudiere  evitar  toda  desorden.  Hoy  ha 
parecido  esta  gente  contra  los  soldados  de  S.  M.  sin  ha- 
Tono  XXXI.  6 
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berles  hecho  ningún  daño ,  y  ayer  se  desembarcaron  hasta 
denlo  y  cincuenta  de  los  navios  de  los  enemigos  al  pais  y 
tomaron  mucho  ganado  sin  haber  quien  se  lo  estorbase. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Anveres  á  primero  de  agosto  1576. 


Re9pue$ta  de  h$  del  Consejo  sobre  la  precedente  del  cas- 
tellano y  en  i  de  agosto. 

Señor  castellano :  Hemos  recibido  vuestra  carta  de  ayer 
y  por  ella  entendido  lo  que  decís  haber  pasado  con  la  com- 
pañía del  capitán  Falconcta,  de  que  en  verdad  nos  ha  pesa- 
do ,  no  pudiendo  pensar  sino  que  ha  habido  alguna  particu- 
lar ocasión  por  donde  la  dicha  compañía  ha  pasado  en  efecto 
si  no  se  hobiera  mudado  del  lugar  de  su  guarnición  sin  nues- 
tra orden ,  queremos  creer  que  esto  no  hobiera  acontecido. 

Que  el  pais  esté  tan  alterado  no  es  de  maravillar  habien- 
do las  amenazas  públicas  de  los  amotinados  de  querer  venir 
á  esta  villa  y  vengarse  del  mal  tratamiento  que  en  ella  di- 
cen haber  recibido,  sido  esparcidas  y  divulgadas  por  todo  el 
pds  p  y  habiéndose  después  visto  que  no  habiendo  podido 
ejecutar  su  mala  voluntad  publicada  contra  esta  villa  hayan 
ido  ¿  dejerir  su  cólera  contra  la  villa  de  Alost,  podéis  con- 
siderar que  todas  las  otras  villas  aquí  al  entorno,  dudándo- 
se de  lo  mismo  y  todo  el  pópulo ,  temiendo  de  ser  maltra- 
tado, sea  en  cuerpo,  sea  en  bienes,  (lo  que  naturalmente 
aborrescen)  hayan  con  justa  razón  alterádose  y  puesto  en 
términos  para  se  defender  y  guarir ,  pues  que  veian  que  los 
que  para  esto  son  ordenados  por  S.  M.  se  mostraban  enemi- 
gos de  sus  cuerpos  y  bienes,  habiendo  muerto  á  muchos  sin 
causa  y  á  otros  quitado  sus  bienes,  de  que  por  ventura  pue- 
de ser  haya  seguido  el  matar  de  algunos  españoles  que  de- 
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cís,  deque  todavía  no  sabemos  nada  sino  de  uno  en  esta  villa, 
de  que  si  la  ocasión  procedió  del ,  se  hacen  las  informacio- 
nes, y  de  lo  de  Alost  (como  os  hemos  escrito  por  otras  don- 
de los  de  esta  villa  tienen  muchos  parientes)  procedió  su  en- 
tera alteración,  á  saber,  del  común  pópulo,  el  cual  si  otras 
veces  habéis  visto  emociones  populares ,  sabéis  que  no  se 
puede  tan  fácilmente  apaciguar  al  primer  movimiento ,  sino 
que  es  menester  proceder  con  buenos  avisos,  consejo  y  ma- 
nera como  se  ha  hecho  aquí  ^  y  por  tanto  hallado  bueno  que 
Gerónimo  de  Roda ,  D.  Alonso  de  Vargas  y  Julián  Romero 
se  tuviesen  un  poco  fuera  del  camino  y  vista  del  dicho  pópu- 
lo, enflamado  entonces  por  la  dicha  ocasión ,  el  cual  está  por 
el  presente  apaciguado ,  así  que  los  dichos  tres  personajes  si 
quisieren  podrían  estar  seguros  en  sus  casas  haciéndose  muy 
mal  oficio  ya  de  servicio  de  S.  M.  en  publicar  que  ellos  ó  nos- 
otros estemos  detenidos  y  presos ,  y  que  con  este  pretexto  y 
para  nos  poner  en  libertad  se  vaya,  como  entendemos  que  se 
hace,  llamando  y  juntando  de  las  islas  de  Zirikzee  y  de  Holan- 
da los  otros  soldados  españoles  no  amotinados,  tanto  de  á  ca- 
ballo como  de  á  pié,  dejando  á  Celanda  y  Holanda,  que  tanto 
importan  ¿  S.  M.,  desarpparadas  á  la  misericordia  de  enemi- 
go. Ansímesmo  se  hace  muy  mal  oficio  con  la  interpretación 
que  se  siembra,  que  el  edicto  publicado  contra  los  amotina- 
dos solamente  declarándolos  rebeldes  y  enemigos  del  rey  se 
entiende  contra  todos  los  otros  españoles,  como  hemos  visto 
por  cartas  venidas  á  nuestras  manos  de  oficiales  principales, 
lo  cual  nunca  nos  pasó  por  el  pensamiento,  que  nunca  ha  sido 
otro  que  de  reducir  los  amotinados  á  la  razón  y  obediencia 
debida  á  S.  M.;  y  por  la  muy  grande  y  justa  exclamación  de 
sus  subditos  dar  orden  que  fuesen  amparados ,  protegidos  y 
defendidos,  cosa  del  deber  del  lugar  que  tenemos  por  S.  M., 
y  á  que  vos  y  otros  ministros  de  S.  M.  debéis  ayudar  y  asis- 
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lir,  y  no  con  las  juntas  de  gcnlc  de  guerra  que  hacéis  dar 
mayores  ocasiones  de  alboroto  en  el  pais,  de  que  dicho  pais 
podria  recibir  tanto  daño  y  S.  M.  tal  deservicio  que  por  ven- 
tura no  seria  reparable.  Ansí  que  por  conclusión  os  tornamos 
¿  advertir  que  no  conviene  que  se  imprima  á  las  gentes  que 
seamos  aqui  presos,  no  siendo  asi,  ni  que  las  juntas  de  la  gen- 
te española  se  hagan,  y  menos  que  se  vaya  excitando  ó  solici- 
tando, como  somos  avisados  de  cierto  que  se  hace,  los  de  otra 
nación,  antes  como  os  hemos  ya  escrito  por  muchas  nuestras 
precedentes  que  vos  y  todos  oíros  buenos  ministros  vais  ha- 
ciendo todas  las  diligencias  posibles  para  tener  á  cada  uno 
en  todo  buen  oficio,  y  que  se  queden  en  los  lugares  de  su 
guarnición  sin  dar  alguna  ocasión  de  mas  alteración  en  el 
pais,  como  de  nuestra  parle  no  se  fallará  de  hacer  todo  lo  po- 
sible para  en  reconosciéndosc  y  reduciéndose  los  dichos  amo- 
tinados á  la  razón  y  debida  obediencia  darles  razonable  con- 
tentamiento para  que  apaciguadas  las  cosas  se  pueda  de  man- 
común hacer  lo  que  mas  cumple  y  conviene  al  servicio  de 
S.  M.,  que  es  lo  que  todos  debemos  buscar  y  procurar.  Con 
tanto,  señor  castellano,  Nuestro  Señor  sea  vuestra  guarda. 
De  Bruselas  á  2  de  agosto  de  1570. —  Firmada. —  Los  del 
Consejo  de  Estado  cometidos  por  S.  M.  al  gobierno  general 
en  los  paises  de  por  acá. — Bcrlhi. 


ñcspuesla  del  castellano  á  la  precedcnlc,  en  o  de  agosto, 

III."®'  y  Ex."®'  Señores: 

Lade  VV.  EE.  de  2 del  presente,  firmada  del  scorelario 
Berthi,  he  recibido  hoy,  de  cuyo  discurso  entiendo  la  culpa 
que  se  carga  á  los  soldados  españoles  amotinados  dentro  de 
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la  villa  de  Alost;  y  aunque  mi  intención  no  es  descargarlos 
della,  me  ha  parescido  con  la  buena  licencia  de  VV.  EE. 
decir  en  esta  alguna  cosa  del  descargo  que  de  su  parte  se 
da  contra  dicha  culpa,  porque  siendo  asi  no  sean  cargados 
de  lo  que  en  alguna  manera  se  podría  excusar ,  pues  dicen 
que  al  tiempo  que  junto  á  esa  villa  V  V.  EE.  mandaron  tra- 
tar eon  ellos  de  medios  para  su  quietud,  deseándola  de  su 
parte  como  era  razón ,  y  particularmente  dar  V  V.  E  E.  con- 
teoto,  estando  ya  resueltos  en  acomodarse  á  su  voluntad, 
fueron  advertidos  de  gentes  del  pais  haberse  mandado  juntar 
las  bandas  de  ordenanzas  destos  estados  y  levantar  nueva- 
mente tres  ó  cuatro  regimientos  valones  para  que  juntados 
coa  los  paisanos  que  todos  estaban  armados  los  degollasen ,  y 
tras  ellos  á  todos  los  otros  españoles  que  en  estos  estados 
servimos  á  S.  M. ,  por  lo  cual  no  consintieron  tratar  mas  de 
dichos  medios,  y  que  por  no  obligarse  á  pelear  cada  hora 
con  los  subditos  de  S.  M. ,  como  si  quedaran  fuera  de  mu- 
rallas lo  habian  de  hacer  contra  todos  los  que  les  quisieran 
enojar ,  tomaron  por  expediente  mas  seguro ,  tanto  para  su 
quietud  como  para  la  del  país ,  meterse  en  aquella  villa, 
desde  donde  con  menos  ofensa  de  las  partes  se  podia  tratar  lo 
que  VV.  EE.  fuesen  servidos  hacer  dellos,  como  ha  parecido 
lo  dan  á  entender  por  el  poco  rumor  que  después  de  su  en- 
trada han  hecho  contra  los  vecinos  de  dicha  Alost  ni  contra 
otras  personas.  No  me  entrometo  á  tratar  de  si  dicha  ocasión 
se  les  dio  ó  no,  pues  son  cosas  que  no  se  pueden  encubrir; 
pero  estoy  bien  confiado  de  que  VV.  EE.  tendrán  como  dicen 
sa  buena  mano  para  acomodar  este  negocio  según  las  Ma- 
jestades del  emperador  Carlos  V ,  rey  nuestro  señor  de  glo- 
riosa memoria ,  y  el  rey  nuestro  señor ,  á  quien  Dios  guarde, 
•prospere  y  ensalce  como  la  cristiandad  y  particularmente  sus 
subditos  habernos  menester ,  y  sus  ministros  y  otros  princi- 


pes  c(]^Ja  uno  en  su  tiempo  lo  han  hecho,  sin  respeclo  del 
pb^o^rte  publicado  en  2(3  del  precedente  mes  de  julio ,  en 
que  tampoco  dubdo  errase  la  buena  intenciqa  de  VV.  EE., 
i  quien  suplico  se  persuadan  de  mí  que  para  hacer  ^ed^ci^ 
diol^us  amotinados  á  la  voluntad  de  Y  V.  E  E.  emplearé  mi 
hacien(]|a  y  persona  hasta  la  úl(ima  gota  de  mi  sangre. 

Y  cuí^ntQ  á  lo  que  toca  á  la  libertad  de  V  V.  E  E,  les  su- 
plico con  toda  la  instancia  que  puedo,  consideren  que  los 
que  deseamos  el  servicio  de  S.  M.  y  conservación  de  su  auto- 
ridad  real  no  podencos  estar  satisfechos  viendo  á  VV,  EE. 
en  la  yilla  de  E|ruselles ,  y  que  según  buena  razón ,  derecho 
y  justicia  diyina  y  humana  (siendo  como  VV.  EE.  son  go- 
bar^nadores  generales  por  S.  M.  destos  sus  estados  del  Pais 
Bsijo  que  representan  su  real  persona)  debrian  de  tener  la 
autoridfid  y  mando  de  la  guardia  y  puerta  ,  entrada  y  salida 
{ie  la  dicha  villa ,  así  para  los  que  tienen  necesidad  de  ne- 
gociar pon  yy.  EE.,  y  advertirles  de  las  cosas  que  tocan  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M. ,  y  bien  común  de  dichos  esta- 
dos ,  como  para  sus  negocios  y  causas  propias,  la  tengan  los 
burgeses  de  la  dicha  villa ,  y  mano  absoluta  para  tomar  car- 
tas, abrirlas  y  examinarlas,  dar  licencia  para  entrar  y  salir, 
y  negarla  4  los  que  se  les  antoje,  y  deteniendo  como  lo  han 
hecho  y  hacen  contra  su  voluntad ,  y  veramente  en  prisión  á 
)os  señores  Gerónin^o  de  Roda ,  del  Consejo  de  Estado  de 
S.  M.  y  de  la  dicha  gobernación ,  y  á  D.  Alonso  de  Vargas 
y  Julián  Romero,  del  de  Guerra,  estrecha  y  indecentemente, 
(10  consintiendo  que  escriban  ni  resciban  cartas,  ni  menos 
la  comunicación  de  las  personas  que,  ó  por  causa  de  negó- 
pios  tocantes  al  servicio  de  S.  M. ,  ó  por  los  suyos  particula- 
res, ó  por  ayudarles  á  entender  y  pasar  con  menos  molestia 
pl  trabajo  y  aflicción  de  su  prisión  han  deseado  verlos  y  co- 
luunicarios,  todo  lo  cual  juntado  al  dicho  placarte  y  á  otros 
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despachos  que  dicen  haber  salido  en  nombre  del  Consejo,  ha 
dado  y  da  muy  justas  causas  á  que  ninguno  de  los  hombres 
de  buen  juicio  tenga  ¿  VV.  EE.  por  libres  hasta  que  cada 
uno  dellos  pueda  entrar  y  salir  libremente ,  y  particularmente 
Gerónimo  de  Roda,  D^  Alonso  de  Vargas  y  Julián  Romero; 
que  enüenda  la  gente  de  guerra  que  pueden  venir  Ubre- 
mente  aquí,  ó  ¿  donde  quiera  que  sea  necesario  que  lo  ha- 
gaa  para  aquietar  la  gente ;  y  que  tanto  la  guardia  de  la 
dicha  villa  como  la  entrada  y  salida  de  ella ,  y  acceso  á 
VV.  EE.  y  á  todos  los  otros  ministros  de  S.  M.  que  en  esa 
villa  residen,  asi  generales  como  particulares,  sea  libre  y 
franco.  Lo  cual  está  ya  tan  imprimido  en  sus  entendimientos, 
que  cuando  yo  me  quisiese  persuadir  á  lo  que  por  dicha 
carta  se  me  ordena  para  reducirlos  á  ello,  me  aprovecharía 
poco  y  serviría  de  que  me  tuviesen  por  sospechoso  para  ne- 
garme después  la  mano,  que  de  otra  manera  podré  tener 
para  encaminar  los  negocios  al  fin  que  V  V.  EE.  y  todos  los 
criados  de  S.  M,  deseamos  para  la  buena  ejecución  de  su 
servicio. 

Y  suplico  á  VV.  EE.  no  piensen  que  dicho  placarte  ha 
sido  ni  es  tomado  por  los  del  pais  solamente  contra  los  di- 
chos amotinados  que  están  en  Alost ,  pues  fuera  de  alU  se 
ha  comenzado  á  introducir  la  riguridad  de  su  ejecución  con- 
tra todos  los  españoles  que  se  hallaron  en  los  Estados  al 
tiempo  de  su  publicación ,  atento  que  en  esa  villa  mataron 
uno,  persiguieron  y  mataron  á  otros  para  hacer  lo  mesmo. 
Cerca  de  Terranova  mataron  dos;  entre  Malinas  y  Bruselas 
otros  dos ;  entre  Lovayna  y  Sickem  otro ,  y  en  esta  villa  hi- 
rieron ayer  muy  mal  á  otro«  donde  también  echó  uno  públi- 
camente mano  á  la  espada  contra  dos  españoles  que  iban 
quietos*y  pacíficos  por  la  calle,  apellidando  que  en  virtud  de 
dicho  placarte  los  podian  matar  á  todos.  Y  sobre  todo  lo  en- 
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tenderán  V  V.  E  E.  por  el  atrevimiento  que  los  paisanos  de 
Fláudcs  tuvieron  en  seguir  y  perseguir  la  compañía  de  ca- 
ballos de  Falconeta  desde  su  alojamiento  hasta  el  pasaje  de 
la  otra  parte  de  esta  villa,  apellidando  los  unos  lugares  á  los 
otros,  hasta  juntarse  de  tres  á  cuatro  mil  hombres,  y  cerrar 
después  con  ellos  diciendo  que  los  habían  de  matar  porque 
tenían  orden  para  ello ,  y  debajo  de  este  castillo  y  de  su  artí^- 
llería.  En  cuya  consideración  podrán  V  Y.  EE.  pencar  lo 
que  los  demás  sentirán ,  con  que  soy  cierto  de  que  no  se 
maravillarán  de  que  procuren  remediarse,  y  que  no  lo  po- 
drán hacer  sino  juntándose;  pues  está  claro  que  estando  se- 
parados, serán  fácilmente  maltratados,  y  juntos  respetados, 
sin  que  pretendan  enojar  á  persona,  sino  servir  á  VV.  EE* 
y  procurar  su  libertad  como  es  razón,  y  que  con  ella  puedan 
castigar  V  V.  EE.  á  quien  les  pareciere,  y  poder  meter  ahí 
\  guarnición  para  su  seguridad  y  para  que  no  se  desacaten 
otra  vez. 

y  cuanto  á  la  gente  de  Holanda  no  sé  otra  cosa  de  lo  que 
se  dice  que  vienen ,  por  lo  que  de  acá  han  entendido  de  la 
de  Gelanda.  Ya  V  V.  EE.  tendrán  nuevas  por  cartas  del  co- 
ronel Mondragon  y  del  contador  Navarrete  como  aquello 
está  perdido  por  la  alteración  de  los  valones  si  no  se  cumple 
con  ellos,  y  que  los  españoles  no  se  pueden  entretener. 
I^uestro  Señor,  etc.  De  An veres  á  3  de  agosto  1576. 

D£  LOS  DEL  GONSNJO ,  EN  3  DE  AGOSTO, 

Señor  castellano :  Los  del  magistrado  de  esta  villa  han 
venido  esta  mañana  á  remostrarnos  como  de  la  cindadela  de 
Anveres  y  de  las  galeras  que  están  debajo  de  ella,  se  tira 
ordinariamente  artillería  á  la  barca  ordinaria  desta  dicha  vi- 
lla, y  que  el  pópulo  de  aqui  se  altera  maravillosamente  dello. 
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reqiii riéndonos  que  queramos  proveer  en  ello ,  A  cuya  oca- 
sión y  hallando  que  aquello  no  puede  sino  suscitar  mayores 
inconvenientes,  contrario  á  lo  que  por  tantas  precedentes, 
y  aun  por  la  de  ayer  los  hemos  requerido  de  hacer  todo» 
buenos  oficios  por  apaciguar  las  emociones  ya  comenzadas 
como  vamos  haciendo,  de  nuestra  parte  os  requerimos  y  en- 
cargamos en  nombre  y  de  la  parte  de  S.  M.,  que  deis  orden 
tanto  en  el  castillo  como  en  las  galeras,  que  la  dicha  barca 
desta  villa  y  los  pasajeros  que  bebiere  en  ella  no  sean  in- 
quietados, sino  que  puedan  pasar  libre  y  francamente  por 
evitar  ocasiones  de  deservicio  de  S.  M.  Con  tanto,  señor 
castellano,  Nuestro  Señor  sea  vuestra  guaida.  De  Bruselas 
á  3  de  agosto  de  1576. — Firmada. — Los  del  Consejo  de  Es- 
tado cometidos  por  S.  M.  al  gobierno  general  de  los  paises 
de  por  acá. — Berthi, 

Otra  de  los  señores  del  Consejo  ,  en  o  de  agosto. 

Señor  castellano:  Entre  otras  cosas  que  los  del  magis- 
trado de  la  villa  de  Anveres  han  hecho  por  el  presente  nego- 
ciar acá  ha  sido  requerir  que  os  fuese  ordenado  de  no  recibir 
en  el  castillo  otros  soldados  que  los  de  la  guarnición  ordi- 
naria del ,  y  que  en  caso  que  los  soldados  españoles  amott- 
nados  se  allegasen  á  la  villa  por  la  parte  del  dicho  castillo, 
que  deis  tal  orden  entre  los  soldados  que  asistan  á  la  villa 
contra  los  dichos  amotinados,  y  que  no  los  consientan  alle- 
gar, y  aunque  en  nombre  de  S.  M.  nos  confiamos  que  en 
todo  esto  os  conduciréis  conforme  á  ello  como  cosa  que 
conviene  al  bien  de  la  dicha  villa  que  tanto  importa  todavía 
por  dar  tanto  mas  apaciguamiento  y  contento  á  los  della,  os 
hemos  querido  hacer  despachársela  á  fin  de  que  os  condu- 
yais  en  esta  conformidad  y  obviéis  todas  ocasiones  de  mas  al- 
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taraciones  en  el  pais  segua  os  lo  hemos  escrito  por  muchas 
nuestras  precedentes.  Con  tanto,  señor  castellano,  os  enco- 
inendamos  en  |a  sanota  guardia  del  Criador.  De  Bruselas  á 
3  de  agosto  de  1576.— -Firmada, — Los  del  Consejo  de  Estado 
cometidos  por  S.  Mt  al  gobierno  genera  de  los  países  de  por 
ac4-— BertUi. 


SÍQue$eyla  respuesta  del  castellano  á  las  das  precedenleSt 

en  Q  de  agosto. 

Ill."^tEx.*^  Señores: 

He  recibido  dos  cartas  de  VV.  EE.  por  donde  veo  lo  qud 
los  desa  villa  y  desta  les  han  remostrado  acerca  de  lo  que  aqui 
toca,  lo  que  á  ello  tengo  que  responder  es  que  en  lo  que  di« 
ccn  que  las  galeras  han  tirado  artillería  á  la  barca  ordinaria 
de  esa  villa ,  yo  no  sé  hasta  agora  que  tal  se  haya  tirado, 
aunque  allá  se  haya  dicho,  y  con  todo  por  obedecer  á  lo  que 
VV.  EE,  ordenan  he  dado  orden  que  dejen  entrar  y  salir  li- 
bremente á  la  dicha  barca  á  t^das  mareas  de  día  y  de  noche. 
Y  en  lo  que  dicen  acerca  de  los  soldados  españoles  amotina- 
dos que  se  querian  llegar  á  esta  cindadela,  yo  no  be  enten- 
dido tal,  mas  si  viniesen  procuraré  de  se  lo  estorbar,  como 
VV.  EE.  mandan ,  aunque  creo  no  vendrán  á  ello ,  sino  que 
espero  con  ayuda  de  Dios  W.  EE.  lo  mandarán  primero  re- 
mediar, é  yo  no  pretendo  meter  aqui  ningunos  soldados  sos- 
pechosos del  motin ,  mas  de  algunos  marineros  españoles  por 
la  falta  que  VV.  EE.  saben  tiene  esta  cindadela  de  gente, 
y  los  de  esta  villa  no  tienen  razón  en  pretender  que  no  se 
procure  esté  esta  plaza  proveida  como  con\iene.  Y  cnanto  i 
lo  que  sucedió  el  dia  de  San  Pedro  de  la  parte  de  Flindes 
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entre  los  villanos  y  la  compañía  de  caballos  de  Falconcta  ya 
yo  he  respondido  á  VV,  ER.,  y  en  el  casar  he  entendido  que 
no  se  tomó  ropa  ni  otra  cosa.  Lo  qne  todos  deseamos,  como 
Vy.  EE,  habrán  visto,  es  que  esa  villa  estuviese  muy  pacU 
fica  y  quieta  p^ra  que  supiésemos  mejor  como  nos  hemos  de 
gobernar  en  lodo  y  entender  las  órdenes ,  lo  cual  se  trabaja- 
rá siempre  de  hacer  como  se  entienda  mas  convenir  al  ser- 
vicio deS.  M.  y  de  VV,  EE.  y  contento,  porque  comoVV.  EE. 
n)ejor  habrán  visto,  ni  se  debe  procurar  otra  cosai  ni  se  pro? 

cura. 

He  entendido  de  algunos  brugeses  de  esta  villa,  que  haq 
ojdo  tratar  y  decir  algunas  palabras  de  que  haya  alguns^ 
traición  entre  manos ,  y  que  se  ven  algunas  apariencias  de 
gentes  que  andan  induciendo  como  ingleses  y  otros,  y  que 
tieneq  gran  miedo  por  no  estar  aquí  el  coronel  de  esta  gen? 
te ,  y  tener  algunos  oHciales  enfermos  é  impedidos ,  que  tam- 
bién puede  ser  c^usa  esto  de  alguna  desgracia  ó  desicuido,  y 
mas  estando  el  pais  alborotado  y  los  navios  de  los  herejes  tan 
cerca,  y  así  algunos  brugeses  de  la  villa  desearían  ver  mas 
guardia  en  la  villa  nueva ,  porque  se  recelan  de  algún  daño 
por  aquella  parte.  VV.  EE.  serán  servidos  de  proveer  en  ello. 

Los  soldados  de  esta  cindadela  no  tienen  dineros.  Tam- 
bién será  menester  que  VV.  EE.  sean  servidos  de  mandar- 
los proveer  para  que  se  puedan  tener  siempre  en  disciplina, 
y  asimesmo  habrán  VV.  EE.  entendido  la  falta  que  hay  en 
ella  de  provisiones  y  municiones ,  y  desle  dinero  que  ha  veni- 
do de  España  VV.  EE.  sean  servidos  de  ordenar  alguna  par- 
te para  esto,  pues  que  S.  M.  ha  escrito  á  VV.  EE.  ya  que  no 
se  pudo  hacer  por  lo  pasado ,  que  aunque  yo  procuro  que  se 
provean  algunas  cosas  por  los  mejores  medios  que  puedo 
por  estar  tan  (alto  como  está  todo ,  podria  ser  muy  poco  sin 
lo  que  vy.  EE.  pueden  mandar  proveer. 
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I.í)s  marineros  no  hay  una  pkiza  para  enlrolenerlos  y 
darles  de  comer,  es  genle  pobre  y  no  se  puede  sustentar  de 
otra  manera.  VV.  EE.  sean  servidos  de  mandar  hacer  algu- 
nas provisiones  para  esto  siquiera  por  lo  presente  para  la 
comida. 

Por  la  falta  de  artillería  que  hay  en  este  castillo  he  he- 
cho sacar  alguna  de  la  destos  navios  que  no  pueden  servir 
por  cl  presente,  aunque  es  ruin,  yasimesmo  traer  algu- 
nas piezas  de  las  que  toniamos  en  los  navios  de  Bergas  que 
no  scrvian.  Nuestro  Señor,  etc.  De  An veres  á  6  de  agos- 
to 1570. 

Siguénse  las  copias  de  cartas  escritas  á  los  señores  del 
Consejo  y  al  magistrado  y  burgeses  de  Bruselas,  por  los  cua- 
tro coroneles  de  alemanes,  el  barón  de  Polviller,  el  barón 
Fransbergue,  Carlos  Fúcar,  Cornelius  Van-Emden  y  el  cas- 
tellano Sancho  Dávila,  el  macse  de  campo  Francisco  de 
Valdís ,  el  coronel  Francisco  Verdugo  y  cl  comisario  gene- 
ral de  la  caballería  Antonio  de  Olivera,  y  las  respuestas  de 
dichos  señores  del  Consejo. 

En  5  de  afjoslo  de  i  576. 

Ill."°*  y  Ex."^*  Señores: 

I^  obligación  que  cada  uno  de  nosotros  tiene  respecto 
á  los  cargos  y  oficios  que  de  S.  M.  tenemos  en  estos  sus  es- 
lados  del  Pais  Bajo  y  á  nuestra  propia  virtud ,  naturaleza  y 
nobleza,  no  da  lugar  á  que  en  un  caso  nunca  visto  ni  oido, 
como  el  presente,  dejemos  de  hacer  lo  que  como  á  tales  nos 
toca ,  pues  los  de  la  villa  de  Bruselas  no  solamente  se  han 
alzado  con  ella  y  la  superintendencia  de  su  guardia,  puertas 
y  llaves,  que  eslando  YV.  EE.  presentes  y  ausentes  es  suya 
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y  de  la  peiisona  que  quisieren  la  tenga  y  no  Jo  otro  alguno. 
pero  haa  puesto  y  tienen  en  prisión  molesta  y  muy  agravada 
las  personas  de  los  señores  licenciado  Gerónimo  de  Roda,  de 
ese  Consejo,  D.  Alonso  de  Vargas,  gobernador  de  la  caba- 
llería lijera,  y  Julián  Romero,  maese  de  campo  de  infantería 
española,  ambos  del  de  la  Guerra  de  S*  M.,  no  perdonando 
lais  de  VV.  EE.,  pues  no  contentos  con  lo  susodicho  no  los 
han  dejado  ni  dejan  salir  de  la  villa ,  ni  que  los  que  han  te- 
nido y  tienen  necesidad  de  comunicarles  negocios  importan- 
tes al  servicio  de  S.  M.  y  de  su  real  hacienda  y  suyos  pro- 
pios puedan  entrar  en  la  villa  para  ello  ni  salir  libremente, 
y  lo  que  no  menos  se  debe  eslimar,  han  forzado  á  VV.  EE. 
á  hacer  y  publicar  diversos  despachos  inusitados ,  por  lo  cual 
y  nuestro  descargo  hemos  resuelto  de  scribir  al  magistrado 
de  la  dicha  villa  una  carta,  cuyo  traslado  va  con  esta,  para 
que  vista  por  VV.  EE.  estén  de  buen  ánimo,  confiando  que 
si  los  dichos  no  se  resuelven  luego  en  hacer  lo  que  les  pedi- 
mos, como  no  dudamos  lo  harán ,  dentro  de  pocos  dias  iré- 
mos  á  procurar  su  libertad  y  la  de  la  villa.  Lo  cual  pensa- 
mos acabar  con  el  favor  de  Dios  brevemente  y  á  mucha  sa- 
tisfocion  de  S,  M.,  de  VV.  EE.  y  de  todo  el  mundo;  y  adver- 
timos á  VV.  EE.  que  si  de  aquí  al  miércoles  en  lodo  el  día, 
ocho  deste  presente  mes,  no  sabemos  que  VV.  EE.  tienen 
libertad  absoluta ,  que  conoceremos  ser  tal  con  ver  en  esta 
villa  de  Anveres,  ó  en  otra,  á  VV.  EE.  ó  algunos  dellos,  ó 
que  hayan  puesto  en  esa  Bruselas  guarnición  de  soldados 
de  los  que  al  presente  están  al  sueldo  de  S.  M.,  y  le  han  ser- 
vido con  sus  patentes  en  su  real  ejército  en  estas  guerras, 
antes  que  dichos  españoles  que  están  en  Alost  se  amotinasen, 
proveeremos  en  la  ejecución  de  lo  susodicho  sin  mas  dila- 
ción. Y  refiriéndonos  á  las  obras  no  diremos  en  esta  mas  que 
suplicar  á  Nuestro  Señor  dé  á  VV.  EE.  dicha  libertad  y  pros- 
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J)cre  sus  III."*'  y  Ex.""  personas  y  estado  como  se  desea. 
De  Anveres  á  5  de  agosto  de  1576. 

Olra  de  los  dichón  para  el  magistrado  y  brugéses  de  la  villa 

de  Bruselas ,  en  dicho  dia.  (1) 

Muy  faAG.^®'  Señobes: 

Por  lo  qué  conforme  á  la  ley  divina  y  humana  y  buena 
órddn  política  todos  los  reinos ,  señoríos ,  estados  y  provin- 
cías,  y  las  ciudades,  villas  y  lugares,  señores  y  personas 
particulares  comprendidas  en  ellos  son  obligados  á  respetar 
y  obedecer,  no  solo  las  personas  propias  de  los  príncipes  cu- 
yos subditos  son ,  pero  las  de  sus  lugai'tenientes  y  personas 
elegidas  por  ellos ,  para  la  gobernación  de  los  tales  reinos» 
señoríos 9  stados,  provincias,  ciudades,  villas  y  lugares,  etc. 
como  las  suyas ,  y  que  tenemos  entendido  que  todas  las  per- 
sonas ,  tanto  del  magistrado  como  de  fuera  del  brugéses  y 
habitantes *de  esa  villa  de  Bruselas,  saben  y  entienden  des- 
pués que  nascieron  ^  y  por  la  relación  de  sus  padres  y  ante- 
pasados y  scripturas  auténticas  que  les  han  sido  y  son  pú- 
blicas y  comunes  les  consta,  que  la  majestad  del  rey  católico 
D.  Felipe  nuestro  señor  (  á  quien  Dios  dé  larga  vida ,  guarde 
y  ensalce  como  toda  la  cristiandad  y  en  particular  sus  sub- 
ditos, vasallos  y  buenos  servidores  y  amigos  lo  han  menes* 
ter)  es  señor  natural  de  todos  estos  estados  del  País  Bajo, 
no  por  via  de  fuerza  ni  tiranía ,  sino  por  sucesión  heredita- 
ria de  la  felicísima  memoria  de  Garlos  V  emperador  semper 
augusto  rey  nuestro  señor ,  y  de  sus  padres ,  abuelos  y  aute- 

(1)  No  quisieron  los  del  Consejo  de  Eslado  qne  esta  cartí  sn 
diese  á  los  de  la  villa,  como  por  su  respuesta  que  está  adelante 
parece. 
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cesores  (qne  Dios  ponga  en  descanso  de  tiempo  inmemorial 
á  esta  parte)  y  que  por  el  mismo  caso  es  duque  de  este  es- 
tado de  Brabante  y  seáor  de  esa  dicha  villa ,  y  tiene  puestos 
y  nombrados  por  gobernadores  generales  de  dichos  estados 
del  País  Bajo  á  los  111."®'  y  Ex."~  señores  del  Consejo  de  Es- 
tado en  el  mesmo  pafs ,  que  al  presente  y  después  de  la  elec- 
ción por  S.  M.  en  ellos  hecha  residen  en  esa  villa  de  Bruse- 
las, ejercitando  hasta  de  pocos  dias  á  esta  parte  libremente 
el  dicho  oficio  de  gobernación,  conforme  á  la  facultad  y  po- 
deres que  para  ello  tienen  de  S.  M.  católica ,  no  podemos 
dejar  de  maravillarnos  mucho  que  vs.  ms.  magistrado,  bur- 
ges,  manantes  y  habitantes  en  la  misma  villa  ^  de  dicho 
breve  tiempo  á  esta  parte,  con  sola  ocasión  de  que  cierto 
número  de  infantería  spañola  de  la  que  sirvió  al  asedio  y  re- 
cuperación de  la  villa  de  Zirikzee  se  habia  amotinado ,  pi- 
diendo el  pagamento  de  su  sueldo ,  y  venia  la  vuelta  de  esa 
villa ,  do  los  dichos  señores  del  Consejo  de  Estado  y  Gober- 
nación se  hallaban ,  á  solicitarle ;  y  que  habiéndose  tratado 
con  dichos  soldados  del  medio  que  para  darles  satisfacción  se 
podría  tener,  por  algunas  causas  de  no  poco  fundamento 
que  para  ello  dicen  haber  tenido ,  se  hablan  metido  en  la 
villa  de  Alost  donde  al  presente  están ,  sin  haber  hecho  en 
todo  el  progreso  de  su  jornada  hasta  entrar  en  ella  ninguti 
desorden  ni  enojo  mas  de  tomar  su  comida  ordinaria  y  mo- 
derada ,  como  tampoco  han  hecho  ni  hacen  en  dicha  Alost» 
tomaron  vs.  ms.  las  armas  y  se  alteraron  de  manera  que  sin 
tocarles  nada  de  lo  que  dichos  españoles  amotinados  hacian, 
se  alzaron  como  lo  están  con  esa  villa ,  llaves  y  puertas  de- 
lta, metiendo  á  los  señores  licenciado  Gerónimo  de  Roda,  del 
dicho  Consejo  de  Estado  y  Gobernación ,  D.  Alonso  de  Var- 
gas, del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M.  y  gobernador  de  su  ca- 
ballería lijera  en  dichos  Estados ,  y  Julián  Romero  del  mis- 
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irto  Consejo  (le  Guerra ,  y  maese  de  campo  de  irifantería  spa* 
ñola  por  la  mesma  Majestad  ,  en  prisión  tan  estrecha  y  ás- 
pera que  no  los  han  dejado  escribir  ni  recibir  cartas,  ántps 
han  tomado  y  abierto  todas  las  que  han  podido  haber  de  h^ 
que  para  ellos  iban  de  diversas  partes,  sin  consideración  qué 
tocasen  al  servicio  de  S.  M.  y  beneficio  de  su  real  hacienda  y 
negocios,  ó  al  de  personas  particulares,  haciendo  para  ello 
y  saber  si  screbian  algunas,  grandes  informaciones,  diligen- 
cias, anatomías,  prisiones,  fuerzas  y  malos  tratamientos  coii' 
tra  personas  que  querían  salir  desa  villa  y  en  ellas  ^  y  sin 
consentir  que  sean  vistos  ni  avistados  de  lo  que  han  tenido 
necesidad  de  comunicarlos ,  así  por  negocios  del  servicio  de 
S.  M.  como  por  los  suyos  propios ,  ó  para  entretenerlos  y 
ayudarles  á  pasar  la  molestia  y  rigor  de  su  indigna  prisión, 
como  si  fueran  inobedientes  i  rebeldes  .ó  traidores  ¿  S.  M.  ó 
á  la  patria,  homicidas  escandalosos  ó  hombres  de  mal  ejem- 
plo y  vida,  y  no  contentos  con  esto  han  tenido  y  tienen  de- 
tenidos en  honesta ,  aunque  escandalosa  y  nunca  vista  pri- 
sión, á  los  otros  señores  del  dicho  Consejo  de  Estado  y  Go- 
bernación f  impidiéndoles  también  el  scribir  y  recibir  cartas, 
y  el  acceso  de  las  personas  que  tenian  necesidad  de  comuni- 
carles, tanto  los  negocios  del  dicho  servicio  de  S.  M.  y  be- 
neficio de  su  real  patrimonio  y  hacienda ,  como  sus  propios 
negocios;  y  han  hecho  escrutinio  y  visita  rigurosa ,  y  muy 
scandalosa ,  en  las  casas  de  algunos  de  los  dichos  señores 
del  Consejo  de  Stado,  buscando  si  tenian  en  ellas  alguna 
gente  ó  armas,  y  porque  en  la  del  señor  conde  de  Barlay- 
moni  hallaron  algunos  arcabuces «  los  sacaron  y  llevaron  de 
ella  contra  su  voluntad ,  como  también  hicieron  de  las  otras 
con  grandísimo  rumor  y  desvergüenza  nunca  oida ,  y  que  to- 
cando á  los  dichos  señores  del  Consejo  de  Estado  y  Gobf^r- 
nacion  la  superintendencia  de  la  guarda  y  conservación  de 
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esa  villa »  de  las  puertas  y  llaves  della  no  les  han  consentido 
proveer  i  disponer  ni  mandar  en  cosa  alguna  de  las  que  a 
esto  tocan  I  ¿ntes  se  han  alzado  con  todo  ello  $  negando ,  con-* 
tra  la  voluntad  de  los  dichos  señores ,  la  entrada  y  salida  de 
la  dicha  villa  á  muchas  personas  que  SS.  EE.  quisieran  que 
entraran  y  salieran  della  para  diversos  negocios  del  mismo 
sermio  de  S.  H.  y  de  las  tales  personas,  á  quien  fuera  ra- 
zón haber  dejado  usar  libremente  del  dicho  acceso ,  entrada 
y  salida ,  pues  nunca  se  vio  ni  entendió  que  do  el  dicho  Con- 
sejo de  Stado  y  Gobernación  se  hallase,  se  haya  negado  á  nin- 
gUQO,  y  para  mas  notoriedad  de  su  desacato  9  y  por  ignomi- 
nía  de  los  dichos  señores  de  Consejo  de  Stado ,  no  quisieron 
consentir »  ni  consintieron  que  los  pasaportes  y  licencias  que 
SS.'EE.)  ni  el  señor  conde  de  Mansfelt,  gobernador  de  la 
misma  villa ,  daban  para  que  algunas  personas  entrasen  ó 
saliesen  della  (porque  asi  con  venia)  fuese  ni  fueron  obede- 
ddos»  sino  que  á  ninguno  se  permitiese  sin  lincencia  ó  pa* 
saporte  de  vs.  ms.»  y  con  temeraria  osadía  y  desacato  mata* 
nm  en  la  misma  villa ,  y  estando  en  ella  los  dichos  señores» 
un  criado  español  del  dicho  señor  Gerónimo  de  Roda » tu- 
multuosa y  facinerosamente;  y  sin  ocasión  alguna,  ni  res- 
pelo  divino  ni  humano  han  perseguido  á  los  españoles  que 
en  esa  viUa  se  han  hallado ,  con  mano  armada  y  título  y  voz 
de  que  los  querían  matar ,  haciéndoles  muchos  y  diversos 
vituperios  y  malos  tratamientos ,  como  á  públicos  enemigos, 
an  consideración  de  lugar  ni  de  persona,  no  dando  ningu- 
no de  ellos  ocasión  para  ello ;  y  no  contentos  con  esto  se  han 
dejado  decir  algunos  de  vs.  ms.  (como  se  puede  probar)  que 
después  de  haber  acabado  la  nación  spañola  darán  tras  la 
Alemania ,  lo  uno  y  lo  otro  con  gran  despecho  é  ignominia, 
y  contra  la  voluntad  de  los  dichos  señores  del  Consejo  de 
Stado  y  G(d)ernacion »  y  lo  que  no  se  debe  tener  por  menos 
Tomo  XXXI.  7 


98 

grave  que  vs.  ms.  haa  hecho  forzosamente  y  contra  la  mes- 
ma  voluntad  de  SS.  EE.  que  despachen  y  publiquen  placar- 
tes  en  que  declaren  á  dichos  españoles  que  están  en  Alost  por 
rebeldes  y  enemigos  de  S.  M.  y  de  la  patria,  sin  haber  mas 
causa  de  la  sobredicha  cosa,  nunca  vista  ni  oida»  después 
que  la  soldadesca  se  usa ,  y  por  ello  aborrecible  á  lodos  los 
que  la  entienden ,  y  otros  muchos  despachos  no  acostum- 
brados. 

Por  cuya  ciencia  y  consideración  y  la  de  nuestras  pro* 
pias  honras  9  cada  uno  por  lo  que  conforme  al  cargo  que  de 
S.  M.  tiene ,  y  su  nobleza  y  naturaleza  le  constriñe,  haciendo 
lo  que  debemos ,  estamos  obligados  al  remedio  de  tan  graves 
y  no  pensados  ni  jamás  visto  delitos  y  excesos,  y  á  poner 
todas  nuestras  fuerzas,  special  las  que  tenemos  al  sueldo  de 
S.  M.,  y  las  propias  vidas  por  la  libertad  de  los  dichos  seño- 
res,  pues  dejado  á  parte  lo  que  por  sus  personas  se  les  debe, 
que  es  mucho  por  la  dignidad  del  dicho  Consejo  de  Stado  y 
Gobernación  y  del  de  Guerra ,  representan  la  propia  persona 
de  S.  M. ,  para  cuyo  servicio ,  y  no  para  otro  efecto ,  nos 
mandó  venir  y  entretiene  en  estos  Estados ,  y  asimismo  á 
poner  en  libertad  conveniente  esa  dicha  villa ,  y  todos  los 
presos  y  maltratados  en  ella ,  y  la  entrada ,  stada  y  salida 
della  como  siempre,  y  hasta  que  por  la  dicha  ocasión  vs.  ms. 
tomaron  las  armas  y  se  alzaron  con  ella  ha  estado. 

En  que  no  hemos  querido  poner  mano  basta  pedir,  como 
por  la  presente  pedimos  á  vs.  ms.  de  nuestra  parte  con  toda 
la  instancia  que  podemos  y  debemos ,  y  para  nuestro  des- 
cargo y  justificación  hemos  menester ,  y  si  necesario  es  la 
de  S.  M. ,  les  requerimos  que  luego  y  sin  dilación  alguna 
pongan  en  libertad  á  todos  los  dichos  señores  del  Consejo 
de  Stado  y  Gobernación,  y  les  den  la  dicha  superintendencia 
de  la  guarda  y  conservación  desa  villa  y  puertas  y  llaves 
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delta ,  para  que  lo  uno  y  otro  se  entregue  y  ponga  en  ma- 
nos y  poder  de  quien  SS.  EE.  mandaren,  y  puedan  meter 
y  metan  en  ella,  tanto  para  seguridad  y  guarda  de  sus  per- 
sonas y  de  la  mesma  villa,  como  de  todos  los  que  en  ella 
están,  y  quisieren  salir  y  entrar ,  la  cantidad  de  soldados ,  y 
de  la  nación  ó  naciones  que  quisieren ;  de  tal  manera  que 
SS.  EE.  y  los  dichos  señores  D.  Alonso  de  Vargas  y  Julián 
Romero  tengan  entera  libertad  para  poder  estar  en  esa  villa 
é  ir  y  salir  della,  y  tornar  ¿  entrar  é  ir  por  donde  bien  visto 
les  fuere,  sin  poner  ni  consentir  que  sea  puesto  á  ninguno 
dellos  obstáculo  ni  impedimento  alguno;  asegurando  á 
vs.  ms.  que  si  asi  lo  hicieren ,  haciendo  lo  que  deben  y  ser- 
vicio de  Dios  y  S.  M.  recibiremos  particular  merced  y  que- 
daremos por  ello  obligados  á  interceder  por  perdón  de  su 
deudo  y  excesos,  y  prometemos  por  la  presente  que  en  este 
caso  no  redbirian  vs.  ms.  ni  alguno  dellos  daño,  mal  trata- 
miento  ni  molestia  alguna  en  sus  personas  por  los  dichos 
soldados  españoles  amotinados  ni  por  otros  de  la  mesma  na- 
ción ,  ni  por  los  alemanes  que  sirven  á  S.  M. ;  y  haciendo 
lo  contrario ,  haremos  lo  que  conviniere  al  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  y  nuestras  honras.  Con  que  suplicamos  á  Dios 
alumbre  á  vs.  ms.  en  que  no  pierdan  ocasión  que  tanto  les 
importa  para  reducirse  á  su  servicio  y  al  de  S.  M.  De  Anve- 
res  á  5  de  agosto  1576. 

Re$pue$ta  de  h$  señores  del  Consejo  de  Estado ,  en  ñ  de 

agosto  de  i57ñ. 

Señores:  Hoy  hemos  recebido  vuestra  caria  de  ayer 
con  la  copia  de  otra  que  escribís  al  magistrado  y  burgeses 
desta  villa»  y  habiendo  visto  lo  contenido  de  la  una  y  de  la 
otra  nos  hemos  maravillado  infinitamente  de  que  os  metáis 
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en  cosas  que  no  pueden  sino  eausar  nuevas  trublas  y  movi- 
mientos por  lodo  el  pais ,  con  seguimiento  de  muy  grandes 
inconvenientes  y  consecuencia  de  mayores  deservicios  de 
S.  M.  de  lo  que  se  podría  decir,  donde  estábamos  y  estamos 
aqoi  trabajando  continuamente  para  dar  contentamiento  y 
apadguamiento  á  los  soldados  amotinados  en  Alost»  y  reducir 
todas  las  otras  cosas  en  tranquilidad  y  quietud ,  á  fín  que  se 
pudiese  hacer  lo  que  es  mas  del  servicio  de  S.  M. ,  y  que 
hacéis  todo  esto  con  pretexto  de  que  nosotros  y  Gerónimo 
de  Roda ,  D.  Alonso  de  Vargas  y  Julián  Romero  estamos  aqui 
detenidos  y  presos ,  lo  cual  sabéis  bien  no  ser  ansí ;  y  que 
los  dichos  tres  personajes  se  alojaron  en  palacio  por  nuestro 
parecer  cuando  el  pópulo  se  movió  aquí  con  la  voz  de  que 
los  amotinados  entrados  por  fuerza  en  Alost,  donde  los  de 
este  pueblo  tienen  muchos  parientes  y  amigos ,  hablan 
muerto  mujeres  y  niños.  Y  lo  que  mas  nos  hace  maravillar 
de  vuestro  hecho  es  que  sabiendo  el  lugar  que  tenemos  aqui 
de  la  parte  de  S.  M.  por  sus  letras  patentes  y  otras,  os  ade- 
lantéis á  hacer  juntas  de  gente  de  guerra ,  sacándolas  de  sus 
presidios  sin  nuestro  saber  ni  orden ,  ni  advertirnos  dello, 
k)  cual  cuando  fuera  para  el  efecto  que  decís  de  ponernos 
en  libertad ,  nos  debiérades  de  haber  preadverlido  dello  para 
que  os  hobiéramos  dicho  si  era  menester  ó  no,  y  ordenado 
lo  que  nos  bebiera  parecido  que  se  debiera  hacer.  Y  pues 
como  de  esta  \'uestra  empresa  pueden  (  como  dicho  es )  su- 
ceder los  mconvenientes  que  vos  podéis  considerar »  y  que 
no  solamente  procediendo  á  la  ejecución  della ,  mas  veniendo 
solamente  la  voz  entre  este  pópulo »  seria  ponernos  á  todos 
cuantos  acá  estamos  en  servicio  de  S.  M.  los  primeros  en 
manifiesto  y  cierto  riesgo  de  nuestras  personas,  á  cuya  con<> 
sideración  no  hemos  tampoco  hallado  convenir  que  vuestra 
carta  para  los  desla  villa  les  fuese  dada.  Os  requerímos,  y 
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asimesmo  en  nombre  y  de  la  parte  de  S.  M.  os  mandamos 
y  ordenamos  que  lo  oonsidereis  tan  maduramente  y  eon  e! 
peso  que  el  negoeio  y  su  importancia  lo  requieren ,  y  que 
hagáis  cesar  todas  esas  cosas  y  tengáis  la  buena  mano  para 
que  cada  uno  se  contenga  en  buen  oGoio ,  y  que  todo  se  apa- 
dgfle  por  la  via  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 
A  cuyo  fin  yo  el  duque  de  Arschot  estoy  para  partir  en  este 
instante  para  Likercke  para  tratar  con  los  dichos  amotina- 
dos ,  los  cuales  por  su  carta  que  he  recebido  me  han  dado 
9eguro  para  este  efecto.  Con  tanto ,  señores ,  Nuestro  Señor 
08  haya  en  su  sánela  guardia.  De  Bruselas  á  6  de  agosto 
de  1576.— Firmada. — Los  del  Consejo  de  Stado  cometidos 
por  S<  M.  al  gobierno  general  de  los  paises  de  p(H*  acá. — 
Berthi. 

Bespnesla  de  los  dichos  coronetes  y  ministros  de  S.  M.  á  la 
precedente^  en  7  de  agosto  de  i 570. 

Ill."<«  y  Ex."°*  SeSores  : 

La  de  YV.  EE.  de  los  6  hemos  recibido  en  respuesta  de 
otra  nuestra  de  ios  5 «  y  con  la  buena  licencia  de  YV.  EE. 
no  dejaremos  de  decir  que  parece  no  haber  advertido  á  lo 
que  por  ella  pedimos ,  pues  no  se  nos  responde  ni  satisface 
¿  ningún  punto  de  los  que  nos  obligan  á  la  Hbertad  de 
Y  Y.  EE.  9  antes  nos  ponen  por  ella  en  mucho  mayor  con- 
fusión de  la  que  cuando  la  escrebfamos  teníamos ,  pues  di  - 
ciendo  por  una  parte  que  tienen  libertad ,  nos  dicen  estas 

palabras et  qm  non  seulement  procedant  a  l^execution 

íicelle,  mais  en  venant  seulement  le  bruit  entre  cepeuple, 
serail  mellre  nous  tous  autant  que  sommes  ici  au  service 
de  Sa  Majesté  les  premiers  en  manifest  et  certain  danger 
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ie  nos  personnes dos  dao  notoriamente  i  eoteoder  que 

les  falta  la  libertad  nocesaria  para  proveer  tan  grandes  ne- 
gocios como  los  que  traen  entre  manos,  de  los  cuales  teñe* 
mos  para  nuestro  fin  por  el  de  menos  importancia  la  pacifi* 
cacion  de  los  espa&oies  amotinados  en  Alost ;  y  suplicamos 
á  VV.  £E.  se  persuadan  que  solo  en  tenerlos  en  tanto  que 
D08  representan  la  persona  de  S.  M. ,  y  por  ello  el  respeto 
debido,  nos  hace  persistir  en  lo  que  hacemos.  Y  si  W.  EE. 
fueren  servidos  dello ,  nos  parece  se  podrán  atajar  los  incoo* 
venientes  que  por  su  carta  apuntan ,  dando  orden  como  les 
podamos  remostrar  nuestro  concepto  en  el  servicio  de  &  M« 
en  la  primera  esclusa  como  vamos  de  aquí  á  Willebruck  el 
jueves  primero  nueve  deste  á  la  hora  que  VV.  EE,  ordena* 
ren ,  para  lo  cual  iremos  todos  los  que  esta  firmamos ,  y 
VV.  EE.  ó  los  dése  Consejo  de  Estado  que  fueren  servidos 
bailarse  allí,  y  entre  ellos  uno  de  la  nación  espafíola,  donde 
se  tratará  ¿  boca  todo  lo  necesario  al  servicio  de  S.  M.  y 
contento  de  V  V.  E  E. ,  porque  deseamos  dársele  como  núes* 
tra  salvación ,  mas  copiosa  y  sustancialmente  que  por  cartas 
se  puede  hacer;  y  asi  suplicamos  á  VV.  EE.  nos  adviertan 
luego  lo  que  en  esto  serán  servidos ,  para  que  si  holgaren 
dello  nos  hallemos  en  aquella  esclusa  á  la  hora  que  nos  se- 
ñalaren. Cuyas  III. "^  y  Ex.°^  personas  Nuestro  Señor ,  etc. 
De  An veres  á  7  de  agosto  4576. 

Respuesta  de  los  señores  del  Consejo  á  la  precedente ,  en  8 

de  agosto. 

Señores :  Esta  mañana  hemos  recibido  vuestra  carta  de 
ayer,  y  sin  replicar  mucho  á  ella,  lo  que  bien  podríamos,  os 
diremos  que  cuando  llegó  aquí ,  yo  el  duque  de  Arschot  es« 
taba  aun  en  el  camino  de  Lekerke  acá ,  de  donde  volviendo 


i  03 

cerca  de  mediodía ,  vuestra  dicha  carta  fué  solamenle  vista 
esta  tarde;  y  habiendo  entendido  lo  contenido  y  no  deseando 
cosa  tanto  como  oir  lo  que  cumple  al  servicio  de  S.  M.-para 
emplearnos  en  él  como  somos  obligados »  pues  ha  sido  ser- 
vido de  cometernos  aquí  en  su  lugar ,  habrá  dos  ó  tres  deste 
Consejo ,  y  entre  ellos  uno  de  la  nación  española ,  que  par- 
tirán mafiana  con  la  barca  hacia  Willebruck  para  alU  oir  lo 
que  desems  remostrar  y  tratar  sobre  ello  de  boca »  y  después 
hacernos  relación  dello  para  después  consultar  lo  que  mas 
convendrá  al  servicio  de  S.  M.  Y  sobre  esto,  señores,  Nues- 
Sefior  Dios  sea  guarda  de  vosotros.  De  Bruselas  8  de  agosto 
de  4576. — Firmada.— Los  del  Consejo  de  Stado  cometidos 
por  S.  M.  al  gobierno  general  de  los  paises  de  por  acá. — 
Berthi. 

Ijo$  eapilulos  que  »e  propusieron  en  Willehrnck  á  tos  se^ 
fiares  de  Rassinguien  y  Gerónimo  de  Roda ,  que  allí  vi-^ 
niercn  por  el  Consejo  de  Slado  en  9  de  agosto  de  1576, 
y  se  ¡es  dieron  por  escrilo. 

Que  esos  señores  pongan  guarnición  en  Bruselas  de  soN 
dados  viejos  y  no  nuevos  levantados ,  para  que  el  Consejo 
sea  libre  y  que  ellos  puedan  ir  y  venir  libremente  á  Bruse- 
his  á  tratar  con  esos  señores  lo  que  se  ofreciere  por  cosi^ 
de  sus  cargos ;  6  en  caso  que  esos  señores  no  sean  servidos 
desto ,  que  salgan  en  otre  lugar. 

Que  los  levantamientos  de  gentes  de  guerra  cesen  lu^o 
en  todas  partes ;  y  mediante  esto  y  haciéndose  lo  susodicho, 
prometen  que  no  se  juntarán  en  este  negocio  de  Bruselas  sin 
orden  del  Consejo. 

Y  también  que  en  conformidad  de  lo  que  se  les  ha  man- 
dado, ellos  harán  todos  buenos  oficios  con  los  amotinados 
para  que  se  metan  en  razón. 
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Bnpuetla  de  lot  9eiare$  del  Consejo  i  lo$  e&pUulo$  frece^ 

denles,  en  il  de  agosto  de  1576. 

Sefiorcs:  A  la  vadla  de  los  sefiores  Rassingbieo  y  Geró- 
mmo  de  Roda  hemos  oido  su  reporte  y  entendido  lo  que 
pasó  en  la  eomunicacton  ooq  vosotros,  de  que  el  sumario  vino 
comprendido  en  un  pequeño  escrítíi  que  nos  han  traído ,  el 
eoal  habiendo  sido  e^uiminado  aquí ,  no  hay  ninguno  que  no 
liaya  hallado  razonable  que  haya  (como  hay)  libre  entrada 

7  safida  en  esta  villa  á  todos  los  que  tienen  que  n^octar 
con  nosotros  y  otramente,  y  se  procurará  que  la  misma  ór* 
den  se  continúe  y  que  se  vaya  emendando  de  bien  en  mejor, 
como  también  de  las  levas  hechas  por  nuestra  autorización 
en  nombre  de  S.  M. ,  y  de  que  está  por  nosotros  advertido, 
se  tomará  la  consideración  que  viéremos  convenir  para  su 
servicio.  Así  que  podéis  considerar  el  poco  fundamento  que 
hay  para  hacer  tales  juntas ,  que  no  pueden  »no  trublar  mas 
el  pais  con  pretexto  de  lo  arriba  dicho  en  tanto  deservicio 
de  S.  M. ,  y  tanto  mas  que  tenemos  muchos  avisos  que  esta 
ocasión  causa  que  el  príncipe  de  Orange  augmente  sus  fuer* 
zas,  no  solamente  contra  Holanda  y  Zelanda,  mas  también 
contra  Brabante  y  Flándes.  Por  tanto  os  tomamos  á  requerir 
y  de  la  parte  de  S.  M.  ordenar  expresamente  que  ceséis  y 

08  deportéis  de  mas  juntas,  antes  tornéis  á  enviar  á  cada 
uno  á  su  presidio ,  con  cargo  de  no  salir  del  sin  nuestra  ór* 
den ,  y  que  cada  uno  vaya  entendiendo  en  lo  que  tiene  á  su 
cargo,  á  fin  de  que  todo  se  conduya  en  unión,  conformidad 
y  concordia  al  servicio  de  S.  M. ,  y  nosotros  iremos  conti* 
nuando ,  como  hemos  hecho  hasta  aquí ,  todo  el  cuidado  po- 
sible para  dar  á  toda  la  gente  de  guerra  el  contentamiento 
que  buenamente  se  podrá.  Con  tanto ,  señores ,  os  encomen* 
damos  en  la  sancta  guarda  del  Criador.  De  Bruselas  i  1 1 
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de  agosto  1576. — Firmada.  —  Los  del  Consejo  de  Estado 
cometidos  por  S.  M.  al  gobierno  general  de  los  países  de  por 
acá. — Bertbi. 

BeBpuesta  de  los  dichos  coroneles  y  ministros  del  ejércilo 
de  S,  M.  á  la  precedente ^  en  i3  de  agosto  de  4576. 

lu.»^»  Y  Ex.»~  Señores  : 

La  de  VV.  EE.  de  i  i  de  este  hemos  recebido  en  res- 
puesta de  los  artículos  que  en  Willebruclc  demostramos  á  los 
sefiores  de  Rassinghien  y  Gerónimo  de  Roda.  Y  en  cuanto  á 
la  orden  que  VV.  EE.  dicen  que  hay  en  el  entrar  y  salir  de 
esa  viUa»  nosotros  nos  holgaríamos  que  fuese  tal  que  VV.  EE. 
y  todos  estuviésemos  contentos ;  mas  por  lo  que  debemos  al 
servicio  de  S.  M.  y  al  deseo  que  tenemos  ¿  que  estas  cosas 
se  allanen ,  no  podemos  dejar  de  representar  que  en  esta 
villa  se  entiende  de  los  que  de  allá  vienen ,  que  la  entrada  y 
salida  desa  está  con  tantos  embarazos  y  peligros  como  el 
primer  dia.  Y  en  lo  que  toca  á  las  levas  de  la  gente  que  en 
diversas  partes  destos  paises  se  hacen ,  asi  por  orden  de 
VV.  EE.  como  sin  ella,  bien  nos  persuadimos  que  las  que 
fueren  por  orden  se  habrán  hecho  con  buen  celo  é  intención; 
pero  siendo  ellas  en  tanto  número ,  y  en  todas  partes,  y  en 
semejantes  coyunturas ,  no  pueden  sino  causar  gran  sospe- 
cha y  recelo.  Y  en  cuanto  VV.  EE.  nos  quieren  hacer 
cargo  de  que  nuestra  comunicación  sea  ocasión  de  crescer 
las  fuerzas  del  enemigo,  no  podemos  entender  que  sea  la 
causa  dello ,  pues  la  infantería  se  ha  estado  y  está  en  sus 
preñdios  y  alojamientos ,  si  no  son  hasta  trecientos  espafio- 
fioles  que  de  pura  hambre  y  por  otras  necesidades  se  han 
salido  de  las  islas ,  y  la  caballería  que  salió  fué  por  asegu- 
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rarse  de  los  pueblos ,  los  cuales  estaban  armados  y  ood  voz 
de  matar  los  españolea»  y  no  dejaron  plaza  que  se  bebiese  de 
guardar.  Y  el  habernos  juntado  para  comunicar  los  minis-* 
tros  que  S.  M.  tiene  en  su  ejército ,  y  aqui  nos  hemos  ha- 
llado y  apercibido  la  gente  que  es  ¿  nuestro  cargo ,  ha  sido 
con  celo  del  servicio  de  S.  M.  y  por  cumplir  con  nuestras 
obligaciones  y  entendiendo  que  VV.  EE.  no  se  contentaban 
de  estar  como  estaban  en  esa  villa  representando  la  misma 
persona  de  S.  M.  y  por  obviar  otros  inconvenientes  que  se 
podian  seguir ,  como  esperamos  que  asi  lo  entenderá  S.  M. 
y  reconoscerá  nuestro  buen  celo ;  pero  pues  ¿  VV.  EE.  les 
parece  que  no  conviene  pasar  adelante  con  la  resolución  tan 
sancta  y  justa  que  habíamos  tomado,  por  esta  nos  ha  pare* 
cido  advertir  á  VV.  EE.  que  si  alguna  desorden  sucediere» 
no  será  á  nuestro  cargo,  y  asi  lo  protestamos.  Nuestro  Se«- 
fior ,  etc.  De  Anveres  á  i3  de  agosto  1576. 


I  Muy  Ill.^***SeRores: 

Porque  sé  que  V.  S.  sabe  el  mal 
estado  en  que  la  desvergüenza  de  la 
burgesla  de  la  villa  de  Brusela»  ba 
llegado,  pues  en  efecto  tienen  apri- 
sionados á  los  señores  del  Consejo  de  Stado  y  Guerra  de  S.  M. 
que  en  ella  se  hallan ,  tomando  por  ocasión  el  motin  y  en* 
trada  de  algunos  españoles ,  que  por  no  obligarse  á  pelear 
con  los  vasallos  de  S.  M.,  ni  dejarse  maltratar  de  las  ban- 
das y  nuevos  regimientos  de  infantería  valona  que  se  levan* 
taban  y  de  los  paisanos  que  están  armados  con  titulo,  según 
se  ha  publicado ,  de  degollarlos ,  y  hacer  otro  tanto  de  todos 
los  demás  españoles  que  en  estos  Estados  sirven  á  S.  M. ,  se 
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han  recogido  á  la  villa  de  Alost  donde  están ;  y  según  delios 
se  ha  entendido  y  entiende  no  para  dar  pesadumbre  á. nadie, 
sino  para  entretenerse  basta  tanto  que  los  seüores  del  Con-* 
sejo  manden  dar  orden  sobre  sus  pretenñones ,  como  la  van 
dando  en  las  de  los  valones  que  están  alzados  con  la  villa  de 
Srikzee ,  y  tienen  preso  á  su  coronel  y  á  los  ministro  de  S.  M. 
que  por  su  orden  fueron  á  fenecer  sus  cuentas ,  de  manera 
que  por  fuerza  les  ban  hecho  despachar  y  publicar  placar- 
tes  en  que  declararon  á  dichos  españoles  amotinados  por 
desobedientes,  rebeldes  y  enemigos  de  S.  M.  y  del  pais, 
como  si  los  mesmos  burgeses  de  Bruselas  no  fuesen  como  al 
presente  son ,  por  lo  que  con  dichos  sefiores  han  hecho  y 
hacen  los  verdaderos  rebeldes  y  traidores  y  dignos  de  puni- 
ción y  castigo  ejemplar »  como  seria  razón  que  todos  los  mi- 
nistros, criados  y  buenos  subditos  de  S.  M.  se  juntasen  á 
ejecutarlo,  y  asimesmo  se  entiende  que  les  han  hecho  y  ha- 
cen despachar  otras  muchas  cosas  perjudiciales  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.  y  no  menos  al  honor  de  estos  Estados, 
como  no  dubdo  lo  habrá  V.  S.  visto  y  verá  por  algunos  que 
habrán  ¡do  é  irán  á  sus  manos ,  y  asi  parece  muy  necesario 
ir  con  mucho  recalo  en  la  ejecución  de  los  tales  despachos, 
hasta  que  SS.  EE.  tengan  segura  libertad;  y  para  que  V.  S. 
entienda  que  por  acá  tratamos  de  hacer  masa  de  toda  la 
gente  y  fuerzan  que  pudiéramos  para  poner  en  libertad  á 
SS.  EE.  y  los  otros  señores  del  Consejo ,  y  restituir  dicha 
viUa  de  Bruselas  á  la  obediencia  de  S.  M.;  y  con  parescer 
destos  otros  señores  que  por  acá  están ,  doy  cuenta  á  Y.  S. 
dello,  para  que  con  tan  principal  ministro  y  señor  en  estos  sus 
Reales  Estados  nos  asista ,  ayude  y  favorezca  con  su  parecer 
y  consejo,  y  todas  las  fuerzas  que  tiene ,  para  que  con  mas 
brevedad  y  focilidad  lo  podamos  acabar  y  después  castigar 
i  dícbos  españoles  amotinados ,  en  caso  que  no  se  reduzgan 
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á  la  voluntad  y  orden  de  SS.  EE.,  como  es  raion  lo  estemos 
todos  ios  que  en  estos  Estados  servimos  ¿  S.  M.  Y  aguar- 
dando la  respuesta  de  esla ,  con  el  buen  despacho  que  en  se* 
mejante  caso  se  puede  esperar  de  V.  S.,  no  me  alargaré 
mas  en  ella  de  suplicarle  que  ai  se  ofreciere  por  acá  en  que 
le  poder  servir ,  me  lo  mande ,  porque  lo  haré  con  la  va* 
luntad  que  por  las  obras  lo  entenderá  V.  S. ,  cuya  muy  illus- 
tf e  persona  Nuestro  Se&or ,  eto.  De  Anveres  á  1  «^  de  agosta 
de  4576. 


De  Sancho  Dávila  para  el 
duque  Earico  de  Brans- 

wic ,  duque  de  Cleves,  }      ''A  estos  no  se  pidieron  cabaUoi.' 
obispo  de  Lieia ,  arzo- 
bisiM)  de  Gambray. 


lLL,«*TEx."«SBfiOR: 

La  speriencia  que  todos  los  criados  de  S.  M.  tenemos  dé 
la  diligencia  y  cuidado  con  que  V.  E.  ha  siempre  acudido  á 
las  cosas  de  su  real  servicio ,  me  obliga  á  darle  cuenta  del 
negocio  presente ,  como  el  mas  importante  que  hasta  ahora 
se  ha  ofrecido  ni  podido  ofrecer  á  su  autoridad  y  grandeza 
en  estos  Estados,  pues  por  haberse  amotinado  algunos  sol- 
dados spañoles  de  los  que  se  hallaron  al  asedio  y  reducion  de 
la  villa  de  Ziríkzee ,  con  sola  pretensión  de  pedir  sus  pagas, 
y  que  andándose  tratando  de  medios  con  que  significaban 
quererles  dar  contentamiento,  entendieron  que  sobre  estar 
armados  y  apercibidos  todos  los  paisanos  se  mandarían  jun- 
tar las  bandas  de  los  hombres  de  armas  del  pais,  y  levantar 
de  nuevo  tres  ó  cuatro  regimientos  de  valones  con  titulo  de 
venir  á  degollarlos ,  y  que  tras  ellos  harian  lo  mesmo  de  todos 
los  spañoles  que  sirven  á  S.  M.  en  estos  sus  Estados,  pare* 
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cténdoled  que  siendo  tan  pocos  ea  número  que  no  pasan  ád\ 
1500,  sería  temeridad  y  locura  aguardar  tanta  fuerza  y  nú'i 
mero  de  gente  en  la  campaña  con  solas  sus  picas  y  arcabu<^ 
ce»,  án  artUleria  ni  otro  género  de  defensa,  se  metieron  den-* 
tro  de  la  villa  de  Alost,  en  Flándes»  donde  al  presente  es- 
lin.  Los  brugeses  de  la  de  Bruselas ,  que  con  título  de  que 
en  caso  que  dichos  spañoles  amotinados  quisiesen  entrar  en 
aquella  villa  hablan  tomado  las  armas  *  se  hallaron  tan  so^ 
berbios  y  bravos  que  pidieron  ¿  los  señores  del  Cionsejo  de 
Slado ,  á  quien  S.  M.  tiene  cometida  la  gobernación  general 
de  dichos  Estados ,  que  declarasen  á  dichos  spañoles  que  en** 
traron  en  Alost  por  desobedientes ,  rebeldes  y  enemigos  de 
S.  M.  y  del  pais ,  para  que  como  tales  fuesen  de  todos  ofen- 
didos y  tratados,  y  los  apretaron  de  manera  que  contra  su 
voluntad  les  hicieron  despachar  en  esta  sustancia  placarte 
general,  que  se  ha  publicado  en  la  niesma  Bruselas  y  en 
otras  villas;  y  no  contentos  con  esto  les  han  hecho  y  hacen 
despachar  otras  cosas  graves ,  no  convenientes  al  servicio 
de  Dios  ni  al  de  S.  M.,  y  en  mucho  perjuicio  del  honor,  quic 
Uid  y  bien  público  de  los  mismos  Estados ,  de  tal  manera 
que  se  estima  que  los  dichos  señores  del  Consejo  y  otros  per- 
sonales del  de  la  Guerra  de  S.  M. ,  que  con  ellos  están,  son 
prisioneros,  como  en  efecto  lo  están  de  los  dichos  brugeses^ 
cuya  insolencia  y  desvergüenza  pasa  tan  adelante  que  no 
los  dejan  hablar,  screbir  ni  comunicar  sino  con  las  personas 
que  ellos  quieren  y  en  sus  presencias ;  y  porque  seria  posi-? 
ble  que  conforme  á  las  muestras  que  hasta  aquf  han  dado 

pasase  el  desorden  mas  adelante ,  y  que  por  medio  de  algu- 
nos mal  intencionados ,  que  en  secreto  les  deben  asistir ,  fue- 
sen parte  para  alterar  algunos  de  los  lugares  del  pais  donde 
por  ventura  hallaran  otros  de  su  mal  humor,  nos  ha  pare- 
cido hacerlo  saber  á  V.  E.  y  suplicarle ,  como  lo  hago ,  que 
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pu6d  no  se  dubda  que  los  de  Bruselas  y  todos  los  demás  de 
estos  Stados  tendrán  ei  respeto  que  es  razón  á  V.  Ei»  Íes 
envfe  luego  alguno  de  sus  chancilleres  ó  otro  personaje  de 
importancia ,  con  sus  cartas  de  creencia ,  á  que  les  pida  que 
luego  pongan  en  libertad  á  los  dichos  sefiores  del  Consejo  de 
Stado  y  Guerra  de  S.  M.  y  á  otros  cualesquier  criados  y  mi- 
nistros suyos  que  por  la  causa  dicha  tengan  presos  ó  déte- 
nidos»  y  dejen  libremente  usar  del  dicho  gobierno  á  los  seño» 
res  que  le  tienen  á  cargo ,  y  obedezcan  en  todo  á  cada  uno 
de  ellos  en  su  lugar ,  como  á  tales  gobernadores  puestos  por 
Sk  M.,  su  principe  y  señor  natural;  y  que  haciéndolo  asi  V.  E. 
quedará  obligado  á  favorescerlos  y  ayudarlos  con  S.  M.  y  con 
dichos  señores  del  Consejo  de  Estado ,  para  que  les  sea  per- 
donado tan  grand  exceso  como  en  lo  susodicho  han  cometi- 
do ;  ad virtiéndoles  que  si  asi  no  lo  hacen»  no  podrá  scusar  de 
venir  con  todo  su  poder  y  el  de  sus  valedores  y  amigos  á 
juntarse  con  dichos  spafioles  y  todos  los  demás  soldados  y 
extranjeros  que  están  en  los  Estados  al  sueldo  de  S.  M. ,  y 
con  los  otros  sus  buenos  y  leales  subditos ,  que  son  muchos 
y  han  de  acudir  á  tomar  enmienda  de  la  dicha  villa  y  de  to- 
dos los  brugeses  deila ,  perpetradores  de  tan  inerme  é  no 
oída  traición  y  delito »  castigándolos  ejemplarmente  ^  como  ei 
caso  lo  requiere  >  para  lo  cual  está  ya  á  punto ;  y  teniendo 
por  cierto  que  no  lo  habiendo  hecho  cuando  los  comisarios 
de  y.  E.  llegaren ,  se  desistirán  en  rescibiendo  su  carta  de 
tan  pernicioso  acontecimiento  >  no  \íene  luego  á  ponerlo  por 

obra. 

Y  porque  se  puede  temer  que  tan  gran  maldad  es  con 
fundamento  mas  hondo  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha  dejado 
entender ,  y  que  siendo  asi  podrían  aprovechar  poco  los  rue« 
gos  9  excitaciones »  promesas  y  amenazas  dichas » y  que  será 
necesario  procurar  con  mano  armada  la  libertad  de  dichos 
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señores  del  Consejo  y  la  recuperación  de  dicha  villa ,  suplico 
á  V.  E.  que  desde  luego  mande  apercibir  hasta  dos  mili  ca- 
ballos con  toda  la  brevedad  que  se  pudieren  juntar,  para  que 
en  llegando  otro  aviso  mió  comiencen  ¿  marchar  y  ¿  dar  su 
muestra  en  el  lugar  que  se  les  ordenare ,  donde  se  les  darán 
dineros ,  los  cuales  no  se  pueden  enviar  ahora  porque  aun 
con  dificultad  podemos  despachar  el  que  la  presente  lleva» 
que  es  Diego  de  Guemes. 

Por  estar  los  señores  del  Consejo  de  Estado  y  Guerra  de 
ia  manera  arriba  dicha,  y  haber  parecido  ¿  todos  estos  otros 
señores  que  yo  lo  haga,  me  he  atrevido  á  screbir  á  Y.  E« 
debajo  la  dicha  confianza ,  y  de  que  ninguno  de  los  amigos 
y  aficionados  de  S.  M.  le  asistirá  en  esta  ocasión  con  mas 
cuidado,  voluntad  y  diligencia  que  V.  E.  lo  hará,  á  quien 
aseguro  por  esta  servir  y  obedecer  en  todo  lo  que  á  este  par- 
ticular y  lo  demás  del  servicio  de  S.  M.  tocaré ,  muy  á  su 
gusto. 

Y  porque  V.  E.  entiende  mejor  que  otro  el  contenta- 
miento  que  S.  M.  recibirá  en  que  asi  lo  mande  poner  en  eje- 
cución ,  y  sabrá  recompensar  tan  buena  obra ,  no  quiero  de- 
dr  en  esta  mas  de  suplicar  á  Y.  E.  me  tenga  por  su  servi- 
dor ,  porque  recibiré  muy  particular  merced  en  que  como  á 
tal  me  emplee  en  las  cosas  de  su  contentamiento ,  cuya  III. "** 
y  Ex.**  persona  y  estado  prospere  N.  S.  como  sus  servido- 
res desamos.  De  Anveres  á  1  .^  de  agosto  de  1576. 
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Capia  de  puntos  de  carta  de  Sancho  Dávila  á  S.  Jf .  De  Am- 

beres  á  29  de  julio  de  4576. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  núm.  S61.J 

Que  aunque  los  españoles  amotinados  mereseian  castigo 
por  la  desorden  y  acometimiento  hecho  entrando  en  Alost, 
todavía  convenia  atender  mas  ¿  los  inconvenientes  que  po- 
dían suceder,  para  lo  cual  estando  detenidos  los  tres  perso« 
najes  en  Bruselas  no  se  podia  comunicar  con  ellos  sobre  lo 
que  convenia  hacer. 

Que  él  procurará  guardar  la  dudadela  y  que  en  lo  de» 
más »  como  falta  la  autoridad ,  no  puede  hacer  cosa  ninguna 
por  temor  de  errar»  mas  que  se  procuraría  recoger  la  genle 
que  no  estaba  amotinada ,  pues  corre  peligro  levantándose 
como  se  levanta  el  pais  con  color  de  ir  contra  los  de  Alost, 
y  aun  los  del  Consejo  Destado  dice  que  le  enviaron  á  decir 
les  admitiese  el  artillería  que  tenia  en  el  castillo  para  este 
efecto. 

Que  aquella  ciudadela  estaba  con  muy  poca  gente  y  la 
que  se  despidió  del  conde  Anibal  hacia  harta  falta ,  demás 
de  que  con  el  dinero  que  se  le  dio  se  hubiera  excusado  el 
motin. 

Que  los  herejes  después  de  la  toma  de  Ziriksea  se  habiaa 
entibiado  y  descaído  y  aun  amotinado  sobre  el  dinero  que  tie- 
nen de  plomo »  pero  que  con  estas  alteraciones  levantaban 
cabeza  y  se  les  allegaban  otros  de  Franoia. 

Que  los  navios ,  armadas  y  marineros  de  nuestra  parte 
estaban  muy  faltos  de  provisión. 

Que  había  escrito  al  magistrado  de  Bruselas  soltasen  á 
los  tres  pcsonajes  para  que  asistiesen  á  los  negocios ,  y  que 
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se  procurarla  juntar  la  caballería  y  infantería  que  anda  di* 
vidida. 

Que  si  S.  M.  pierde  los  soldados  amotinados  puede  ha- 
cer  cuenta  que  pierde  el  pais ,  y  que  esto  se  ha  de  procurar 
remediar. 


Copia  de  una  carta  escrila  por  Sancho  Davila  al  doctor 
Luis  del  Rio ,  fecha  en  la  cindadela  de  Amberes  di/ 
de  agosto  de  1576. 

Sobre  el  estado  de  inquietud  de  Flándes. 

(Archivo  general  de  Simancas, -^Estado  t  legajo  núm.  861.) 

No  he  escripto  estos  dias  á  v.  m.  por  la  gran  alteración 
que  ha  habido  en  esa  villa  y  hay,  y  peligro  de  las  cartas: 
ya  V.  m.  sabe  la  gran  necesidad  que  yo  ternia  de  escrebir 
y  entender  particularmente  las  cosas  de  por  allá ,  y  lo  que 
le  parece  se  podria  hacer  por  acá  para  prevenir  á  lo  que 
toca  al  servicio  de  S.  M.  y  á  la  seguridad,  porque  como  v.  m. 
entenderá  hay  tanta  alteración  y  causa  de  tenella  en  todo  el 
pais  y  gente  de  guerra  cuanta  nunca  ha  habido,  porque 
por  una  parte  ven  el  pueblo  con  las  armas  y  levantarse  mu- 
cha gente ,  y  no  entienden  que  haya  quien  meta  la  mano  en 
apaciguarlo,  que  parece  convendría  al  servicio  del  rey  procu- 
rarse, pues  se  puede  con  pocos  dineros  si  es  la  causa  el 
motin  de  los  españoles  y  después  castigarse.  Háse  echado  el 
bando  de  darles  por  traidores  y  rebeldes  á  los  amotinados, 
como  v.  m.  ha  visto:  el  pueblo  ha  querido  interpretar  que 
se  entiende  á  todos  los  españoles ,  y  así  no  se  puede  andar 
por  el  pais ,  que  han  muerto  ya  algunos.  También  por  otra 
Tono  XXXI  8 
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parte  cesa  el  Consejo  preso  en  esa  villa  que  no  pueden  re- 
mediar ni  proveer  nada ,  ni  de  acá  podemos  servir  con  la  li- 
bertad que  convendría  ¿  las  necesidades ;  y  á  Gerónimo  de 
Roda,  D.  Alonso  y  Julián  que  están  presos,  y  que  no  se 
pueden  tratar  ni  entender  cnteramenle  lo  que  les  parece 
que  conviene  conforme  á  como  allá  se  vé  que  proceden.  De 
aquf  se  han  escrito  algunas  cartas  á  algunos  gobernadores  y 
caballeros  del  pais  para  que  miren  lo  que  conviene  al  servi- 
cío  de  S.  M.  procurar  de  juntar  todas  las  fuerzas  que  pudié- 
remos para  libertar  el  Consejo  de  Estado ,  y  por  su  seguridad 
se  viene  juntando  la  gente  que  está  fuera  de  presidios  ,  y  el 
mal  es  que  dicen  que  se  viene  toda  la  de  Holanda ,  y  también 
creo  que  se  verná  la  de  Gelanda  con  tan  ruines  nuevas.  Su- 
plico á  v.  m.  que  me  avise  de  todo  lo  que  se  pudiere,  por- 
que yo  deseo  en  este  tiempo  mucho  tener  el  parecer  de  v.  m. 
porque  pensarla  con  él  acertar,  y  v.  m.  vea  por  qué  modo 
podría  yo  screbir  y  tener  cartas  de  v.  m.  muy  á  menudo 
sin  sospecha.  De  la  Ciudadela  y  de  agosto  i.^  de  4576. 

A  la  respuesta  desta  carta  se  respondió  en  breve  y  en 
cUra,  porque  no  dejan  á  las  puertas  pasar  ninguna  carta  que 
DO  la  abran ,  desnudando  los  pasajeros  para  ver  lo  que  lle- 
van ,  y  fué  en  sustancia ,  que  visto  el  estado  de  esta  villa ,  y 
los  príncipios  del  levantamiento  general  del  pais,  me  pare- 
dan  bien  los  designos  que  hasta  entonces  habia  llevado ,  y 
que  así  pasase  adelante  haciendo  y  deteniendo  sin  desmam- 
parar los  presidios ,  y  estando  apercibido  para  cuando  fuese 
menester,  de  lo  cual  seria  avisado  con  tiempo. 
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Capia  de  relación  de  cartas  del  castellano  Sancho  Dávila. 
De  Anvers  á  10  de  agosto  de  1576. 

Sobre  el  mismo  asunto. 
(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  567  J 

Que  aunque  otros  lo  escriban «  él  no  se  puede  persuadir 
que  en  las  cosas  de  allí  haya  mejoría  ni  estén  seguros  estan- 
do detenidos  los  tres  personajes  españoles ,  y  las  llaves  y  el 
gobierno ,  entrada  y  salida  de  Bruselas  en  poder  de  los  bur« 
geses,  mayormente  cresciendo  las  levas  de  gente  cada  dia 
en  todas  partes ,  habiendo  buscado  y  hallado  dineros  para 
ello»  y  proveídose  de  armas,  municiones  y  artillería.  Que 
viendo  esto  y  lo  que  importaba  el  mirar  por  las  cosas  del  ser- 
vicio de  S.  M.,  se  hablan  juntado  los  cuatro  coroneles  de  ale- 
manes Polveyder^  Fransberghe,  Garlos  Fúcar  y  Comelio  ,  y 
el  maestro  de  campo  Francisco  de  Valdés ,  coronel  Verdugo 
y  Antonio  de  Olivera,  comisario  general  del  artillaría ,  y  él 
con  ellos  hablan  sido  de  acuerdo  se  juntase  la  caballería  li- 
jera,  así  por  asegurarla  del  peligro  que  corria  estando  divi- 
dida ,  como  para  tenerla  presta  en  caso  que  della  hubiese 
necesidad.  Que  también  estaba  presta  la  infantería  espafiola 
y  alemana ,  y  parte  del  regimiento  de  valones  del  corone! 
Verdugo,  y  el  de  Mondragon  (aunque  amotinado)  ha  ofres* 
cido  de  juntarse  en  caso  de  necesidad:  la  artillería  y  las  de- 
más cosas  necesarias  están  también  á  punto,  y  por  guardar 
al  Consejo  la  debida  obediencia^  se  le  escribieron  dos  cartas 
suplicándoles  diesen  orden  que  cesasen  las  levas  del  pais,  6  se 
saliesen  de  una  villa  tan  alterada  y  desobediente  como  Bru- 
selas. Que  sobresté  hubo  demandas  y  respuestas ,  y  lo  que 
pasó  se  enviará  con  el  primero. 
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Que  se  cree  aflojará  el  pais  con  esta  orden  que  en  reco< 
ger  la  genle  de  guerra  se  ha  dado. 


Carta  original  de  Sancho  Dávila  á  S.  M. ,  fecha  en  Ait- 

vers  á  10  de  agosto  de  1576. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

(Archivo  general  de  Simancas. ^^E$tado,  legajo  número  867.^ 

S.  C.  R.  M. 

Por  la  mía  de  28  del  pasado  di  aviso  á  V.  M.  del  estado 
en  que  quedaban  las  cosas  de  aquí ,  que  era  harto  sospechoso 
de  algún  general  movimiento ,  y  al  presente  no  osarla  yo 
asegurarme  de  escrebir  á  V.  M.  hay  mejoría,  como  algunos 
se  lo  persuaden ,  pues  Gerónimo  de  Roda ,  D.  Alfonso  de 
Vargas  y  Julián  Romero  los  tienen  todavía  detenidos  en  pa- 
lacio, y  el  gobierno,  llaves,  y  entrada  y  salida  de  Bruselas 
está  en  poder  de  los  burgeses.  Tampoco  cesan ,  antes  eres- 
cen,  las  levas,  á  que  dieron  principio  de  caballería  é  infan« 
tería ;  y  en  Flándes ,  Hcnault ,  Lieja ,  Anamur  y  Brabante 
todo  es  armas ,  y  en  todas  partes  se  hacen  compañías ,  y  no 
se  descuidan  en  proveerse  de  gran  cantidad  de  armas,  y  han 
hecho  esfuerzo  para  hallar  dineros,  y  según  tengo  aviso  los 
tienen  ya ,  porque  la  dificultad  que  hay  de  hallarlos  para  las 
necesidades  que  se  ofrescen  del  servicio  de  V.  M. ,  tanta  y 
mas  facilidad  hay  agora  de  sobrarles  para  el  efecto  que  pre- 
tenden ,  y  así  viendo  sus  provisiones  y  no  buenas  intenciones 
á  lo  que  aspiran ,  de  parle  de  los  ministros  que  V.  M.  en  su 
ejército  aqui  tiene,  no  hay  descuido,  pues  los  cuatro  coroneles 
de  alemanes,  Polveyder,  Frambergue,  Carlos  Fúcar,  y  Cor- 
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nelio  y  maestre  de  campo  Francisco  de  Valdés,  coronel  Fran- 
cisco de  Verdugo ,  y  Antonio  de  Olivera ,  comisario  general 
de  la  caballería,  é  yo  juntos  y  conformes,  y  de  mi  voto  y  pa- 
recer se  ha  juntado  la  caballería,  asi  por  asegurarla  de  la  furia 
y  tumulto  popular ,  de  que  por  estar  en  sus  alojamientos  tan 
dividida  corria  manifiesto  peligro ,  como  por  valemos  della 
^endo  necesario.  Tiénese  también  presta  la  infantería  espa- 
ñola y  alemana ,  y  parte  del  regimiento  de  valones  del  coronel 
Verdugo ;  y  asimesmo  el  regimiento  de  coronel  Mondragon, 
aunque  amotinado ,  ha  ofrecido  siendo  menester  de  venir 
con  toda  voluntad  á  juntarse  con  los  alterados  de  Alost. 
También  está  en  orden  el  artillería  y  municiones  y  las  demás 
cosas  necesarias.  Y  porque  al  Consejo  de  Estado  nombrado 
por  V,  M.  al  gobierno  general  destos  Estados  se  le  debe  el 
respeto  y  obediencia  que  á  la  persona  de  V.  M.  en  todo  lo 
que  fuere  de  su  real  servicio ,  de  parte  de  los  ya  nombrados 
se  les  ha  escrito  dos  letras  suplicándoles  se  sirvan  de  dar  or- 
den y  mandar  cesen  las  levas  de  gente  que  por  todo  el  pais 
se  hacen ,  y  que  asimismo  tengan  por  bien ,  ó  de  salir  de 
aquella  villa  tan  alterada ,  y  que  con  tanto  desacato  los  tiene 
oprimidos  y  cuasi  sin  ninguna  libertad ,  ó  que  pongan  guar- 
nición de  gente  en  ella  para  que  á  todos  los  negociantes  sea 
libre  y  segura  la  entrada  y  salida  en  aquella  tierra. 

Ha  habido  algunas  réplicas  de  ambas  partes,  de  lo  cual 
todo  se  enviará  á  V.  M.  copia  con  el  primero  correo  que  se 
despachare ,  haciendo  cierto  á  V.  M.  que  en  las  prevencio- 
nes que  hasta  aquí  por  parte  de  los  dichos  ministros  se  han 
hecho,  y  en  las  que  adelante  se  harán ,  se  tiene  por  mira  y 
él  objeto  el  real  servicio  de  V.  M.  y  conservación  destos  Es- 
tados, procediendo  siempre  con  el  respeto  y  acatamiento  que 
se  debe  al  Consejo  de  Estado  de  V.  M. ,  conforme  á  las  ins- 
trucciones, mandatos  y  órdenes  que  todos  tienen  de  V.  M. 
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Cuya  real  persona  Nuestro  Señor  guarde  y  en  mayores  es- 
tados y  reinos  acreciente  como  la  cristiandad  y  todos  los  cria- 
dos y  vasallos  de  V.  M.  hemos  menester.  De  Anveres  á  10 
de  agosto  1576. — S,  C.  R.  M. — Besa  los  pies  de  V,  M.  su 
criado.  —  Sancho  Dávila. 

Sobre  de  la  caria.  — A  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey  nuestro 
señor. 


Carta  original  de  Sancho  Dávila  á  Zayas ,  fecha  en  Am- 

beres  á  10  de  agosto  de  1576. 

Sobre  el  mismo  asunto. 
(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  Sffl) 

III.^  Señor: 

Por  la  carta  que  escribí  á  S.  M.  y  á  v.  m.  en  28  del  pa- 
sado, habrá  v.  m.  entendido  de  la  manera  que  estaban  las 
cosas  de  acá ,  y  al  presente  no  me  paresce  tienen  mucha 
mejoría,  aunque  el  duque  de  Ariscóte  ha  salido  á  tratar  con 
los  soldados  amotinados  de  acordarlos ;  mas  en  Bruselas  se 
están  alzados  con  el  Consejo,  y  se  tienen  en  prisión  á  Geró- 
nimo de  Roda  y  á  los  demás,  á  lo  que  acá  nos  paresce,  aun- 
que los  dichos  señores  y  los  del  pais  paresce  que  lo  niegan. 
Yo  invío  ahí  una  copia  de  una  suya  sobre  esto ,  por  si  allá 
se  tratare  de  la  materia  que  v.  m.  lo  tenga  entendido. 

Acá  no  cesa  de  armarse  el  pais  y  el  hacer  gente ,  y  el 
haber  nombrado  Flándes  y  Brabante  generales  de  infantería 
y  caballería  ,  levantan  20  compañías  de  infantería  y  1,200 
caballos,  y  lienon  ya  el  dinero  y  repartimiento  para  ello,  no 
se  puede  pensar  que  sea  con  buen  On. 
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Aqui  se  han  juntado  4  coroneles  de  alemanes,  el  maes- 
tre de  campo  Valdes,  el  coronel  Verdugo ,  Antonio  de  0U-» 
vera »  comisario  general  de  la  caballería ,  y  yo ,  para  tratar 
de  lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  sobre  todo,  y  para 
que  se  recogiese  la  gente  que  estaba  fuera  de  presidio»  y  la 
caballería ,  como  se  ha  hecho  la  mayor  parte ;  y  se  escribió 
de  conformidad  de  los  que  aquí  estamos  á  los  del  Consejo  y 
á  los  de  la  villa  de  Bruselas ,  que  nos  parescia  ser  obligados 
¿  procurar  libertar  el  Consejo ,  ó  que  saliese  de  aquella  villa 
donde  los  que  tuviesen  negocios  del  servicio  de  S.  M.  pu- 
diesen entrar  y  salir  libremente ,  y  ellos  estuviesen  en  parte 
que  nos  pudiesen  mandar  y  nosotros  obedecer ,  que  seria  en 
tierra  pacífica.  Para  lo  que  sobre  esto  se  ofresciese  estaban 
diez  y  ocho  compañías  de  alemanes  altos ,  y  la  caballería  es- 
pañola y  todos  los  españoles ,  fuera  de  los  que  están  en  los 
castillos,  que  se  juntarán  sin  sacar  gente  de  presidios  im- 
portantes. También  se  juntarán  algunos  valones  del  regi- 
miento de  Mondragon  y  Verdugo,  y  creo  quel  haber  hecho 
esto  y  entendídolo  el  pais  les  hará  aflojar  por  el  presente. 
También  nosotros  creo  aflojaremos  por  parescer  miedo  de  tos 
españoles  del  Consejo  que  están  presos  en  Bruselas  y  por  no 
tener  entendida  la  voluntad  de  S.  M.  Plega  á  Dios  que  se 
acierte  en  ello  •  mas  iráse  procurando  haciendo  y  entrete- 
niendo conforme  á  lo  que  el  tiempo  mostrare  y  se  fuere  ofre- 
ciendo hasta  que  S.  M.  provea ,  que  paresce  que  era  en  co- 
yuntura que  si  el  señor  D.  Juan  de  Austria  llegase  de  la  ma- 
nera que  aquí  se  ha  dicho ,  han  dado  estos  del  pais  ocasión 
para  poder  llevar  esta  guerra  por  otro  camino.  Y  atréveme  á 
decir  á  v.  m.  lo  que  me  paresce  que  no  seria  menester 
hacer  la  guerra  á  Holanda  ni  á  Gelanda  sino  á  estotros  es- 
tados, porque  ellos  paresce  que  son  los  que  la  entretienen  y 
hablan  y  dicen  muchos  desacatos ,  de  majiera  que  los  pasa- 
dos no  dijeron  tantos. 
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La  copia  que  digo  que  ínvío  es  una  mía  que  yo  les  res- 
pondí á  los  señores  del  Consejo  en  respueeta  de  una  suya 
que  me  escribieron ,  por  donde  se  verá  casi  la  relación  de 
algunas  cosas.  Se  inviarán  las  copias  de  todas  las  cartas  que 
se  han  escrito  y  se  han  recibido  sobre  este  particular ,  por- 
que de  aqui  allá  podrían  sonar  las  cosas  de  diferentes  ma- 
neras. 

Cuanto  á  lo  que  toca  á  esta  ciudadela  yo  be  procurado 
por  los  mejores  medios  que  he  podido  meter  alguna  provisión, 
y  con  ayuda  destos  amigos  mercaderes  que  están  poco  mas» 
aprovechará  hasta  que  de  allá  venga  otra  provisión.  Por  falla 
de  artillería  y  municiones  he  metido  alguna  del  armada  que 
no  podia  servir  el  armada  por  el  presente  por  no  haber  di- 
nero ni  con  que  la  entretener,  aunque  acá  ha  aprovechado 
mucho  en  esta  coyuntura  estar  debajo  de  mi  mano  por  res- 
pecto de  lo  destas  riberas.  Nuestro  Señor.  Desta  ciudadela 
y  agosto  10  de  1576. 

Los  españoles  de  Holanda  nunca  salieron  ni  los  que  es* 
taban  en  Gelanda ,  aunque  de  suyo  se  estaban  á  la  mira  y 
apercibidos;  y  asi  lo  están  y  se  están.  También  escribo  una 
áS.  M. 

Ilustre  Señor. — Besa  las  manos  de  V.  S.  su  servidor. — 
Sancho  Dávila. 

Sobre  de  la  carta. — AI  HI.^  Señor  Grabiel  de  Zayas, 
mi  señor  secretario  de  S.  M. 
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Carta  autógrafa  de  Juan  Martínez  de  Cortahitarte  á  San- 
cho  Davila,  fecha  en  Balduque  álide  agosto  de  1576. 

Que  se  trata  de  levantar  gente  en  Bolduque. 
(ArcMvQ  general  de  Simancas.— Estado f  legajo  núm*  b&l.J 

Muy  III.^  Señor: 

Si  en  hacer  esto  hago  epror,  suplico  á  v.  m.  sea  perdona- 
do, pues  mi  intención  es  buena.  Los  de  Bruselas  ó  del  Consejo 
enviaron  aquí  á  llamar  á  un  escótete  de  un  villaje  ,  al  cual 
han  dado  conducta  de  coronel  para  hacer  gente  en  Bolduque 
y  sus  contornos ,  y  porque  entiendo  no  ser  para  servicio  de 
S.  M.,  quiero  hacer  esto  para  que  v.  m.  como  persona  de 
quien  cuelgan  las  cosas  destos  Estados  ponga  remedio  escri- 
biendo al  teniente  del  conde  de  Obristan  y  á  este  gobernador 
para  que  pongan  remedio  en  ello»  y  no  hagan  estas  cosas 
tan  desvergonzadamente ,  porque  están  estos  tan  soberbios 
con  el  placarte  que  aquí  se  publica  contra  los  españoles  de 
la  liga,  que  entienden  no  tener  rey  ni  quien  los  sujete ;  es 
verdad  quel  gobernador  no  ha  querido  toque  aquí  en  Boldu- 
que  caja ,  pero  anda  aqui  en  esta  tierra  el  dicho  escótete  se^^ 
cretamente  informándose  de  los  burgeses  quien  ayudará  coa 
la  persona  y  dineros  en  este  negocio «  y  así  escribe  por  me- 
moria los  que  quieren  6  los  que  no  quieren ,  y  esto  he  en-* 
tendido  de  persona  ¿  quien  él  ha  llegado  con  la  propia  de- 
manda. Aquí  están  tres  ó  cuatro  sefiores  ó  esclavinesde  Bru- 
selas que  han  venido  á  sentenciar  un  pleito,  los  cuales  han 
venido  después  de  los  rumores  de  Bruselas ;  y  porque ,  como 
arriba  dije,  no  sé  si  en  hacer  esto  hago  yerro,  suplico  ¿  v.  m. 
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sea  recibido  mi  buen  celo  y  esta  quemada.  Nuestro  Señor  la 
muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  como  al  servicio  de 
su  santa  iglesia  conviene  y  al  de  S.  M.  De  Bolduqe  y  de 
agosto  12  de  1576  años. — Humilde  criado  de  v.  m.  que  sus 
muy  ilustres  manos  beso. — Juan  Martinez  de  Cortabitarte. 

Sobre  de  la  carta, — Al  muy  Ule.  señor  mi  señor  Sancho 
de  Avila ,  castellano  de  la  ciudadela  de  Amberes  por  S.  H. 
En  Ambers, 


Carta  original  de  Francisco  Montesdoca  á  Sancho  Dávila, 
fecha  en  Mastricht  á  12  de  agosto  de  1576. 

Compra  de  armas  y  levaotamiento  de  gente  en  Lieja  y  Aquisgran. 
(Archivo  general  de  Simancas. -^Estado,  legajo  núm.  567.) 

MüY  Ilustiie  Señor: 

Las  cosas  de  por  acá  me  parece  que  se  toman  muy  de 
veras  ;  en  el  estado  de  Lieja  se  hacen  veinte  banderas  coa 
los  que  son  para  Flándes ,  y  se  derrama  el  dinero  muy  libe* 
raímente,  y  dan  por  un  arquebus  todo  lo  que  piden,  y  he  en« 
viado  allá  dos  ó  tres  para  tomar  dineros ,  y  los  han  tomado 
para  entender  ques  esto  y  adonde  van,  y  dan  dos  escudos  y 
tres  y  cuatro  y  cinco  por  soldado,  y  los  que  he  enviado  allá 
preguntándoles  adonde  iban,  respondieron  en  Flándes,  y  que 
se  habia  de  hacer  un  conde  de  Flándes,  pues  que  el  rey  no 
le  provee,  y  ({ue  desta  vez  los  españoles  han  de  salir  de  los 
Estados,  asi  anda  la  voz  en  Lieja  y  en  Aquisgrana,  y  en  los 
contornos  de  Aquisgrana  se  hacen  diez  banderas.  El  gascón 
que  V.  m.  bien  conoce  que  tengo  en  Colonia  me  escribe  que 
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hay  coroneles  y  capitanes  de  parte  del  príncipe  de  Orange  y 
la  reina  de  Inglaterra ,  y  que  esperan  á  un  personaje  para 
hacer  gente;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  dado  dinero  ni  se  da, 
y  á  todos  dan  buenas  palabras  y  esperanzas  que  de  breve  se 
hará  algo.  También  hago  saber  á  v.  m.  por  cosa  muy  cier» 
ta,  que  en  el  estado  de  Bruynsvycq  está  dado  por  cuatro  mil 
caballos  dinero ,  y  que  dentro  catorce  dias  se  han  de  juntar 
iá  fuere  menester  esperando  el  primero  mandado,  y  soy  avi« 
^do  por  un  soldado  que  ha  de  servir  con  cuatro  caballos, 
que  es  de  los  amigos  viejos  mios ,  y  ha  venido  solo  para 
ello ,  y  no  se  les  dice  nada  á  dónde  van  ni  á  quien  han  de 
servir,  si  á  v.  m.  le  pareciere  y  se  hallase  también  alguna 
comodidad  de  dar  el  primero  dinero  á  dos  mil  caballos ,  te* 
nellos  por  un  buen  respecto  para  si  fuere  menester,  como 
creo,  según  el  camino,  lo  serán,  y  también  no  será  malo  de 
tentar  el  duque  de  Bruynsvycq,  aunque  le  demos  á  Lovaioa 
por  prendas,  y  que  se  la  tome.  Aquí  está  el  conde  de  Gecis- 
ten  de  Mandeviete,  que  el  comendador  mayor  habia  hecho 
cuenta  que  en  la  primera  ocasión  de  hacello  levantar  mili 
herreruelos,  y  al  capitán  Anslenroda  trecientos  ó  cuatrocien- 
tes,  que  estos  lo  merecen  muy  bien  por  cierto,  y  no  hubiera 
hombre  en  estos  Estados  que  hubiera  hecho  lo  que  él  hace 
ahora,  señalándose  en  llevar  la  carta  de  v.  m.  al  duque  de 
eleves^  y  está  combatiéndose  con  los  de  su  Consejo  ,  porque 
ya  el  duque  está  con  muy  buena  tienta  con  la  mitad  de  su 
consejo  de  servir  á  S.  M.  y  de  enviar  embajadores  á  Bruse* 
las,  y  como  venga  Anstenroda ,  porque  le  espero  á  cada  dia^ 
.  V.  m.  se  lo  agradescerá  porque  lo  merece  por  sus  obras; 
donde  v.  m.  está  pues  es  tan  lejos  no  tengo  necesidad  de  es* 
críbille  de  mis  pareceres,  porque  ya  estará  prevenido;  pero 
todavía  ú  no  hubiere  mas  gente  de  la  que  estaba  en  Ter- 
munda,  no  sería  malo  que  se  metiese  mas  para  guardar  aquel 
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sitio,  y  por  la  vitualla  del  castillo  de  Gante »  y  aun  á  este 
oastil  lo  no  serla  malo  de  ayudalles  y  hacer  lo  que  hutnana.- 
inente  se  puede  conforme  la  posibilidad  y  á  la  ropa  que  hay. 
La  de  aquí  es{tá  tan  bellaca  como  en  todas  las  otras  puertas, 
y  tan  á  peligro  que  no  lo  sabré  encarecer  á  v.  m.,  y  por  esto 
respecto  yo  no  dejaré  salir  de  aquí  al  capitán  D.  Martin ,  ni 
¿  un  español  tan  solo,  y  diera  yo  por  otros  doscientos  espa^- 
fioles  todo  cuanto  Dios  me  dio  por  asegurar  esta  plaza  hasta 
que  venga  el  Sr.  D.  Juan,  á  quien  v.  m.  dé  mucha  priesa, 
que  habrá  bien  menester  dársela  según  veo,  porque  nos  ha«> 
llamos  llenos  de  muchas  dificultades  y  pocos  remedios,  y  lo 
que  V.  m,  podría  hacer  pareciéndole  sacar  mi  compañía  de 
alemanes  de  la  Tola ,  y  envialla  á  donde  habia  de  estar  la 
compañía  del  capitán  D.  Martin  á  Leau,  y  allí  estará  para 
que  guarde  aquel  paso,  y  si  v.  m.  la  tuviese  menester»  la 
podría  tomar,  y  si  yo  tuviese  mas  necesidad  dotro  salto  sería 
aquí.  En  todo  podrá  hacer  v.  m.  como  mas  fuere  servido, 
que  en  todo  lo  obedesceremos  sin  falla  ninguna ;  mas  ha  de 
mirar  v.  m.  que  esta  plaza  ha  de  ser  mas  guardada  que  nin- 
guna de  las  que  hay  en  estas  fronteras,  porque  no  hay  paso 
tan  importante  como  este,  y  si  con  palabras  v.  m.  pudiese 
hacer  retirar  los  amotinados  de  Meste  en  Termunda  ,  sería 
mucho  mejor ,  porque  dalla  los  podríamos  sacar  mejor  con 
bajeles,  ó  sino  una  noche  se  podrían  ellos  salir,  y  no  diesen 
ocasión  á  v.  m.  que  se  empeñase  ni  se  muéstrase  mas  de 
para  la  liberación  del  Consejo  Dcstado ,  sería  cosa  de  grande 
importancia  que  saliesen  aquellos  soldados,  aunque  no  fuese 
que  en  Biluorda.  Cuando  hubiese  inteligencias  podrían  salir 
dos  ó  tres  compañías  de  lanzas  al  encuentro,  y  hacelles  es- 
colta y  su  puente  que  pasasen,  y  ayudalles  fuera  del  peligro 
antes  que  cargase  mas  gente,  y  según  veo  toda  la  máquina 
va  hacia  allá.  Yo  escribo  á  v.  m.  todo  lo  que  se  me  ofrece, 
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y  Nuestro  Señor  guarde  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m. ,  y 
eu  mayor  estado  acreciente  como  sus  muy  servidores  desea-" 
roos.  De  Mastricht  á  i2  de  agosto  de  1576.— ^á/  castillo  dé 
Gante,  según  entendido  en  este  punto  (1) . 

Muy  IIK*  Señor^ — Besa  las  manos  de  v^  m^  su  muy  cieito 
servidor. — Francisco  Montedeoca. 

Sobre  de  la  carta. — Al  muy  111.^  señor  Sancho  Dávila, 
mi  señor »  castellano  de  Ambéres  por  S.  M^  y  del  Consejo  de^ 
Guerra. — EoAmbéres^ 


Copia  de  capítulos  de  caria  de  Sancho  Davila  á  ¿ayas. 
De  Anters  d  15  de  agosíto  de  15i^6. 

(Archivo  general  de  SimancaSé — Estada ,  lege¿o  núm.  Üffl.) 

Convendrá  que  S.  M.  provea  con  brevedad  que  acá  se 
procurará  evitar  toda  üolufa ,  y  tampoco  creo  nos  dejaremos 
morir  de  miedo.  Templaremos  las  velas  basta  que  aclare  el 
tiempo  y  haya  cartas  de  S.  M.,  ó  venga  el  nuevo  gobernador» 
y  con  cabeza  creo  con  ayuda  de  Dios  todo  lo  de  agora  esta- 
ría  remediado,  pues  al  fin  les  estamos  en  las  entrañas  de  su 
país  9  aunque  ellos  paresce  las  tienen  malas^  Y  yo  digo  á 
v.  m.  que  no  pretendo  otra  cosa  ni  deseo,  sino  servir  á  S.  M., 
y  acertar  en  ello  en  esta  ocasión  y  en  todas  las  que  me  he 
bailado,  y  que  si  Dios  fuese  servido  de  que  se  acabase  esta 
guerra ,  tengo  hasta  agora  poco  que  me  contentar ,  sino  solo 
dar  muchas  gracias  á  Dios  por  las  muchas  mercedes  y  bue- 
nos sucesos  que  me  ha  dado;  y  al  duque  mi  señor,  y  á  v.  ro. 
y  á  otros  mis  señores  por  la  mucha  voluntad  que  han  mosr 

(1)  Lo  ás  bastardilla  es  autógrafo ,  y  eatá  subrayado  en  el  orígiaal. 
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Irado  y  muestran  de  hacerme  merced  y  acrescentarme ,  no 
debe  de  haber  sufrido  mí  suerte  honra. 

Cuanto  á  los  diez  mili  ducados  para  lag  provisiones  del 
castillo,  no  se  dieron,  sino  después  señalaron  dellod  cinco  en 
Arloes :  conviene  S.  M.  provea  dinero  preciso  para  esto  por 
otra  mano  que  la  del  Consejo. 

Bien  se  cree  que  después  destás  alteraciones  habrá  ha« 
bido  muchos  escríptores  de  lo  que  por  acá  se  ha  ofrescido, 
cada  uno  según  su  pasión  ó  pretensión.  De  la  verdad  de  todo 
lo  que  se  ha  ofrescido  en  este  tiempo  hay  las  copias  y  las 
cartas  con  que  S.  M«  se  satisfará  en  cualquier  liempo,  si  fue- 
re menester* 

Ahí  envío  dos  cartas  que  me  enviaron,  la  una  de  Mas«> 
trique  y  la  otra  de  Bolduch.  Ayer  y  cada  dia  vienen  destos 
avisos  de  otras  partes* 


Carla  original  de  Sancho  Davila  áS*  É*,  fecha  en  Ambe- 

resá  15  de  agoslo  de  1576. 

Que  es  urgente  la  ida  de  D«  Juan  de  Austria  á  Flándes. 
(Archivo  general  de  Simancas. ^Estado,  legajo  núm.  S^l.J 

Ill."«  y  Ex."^  Señor: 

Estos  dias  he  escrito  á  v.  m.  dándole  cuenta  de  lo  que 
por  acá  pasaba ,  y  agora  ha  salido  Gerónimo  de  Roda  de 
Bruselas  y  escríbeme  largo  dando  cuenta  á  S.  M.  de  lodo, 
como  V.  E.  verá,  y  cierto  conviene  que  S.  M.  avise  con 
brevedad  de  su  voluntad,  para  que  entendamos  cual  es,  y 
se  pueda  tomar  resolución  en  lo  que  se  ofreciere ;  mas  la  ve- 
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nida  del  señor  D.  JuaD,  á  mi  parecer  sería  muy  necesaria, 
luego ,  aunque  fuese  sin  gente  y  que  la  genle  le  siguiese ,  y 
esto  mismo  escribí  luego  que  se  murió  el  comendador  ma-* 
yor  que  Dios  perdone,  y  si  viene  sin  gente  disfrazado  podria 
venir  á  esta  villa  ó  ciudadela,  ó  á  Mastrique  que  está  Mon* 
tedoca  con  dos  compañías  despañoles  que  tienen  cuatrocien- 
tos soldados ,  y  cuatro  compañías  de  alemanes  ^  y  acudiría 
allí  toda  la  demás  gente  suelta  y  caballería  que  con  hallarse 
aquí  cabeza  se  desharían  todos  los  nublados  que  estos  pue-^ 
den  armar,  que  aunque  estos  no  sean  tantos  como  muestran 
las  apariencias,  y  dicen  se  ha  de  pensar  que  no  pueden  de* 
jar  de  pasar  adelante  por  haberse  descubierto  tanto  y  des- 
vergonzádose  y  hallarse  armados  y  culpados ,  y  con  preten- 
sión de  echar  los  soldados  y  caballería  de  Flándes  y  Braban- 
te«  digo  los  que  están  fuera  de  villas,  y  esto  sin  pagarlos,  que 
no  creo  querrán  los  soldados  ni  me  parece  convemia  sino 
meter  mal ,  y  si  todavía  perseverasen  en  levantar  su  gente 
los  Estados  resolver  de  deshacerla ,  y  si  S.  M.  avisase  de 
su  voluntad  pues  tiene  aquí  soldados  ^  y  remitiese  á  uno  el 
manejo  de  todo  mientras  llega  el  señor  D.  Joan  acá ,  no  se 
perdería  nada ,  y  se  podría  tomar  resolución  en  lo  que  se 
ofreciese,  y  ejecutar  lo  que  conviniese  con  mucha  considera- 
ción, aunque  creo  los  negocios  de  aquí  si  vienen  en  rompi- 
miento ,  no  han  de  ser  para  muchas  consideraciones,  porque 
ellos  nos  han  de  venir  con  una  multitud  de  villanaje  mal  ar- 
mado y  con  pocas  cabezas ,  y  con  su  caballería  nueva  y  sus 
bandas  que  también  son  nuevas ,  según  están ,  y  en  diez  días 
de  trabajo  se  les  deshará  la  mitad  de  la  gente  y  en  una  mano 
que  se  les  acertase  á  dar  se  acobardarían  todos ,  y  nuestra 
gente  aunque  es  poca,  por  aquí  que  no  hay  agua,  creo  ser- 
virían bien ,  y  los  alemanes  creo  que  se  estarían  con  noso- 
tros aunque  no  fuese  por  mas  de  lo  que  se  les  debe ,  y  la  ca- 
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reJGs  libremente  >  y  concedian  que  los  del  pais  les  pagasen 
y  contribuyesen;  no  asisten  á  ninguna  cosa  de  S.  M.,  antes 
les  ponen  todas  las  dificultades  que  pueden ,  y  dejan  caer  y 
deshacQr  el  armada  y  desaviar  nuestros  marineros  por  ver 
qué  es  lo  que  con  venia  entretener,  y  por  la  dificultad  que 
habria  después  de  recogerlos.  ^ 

Viendo  que  hay  otras  razones  mas  bastantes  que  las  qu^ 
digo,  y  negociaciones  fundadas  para  necesitar  áS.  M.  para 
sus  pretensiones  y  para  acabar  de  echar  de  aquí  los  españo- 
les» lo  Cual  si  S.  M.  no  ha  de  proveer  con  macha  brevedad/ 
como  conviene ,  de  mi  parecer  los  sacaría  todos  luego  de* 
jando  esto  á  la  misericordia  de  Dios  y  por  perdido;  mas  en 
caso  que  por  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  no  quisiese  S.  M. 
sino  proveerlo ,  y  antes  destruirlo  que  perderlo ,  pues  para 
esto  no  hay  dinero  en  España  que  baste  para  entretenerlo, 
ni  si  lo  hubiese  me  parece,  por  lo  que  ahora  se  ha  visto,  con- 
vernia  enviárh ,  pues  que  aqui  lo  hallan  para  lo  qae  quie- 
ren ,  ^no  que  S.  M.  enviase  mucha  gente  spafiola  toda  la 
que  se  pudiese,  y  que  se  hiciesen  alemanes,  y  que  todos  vi- 
viesen del  pais  tomando  por  accesorio  la  guerra  de  Holanda 
y  Gelanda,  y  sino  con  los  magistrados  y  abades,  quitándoles 
todas  sus  rentas  y  gabelas,  ó  dejándoles  dellas  muy  pocas ,  y 
asimesmo  á  muchos  de  la  nobleza  y  á  otros ,  trasportándolos 
en  Medina  ó  Segovia;  si  S.  M.  quisiese  usar  de  misericordia, 
quitar  totaknente  toda  la  contratación  con  los  herejes ,  y  de 
otra  manera  se  dubda. 

También  convernía  hacer  castillos  en  todas  las  villas 
principales,  ó  cibdadelas,  aunque  fuesen  chicas  como  roque- 
tas ,  derrocar  las  murallas  á  algunas  de  las  villas  y  casti- 
garlas, pues  todo  esto  y  mas  parece  que  lo  merecen,  y  se 
podria  hacer  con  una  buena  resolución ,  porque  pensar  de 
acabar  la  guerra  en  estos  Estados  de  otra  manera  ni  por 
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bien  se  cree  al  contrario ,  y  según  se  vé  en  los  Consejos  y 
magistrados  está  el  mayor  mal,  y  se  oyen  desvergüenzas  de 
los  principales  destos  Estados. 

También  se  conoce  que  de  los  principales  del  pais  ha 
salida  esta  revuelta,  y  que  dicen  públicamente  los  mismos 
que  no  recibirán  al  gobernador  que  viniese ,  aunque  sea 
el  señor  D.  Joan  si  viene  con  gente,  si  no  que  ha  de  venir 
como  ettos  quisieren ;  y  aunque  no  puedan  salir  con  esto, 
basta  la  desvergüenza  de  las  palabras  para  proveellOi  y  aun- 
qpie  ahora  pareciese  que  se  apaciguaban  un  poco  por  estar 
nosotros  prevenidos»  se  quedan  armados  y  aun  declarados, 
y  pretenden  echar  la  caballería  allá  en  Bastona,  y  separar 
b  infantería  en  Holanda  y  en  las  islas,  que  seria  perder  lo* 
tafanenle  la  reputación  y  destruirla ,  porque  dirían  que  la 
echaban  del  pais ,  como  en  efecto  lo  paresceria.  Mas  á  lo  que 
ae&  parece  que  conviene  es  la  resolución  de  S.  M.  y  que 
venga  gobernador  con  brevedad  de  cualquiera  manera ,  y 
mientras  se  procurase  entretener  la  gente  junta ,  háme  es- 
pantado un  hombre  en  esta  coyuntura  que  no  se  declara  de 
nuestra  parle ,  que  le  era  gran  ocasión  para  hacerse  gran 
honra  con  S.  M.  y  obligarle ,  y  si  quisiera  andar  doble  y 
jontarae  con  nosotros  nos  pudiera  echar  á  perder ,  y  no  de 
otra  manera:  es  el  conde  de  Mansfelt ,  mas  no  lo  ha  querido 
IXoB,  sino  que  es  como  los  demás  apañooados. 
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Carta  origitial  de  Sancho  Dávila  á  S.  M.»  fecha  en  An- 

vcrs  d  16  de  agosto  de  1576. 

Que  Gerónimo  de  Roda  enterará  á  S.  M.del  estado  de  las  cosas 
de  Fiándes. 

.  (Archivo  general  deSíjnancas. — Estado,  legajo  núm.  ¡61. J 
■  S.  C.  R.  M. 

.  Por  liaber  estado  Geróoioio  de  Roda  detenido  ea  Bruse- 
1^  sin  poderle  comunicar,  tomé  yo  la  roano  en  avisar  ¿  V*  M. 
^el  estado  en  que  estaban  las  cosas  destos  Estados ;  después 
ba  venido  aqui  dicho  Gerónimo  de  Roda ,  y  enti^do  da  mas 
particular  cuenta  á  V.  M.  de  todo,  ¿  que  me  remita,  supli- 
cando á  V.  M.  entienda  que  lo  que  se  ha  hecho  hasta  aqui 
ha  sido  con  el  celo  del  serviiáo  de  V.  M.,  y  de  prevenir  los 
iaconvenientes  de  que  parecía  se  podia  temer ,  y  asegurar  la 
gente ,  lo  cual  se  conoce  no  haber  dañado  nada,  como  espe- 
ramos lo  entenderá  Y.  M.  asL  Y  cierto  estos  cuataro  ooro* 
D^Ies  de  alemanes  y  los  ministros  del  ejército  de  V.  M.,  que 
aquí  se  han  hallado,  se  han  mostrado  muy  prontos  para  em- 
plearse en  lo  que  conviniese  á  su  real  servicio ,  y  sin  demos- 
tración de  intereses  en  esta  ocasión ;  pero  después  Gerónimo 
de  Roda,  y  D.  Alonso  de  Vargas  y  Julián  Romero,  estando 
aun  detenidos,  nos  escribieron  que  no  se  pasase  adelante ,  y 
estando  ya  fuera  de  Bruselas ,  se  esta  así  hasta  ver  lo  que  se 
ofresce ,  y  orden  de  V.  M.  de  lo  que  fuere  servido  se  haga 
en  todo.  Yo  me  alargo  algo  mas  en  la  que  escribo  al  duque 
de  Alba.  Nuestro  Señor  la  real  persona  de  V.  M.  guarde  con 
el  acrecentamiento  de  mayores  estados  y  reinos  que  la  cris- 
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tíandad  ha  menester,  y  los  criados  y  vasallos  de  V.  M.  desea^^ 
nos.  De  Ambéres  á  16  de  agosto  de  1576.-^8.  C.  R.  M.— 4 
De  V.  M.  humilde  eriado  que  sus  pies  besa. — Sancho 
Dávila. 

Sobre  de  la  carta, — A  la  S.  G.  R.  M.  del  Rey  nuestro 
señor, 


Carta  origiftal  ie  Sancho  Depila  áS.  áf.,  fecha  en  An- 

vers  á  17  de  agosto  de  1576. 

(Archivo  general  de  Simancas. -^Estado,  legajo  núm.  567.^ 

S.  C.  R.  M. 

Estos  renglones  servirán  solamente  para  dar  cubierta  á 
iaxsapia  de  algunas  cartas  que  los  del  Consejo  de  Estado  y 
Gebemacion  nne  han  escrito ,  é  y^'á  ellos,  desdólos  13  de 
jttiio  ¿  esta  parte,  que  fué  cuando  empezaron  i  suceder  esloá 
Degodos  y  sus  dependientes;,  también  la  de  las  cartas  que 
yo«s<^rcbi  en  i«^  desle  i  los  condes  de  Reulx,  Lalain  y  la 
Roche,  y  barón  de  Hierjes,  y  otros  caballeros  particulares 
dd  pais,  y  i  los  duques  de  Bransuic  y  Clevea,  (rf)ispo  de 
lieja  y  ar2crt)ispo  de  Gambray,  como  por  otras  be  advertido 
á  V.  M*  Jo  habia  hecho,  y  asimesmo  las  copias  de  otras  que 
lo»  coroneles  de  alemanes  y  los  ministros  del  ejército  de 
V.  M.  que  aqui  aos  hallamos,  hemos  escrito  al  dicho  Conse- 
jo  y  Goberoadares,  y  las  que  nos  han  respondido  desde  los 
5  de  agosto  hasta  13 ,  para  que  siendo  V.  M.  servido  de  en- 
tender el  particular  de  todo  lo  que  por  ellas  se  trata,  mande 
se  le  haga  relación  dellas.  Gujra  real  persona  Nuestro  Señor 
guafde  eoD  d  augmento  de  vida  y  reinos  que  toda  la  cris-- 
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tiandad  y  los  criados  y  vasallos  de  V.  M.  hemos  menester. 
De  Anvers  ¿  i7  de  agosto  de  1576.~S.  C.  R.  M.^Besa 
los  reales  pies  de  V.  M. — Sancho  Divila. 

Sobre  de  la  carta. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey  nuestro 
sefior. 


Carta  original  de  Sancho  Dávila  á  Zayas «  fecha  en  An- 
vers 4  30  de  agosto  de  1576. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  núm.  SBl.) 

Minr  111.    SeKor: 

Con  la  llegada  de  Juan  da  Olaegoi  halurá  v«  m.  visto  eo 
el  término  que  acá  quedaban  las  cosas  *  pues  Gerónimo  de 
Roda  y  todos  escrebimos  con  él  largo,  y  del  se  habrá  enten- 
dido ;  después  se  muestra  un  poco  de  mas  pacificación  con 
estar  apaciguados  y  acordados  los  soldados  amotinados ,  que 
han  dado  su  muestra  y  aguardan  el  dinero ,  aunqtie  no  ce- 
san en  Brabante  las  levas  de  gente ,  y  juntan  con  gran  dili-* 
gencia  sus  bandas ,  que  bien  se  piensa  no  será  para  ofender 
á  los  herejes  y  rebeldes  de  S.  M. ,  y  haeen  gran  instancia 
CQ  querer  dividir  Ja  gente  de  guerra  que  acá  hay  en  aloja- 
mientes  apartados ,  á  cuya  consideración  no  podemos  dejar 
destar  con  sospecha  hasta  que  venga  el  Sr.  D.  Juan  ó  el  que 
S.  M.  ha  de  enviar.  Por  tanto  parece  convendría  viniese  con 
brevedad ,  aunque  sea  con  sola  su  persona ,  que  después  po- 
dría seguir  lo  demás  por  quitar  la  mano  y  mando  del  go^ 
bierno  á  quien  lo  tiene ,  en  que  parece  que  todo  consiste ,  y 
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quitado  esto  de  por  medio  do  hay  dubda  srno  que  muolids 
gentes  y  villas  s^uirán  la  órdeo  que  se  les  diere  por  la  per^ 
sona  que  S.  M.  enviare;  pero  como  digo,  en  esto  conveii'- 
dria  brevedad  para  romper  lodos  los  malos  designios  que 
pueda  haber ,  porque  la  gente  que  se  levanta  es  compateiite 
de  los  del  Consejo  para  servicio  de  los  Estados  y  S.  M. ,  y 
aunque  entiendo  que  procurarán  de  me  la  cargar  por  todas 
las  vias  que  pudieren,  me  da  poca  pena,,  porque  estoy  sa- 
tisfecbo  de  que  no  se  ha  hecbo  cosa  (|ue  do  fuese  muy  ebí 
servicio  de  S.  M.  y  nvuy  necesaria ,  y  que  deUo  Itá  redunda- 
do beneficio,  y  dado  tiempo  á  que  se  pUeda  probar  y  r^é- 
diar,  y  asi  pienso  lo  entenderá  S.  M.,  y  v.  m.  me  hará  la 
merced  que  siempre. 

Los  doeie&tos  mili  escudos  vinieron  muy  á  tiempo,  y 
asimesmo  cuarenta  y  cuatro  mili  que  envió  el  señor  mar- 
qués  de  Ayamoate^  y  así  creo  se  podrá  aproviechar  mucho 
en  esta  coyuntura^  distribuyéndose  como  oonvendría*  Yo  so* 
Jícito  que  den  alguna  parte  para  provisiones  desta  cindadela,* 
pues  que  verdaderamente  se  conoce  ser  el  primer  pilar  de( 
sustento  desloa  Estados,  y  el  segundo  de  la  iglesia  de  Dios J 

C!oD  la  carta  del  marqués  de  Ayamonte  y  las  cédulas  <le 
los  cuarenta  y  cuatro  mil  escudos,  tuve  una  carta  del  señói* 
doQ  Juan,  y  entendí  como  era  partido  para  España :  plegá 
Dios  iaelí  para  abreviar  su  venida  como  pareeé  es  inenestér. 
Y  pues  Gerónimo  de  Roda  da  muy  en  particular  cuenta  de 
todo  á  S.  M«,  no  será  necesario  que  lo  haga  yo :  v.  m.  sea 
servido  desta  carta  siendo  menester  hacerle  relación ,  que 
después  que  él,  y  D.  Alonso  de  Vargas  y  Julián  Romero  sa- 
lieron de  Bruselas,  ellos  se  encargan  de  lo  mas  del  trabajo, 
é  yo  no  me  excusaré  en  lo  que  conviniere  al  servicio  de 
S.  M.,  é  yo  pudiere.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona 
de  V.  m.  guarde  con  el  acrecentamiento  de  mayor  casa  y 
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estado  que  sus  servidores  deseamos.  De  Ambéres^  ¿-54  de 
agosto  de  1576. — Muy  111/  Sr. — Besa  ks  (Mes  de  y;  m. 
su  servidor.—  Sancho  Dávila. 

Sobre  de  la  caria.  —  AI  lil.'Sr.  Gabriel  de  Zayas,  mi 
safior ,  aecretario  de  S.  M.  — Madrid. 


llimitas  de  las  car" 

nistros  de  guerra  de  \  ^  Sancho  de  Avila,  de  Sanct  Lorenzo 

tos  Paiscs-Bajos,  de  (         i  ^u  de  i^tiembre  de  1576. 
Sanct  Lorenzo  4  x»  de 
setiembre  1S76. 


(Archivo  general  de  Simancas. -^Estado,  legajo  nim.  bOñ.) 

He  recibido  vuestras  cartas  de  29  de  julio,  x,  xvj,  xvu  de 
agosto ,  y  el  duque  de  Alba  y  Zayas  me  bao  hecho  relación 
de  lo  que  les  habéis  ido  escribiendo  de  un  tiempo  á  otro  so» 
bre  las  cosos  que  ahi  han  sucedido  estos  dias,  de  que  quedo 
bien  informado ;  y  porque  del  licenciado  Hiertoimo  de  Roda 
enteqdereis  lo  qufs  agora  quiero  que  se  haga  en  todo»,  os  en- 
cargo y  mapdo  lo  cumpláis  de  la  manera  que  él  os  dedaraiA 
de  mi  parte ,  qu^  aquello  es  lo  que  conviene  y  de.que  yo  seré 
muy  servido.  De  Sanct  Lorenzo  ¿  xij  de  setiembre  1570. 
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(  Copia  de  minuta  de  téduh  de  8.  M.  á  Saniko 
^^     (  de  Avila.  Bel  Pardo  4  17  de  octubre  de  1576. 


Deniro.-r-K  Sanche  de  Avila  de  á       de  octubre  de  1378, 

■  * 

(ArchUo  general  ié  Simancas, -r^ Estado,  legajo  fifím.  S69v/ 

EtRer, 

Ga9ldlafio  Sambó  de  Avila ;  Pop  reiaotOR  del  iioéncladü 
HieróDimo  de  Roda  entendepeis  lo  que  ordeno  y  envfo  á 
imiidar  que  sfie  baga  de  unos  doscientos  mili  oseados  que  aM 
se  han  de  oobnir  de  ciertos  mercadepes  para  cosas  de  mi 
servicio.  Yo  os  enoai^oy  mando  que  pop  vuestra  parte  cüm^- 
plais  lo  que  Hier^nimo  de  {loda  os  dirá  de  la  nña  oerca  desa- 
to, que  en  ello  me  serviréis.  Del  Pardo  á  de  octu- 
bre 1576. 


Entre  ellas  hay  una  .  Minutas  de  las  cédulas  de  S.  M.  á 
que  se  copia  a  conti-  1 
nuacion.  I     los  ministros  de  guerra  de  los  Pai- 

Segunda  forma.  ^  I     ses- Bajos,  firmada^  en  Madrid  á  6 
Hay  otra  nunuta  antes  >  j  ^  i  v^      -^r- 

de  esta  igual  en  un  lo-  (     ¿^  noviembre  de  \  576.  Enviáronse 

do,  perosinlacláusu-  I     al  señor  D.  Juan  en  6  d^  nopiem- 
la  de  dejar  el  cargo  de  I     ,       ,    ...^ 
la  cindadela.  ^     6rc  de  1576. 

(Archivo  general  de  Simancas. ^Estado,  legajo  núm.  ^^9J 

«      •  ■  ■  ■ 

El  Rey. 

Sancho  de  Avila ,  á  cuyo  cargo  está  la  cindadela  dé  nues- 
tra vflia  de  Anvers:  Ya  tenéis  entendido  como  ha  dias  que 
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nombré  al  Ulmo.  D.  Juan  de  Austria  mi  muy  caro  y  muy 
amado  hermano  por  mi  gobernador»  lugarteniente  y  capitán 
general  desos  Estados,  y  aunque  Bienio  asi  somos  cierto  que 
vos  !e  obedeceréis  en  todo  y  por  todo  como  se  debe  y  es  ra- 
zón, todavía  qs  be  querido  escribir  esta  para  eocargaros  y 
mandaros  que  haciéndolo  asi  cumpláis  todo  lo  que  él  en  mi 
nombre  y  de  mi  parte  os  ordenare  y  mandare  en  cualesquier 
casos  y  cosas  que  tocaren  á  mi  servicio,  y  particularmente  si 
os  oi*denare  que  dejéis  el  cargo  desa  cindadela ,  lo  haréis  lue- 
go sin  poner  en  ello  dubda  ni  dificultad  alguna,  ni  esperar 
(Ara  orden  ni  mandamiento  mió-,  que  haeiéndolo  par  él  mi 
hermano,  yo  desde  agora  para  entonces  os  alzo  por  la  pre- 
sente el  juramento  que  por  razón  de  la  tenencia  y  cargo  de 
la  dicha  oiudadela  me  tenéis  hecho,  y  os  doy  por  libre  y  qui- 
to del  para  siempre  jamás.  Fecha  en  Madrid  á  vi  de  noviem- 
bre del  afio  de  mili  y  quinientos,  y  setenta  y  seis. 


Copia  de  copia  de  caria  que  el  $eñor  D.  Juan  escribió  al 
castellano  Sancho  de  Avila.  De  Luzanburque  á9  de  nO' 
t>tembre  de  1576, 

Le  maniflesta  su  sentimiento  por  los  disturbios  de  Ambéres. 

» 

(Archivo  general  de  Simancas.-- Estado,  legaio  núm.  &69.J 

Muy  MAGNínco  Señor  : 

Háme  dado,  señor  Sancho  de  Avila,  mucha  pena  la  revuel- 
ta que  en  Ambéres  ha  acaecido  y  mucho  mayor  seria  si  en- 
tendiese que  por  causa  suya,  ó  de  la  gente  española  que  ahí 
está,  hubiese  sucedido,  porque  la  intención  de  S.  M.  y  mia  es 
que  cslos  negocios  vayan  por  diferente  caminoi  y  ansí  be 
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venido  con  tanto  riesgo  y  trabajo  para  acomodarlos ;  por 
eso  le  mando  que  en  la  hora  que  esta  lesciba  lo  tenga 
todo  con  la  mayor  quietad  y  concordia  que  sea  poáble  y  que 
cierre  los  pasos  ¿  cualesquler  ruidos  de  armas  que  pueda  ve- 
mv,  porque  ya  yo  estoy  en  estos  Estados  y  vengo  á  poner  ór- 
den  ¿  la  quietud  y  sosiego  dellos ,  y  así  es  menester  que  to- 
dos por  su  parte  me  ayuden  ¿  esto  como  luego  que  llegué 
di  esta  mesma  orden  por  una  carta  i  toda  la  gente  de  guer-^ 
ra  española  porque  no  sucediese  desorden  ninguqa;  y  si  por 
ventura  no  ha  llegado  por  allá  es  bien  que  esta  mi  voluntad 
la  haga  saber  ¿  todos  los  mas  que  se  pudiere,  y  de  nuevo  le 
encargo  la  quietud  y  sosiego.  Guarde  Nuestro  Señor ,  etc« 
De  Luzaoburque  á  9  de  noviembre 

De  9u  mano. 

Pues  eonvfene  tanto  al  servicio  do  S.  M.  y  es  sa  volon* 
tad  que  las  cosas  de  por  acá  lleven  otro  camino  diferente  dé 
las  armas « no  puede  dejar  también  de  ser  la  mia  para  encar* 
garoSy  señor  Sancho  de  Avila,  que  sea  enderezado  á  tal  fiü  el 
modo  que  se  tuviere  de  proceder  por  vuestra  parte  y  por  la 
de  toda  la  gente  de  guerra  espafiolai  hasta  que  avecinándo- 
me yo,  ordene  á  él  y  á  los  demás  lo  que  han  de  hacer.  ^  A 
k)  que  señor  mandare. 
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Copia  de  oarta.de  SmoAo  de  Añila  al  eeñor  Don  Jaan^ 
De  Ambóres  d  14  da  núuiea^ire  de  i576. 

Etcihidii  efi  LaiaBbiMrf Qe  i  If  de^  iíísb». 

Se  «ilegra  de  la  llegada  de  D.  Juan  de  AHStria  i  Flándes — Sa«« 
lída  de  tropas  de  Ambéres. 

(Arehivo  f  enera!  it  8imancas.^Stküh,  kgmfo  núm.  869.) 

SeaENiflQio  StítoR: 

La  carta  de  V.  A.  de  loa  9  desta  he  rescibido  ayer  y  1116» 
go  la  mostré  al  licenciado  Gerónimo  de  Roda,  y  ¿  don  Alen- 
80  de  Vargas,  y  á  los  maestres  de  campo  de  infantería  espa- 
ñola y  coroneles  de  alemanes  y  valones  que  aquí  se  han  ha- 
Uado,  los  cuales  están  todos  con  grandfsiiiKi  contento  de  la 
llegada  de  Y.  A.  con  salud  y  muy  prontos  ¿  em{delirse  en  d 
servicio  de  S.  M.  y  en  todo  contento  y  obidencia  de  V.  A., 
y  no  desean  todos  los  soldados  y  gente  de  guerra  cosa  tan- 
to en  el  mundo  como  ver  á  V.  4-  ^ntre  ellos  para  mayor  sa- 
tisfacción y  contento  suyo.  Del  suceso  de  Ambéres  y  de  b 
causa  y  de  las  demás  cosas  que  se  han  ofrecido  ha  esmto 
Gerónimo  de  Roda  á  V.  A.  dándole  cuenta,  á  lo  cual  me  re- 
mito; y  después  de  la  carta  que  Y.  A.  escribió  á  los  Estados  no 
han  parado  ni  paran  según  se  entiende  en  sus  armas  y  pre- 
tensiones, antes  parece  que  después  acá  han  apretado  y  to- 
mado el  castillo  de  Gante  y  el  de  Yaiencianas,  y  nosotros  pa- 
rece que  hemos  parado  y  pensamos  que  Y.  A.  les  ha  man- 
dado á  ellos  lo  mismo,  de  lo  cual  podrían  suceder  muchos  in- 
con  violentes,  porque  al  presente  nos  hallábamos  con  gente 
buena  y  voluntariosa  para  no  perder  tiempo  y  ocasión  para 


ponernos  mejor  para  poder  esperar ,  pues  en  todas  las  cdsas 
pasadas  hasta  agoM»  después  de  estas  alteraciones  dé  los 
Estados,  V.  A.  cuando  sea  informado  hallará quC  nuestra  genn 
te  ha  sido  forzada  por  su  salud  y  defensa  haberse  hecho  lo  su"- 
cedido  procurando  siempre  de  evitarlo. 

Y  así  los  ministros  de  S.  M.  que  aquí  estamos  no  desea- 
mos otra  cosa  sinb  que  los  Estados  cesen  dé  sUs  armas  pata 
no  ser  forzados  á.  defendernos  y  buscar  nuestras  vituallas, 
como  muchas  veces  se  les  ha  pedido;  mas  no  k)  han  beeho,  ni 
sabemos  si  lo  harán,  pues  están  tan  aliados  con  el  príncipe  de 
Orange,  aunque  se  entiende  que á ellos  les  convendría;  y  una 
cosa  sola  sé  decir  á  V.  A.  que  aquí  ninguno  mira  ni  ha  mi- 
rada ¿  su  particular  sino  á  lo  que  ha  parescido  que  convenia 
para  la  honra,  y  defensa  y  servicio  de  S.  M* ,  procurando 
por  todas  vías  la  pacificación;  y  asi  V.  A.  se  satisfará  des- 
pués con  ayuda  de  Dios  de  nuestra  parte,  así  por  lo  pasado 
como  por  lo  porvenir;  y  suplicamos  á  V.  A^  sea  servido  de 
mandarnos  avisar  de  la  resolución  que  toma  y  de  lo  que 
manda  bagamos»  porque  entre  tanto  se  irá  entreteniendo. 

Dq  los  personajes  que  se  escribió  á  V.  k*  que  halúa  pre- 
sos y  muertos  se  ha  bailado  el  conde  Brestain  abogado^  Mos 
de  Abre  y  Mos  de  Ghampani  se  salvaron  en  Frejelingas. 
;  En  lo  que  toca  al  particular  de  esta  villa  se  procura  de 
meter  orden  en  lo  que  se  puede  para  restaurar  el  daño,  del 
cual  nos  ha  pesado  á  todos  tanto  cuanto  se  puede  encarecer: 
con  la  venida  de  V.  A.  se  espera  que  todo  se  remediará  con 
mucha  blievedad.  Los  valones  que  han  quedado  del  regimien- 
to del  coronel  Mondragon,  que  son  hasta  mil  y  seiscientos,  se 
pasan  ¿  Flándes  para  entretenerse  allí ;  y  la  infantería  y  caba- 
llería se  ha  sacado  desta  villa  fuera  de  la  que  ha  de  quedar 
de  guarnicioA  en  ella.en  el  ínterin,  que  es  el  tercio  del  maes- 
tre de  campo  Valdés.  Nuesti*o  Señor  la  Serenísima  persona 
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de  V*  A4  guarde  con  el  acrescentamietito  de  vida  y  estados 
que  los  criadas  de  V.  A.  deseamos.  De  Ambéres  catorce  de 
noviembre  1576.  —  Serenisimo  Sefior.-^De  Vi  A.  menor 
criado. — Sancho  de  Avila. 


Copia  dé  carta  dét  cailettaúo  Sancho  d$  Aótla^  de  la  ctii- 
dadela  de  AMen,  pata  el  capitán  D.  AUm$o  de  Soto* 
mayar g  ¿  15  de  rtot^temfrfe  de  1576« 

Extraña  no  taber  recibido  carta  suya. 

(Árchleo  general  dé  Sinuáwasé  —Estado,  teg^fo  númé  S69.) 

Ilustre  Seüor: 

Todos  nod  habernos  alegrado ,  como  es  raaton ,  de  la  ve- 
nida del  Sr.  D.  Juan  y  de  v<  m.  (  mas  estamos  espantados 
de  que  por  alguna  vía  no  hayamos  tenido  alguna  carta 
de  V.  m.  para  alguna  claridad ,  fuera  de  dos  que  se  han  te- 
nido de  S.  A.  por  via  de  Bruselas ,  ¿  las  cuales  se  ha  respon- 
dido ;  la  una  para  ios  maestres  de  campo ,  y  la  otra  para  m(; 
y  ansí  agora  no  estamos  asigurados  de  que  el  Sr.  D.  Juan 
y  vs.  mds.  estén  con  la  libertad  que  seria  ra^on  y  conviene; 
y  ansí  suplico  ¿  v.  m.  me  avise  de  lo  que  se  pudiere ,  por- 
que aquí  nos  parece  que  con  fuerza  por  el  presente »  se  po- 
dría ir  donde  el  Sr.  D.  Juan  fuese  servido  de  mandar.  Al  se- 
fior  Otavio  de  Gonzaga  dé  v.  m.  mis  besamanos,  y  que  le 
suplico  tenga  esta  por  suya,  y  que  acá  tenemos  por  inconve^ 
niente  tener  orden  de  parar  no  lo  haciendo  los  Estados»  y  ya 
sabe  V.  ra.  que  para  entretener  nuestra  gente  y  avituallar- 
nos,  que  no  seria  menester  perder  tiempo,  y  entretenerla  no 
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se  puede  sin  dineros.  Hoy  he  tenido  dos  cartas  del  duque  de 
Branzuyque,  de  cuatro  deste,  en  que  ofresce  su  socorro  como 
le  escribau  cuanto  y  por  donde,  y  acá  tenemos  entendido  que 
habiendo  dineros ,  que  no  faltará  harta  gente  de  España.  No 
pregunto  nada  á  v.  m.,  porque  pensamos  ir  á  verla.  De  las 
cosas  de  acá ,  el  portador,  que  es  Bulfb,  mi  criado,  dará 
cuenta  de  algunas ;  puédense  servir  del  para  cualquiera  co* 
sa,  y  lleva  orden  de  entrar  sin  darse  á  conocer.  Nuestro  Se« 
fior,  etc.  Desta  cindadela  y  noviembre  15. 

Posdata. 

La  presunción  y  gallardía  que  tienen  los  soldados  id  pre- 
sente, y  lo  que  dicen  es^  que  acometerian  á  Gante  y  á  Bru- 
selas; y  pues  que  lo  tienen  en  la  cabeza,  se  ha  de  creer  que 
lo  harían  si  conviniese ,  aunque  el  castillo  de  Gante  y  Valen- 
cianas se  han  perdido,  como  v.  ra.  ahí  habrá  entendido,  y 
no  sé  en  el  estado  que  está  el  de  Utreque :  yo  creo  que  cuan- 
do llegue  esta,  el  Sr.  D.  Juan  habrá  entendido  y  proveido 
conforme  á  la  claridad  que  habrá  tenido. -«B.  L.  M.  á 
V.  m. — Sancho  de  Avila. 
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Copia  de  carta  de  Sancho  de  Avila  para  S.  A.  i  de  Am- 
béres  á  15  de  noviembre  de  1576. 

Le  entera  del  número  de  gente  que  tiene. 

Artkiffo  general  de  Simancas.-^Estado ,  legq/o  mrm.  896. 

Serenísimo  Seícor: 

Todo9  tos  que  aquí  nos  hallamos  estamos  con  granuis- 
símo  cuidado,  paredéndonos  que  la  persona  de  V.  A.  no  es* 


tá  coD  la  seguridad  y  guardia  que^todw  dddéaolós  y  nos  pá^ 
reo^  que  coaviene  para  lo  que  toóa  al  servicio  de  Dios  y  dtí 
B»  M.  No  sabemos  tomar  medio  para  aeeriar  i  servir  á 
y.  A.,  asegurar  esto  y  darle  gusto,  y  mas  vieado  Us  caí'' 
tas  que  V;  A<  ha  escrito  ,  porque  aunque  ooq  la  caballeria 
que  aquf  está  y  una  parto  de  la  arcabucería  suelta  se  po^ 
dría  plegar  abii  nú  entendeoios  el  gusto  que  le  daría,  ó. si 
Sería  poner, su  persona  en  mas  peligro;  mas  ai  coa  el  medio 
Secreto  qué  hasta  aqui  se  ha  venido  se  pinliese  venir  hasta 
Mastrícht «  seria  lo  mejor,  porque  desde  allí  parece  que  V.  A. 
podría  mejor  meter  orden  eu  todo  y  entender  mas  particu* 
íarmenle  las  cosas  en  el  stado  en  que  están ,  y  ver  si  los  de 
les  Suidas  Cdrirespdndea  i  la  voluntad  y  obediencia  de  Us  ór- 
denes de  V.  A. ;  pues  que  en  Iq  que  tocará  la  gente  de 
guerra  española  y  alemana  no  hay  duda  sino  que  irán  por 
el  camino  qué  sdn  obligados  y  V.  A.  les  tírdenatei  porque 
no  desea  cosa  mas  en  el  mundo  que  acertar. ; 

La  gente  que  hay  es  hasta  cuatro  mU  spaSoIes  ^  de  los 
cuales  están  600  en  Mastrique ,  y  en  Liera  hasta  quinientos; 
los  demás  ei^  esta  Villa  y  Sus  Contornos:  nül  trecientos  caba- 
llos, de  los  cuales  están  en  Mastrícht  hasta  quinientos,  lodcf 
más  aquí  cerca  hasta  ocho  compañías  de  alemanes  altos  de 
buena  gente:  mil  seiscientos  valones  del  regimiento  del  coro- 
nel MondrágoD ,  toda  buena  gedte  para  defenderse  y  para 
salir  á  cualquiera  ocasión ,  úo  entrando  ni  viniendo  de  parte 
de  los  enemigos  gente  extranjera.  Aunque  se  ha  deseado 
proveer  y  amunicionar  esta  tierra  y  las  demás  que  nos  han 
pareeido,vBO  se  ha  hecho  como  convendría  por  otras  ocu- 
paciones.  £1  gobierno  y  la  superintendencia  de  todo  lo  ha 
tenido  Gerónimo  de  Roda  por  parecer  de  muchos  de  los  qne 
aqhl  estábamos  que  convenia  asi,  y  por  ser  del  Consejo  de 
Stado.  Y  asi  se  están  todas  las  cosas  en  este  estado  y  con 
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gran  sospecha  de  que  los  Estados  estando  ligados  con  el 
pi^incipe  de  Orange,  como  lo  están,  no  admitirán  de  su  volun* 
tad  á  y^  A.  con  el  decoro  y  respeto  que  converoía  y  seria 
razón.  Y  asi  me  ha  parecido  enviar  el  que  la  presente  lleva, 
que  ha  sido  criado  mió  muchos  años ,  y  he  tenido  y  tengo 
toda  confianza  del »  ¿  quien  V.  A.  siendo  servido  puede  man* 
dar,  tractar  y  servirse  del  para  cualquier  cosa.  Y  si  por  al* 
gUDOs  respectos  V^  A.  no  fuese  servido  venir  aquí  ó  á  Mas** 
tricht ,  parece  que  podria  estar  mejor  en  una  villa  como  Md* 
linas  con  gtiamicion  alemana  alta.  Nuestro  Señor,  etc. 

Respuesta  á  Sancho  de  Amia ,  á  los  24  de  noviembre 

de  1576. 

He  reeebido  su  carta  de  los  xv»  y  agradézcole  el  cuidado 
que  tiene  de  avisarme  de  lo  que  de  ahí  se  ofrece ,  lo  cual 
holgttré  mucho  continúe.  A  Gerónimo  de  Roda  scribo  lo  que 
me  ocurre,  y  pues  lo  ha  de  ver,  ne  lo  referiré  aquí*  Rece- 
biré  mucho  conlentamieuto  que  sobre  todo  me  avise  de  su 
parecer  para  que  pueda  mejor  tomar  resolución  en  lo  que 
habré  de  hacer.  El  ir  hasta  Mastrique  de  la  manera  que  he 
venido  hasta  aqül,  no  parece  cosa  conviniente,  porque  seria 
ponerme  ¿  manifiesto  peligro  y  dar  que  sospechar  ¿  los  Sta- 
dos.  Vuelto  Resinguen ,  que  como  scribo  ¿  Gerónimo  de 
Roda,  he  enviado  ¿  Bruselas,  veré  que  resolución  habré  de 
tomar  y  avisaré  de  lo  que  fuere. 

Ahí  os  envió ,  señor  Sancho  de  Avila ,  ese  aviso  que  he 
tttúdo,  que  aunque  no  le  doy  fé  por  mi  parte,  vos  y  los  que 
alli  estáis,  que  conocéis  mejor  el  hombre,  entenderéis  el 
{andamento  que  lleva ;  bien  es  de  cualquier  manera  que  sea 
abrir  loa  ojos  y  estar  en  todo  tiempo  apercibido  al  trato  y  á 
las  armas.  Si  el  dicho  hombre ,  llamado  Rosel ,  os  llegare  ¿ 
Tomo  XXXI.  10 
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las  manos ,  del  podre»  entender  mejor  la  verdad » tratándole 
oomo  espía  qoe  diz  que  es. 

El  aviso. — Háse  entendido  de  una  persona  que  un  Rosal; 
que  fué  preso  por  spafioles  y  bedio  soltar  de  Gerónimo  de 
Roda  porque  mostró  un  pasaporte  de  la  duquesa  de  Lorena^ 
tratando  de  otros  negoeios  suyos,  ha  dicho  que  si  tuviera  üa 
poco  de  mas  sufrimiento  y  paciencia  una  cabeza  de  los  qué 
murieron  en  Anvers^  el  cual  se  juzga  haber  sido  el  coade 
de  Brestain»  que  sin  falta  se  tomará  la  cindadela  por  tratoiy 
traición. 

Copia  de  carta  del  marqu¿$  de  Ayamonle  á  Sancho  de  Avi- 
hy  de  19  de  agosto  de  1576  (1),  para  enviar  al  secre^ 
tario  Antonio  Pérez  en  carta  del  mismo  marqués  de 
dicha  fecha. 

'  ■  ■  *  * 

Leeavia  dinero  para  pagar  la  tropa.  .  .^ 

(Archivo  general  de  Simancas. ---Estado,  legajo  nAm.  1244./ . . 

No  quisiera  que  la  ocasión  de  c(Mnenzar  á  escribir  á  v.  m. 
fuera  por  la  necesidad  en  que  agora  nos  hallamos  los  que 
deseamos  el  servicio  del  rey»  habiendo  entendido  el  estado  ea 
que  se  han  puesto  las  cosas  ahí  por  ocasión  del  motin.  Hq 
sentido  mucho  por  lo  que  debo  al  ser  espafiol,  y  por  la  eatii^ 
madon  en  que  están  tenidos  los  soldados  españoles  que  os- 
lan ea  Flándesi  que  hayan  hecho  contra  el  honor  suyo  y  de 
%iüL  nación  una  cosa  tan  mal  hecha  para  el  tiempo  en  que  la 
hicieron  como  esta;  mas  lo  que  es  hecho  se  puede  mal  pre- 

(i)  Tampoco  esta  parta  y  las  tres  sigaientes  se  han  podido  in- 
sertar áatesy  por  la  razón  dicha  en  la  pág.  15  de  este  tomo. 
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venir:  desaria  mucho  pudiese  tener  remedio.  Del  estar  v.  m. 
ahi  conno  macho  para  esperar  podrá  haber  alguno ,  honra  y 
obligaciones  de  nuestra  nación,  que  en  tanta  necesidad  de  su 
rey  y  en  tanto  peligro  de  perder  estados  tan  importantes,  ha- 
gan mas  que  lo  que  pueden ,  mayormente  siendo  necesario 
para  el  remedio  de  la  pretensión  destos  soldados  que  esos  es« 
tados  no  se  pierdan,  y  que  el  rey  tenga  en  ellos  lo  que  siem- 
pre  tuvo,  para  que  ayudado  dése  estado  y  de  los  demás,  pue- 
da  ínviar  lá  cantidad  de  dineros  que  conviene  para  esta  ne- 
cesidad. Entendiéndola  aquí  me  he  determinado,  aunque  sin 
orden  del  rey,  de  inviar  en  letras  40  mil  escudos  de  á  88 
gruesos  á  esos  señores  del  Consejo,  que  agora  gobiernan  ese 
estado,  para  ayuda  desta  compusicion ;  y  entendiendo  según 
d  estado  de  las  cosas,  quedando  derechamente  en  sus  manos, 
|k)drian  servir  de  efecto  contrarío,  me  ha  parecido  remitir  este 
despaébo  al  sefior  Alejandro  de  Gonzaga  y  á  v.  m.  ahí  á  Am- 
béres ,  para  que  tratando  del  remedio  y  compusicion  deste 
motin  puedan  sinificalles ,  asi  á  los  soldados  como  á  los  del 
Consejo,  que  para  el  acomodamiento  desto  se  les  socorrerá  y 
ayudará  con  los  dichos  40  mil  escudos ,  porque  no  siendo 
para  este  efecto,  no  me  parece  que  serán  para  el  servicio  del 
rey,  si  dellos  se  usase  para  conseguir  el  fin  que  dicen  que  tie- 
nen de  degollar  aquella  infantería ;  y  para  excusar  este  daño 
y  sacar  el  provecho  que  se  pretende ,  como  he  dicho,  me  ha 
parescido  tomar  este  término.  Y  porque  entiendo  que  estaba 
tomando  el  agua  de  la  fuente  de  Lieja  el  señor  Alejandro ,  to- 
mará V.  m.  el  despacho  para  usar  del  conforme  al  tiempo, 
avisándome  á  mi  del  rescibo  y  del  estado  de  las  cosas  muy 
en  particular ,  y  inviando  su  carta  al  sefior  Alejandro ,  aun- 
que yo  creo  que  cuando  este  llegue  estará  ya  ahi. 

No  discurro  ni  quiero  dar  mi  parecer  en  lo  que  en  este 
caso  se  debe  hacer  en  el  juntar  la  gente,  y  el  estar  atentos  á 
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DOOooMDlir  que  de  b  furia  del  pueblo  armado  y  de  la  mala 
saüsiaccion  qat  tieoeo  de  la  geote  de  guara  exlranjera,  que 
ahf  ae  haDa,  sea  causa  de  algún  gran  desorden  en  deservicio 
del  rey,  porque  estando  tan  lejos  podría  hablar  mal  atinada- 
mmte  en  lo  que  en  eslose  ddbe  hacer.  Espat>b¡en  que  v.  m. 
y  los  demás  de  que  ahí  se  hallan  con  cargo  de  S.  M.  tendrán 
la  consideracMi  que  se  debe  y  deben  á  su  servicio,  y  cum- 
plirán sin  faltar  nada  á  lo  que  á  sus  nacimientos  deben, 
y  al  servicio  del  rey  y  á  la  opinión  que  todo  el  mundo  tiene 
de  sus  personas*  La  que  yo  tengo  de  la  rdacionque  de  la  de 
▼.  m.  he  oido ,  me  obfiga  á  asigurarme  que  donde  estuviere 
ni  se  faltará  por  conseío  ni  por  qecucion  lo  que  al  servido 
dd  rey  toca,  que  es  cansa  que  yo  me  tenga  por  muy  obliga- 
do y  aficionado  á  servir  á  v.  m.  y  dalle  todo  contentamiento 
y  satisfocdon  en  las  cosas  suyas  que  á  mi  mano  vinieren ;  y 
asi  se  podrá  prometer  con  nú  mucha  s^uridad  en  todas  las 
que  yo  pudiere  hacer.  Guarde,  etc. 

Sobre. — Copia  de  una  carta  que  d  marqués,  mi  señor, 
escribió  á  Sancho  de  Aviht,  de  Milán  en  19  de  agosto  1576. 
Pkra  enviar  al  señor  Antonio  Perex. 


daM*a 


i49 


Capia  de  caria  que  Sa$ícho  de  Ávila  escribió  al  marqués  de 
Ayamonte^  de  Ambares  á^de  setiembre  de  1576,  para 
enviar  á  S,  A.  con  caria  del  marqués  de  26  de  se^ 
iiembre. 

Respuesta  á  la  anterior. 

(Archivo  general  de  Simancas. ^Negociado  de  Estado,  legajo 

num.  1244J 

Ill."«t  Ex.  *  Señor: 

Recibf  la  carta  de  Y.  Ex.^  con  las  demás ,  y  luego  se  dk) 
al  sefior  Alejandro  de  Gonzaga  la  suya ,  y  le  nnostré  la  copia 
de  la  de  Y.  Ex.*  y  ¿  Gerónimo  de  Roda ,  que  está  aquí  ea 
Ambéres ,  y  á  eDos  les  pareeió  que  convenia  que ,  aunque  k» 
amotinados  que  están  en  Aloet  están  ya  acordados  y  han  dado 
su  muestra ,  se  delñan  de  enviar  luego  las  cartas  y  las  cédu- 
las á  estos  señores  del  Consejo  Destado  por  excusar  sospe- 
ebas  que  ellos  podrían  tener ,  pues  habrían  de  entender  que 
V.  Ex.*  habla  enviado  esta  provisión ,  y  también ,  aunque 
estaban  acordados  los  soldados  *  no  se  les  habia  dado  dine- 
ros, sino  que  se  entendía  se  buscaba,  y  también  S.  M.  habia 
enviado  cédulas  de  ducientos  mili  escudos.  Parece  han  sido 
provisiones  muy  á  tiempo  y  muy  necesarias  y  suficientes  para 
poder  aquietar  y  proveer  á  excusar  algunos  inconvenientes: 
pléga  Dios  que  aprovechen  para  ello ,  que  yo  tengo  gran  sos- 
pecha por  estar  estos  del  pais  tan  apañonados  y  aun  pren- 
dados de  lo  que  han  dicho  y  demostrado  en  su  alteración,  de- 
darandose  que  han  de  echar  de  aquí  los  españoles  y  resis- 
tir á  la  venida  del  señor  D.  Juan  Daustría  si  viene  armado, 
y  otras  muchas  cosas.  Bien  creo  no  les  será  tan  fádl  lo  uno 
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ni  lo  otro,  no  conformando  la  voluntad  de  S.  M.  con  ello.  El 
remedio  llano  que  se  entiende  seria  la  venida  del  señor  don 
Juan  con  toda  brevedad,  aunque  fuese  su  persona  sola»  que 
después  le  podrá  seguir  todo  lo  demás  que  S.  M.  tuviese  or- 
denado, porque  venido  aquí,  y  quitada  la  mano  y  el  mando  á 
los  que  la  tienen  de  ordenar  al  presente  en  nombre  de  S.  M., 
con  que  se  piensan  excusar  los  que  tienen  mala  intención  que 
son  obligados  á  obedecer  á  sus  gobernadores,  se  remediaría 
todo  por  el  presente ,  y  los  demás  en  todo  lo  que  podamos 
hacer  y  procurar,  viendo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M. 
aunque  sea  en  cosas  claras  y  forzosas,  aun  se  va  con  recato 
por  tenerlos ,  que  digo  la  comisión  que  digo  tienen ,  que  no 
tengo  dubda  sino  que  viendo  algunos  del  pais  y  villas  cesada 
esta  autoridad  y  comisión  seguirían  la  que  se  les  diese , 
porque  bien  se  entiende  hay  delk»  personas  que  conocen 
ser  mal  gobernado  mucho  de  lo  que  se  hace  y  su  perdidon; 
y  asi  ha  habido  algunas  villas  que  se  han  querído  descargar 
del  haberse  armado  y  juntado,  y  dicho  al  Consejo  que  ellos 
han  de  dar  cuenta  dello,  pues  se  lo  han  mandado,  y  saben 
que  se  ha  de  pedir;  y  aunque  por  el  presente  parece  hay  una 
poca  de  mas  pacificación,  todavía  no  hacen  aun  cesar  las  levas 
de  gente  en  Brabante  y  juntan  sus  bandas  de  ordenanzas  con 
mucha  diligencia,  cosas  que  parece  no  puede  ser  con  buen 
designio ,  máxime  insistiendo  en  querer  dividir  esta  otra  in- 
fantería y  caballería  de  manera  que  no  conviene.  Y  porque 
entiendo  que  Alexandro  de  Gonzaga  y  Gerónimo  de  Roda 
escribirán  á  V.  Ex.*  mas  particularmente,  me  remitiré  ¿ 
eUos ,  y  quedo  con  grandísima  obligación  y  voluntad  si  S.  M. 
iñe  ha  de  emplear  ó  tener  en  cosas  de  su  servicio  en  la  guer« 
ra  sea  debajo  de  la  mano  y  gobierno  de  Y.  Ex.*,  á  quien  he 
sido  y  soy  tan  aficionado  servidor  como  cualquiera  de  los 
mas  obligados  criados  de  mucho  tiempo  que  Y.  Cx/  pueda 


151 

tener;  y  asi  soplico  á  V.  Ex/  me  tenga  en  tal  lugar  para 
haeerine  merced  y  mandara  Hasta  agora  no  ban  respondido 
los  seficNres  del  Gonsqo  de  Estado  al  señor  Alexandre  de 
Goozaga  ni  ¿  mí,  aunque  han  enviado  las  letras  aqui  ¿  aoepf 
tar  de  los  mercaderes  y  y  después  que  han  entendido  la  ida 
del  señor  don  Juan  &  España,  han  enviado  allá  Mons  de 
Rassinguien,  uno  del  mismo  Consejo.  Nuestro  Señor  la  Uusr 
trisima  y  Ex.""  persona  de  V.  Ex/  guarde. 


Copia  de  carta  que  el  señor  D.  Juan  escribió  á  Ger ánimo 
de  Roda  á  Anvers.  De  Luzamburque  á  ^8de  noutem- 
bre  de  1576. 

Qae  ayude  á  restituir  lo  que  se  ha  tomado  en  Ambéres. 

(Archivo  general  de  Simancas. -^Estado y  legajo  núm.  569. ) 

MuT  Magnífico  SbSor  : 

A  los  trece  deste  rescibi  su  carta  de  los  8  con  el  despa- 
cho para  S.  M.  que  irá  con  brevedad,  y  vi  particularmente 
lo  sucedido  en  Ambéres,  y  holgara  yo  harto  que  se  hubieran 
excusado  tantas  desórdenes ;  mas  bien  tengo  entendido  que 
DO  fué  por  falta  de  los  ministros  de  S.  M.  que  ahí  se  han 
hallad.  Ahora  conviene  se  pongan  los  remedios  posibles^ 
eomo  lo  escribo  al  castellano  Sancho  de  Avila ,  y  por  no  re- 
plicarlo ,  podrá ,  señor  Roda ,  tener  aquella  por  suya  y  ayudar 
por  su  parte  á  que  se  restituya  lo  mas  que  se  pudiere  de  lo 
tomado,  y  váyame  avisando  de  todo,  que  yo  pienso  Uegarme 
á  Anamür  y  allí  establecer  la  paz  y  quietud  destos  Estados, 
y  traga  eiperanza  en  «Noestro  Señor  qw  me  ayudará  pare 
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ello)  y  la  buena  orden  que  ahí  se  tuviere,  será  gran  parte 
para  que  se  haga.  Digo  al  contador  Navarrete  que  le  agra- 
dezco el  deseo  que  de  venir  á  servir  junto  á  mi  persona  tiene, 
mas  que  por  agora  cumple  que  ninguno  de  la  nación  haga 
mudanza,  y  ansí  lo  puede  ordenar  á  todos.  Guarde  Nuestro 
Se&or  su  muy  magnífica  persona  como  desea.  De  Luzam- 
bnrqoe  á  46  de  noviembre  1576. 


Copia  de  una  carta  del  9eñor  D,  Juan  al  ca$lellano  San- 
■■-    eho  de  Avila.  De  Luzamburque  á  iB  de  noviembre 
(/el576. 

Manifiesta  su  pena  por  lo  ocurrido  en  Ambéres. 
(Archivo  general  de  Simancas. — Estado  y  legajo  núm-  569.) 

De  letra  de  Antonio  j      **  Paresce  de  cumplimionto  y  como  carta 
Pérez.  )  que  se  habia  de  ver." 

MuT  Magnífico  SeF or  : 

Estoy  con  tanta  pena  de  lo  sucedido  en  Ambéres ,  que 
no  sabré  como  encarecerlo ,  porque  sé  que  lo  ha  de  sentir 
S.  M.  mucho  por  ser  el  daño  de  la  importancia  que  es; 
mas  pues  en  las  cosas  pasadas  no  hay  remedio ,  conviene 
ponerle  en  lo  presente  y  porvenir.  Y  pues  he  entendido  por 
BU  carta  de  los  i  4  deste  que  la  infantería  estaba  ya  debajo 
de  sus  banderas  y  en  obediencia,  será  necesario  usar  toda 
la  diligencia  posible  para  procurar  que  se  hallen  todas*  las 
demás  escrituras  que  se  pudieren  ,  las  cuales  deben  ba*- 

ttmado  para  per  ellas  iiaeer  rescates,  y  podriaa  ser  de 
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mucho  dafio  el  perderse.  Y  ansí  diga  que  ni  de  eso,  ni  de 
ningún  otro  género  de  oosa  que  sea,  no  lo  consienta  t  ¿ntes 
lodo  lo  que  fuere  posible  que  se  restituya  se  haga ,  pues  esto 
será  mas  servicio  de  S.  M« »  y  que  estén  todos  con  la  mayw 
quietud  que  sea  posible,  Y  yo  tengo  entendido  que  lo  mesmo 
sé  hará  por  la  parte  de  los  Estados ,  y  estoy  siguro ,  sefior 
Sancho  de  Avila,  qoe  por  la  vuestra  y  de  las  demás  cabezas 
que  ahí  se  han  hallado,  habrán  hecho  toda  su  diligencia  por- 
que esto  no  sucediese;  mas  conviene  ahora  usarla  mayor  en 
remediar  lo  que  se  pudiere. 

Para  tratar  el  remedio  de  todas  estas  cosas ,  pienso  lle- 
garme á  Anamur ,  á  donde  y  en  el  entretanto  convendrá  irme 
avisando  de  lo  que  se  fuere  haciendo  en  conformidad  de  lo 
que  aquí  le  ordeno  y  lo  demás  que  se  ofresciere,  sin  enviarme 
persona  alguna  de  la  nación,  que  por  ahora  esto  es  lo  que 
cumple. 

Desos  caballeros  presos  se  tenga  mucha  cuenta  con  re-- 
galarlos  y  hacerles  toda  cortesía,  que  en  ello  rescibiré  yo 
particular  contento.  Y  aunque  sé  que  por  su  parle  lo  hará, 
no  he  querido  dejar  de  encargárselo.  Cuya  muy  magnifica 
persona  Nuestro  Sefior,  etc.  De  Luzamburque  á  18  de  no- 
viembre de  1576. 
- . '  ♦ 

Copia  de  minula  de  carta  de  S.  M.  á  lof^  cabezas  que  vie-^ 
nen  con  la  gente  que  sale  de  Flánde^  de  San  Lorenzo 
áñ  de  abril  de  1577 ,  en  creencia  del  inarqués  de  Aya- 

''   monte,  entre  etlos  á  Sancho  de  Avila. 

f  Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo núm.  iUñ.) 

Al  marqués  de  Ayámonte ,  mi  gobernador  y  capitán  ge- 
amd  dd  EMai»  te  MUmi:  Escribo  que  os  diga  de  mi  parte 
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lo  que  habéis  de  haoer  llegado  que  seáis  al  diebo  Bslado.  Yo 
os  encargo  y  mando  que  le  obedezcáis  y  huíais  ¡o  que  el  a$ 
ordenare^  que  yo  quedo  mirando  en  laque  os  toca,  y  bie* 
vemente  le  mandaré  avisar  de  lo  que  habéis  de  hacer. 


Copla  de  párrafo  de  carta  de  S.  M.  al  marqués  de  Ayth- 
monte  j  relativo  á  Sancho  de  Avila  y  fechada  en  Aranjuet 
á  3  de  mayo  de  1577. 

(Archivo  general  de  Simaneas.'-Estado,  legajo  ntm.  1946.^ 

Cuanto  al  particular  de  las  cabezas  de  la  dicha  gente, 
me  he  resuelto  de  proveer  á  Sancho  de  Avila  el  cargo  de 
Alejandría ,  y  al  maestre  de  campo  Julián  Romero  el  de  Cár^ 
mona,  y  así  podréis  vos  decir  al  uno  y  al  otro,  á  cada  tmó 
de  por  si ,  como  les  he  hecho  merced  de  los  dichos  cargos 
por  la  mucha  satisfacción  que  tengo  de  sus  personas  y  ser- 
vicios, dándoles  las  cartas  que  van  con  esta  del  tenor  qué 
veréis  por  su  copia. 

Pero  porque  podria  ser  que  Sancho  de  Avila  se  excusase 
de  aceptar  el  cargo  de  Alejandría ,  será  bien  que  antes  de 
decir  ninguna  cosa  destotra  resolución  á  ninguno  dellos,  en- 
tendáis como  de  vuestro  y  diestramente,  si  el  dicho  Sancho 
Dávila  k)  aceptará  ó  no  >  porque  si  se  excusase  y  no  lo  qui- 
siese ,  en  tal  caso  quiero  que  se  dé  el  cargo  de  Alejandría  al 
dicho  maestre  de  campo  Julián  Romero,  y  el  de  Carmona  al 
coronel  Mondragon,  de  cuya  persona  y  servicios  yo  tengo 
mudia  satisfacción ,  y  así  se  lo  diréis  vos  de  mi  parte ,  y  por 
esto  conviene ,  que  ante  todas  cosas  hayáis  hecho  el  oficio  y 
diligencia  que  está  dicho  con  Sancho  Dávila,  porque'  si  él 
acepta  lo  de  Alejandría»  se  ha  de  d«r  i  J«^aa  Romeco  Jo  de 
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Garmona,  y  si  no  aceptare  el  dicho  Sancho  de  AvUa,  quiero 
que  se  dé  á  Julián  Romero  lo  de  Alejandría ,  y  al  coronel 
Mondrago»  h  de  Canmona. 

Y  porque  si  Sancho  de  Avila  acepta  lo  de  Akjandria  y 
Julián  lo  de  Carmena ,  no  quedará  acomodado  el  didio  co* 
ronel  Hondragon «  vos  le  diras  de  mi  parte  en  este  caso ,  ha» 
hiendo  llegado  ahi  eon  la  dicha  gente ,  ó  si  después  llegase, 
que  yo  quedo  mirando  en  lo  que  toca  ¿  su  particular ,  y  le 
mandaré  avisar  hrevemente  de  la  resolución  que  tomare ,  en 
k)  cual  tendré  yo  cuenta  con  su  persona  y  servicios  y  y  con 
la  satisfacción  que  dellos  tengo ,  que  es  mucha. 

Nota.  La  carta  de  que  se  t&ma  este  párrafo  e$lá  des- 
cifrada. 


Copia  de  caria  en  cifra  de  S.  M.  al  marqués  de  Ayamon- 
te.  De  Aranjuez  á  ide  mayo  de  1577. 


Al  marqués  de  AyirnoM. 


Sobr^  el  mismo  asante. 


f Archivo  general  de  Sfmancas.-^Etíado,  legajo  num.  tíM.J 

Por  otra  carta  se  os  avisa  de  la  resolución  que  he  loma- 
do  en  proveer  el  cargo  de  Alejandría  á  Sancho  Dávila ,  y  el 
de  Carmena  ¿  Julián  Romero,  y  ¿  D.  Alonso  de  Vargas  el 
de  la  eaballería  lijera  dése  Estado  como  le  tenia  en  Flándes; 
y  porque  podría  ser  que  Julián  Rmnero  na  hubiese  ido  ¿  ese 
Estado,  y  que  por  esta  causa  os  ballásedes  embarazado  en 
tratar  de  lo  que  cérea  desto  en  Ja  dicha  carta  se  os  escribe, 
08  he  qoeiido  advertir  aquf  aparte  que  aunque  Julián  ao 
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haya  ida  á  ese  Estado,  no  dejéis  de  tratar  de  lo  de  D.  Alonso 
de  Vargas  y  decirle  lo  que  se  os  ordena ,  y  á  Sancho  de  Avila 
lo  de  Alejandría ,  y  aceptándolo  callareis  lo  de  Carmena  sin 
decir  ninguna  cosa  á  Mondragon ,  sin  darle  su  carta  y  ha- 
blarle en  la  conformidad  que  en  la  otra  se  os  escribe;  y  sí 
Sancho  de  Avila  no  aceptare,  callar  lo  de  Alejandría  y  decir 
á  Mondragon  lo  de  Carmona ,  y  avisar  acá  luego  dello  para 
qkie  se  diga  á  Julián  Romero  si  aquí  estuviere  lo  que  le  toca; 
y  si  el  dicho  Julián  fuese  á  ese  Estado  con  la  demás  gente, 
no  habrá  que  hacer  sino  seguir  en  todo  la  orden  que  en  la 
otra  carta  se  os  da,  que  este  advertimiento  particular  no  es 
stnb  para  en  caso  que  dicho  Julián  hubiese  venido  acá  dere- 
cho sin  ir  á  ese  Estado, 

Sobre. — Al  marqués  de  Ayamonte.  De  Aranjue^  14  de 
mayo  1577. — Sobre  lo  de  los  cargos. 


Copia  de  minuta  de  caria  de  S.  M.  á  Sancho  de  Avila  ^  á 

3  de  mayo  de  1577. 

Sobre  el  mismo  a^to. 

f Archivo  general  de  Simancas. -^Estado,  leg^yo  itiim.  1248.J 

Sancho  de  Avila: 

\.)  Después  que  á  los  6  del  pasado  os  mandé  escribir  lo  que 
bftbrds  visto,  para  que  llegado  que  fuésedes  á  Lombardia, 
hloiésedes  lo  que  el  marqués  de  Ayamonte ,  mi  gobernador 
y  capitán  general  del  Estadode  Milán,  os  dijese,  he  resuelto 
en  lo  que  á  vos  toca  lo  que  entenderéis  del  dicho  marqués, 
é  quien  escribo  que  os  lo  diga  de  mi  parte»  y  la  satisfacción 
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qoe  tengo  de  vuestra  perdóoa  y  servicios  para  tener  don 
ellos  la  cuenta  y  memoria  que  es  razón ;  y  asi  holgaré  que 
conforme  ¿  lo  que  él  os  dijese ,  os  dispongáis  á  servirme  con 
d  cuidado  y  diligencia  que  basta  aquí  lo  habéis  hecho  en  lo- 
que se  os  ha  encomendado  y  como  yo  de  vos  confío^ 


Copia  de  corla  crigiMl  del  marqués  de  ÁyaMonte  á  S.  M^ 
De  Vegei>en  á  5  de  julio  de  157?. 


<  ¡  >  I 
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Sobre  el  mismo  asolito, 
(Archivo  general  de  Simancas. —Estado,  legajo  número  Üiñ.) 

S*  Li.  n«  M« 

Escribí  á  Sancho  de  Avila  y  á  Julián  Romero  qtíe  en  lÜn^ 
gnna  manera  pasasen  á  Saomi  sin  verme ;  y  así  lo  hicieran^' 
que  entrambos  vinieron  aquí.  Yo  les  df  las  cartas  de  V.  M/; 
y  después  de  habellas  leído,  le^r dije  lo  que  V.  M.  me  ietriá 
ordenado.  Sancho  de  Avila  responde  lo  (jjue  V.  M.  mandarA 
ver  por  ese  memorial ;  y  aunque  él  estima  en  mucho  la  mer*^ 
ced  que  V.  M.  le  hace,  como  por  él  paresce,  no  se  resudv^i 
hasta  haber  besado  á  V.  M.  las  manos  y  significalle  sus  ser-* 
vicios  y  algunas  otras  pretensiones  que  tiene.  De  todos  en^ 
tiendo  que  es  hombre  beoemérito  y  de  mucho  servicio ,  pues 
concurren  en  él  ánimo  y  discreción ,  y  ha  mostrado  ser  esto 
así  por  muchas  pruebas.  De  las  que  yo  he  Iratado  con  él 
quedo  muy  satisfecho ,  porque  me  da  muy  buena  razón  de  lo 
pasado  y  discurre  muy  bien  en  lo  que  se  puede  esperar  en  lo 
pmifenir  (i)  de  aquelk»  países.  Plega  ¿  Dios  que  todo  sub^ 

(1)  Lo  de  bastardilla  está  subf&yado  en  el  original  >  y  en  frente 
dice  al  mirgen  de  letra  del  Keys  OJO^ 
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ceda,  no  como  se  teme,  mas  como  mas  convenga  al  gusto 
y  servicio  de  V.  M. 

Julián  Romero  me  dio  el  memorial  que  va  con  esta ,  y  ¿ 
boca  me  dijo  que  él  no  se  podría  resolver  sin  ver  á  su  mujer 
y  besar  las  manos  á  V.  M. ;  y  que  hecho  esto ,  baria  lo  que 
Y.  M.  le  mandase  en  todo,  como  siempre  lo  babia  hecho; 
roas  que  estando  para  servir  y  sabiéndolo  hacer,  desearia 
no  encerrarse.  La  sangre  que  ha  perdido  en  servicio  de  V.  M. 
merece  que  se  contemple  con  lo  que  dijere ,  pasando  por  ello 
y  haciéndole  V.  M.  merced,  no  obstante  eso,  conforme  á  su 
grandeza  y  á  los  muchos  aQos  de  senicio  de  Julián ,  y  al  ha- 
ber perdido  un  brazo ,  y  una  pierna  y  un  ojo  en  él ;  y  asi  su- 
plico á  V.  M.  se  la  haga,  pues  á  lo  que  entiendo  la  tiene 
bien  merecida. 

Gerónimo  de  Roda  no  llegó  aquí ,  y  Mondragon  no  viene, 
m  D.  Alonso  de  Vargas,  y  asi  ha  cesado  el  hacer  con  ellos 
loque  V.  M.  manda.  Cuya  muy  real  persona  guarde  Nuestro 
Sefior  por  infinitos  anos,  y  sus  reinos  prospere  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester  y  los  vasallos  y  criados  de  V.  M.  de- 
seamos. De  Vegeven  á  5  de  julio  de  1577. — S.  C.  R.  M. — 
Vasallo  y  criado  de  V.  M.  que  sus  muy  reales  píes  y  manos 
besa. — El  marqués  de  Ayamonte. 


Dentro  de  esta  carta  $e  ha- 
lia  el  memorial  de  San^ 
cho  de  Avila  que  en  ella 
se  cita. 


lLL.«^YEx*<>SESon: 


La  merced  que  Sancho  de  Avila  suplica  ¿  V.  E.  es  que 
escribiendo  á  S.  M. ,  V.  E.  se  la  haga  en  significarle  que  ha 
estimado  en  mucho  la  merced  que  S.  M.  le  hace  en  haberse 
acordado  del  en  lo  del  gobierno  de  Alejandría,  y  que  no  so- 
lamente en  Alejandría,  pera  en  cualquiera  otra  cosa  en  este 
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Estado,  aancpie  fuese  en  Domodosola)  servirá  á  S.  M.  man- 
dándosdo,  mas  que  haya  ido  á  España  y  besado  á  S.  M. 
las  mauos  como  lleva  propuesto  y  tratádole  algunos  particu- 
lares suyos  y  de  su  servicio,  de  donde  volverá  con  el  mayor 
deseo  del  mundo  de  servir  particularmente  á  V.  E.  en  este 
Estado,  6  donde  estuviere,  pojr  la  mucha  afición  que  ha  t(h 
mado  á  su  servicio,  que  es  loque  mas  le  podrá  persuadir  á 
su  vuelta  aquL 

Copia  de  párrafo  de  caria  original  del  marqués  de  Aya^ 
monte  á  Antonio  Pérez  ^  relativo  á  Sancho  de  Avila. 
De  Yigeven  á  8  de  julio  de  1577. 

(Archivo  general  de  Simanca».— Estado  y  legajo  núm.  1246.) 

Ilustbísimo  Scñor: 

No  me  hallo  coa  earta  de  v.  m.  á  que  deba  respuesta^, 
aunque  sí  muy  deseoso  de  lenella  de  lo  que  tengo  escripto 
acerca  de  esta  venida  de  los  soldados  de  Flándes,  que  según 
vienen  hizarrvs  y  se  hallan  beneméritos  de  merced ,  no  sé 
como  se  haya  de  cumplir  con  ellos,  mayormente  faltando* 
nos  el  dinero  para  suplir  lo  mucho  que  se  les  (}ebe.  Yo  tenia 
scriptas  las  que  con  esta  van  cuando  me  llegaron  dos  de 
S.  M.  y  una  de  v.  m.  de  17  de  junio ,  en  que  alteran  el  ór: 
den  dado  de  que  quedase  el  maestre  de  campo  Valdés,  m^nr 
dando  que  quede  con  la  gente  que  viene  de  Flándes  y  con 
la  que  quedase  de  las  8  banderas  de  aquí.  Julián  Romero,  él 
habia  respondido  lo  qw  por  su  memorial  verá ,  y  Sanchp 
de  Avila  lo  mismo.  Es  menesler  perdonar  (1)  á  los  que  ban 


(i)    Lo  de  ooriíva  tM  subrayado  en  el  ma. 
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senrido  mucho  si  ho  guardan  eu  todo  el  término  que  se  con-^ 
viene ,  mayormente  á  los  soldados  que  cumpliendo  con  el 
pelear  se  les  puede  pasar  que  falten  con  la  cortesanía. 


Capia  de  carta  original  de  Sancho  Dáífila  á  S.  M.  f  f^ká 
en  Madrid  á  ide  setiembre  de  i^77. 

Le  suplica  que  recompelise  sus  largos  servicios. 

f Archivo  genef tí  de  Simancas.—^ Estado ,  legajo  núm.  1410.) 

S*  C«  R.  M. 

Cuando  V.  M.^  fué  sefvido  darme  licencia  pafa  que  le 
besase  los  pies ,  le  dije  la  causa  de  mi  venida  en  estos  reinos 
y  juntamente  le  di  á  V.  M.^  una  carta  del  9r.  D.  Joan,  por 
la  cual  habrá  visto  mas  particularmente  lo  que  he  servido. 
Suplico  á  V»  Mi^  humilmente  se  sirva  hacerme  merced  y 
fecompensar  lo  quel  Sr.  D.  Joan  me  mandó  dejar  en  aque^ 
líos  Estados  por  orden  de  V.  M.^  i  porque  yo  jio  tengo  otra 
hacienda  para  sustentarme  sino  esto^  y  la  merced  que  espero 
de  V.  M.^  por  ello,  y  los  servicios  tan  grandes  y  tan  conti- 
nuos que  le  tengo  hechos ,  siendo  servido  tomar  resolución 
cdn  la  brevedad  que  mi  necesidad  pide  y  merece  la  liberali^ 
dad  con  que  dejé  todo  cuanto  tenia  en  la  tierra ,  siguiendo 
la  voluntad  y  mandamiento  de  V.  M.^,  ordenándome  á  quién 
he  de  acudir  para  tratar  de  mi  despacho,  ó  mandarme  lo  que 
V.  M.'  será  servido  que  haga  en  mis  particulares  y  en  ocu*» 
par  mi  persona  en  cualquiera  ocasión  que  V.  M.^  hallare 
ser  buena ,  conforme  á  mi  cualidad  y  lugar  que  he  tenido 
en  servicio  de  V.  M.^  Cuya  S.  C.  R.  persona  guarde  Nuestro 
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Señor  como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Madrid  á  4 
de  setiembre  de  1577. — S.C.  R.  M. — Los  pies  de  V.  M. 
besa  su  vasallo. — Sancho  Dávila. 


Copia  de  párrafo  de  consulta  de  parles  y  relativo  á  Sancho 

de  Avila,  á  13  de  agosto  de  1578. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Mar  y  tierra.— Legajo  núm.  83.) 

El  capitán  Sancho  de  Avila,  castellano  del  castillo  de 
AmbéreSy  suplica  á  V.  M.  sea  servido  de  mandar  que  se  le 
libren  los  cincuenta  mili  maravedises  que  tiene  de  quitación 
con  el  asiento  de  capitán  ordinario»  no  embargante  que  no 
haya  residido  en  esta  corte  el  tiempo  que  era  obligado  con- 
forme á  las  ordenanzas ,  y  que  en  Flándes ,  donde  lo  ha  he- 
cho, ha  llevado  otro  sueldo*  como  V.  M.  lo  ha  mandado 
hacer  con  otros ;  y  habiéndose  visto  en  el  Consejo  una  rela- 
ción que  dieron  los  contadores  del  sueldo ,  por  donde  parece 
que  V.  M.  hizo  merced  al  susodicho  de  un  asiento  de  capi- 
tán ordinario  en  xv  de  julio  del  uño  de  561  con  50  mil  de 
sueldo  al  año,  residiendo  y  sirviendo  como  era  obligado,  y 
que  después  acá  no  se  le  han  librado  los  50  mil  que  con  ¿1 
se  le  dieron ,  sino  un  año,  por  cédula  de  V.  M. ,  y  los  domas 
DO  se  le  libran  por  no  haber  residido ,  y  si  lo  hubiera  hecho 
se  le  debiera  su  quitación  de  otros  xvij ;  y  que  Julián  Romero, 
¿  quien  el  año  de  558  se  hizo  asimismo  merced  de  otro 
asiento  de  capitán  ordinario  sin  que  tuviese  obligación  de 
hacer  ninguna  residencia ,  se  le  ha  librado  lo  que  hubo  de 
haber ,  no  embargante  que  ha  servido  en  Flándes  y  otras 
partes  donde  ha  llevado  otros  sueldos ;  estando  en  el  Consejó 
los  marqueses  de  Aguilar  y  Almazao ,  y  D.  Francés  de  Ala^ 
Tomo  XXXI.  11 


162 

va ,  paresoió  que  se  consullase  á  V.  M.  para  que  teniendo 
oonáderadon  ¿  lo  que  se  ha  beeho  con  Julián  Romero  y  á 
lo  que  Sancho  de  Avila  ha  servido ^  le  haga  la  merced  que 
fuere  servido. 


. ,     ,  ,1      Esto  seria  consecuencia  para  otros, 

Al  máritcn  tiene  el  I 
decreto  siguiente  de  (  Y  i^o  se  acostumbra  hacer  con  los  ab- 

Iclra  del  secretario  /  gentes ,  especialmente  con  los  que  lle- 
^  I  van  buenos  sueldos  como  él  ha  llevado. 


Copia  de  cédula  para  que  el  tiempo  qxie  Sancho  de  Ávila 
fuere  capitán  general  de  la  costa  del  reino  de  Granada^ 
gaste  en  correos  cada  año  docientos  ducados  t  según  se 
hizo  en  tiempo  de  D.  Francisco  de  Córdoba ,  fecha  29 
de  octubre  ¿e  1578. 

(Árchbto  general  ie  Simancas.— Contaduría  del  Sueldo. — 

2/  Época.'-' Legajo  núm.  38.) 

El  Ret. 

Nuestro  pagador  de  la  gente  de  guerra  del  reino  de  Gra- 
nada :  Porque  ¿  Sancho  de  Avila  hemos  proveído  por  nuestro 
capitán  general  de  la  costa  de  ese  reino*  en  lugar  y  por  de- 
jación que  hizo  del  dicho  cargo  D.  Francisco  de  Córdoba ,  y 
se  ofredera  ser  necesario  despachar  algunos  correos  con 
despachos  para  Nos  ó  i  otras  partes ,  y  es  nuestra  voluntad 
que  por  agora  y  hasta  que  otra  cosa  proveamos ,  se  gasten 
en  los  dichos  correos  los  docientos  ducados ,  que  montan  se- 
tenta y  cinco  mil  al  año ,  que  se  gastaban  en  tiempo  del 
dicho  D.  Francisco  de  Córdoba  y  del  marqués  de  Mondejar» 
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Buestro  capitán  geoeral  que  fué  del  dicho  reino ;  os  manda- 
mos que  el  tiempo  que  el  dicho  Sancho  de  Avila  tuviere  el 
dicho  cargo ,  y  hasta  que  *  según  dicho  es,  proveamos  otra 
cosa  9  de  cualquier  maravedises  que  hobiere  en  vuestro  po-* 
der  gastéis  y  distribuyáis  por  libranza  del  dicho  Sancho  de 
Avila  en  los  dichos  correos  hasta  los  dichos  docientos  duca- 
dos en  ,cada  un  año»  que  tomando  para  vuestro  descargo 
esta  nuestra  cédula  y  la  razón  de  ella  en  los  libros  del  sueldo 
de  nuestra  contaduría  mayor,  y  por  los  veedores  de  la  dicha 
gente  de  guerra,  y  su  treslado  signado  de  escribano  público, 
y  las  dichas  libranzas  y  los  recaudos  que  en  ellas  ordenare 
que  toméis ,  mandamos  que  se  os  reciba  y  pase  en  cuenta 
lo  que  conforme  á  lo  susodicho  gastáredes  y  dislribuyéredes 
sin  otro  recaudo  alguno.  Fecha  en  Madrid  á  veinte  y  nueve 
de  octubre  de  mil  quinientos  setenta  y  ocho  afios. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Juan  Delgado. — Fué  sobre- 
escrita  en  la  forma  siguiente. — Tomóse  razón  de  esta  cédula 
de  S.  M.  en  los  libros  del  sueldo  de  su  contaduría  mayor  en 
Madrid  á  7  de  noviembre  de  1578. — Sigue  una  rúbrica. 


Carta  original  del  secretario  Juan  Delgado ,  de  S  de  di-- 

cíembre  de  1578. 

Que  se  tome  resolución  sobre  el  memorial  que  Sancho  Dávila 
presentó  á  S.  M. 

(Archivo  general  de  Simancas. '•^Guerra. — Mar  y  tierra,  legajo 

número  84  J 

III."  Señor: 

Los  dias  pasados  se  vio  en  el  Consejo  de  Guerra  un  me- 
morial que  S.  M.  mandó  remitir  á  él,  que  le  dio  Sancho  de 
Avila,  sobre  algunos  particulares  de  la  costa  de  Granada ,  y 


164 

se  tornó  á  enviar  á  S.  M.  con  lo  que  al  Consejo  parescia  para 
que  mandase  lo  que  fuese  servido ,  y  habiendo  tornado  San** 
cho  de  Avila  á  dar  otro  memorial  á  S.  M.  para  que  mandase 
tomar  resolución ,  se  le  acordó  últimamente  de  parte  del  Con- 
sejo, y  mandó  responder  que  yo  avisase  á  v.  m.  le  acordase 
este  particular  que  S.  M.  procurará  verle  con  brevedad ,  y 
para  esto  son  estos  renglones.  Cuya  111/  persona  y  casa  Núes* 
tro  Señor  guarde  y  acreciente  como  deseo.  De  Madrid  8  de 
diciembre  1578.— Besa  las  manos  de  v.  m.  su  muy  cierto 
servidor. — Juan  Delgado. 

Í**!!!.**  señor.  — A  S.  M.  he  dicho 
esto,yme  ha  mandado  escribaáv.m. 
que  avise  donde  están  los  papeles  que 
á  ello  locan.-Del  Pardo  13  de  diciem- 
bre  1578." 


Copia  de  párrafo  de  lo  que  se  vio  en  la  junla  de  18  de 

julio  de  1579. 

(Archivo  general  de  Simancas. --Guerra.^Mar  y  tierra,  legaje 

número  84.^ 

Vio  S.  M.  el  memorial  que  dio  Sancho  de 
Avila,  y  lo  que  paresció  en  el  Consejo  de  Guer- 
ra, y  paresce  á  S.  M.  podrá  ir  á  su  cargo  y  ^^¿'^' ¿'//I'" 
conoscer  la  gente;  y  que  si  los  negocios  pasa-       do  dice: 
sen  adelante,  podrá  ir  con  ella  ó  sin  ella  como      "Que  se  rreí- 

'  t^  »  can  seif  mil  du- 

se  le  ordenare  á  lo  que  fuere  menester;  y  üuaic/»  ^  ^"^  *"* 
mandó  que  conforme  á  esto  se  le  diga,  y  que 
se  mire  si  en  este  caso  dejará  allí  teniente, 
que  le  paresce  le  podría  dejar  con  que  fuese 
aprobado  de  acá. 
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Copia  de  cédula  para  que  Sancho  de  Avila ^  capitán  gene* 
ral  de  la  costa  del  reino  de  Granada ,  goce  de  los  dos 
mil  ducados  del  salario  del  dicho  cargo  al  año ,  desde 
veinte  y  nueve  de  octubre  de  quinientos  setenta  y  ocho, 
que  es  la  fecha  del  titulo  del  dicho  cargo. 

(Archivo  general  de  Simancas.--' Contaduría  del  Sueldo.-^ 

2.*  Época.  ^Legajo  núm.  38. 

El  Rey. 

Por  cuanto  en  el  título  que  mandamos  dar  á  Sancho  de 
Avila  de  nuestro  capitán  general  de  la  costa  del  reino  de 
Granada ,  le  señalamos  con  el  dicho  cargo  dos  mil  ducados^ 
que  montan  setecientos  cincuenta  mil  de  salario  al  año ,  y 
que  gozase  de  ellos  desde  el  dia  que  comenzase  á  servir  en 
él »  é  agora  hemos  tenido  por  bien  que  se  le  cuente  desde  el 
de  la  data  de  dicho  titulo ;  por  ende ,  por  la  presente  manda- 
mos que  se  cuente  y  libre  al  dicho  Sancho  de  Avila  el  dicho 
salario  de  dos  mil  ducados  al  año  desde  el  dicho  dia  veinte 
y  nueve  de  octubre  del  año  pasado  de  mil  quinientos  setenta 
y  ocho,  que  es  la  data  del  dicho  título ,  no  embargante  que 
diga  en  él  que  los  gozase  desde  el  que  comenzase  á  servir  en 
el  dicho  cargo.  E  que  para  el  dicho  efecto  se  asiente  esta 
nuestra  cédula  en  los  nuestros  libros  del  sueldo  de  nuestra 
.contaduría  mayor ,  y  en  los  de  los  veedores  de  la  gente  de 
guerra  de  la  dicha  costa.  Fecha  en  San  Lorenzo  el  Real  á 
cinco  de  agosto  de  mil  quinientos  setenta  y  nueve  años. — 
Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.— Juan  Delgado. — Fué 
8olH*eescrita  en  la  forma  siguiente. — Asentóse  en  los  libros 
del  sueldo  de  la  contaduría  mayor  el  treslado  de  esta  cédula 


166 

(IcS.  M.  en  Madrid  á  14  de  agosto  de  1579.— Sigue  una 
rúbrica. 


Copia  de  carta  autógrafa  del  marq\i¿s  de  Aguilar  al  señor 
Juan  Delgado  secretario  de  S.  3/.,  fechada  en  Madrid 
á  24  de  agosto  de  1579. 

Sobre  la  merc§d  de  hábito  de  Santiago  á  favor  de  Sancho  Dávila. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  núm.  82  J 

Ilustre  Señor: 

No  he  escrito  á  v.  m.  estos  dias  por  no  se  ofrecer  cosa 
de  momento.  Todas  las  de  v.  m.  he  recibido.  Por  parecer- 
me  cosa  que  cumple  al  servicio  de  S.  M.,  digo,  señor,  que 
Sancho  de  Avila  ha  venido  á  mi  muy  sentido  por  no  consi- 
guir  lo  que  pretende  de  un  hábito ,  y  como  es  cosa  de  honra 
no  me  parece  que  está  fuera  de  razón ,  pues  sin  ella  no  se 
puede  servir  á  S.  M.,  en  el  cual  pierde  S.  M.  un  gran  ca- 
pitán y  un  soldado ,  y  que  en  todas  las  cosas  que  ha  puesto 
las  manos  ha  tenido  ventura ,  que  me  parece  que  son  dos 
cosas  que  S.  M.  debe  de  considerar;  y  asi  suplico  á  v.  m. 
se  lo  diga  de  mi  parte  para  que  S.  M.  le  honre  en  su  pre- 
tensión ,  y  que  aunque  yo  no  he  visto  una  bula  de  un  papa, 
he  entendido,  segun^tengo  la  relación,  que  tiene  un  capitulo 
muy  en  favor  de  Sancho  de  Avila ,  porque  diciendo  que  ca- 
lidades ha  de  tener  á  quien  se  ha  de  dar  el  hábito ,  dice  es- 
tas palabras :  ó  si  fuere  estremus  fsicj  miles ,  y  estas  pala-' 
bras  me  parecen  á  mi  que  conforman  con  el  dicho  Sancho 
Dávila.  Esto  todo  referirá  v.  m.  á  S.  M,,  pues  estas  parecen 
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palabras  con  que  S.  M.  podrá  dispensar  sin  ir 
contra  los  estatutos;  y  porque  S.  M.  lo  enten- 
derá mejor,  no  me  alargo  en  esto  mas,  y  lo  que 
me  mueve  es  que  no  se  pierda  este  hombre  de 
M  servicio,  como  v.  m.  verá  por  ese  memo- 
rial que  me  ha  dado.  Nuestro  Señor  guarde 
la  Ilustre  persona  de  v.  m.  y  acreciente  como 
yo  deseo.  De  Madrid  á  xxiiij   de  agosto  de 
1579. 
Aunque  ayer  dije  á  Basarte  escribiese  á 
ROTA.         Y^  m^  dijese  á  S.  M.  que  era  menester  mirar 
«i^¡lwílto"iaígí  ínucho  la  comisión  que  lleva  Tejada  para  con- 
**<!^cS¡f  6°  correo  ducir  las  cieu  mil  hanegas  de  todo  pan ,  por- 

de  toocbe  se  es*  n  «  •  ■       »  « 

cribió  se  junuse  ouc  CU  cUa  podria  asraviar  mucho  á  los  pue- 

el  alcalde  i  iraur   /,  .    ^  .,,.,.  ,       . 

4e8to  cMio  f .  ID.  blos  y  vecinos ,  asi  en  lo  del  llevar  el  trigo  y 

tomallo  9  como  en  llevalles  los  bagajes  y  los 
sacos  y  en  otras  cosas  que  podría  hacer  de  he- 
cho como  alcalde ,  y  podría  redundar  en  el 
deservicio  de  S.  M.  y  de  sus  alcabalas ;  así  que 
suplico  á  v.  m.  se  lo  diga  á  S.  M.  de  mi  par- 
te, y  que  se  le  podría  dar  una  instrucción  de 
manera  que  S.  M.  sea  servido,  y  los  pueblos  y 
vasallos  de  S.  M.  no  molestados. — Beso  las 
manos  de  v.  m. — El  marqués  de  Aguilar. 
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Dvnlro  de  esta  carta  hay  la  memoria  de  Sancho  Dávila 

que  en  ella  se  cita. 

''Memoria  de  Sancho  Dávila." 
IlustrIsimo  Señor: 

Conosciendo  la  mucha  merced  que  V.  S.  Ilustrfsima  me 
hace  en  todo ,  y  particularmente  la  que  me  ha  hecho  en  lo 
que  toca  á  la  pretensión  del  hábito ,  no  puedo  dejar  de  dar 
á  V.  S.  cuenta  de  como  he  ido  á  besar  las  manos  á  S.  M.  y 
le  he  dado  este  memorial ,  de  que  va  aqui  la  copia ,  y  de  pa- 
labra le  supliqué  fuese  servido  de  desengañarme  si  habia  di- 
ficultad, porque  en  caso  que  la  hubiese*  siendo  servido,  me 
iria  luego  á  Granada;  mas  que  yendo  sin  este  contento  y 
satisfacción »  no  me  bastaría  el  ánimo  á  acertar  á  servir  á 
S.  M.  on  este  cargo,  ni  en  otro  ninguno  de  guerra,  porque 
entendería  que  me  faltaría  la  spada  y  ventura  en  todo,  y  que 
asi  le  suplicaba  se  sirviese  de  pensar  desde  agora  en  quien 
proveerlo.  Respondióme  que  haría  ver  si  podia  hacerme  la 
merced  y  honra  que  pretendo,  que  es  respuesta  que  me  hace 
pensar  que  el  presidente  y  los  del  Consejo  de  Ordenes  le  de- 
ben de  baber  impuesto  mal  en  este  negocio ,  porque  no  me 
puedo  persuadir  que  S.  M.  no  sea  poderoso  de  honrar  á  los 
que  le  sirven ,  y  levantar  hombres  del  polvo  de  la  tierra, 
porque  estos  son  los  poderes  y  grandezas  de  los  reyes ,  má- 
ximamente conosciéndose  que  letrados  hay  pocos  que  sepan 
ó  quieran  hacer  excepción  de  personas ,  ni  tener  considera- 
cion  á  las  obligaciones  de  servicios ,  ni  á  la  consecuencia  de 
dar  gusto  ó  desdeñar  á  los  hombres  que  son  para  servir, 
sino  antes  parcsce  que  gustan  mas  de  hacer  oficio  contrario. 
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He  querido  significar  todo  esto  á  V.  S.  Iluslrísima  como  á 
quien  tanta  razón  y  obligación  hay  de  darle  cuenta  todos  los 
soldados  de  si,  para  que  V.  S.  me  la  haga  considerando  este 
negocio  en  el  término  que  la  obligación  me  ha  puesto,  aun- 
que muy  á  mi  pesar*  por  la  mejor  via  que  se  pudiere  enten- 
der de  S.  M.  lo  que  es  servido  resolver  en  este  negocio,  como 
se  lo  tengo  suplicado;  y  en  caso  que  no  se  me  pueda  hacer 
esta  merced ,  si  es  servido,  iré  luego  á  Granada;  mas  con  pro- 
supuesto  que  S.  M.  desde  luego  mande  pensar  y  proveer  el 
cargo á  quien  fuere  servido,  porque  en  él,  ni  en  otro,  no  me 
atrevería  á  servirle,  ni  estar  aquf  mas,  ni  lo  pretendo,  ha- 
biéndome faltado  y  sido  tan  pública  esta  mi  pretensión.  En 
todo  me  remito  á  la  merced  que  de  V.  S.  Ilustrisima  espero. 
Sobre. — Al  Ule.  señor  el  señor  Juan  Delgado,  secretarío 
de  S.  M Consejo 


Copia  de  minuta  de  respuesta  del  rey  á  Sancho  de  Avila. 
De  Sanl  Lorenzo  el  Real  á  19  de  setiembre  de  1579. 

(Archivo  general  de  Simancas.  --Mar  y  tierra, — Guerra ,  legado 

número  95. ) 

Aróvalo  de  Zuazo  que,  como  sabéis,  tiene  á  su  cargo  las 
cosas  de  la  costa  del  dicho  reino,  nos  ha  enviado  la  relación, 
cuya  copia  se  os  dará  con  esta,  de  la  gente  que,  conforme  á 
las  listas  que  dieron  los  contadores  delta ,  se  halló  en  las  com- 
pañías de  caballos ,  y  infantería  y  cuadrillas  que  residen  en 
guarda  de  la  dicha  costa ,  según  la  cual  parece  que  del  nú- 
mero que  tenemos  ordenado  haya  en  ellas,  faltan  137  caballos 
y  266  infantes ,  y  que  habiendo  tan  poco  número  de  gente, 
se  podrían  reformar  algunos  de  los  capitanes  y  oficiales  que  la 
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tieocn  á  cargo ,  y  ordenar  que  en  cada  compañía  de  caballos 
haya  el  número  que  pareciere,  y  que  las  de  infantería  sean 
de  á  200  hombres  cada  una »  y  habiendo  de  estar  repartida 
la  gente  en  muchas  partes  y  puestos ,  como  es  forzoso  siendo 
la  costa  tan  larga ,  la  gente  que  se  repartiese  de  las  dichas 
compañías  siendo  de  cada  200  hombres ,  podrá  tener  á  cargo 
los  que  fueren  á  parte  donde  no  se  hallare  el  capitán ,  el  al^ 
férez  della ,  y  los  de  otra  el  sargento ,  y  los  de  otras  los  cabos 
de  escuadra,  procurando  que  los  unos  y  los  otros  sean  hom- 
bres pláticos  y  cuales  conviene  para  ello,  y  que  con  esto  se 
podrían  excusar  algunos  de  los  dichos  capitanes  y  alféreces, 
y  otros  oficiales  y  cabos  que  agora  hay  y  el  sueldo  dellos ;  os 
encargamos  y  mandamos  que  llegado  á  la  dicha  costa ,  ha* 
hiendo  platicado  con  el  dicho  Arévalo  de  Zuazo  lo  que  con* 
tiene  la  dicha  relación ,  y  lo  que  paresce  se  debría  ordenar 
cerca  della ,  nos  aviséis  muy  particularmente  de  la  orden  que 
os  pareciere  se  debe  dar  en  lo  susodicho  para  que  la  dicha 
costa  quede  con  el  buen  recaudo  de  gente  que  es  necesario 
para  su  guarda,  y  que  en  cuanto  fuere  posible  se  excasen  y 
reformen  los  sueldos  de  los  capitanes  y  oficíales  que  pares-- 
ciere  no  ser  necesario ,  que  en  ello  nos  serviréis.  De  Sant 
Lorenzo  el  Real  á  19  de  setiembre  de  1579. — Yo  el  Rey.— 
Refrendada  del  secretario  Delgado,  sin  señal. 
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Capia  de  minuta  de  carta  del  rey  á  Sancho  de  Amia ,  fecha 
en  San  Lorenzo  áide  octubre  de  1579. 

Que  envíe  gente  ^e  infantería  y  caballería  á  Marbella  y  á  Estepona. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Secretarfa  de  Guerra. — Mar  y 

tierra, — Legajo  núm,  108.) 

Por  la  carta  nuestra  que  úlliiDamente  os  escribimos  ha* 
breis  entendido  como  á  Arévalo  de  Ziiazo,  á  quien  teníamos 
encargado  lo  que  toca  ¿  la  guarda  desa  cosía ,  hablamos  or* 
denado  que  de  las  compañías  de  caballos  que  babia  en  ella 
hiciese  juntar  tres  compañías  de  la  gente  mas  útil  y  de  ser- 
vicio, y  que  estuviese  mejor  encabalgada  y  armada ,  en  las 
cuales  bebiese  hasta  i  50  caballos  y  los  enviase  á  alojar  y 
estar  en  Marbella  y  Estepona ,  para  que  de  alli  pudiesen  salir 
á  donde  se  les  ordenase ,  dando  á  entender  que  lo  hacia  con 
algún  Tin,  y  sin  que  se  entendiese  que  hablan  de  salir  de  la 
dicha  costa  9  y  que  habiéndonos  él  avisado  de  lo  que  había 
hecho  en  lo  susodicho  y  algunas  diflcultades  que  se  le  ofre- 
cían ,  os  mandamos  avisar  dello ,  encargándoos  lo  hiciésedes 
complir  y  ejecutar ;  y  porque  á  nuestro  servicio  conviene  que 
se  haga  y  cumpla  lo  susodicho ,  os  encargamos  y  manda* 
mos  que  vos,  con  toda  brevedad  y  diligencia,  veáis  y  reco* 
sozcais  el  número  de  gente  de  á  caballo  que  hay  en  esa 
dicha  costa ,  y  ordenéis  que  della  se  junten  las  dichas  tres 
eompañlas  en  que  haya  los  dichos  150,  y  aun  basta  200 
caballos ,  y  con  los  capitanes  dellas  que  fuesen  mas  sufi- 
denles  y  de  servicio ,  los  hagáis  ir  ¿  residir  y  estar  en  las 
dichas  Marbella  y  Estepona ,  poniendo  para  ello  la  causa  que 
os  paresciere  convenir,  de  manera  que  no  entiendan  que 
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han  de  sacarse  dése  reino ,  porque  no  se  deshagan  y  ausen- 
ten, procurando  mucho  que  la  dicha  gente  sea  lo  mas  útil  y 
de  servicio  que  hobiere  entre  ellos ,  sacándolos  y  mudándolos 
de  unas  compañías  en  otras  por  esta  ocasión,  pues  acabada, 
podian ,  si  quisieren ,  volver  cada  uno  á  su  compañía ,  y 
dando  cargo  dcllos  al  capitán  mas  antiguo,  ó  al  que  os  pa- 
resciere  mas  conveniente,  y  nos  aviséis  del  número  que  de 
los  dichos  caballos  fuesen  en  las  dichas  tres  compañías,  que 
como  está  dicho ,  habéis  de  procurar  sean  hasta  200  dellos, 
y  de  los  capitanes  que  los  llevaren,  y  del  que  dellos  fuere  por 
cabo  y  caudillo  de  todos ,  usando  en  esto  de  la  destreza  y  di« 
ligcncia  que  de  vos  confiamos.  De  San  Lorenzo  el  Real  á  4 
de  octubre  de  1579  años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  del 
secretario  Delgado,  sin  señal. 

Copia  de  minuta  de  carta  del  Rey  á  Sancho  de  Avila,  fe- 
cha en  San  Lorenzo  el  Ueal  i  17  de  octubre  de  1579. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

(Archivo  general  de  Simancas. ^Guerra.^Mar  y  tierra,  legajo 

número  108.^ 

Los  otros  dias  os  escribimos  avisándoos  de  lo  que  orde- 
namos á  Arévalo  de  Zuazo  sobre  las  tres  compañías  de  150 
caballos,  50  en  cada  una,  que  mandamos  fuesen  á  alojar  y 
estar  en  Marbella  y  Estepona,  y  encargándoos  que  pues  se- 
riados llegado  é  Uegaríades  en  breve  á  la  dicha  costa,  lo  hi- 
ciósedes  ejecutar  segund  que  ello  habia  (1)  como  ba-> 
breis  visto ,  y  aunque  es  de  creer  que  lo  habréis  hecho  así, 
todavía  habiéndonos  después  escrito  el  dicho  Arévalo  de  Zúa* 

(1)  Uay  una  palabra  qae  no  se  ba  podido  leer. 
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zo,  lo  que  veréis  por  la  copia  de  sus  cartas  que  irá  con  esta/ 
ha  parescido  enviárosla  para  vuestra  advertencia ,  sin  em« 
bargo  que  dice  que  os  daria  razón  particular  dello ,  y  de  lo 
demás  que  le  ordenamos,  y  encargaros  y  mandaros  que  lo 
hagáis  ejecutar  conforme  á  lo  que  segund  dicho  es  os  hemos 
escrito»  advertiendo  que  D.  Pedro  Gasea  de  la  Vega  nos  es- 
cribió á  25  del  pasado  que  con  la  mayor  brevedad  que  pu- 
diere irá  á  la  dicha  Maravella  á  residir  allí  y  á  tener  á  cargo 
las  dichas  tres  compañías,  y  le  mandamos  responder  que  lo 
baga  asi ,  usando  en  el  viage  de  mucha  diligencia ,  y  que  en 
k)  demás  que  dice  el  dicho  Arévalo  de  Zuazo ,  habiéndolo 
bien  considerado  y  mirado,  proveáis  lo  que  os  paresciere 
convenir,  y  de  lo  que  en  todo  se  hiciere  nos  avisareis  en  par- 
ticular.—De  San  Lorenzo  el  Real  el  dicho  dia. 


Capia  de  minuta  de  patente  de  tnae$tre  de  campo  general 
á  Sancho  Dávila.  Del  Pardo  á  20  de  octubre  de  1579. 


f  Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  (ierra. — Guerra ,  legajo 

número  93.) 


El  Rey. 

Sancho  de  Avila  ^  nuestro  capitán  general  de  la  costa 
del  reino  de  Granada  (1) :  Por  cuanto  para  algunos  efectos 
convenientes  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  nuestro ,  y  bien 
y  defensa  destos  reinos,  habemos  acordado  de  juntar  una 
gruesa  armada  de  galeras  y  naves  y  otros  bajeles  en  la  bahía 
de  la  ciudad  de  Cádiz  y  puerto  de  la  de  Gibraltar  y  otros  de 

(1)  Esto  que  va  de  bastardilla  esté  tachado  en  el  original. 
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la  costa  del  Andalucía  >  con  que  se  ha  de  hacer  cierta  em- 
presa ,  y  ordenado  que  se  lleven  en  ella  hasta  docíentos  ca- 
ballos de  los  que  sirven  y  están  á  nuestro  sueldo  en  la  costa 
del  reino  de  Granada  (l)f  y  que  asimismo  se  tomen  de  la 
ciudad  de  Jerez  otros  docientos  y  de  la  de  Gibraltar  hasta 
treinta  ó  cuarenta ,  como  sabeii  ya  os  habernos  escripto  »  y 
que  junto  con  esto  sirva  en  la  dicha  armada  cierto  número 
de  infantería  spañola ,  italiana  y  alemana ,  que  habernos 
mandado  traer  de  Italia ,  y  recoger  y  levantar  en  estos  reinos 
y  dado  cargo  de  todo  lo  susodicho  y  del  efecto  que  con  ello 
se  ha  de  hacer  al  marqués  de  Santa  Cruz,  nuestro  capitán 
general  de  las  galeras  de  España,  y  conviniendo,  como  con- 
viene, y  es  necesario  que  haya  quien  lleve  y  tenga  á  su  cargo 
el  gobierno  y  manejo  de  la  dicha  caballería  y  sea  nuestro 
maestre  de  campo  general  de  toda  la  dicha  infantería ,  y 
señale  los  sitios  y  alojamiento  de  la  una  y  otra  gente ,  ha^ 
biéndose  puesto  y  sacado  en  tierra  en  cua/guter  parte  que 
fuere ,  según  que  conviniere  y  fuere  necesario,  por  la  satis- 
facción que  tenemos  de  vos  y  la  plática  y  experiencia  que 
tenéis  de  semejantes  cargos  y  cosas  de  guerra ,  os  habemos 
elegido  y  nombrado ,  como  por  la  presente  os  elegimos  y 
nombramos ,  para  que  para  el  efecto  de  la  dicha  empresa  y 
jornada ,  por  el  tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad  y  entre- 
tanto que  otra  cosa  mandamos ,  seáis  nuestro  maestre  de 
campo  general  de  toda  la  gente  de  infantería  y  caballería 
que  llevare  y  fuere  en  la  dicha  armada,  y  se  sacare  della  en 
tierra,  y  tengáis  á  vuestra  orden  y  cargo  la  dicha  caballería, 
y  que  como  tal  nuestro  maestre  de  campo  general  repartáis 
los  alojamientos  y  sitios  en  que  ha  de  estar  y  residir  toda  la 


(i)  Esto  se  halla  eDlrerenglonado  y  subrayado,  y  al  margen  dice: 
*'  En  esa  dicha  costa. " 
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dicha  geote  después  que^  eofno  dicho  es,  sallare  y  se pu^ 
siete  en  tierra  en  cualquier  parte  que  fuere ,  y  bagáis 
y  ordenéis  todas  las  otras  cosas  que  por  razón  del  dicho 
cargo  debéis  ordenar  y  proveer »  que  por  la  presente  os  da*^ 
mos  poder  y  facultad  para  ello  y  para  que  en  nuesiro  nombre 
podáis  ordenar  y  mandar  general  y  particularmente  todo  lo 
que  viéredes  convenir  y  ser  necesario ,  con  comunicación 
del  dicho  marqués  de  Santa  Cruz ;  y  mandamos  á  los  coro- 
Deles  ^  maestres  de  campo  y  capitanes  y  alféreces,  y  á  los 
otros  nuestros  oficiales  de  la  dicha  armada ,  y  á  los  á  cuyo 
cargo  fuere  y  estuviere  la  dicha  infantería  y  caballería ,  que 
08  hayan  y  tengan  por  tal  nuestro  maestre  de  campo  general 
de  la  dicha  infantería  y  caballería  en  tierra  durante  la  dicha 
empresa »  y  que  como  á  tal  os  honren ,  acaten  y  respeten ,  y 
08  guarden  y  hagan  guardar  las  preeminencias  de  los  dichos^ 
y  cumplan  y  guarden  vuestras  órdenes  y  mandamientos  como 
de  nuestro  maestre  de  campo  general ,  que  tal  es  nuestra 
voluntad.  De  el  Pardo  á  xx  de  octubre  de  1579  afios. — Yo 
el  Rey. — Refrendada  del  secretario  Delgado,  sin  señal. 

Para  que  Sancho  de  Avila  sea  maestre  de  campo  gene-» 
ral  de  toda  la  infantería  que  ha  de  servir  en  la  armada  que 
se  junta,  y  lleve  á  su  cargo  la  caballería  que  se  metiere  ea 
ella. 

De  letra  de  Felipe  11. 

Ha  de  ser  maestre  de  campo  general  de  todo  el  ejército 
y  tener  la  caballería ,  y  todo  esto  en  tierra,  que  en  la  mar  no 
conviene. 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  á  Sancho  de  Avila  ^  fecha 
en  el  Pardo  á  24  de   octubre  de  1579. 

Le  manda  tener  á  punto  docieatas  lanzas. 

f Archivo  general  de  SimaíicaSé — Secretarla  de  Guerra. --Mar 

y  tierra. — Legajo  núm.  105  J 

Vimos  vuestra  carta  de  10  del  presente,  y  habernos  hol- 
gado de  entender  que  conforme  ¿  lo  que  os  tenemos  ordena- 
do ,  fuésedes  procurando  de  repartir  las  200  lanzas  que  de 
las  que  no  sirven  en  esa  costa  habemos  mandado  que  ten- 
gáis á  punto  y  en  orden  para  irnos  á  servir  con  ellas ,  y  en 
lo  demás  que  os  mandaremos  avisar  á  donde  os  ordenare- 
mos f  y  que  las  fuésedes  encaminando  á  Marbella  y  Estepo- 
na  en  la  orden  que  conviene ,  y  á  estos  encargamos  y  man- 
damos procuréis  que  estén  en  ella  y  que  se  rehagan  de  bue- 
nos caballos  y  armas,  y  que  lo  mismo  hagan  las  demás  que 
han  de  quedar  y  estuviesen  en  Granada  desa  costa  con  la 
diligencia  que  de  vos  confiamos;  que  á  D.  Pedro  Gasea  que 
se  halla  aquí  mandaremos  que  vaya  ahí  con  brevedad  ¿ 
residir  con  su  compañía,  y  para  ir  con  ella  y  las  demás,  pues 
os  parcsce  que  será  de  servicio  para  ello. 

Del  aviso  que  nos  dais  y  tuvístes  de  D.  García  de  Villar- 
roel  de  las  cuatro  galeotas  que  andaban  haciendo  daño  en 
esa  costa  y  del  que  hicieron  en  el  lugar  de  Turiillas  le  man- 
damos dar  al  marqués  de  Santa  Cruz,  nuestro  capitán  gene- 
ral de  las  galeras  de  España  y  á  Marcelo  Doria ,  que  con  24 
galeras  nuestras  y  de  particulares  se  halla  en  Cartagena  para 
que  se  procure  pasando  por  esa  dicha  costa  deshacer  las  di- 
chas galeotas ,  y  limpiarla  dellas  y  de  otras  para  que  no  se 
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reciba  daño »  y  vos  terneis  mucho  cuidado  de  que  la  gente 
delta  esté  coa  recato  y  baga  sus  guardas  para  que  también 
se  excuse  por  la  tierra  el  dafio  que  se  recibe »  que  en  lo  de 
la  falta  que  decís  bay  de  pólvora  y  plomo »  daremos  orden 
que  con  brevedad  se  provea  alguna  cantidad. 

Arévalo  de  Zuazo  que  tenía  á  su  cargo  las  cosas  de  esa 
costa  nos  escribió  los  dias  pasados  que ,  para  repartir  entre  la 
gente  de  caballo  que  nos  sirve  en  día ,  sería  necesario  pro- 
veerles á  cuenta  de  su  sueldo  basta  200  pares  de  mangas  de 
malla  y  200  morriones  t  y  si  ^e  bebiese  de  aguardar  á  traer* 
k»  de  Milán  sería  de  mucba  dilación ;  vos  nos  avisareis  si  ba* 
brá  forma  para  poderlos  proveer  en  esa  costa,  ó  en  otra  parte 
lo  mas  cerca  que  sea,  y  en  qué  partes  se  hallarían  (i)  .... 
á  comprar,  y  lo  que  podrían  costar  á  poco  mas  ó  menos  para 
que  mandemos  proveer  lo  que  convenga.  De  el  Pardo  d  di- 
cho fia. 


Cépiü  de  minula  de  carta  ó  despacho  de  S.  M,  á  Sancho 
de  Ávila  ^  á  27  de  oclubre  de  1579. 

Sobre  el  mismo  asunto  • 

(Árckhw  general  de  S'mancas.'^-^ar  y  Uerra,  legado  núm.  i05.> 

Vimos  vuestra  carta  de  5  dd  presente,  y  el  secretario 
Delgado  nos  hizo  relación  de  lo  que  ¿  él  escribistes ,  y  está 
bien  que  os  paritéredes  luego  de  Granada  para  ir  ¿  esa  di- 
dia  costa,  y  fuésedes  informado  y  advertido  muy  en  particu* 
lar  de  Arévalo  de  Zuazo  de  todo  lo  tocante  á  ella  y  su  guar- 

(1)  Hay  uoa  palabra  que  ao  se  ha  podido  leer. 

Tomo  XXXI  12 
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lia»  y  esiuvieren  señaladas  las  tres  compañias  de  150  caba- 
llos, 50  en  cada  una,  que  han  de  ir  ¿  residir  y  están  en 
AUirbella,  y  dado  orden  y  recaudo  para  armarlas  y  ponerlas: 
en  6rdeB ;  y  porque  como  os  habernos  escripto  el  número  de 
las  dichas  lanzas  han  de  ser  hasta  200  repartidas  en  las  di* 
chas  tres  compañías,  las  cuales  habéis  de  llevar  i  vuestro 
cargo  con  lo  demás  que  os  escribiremos  y  os  ordenaremos  de 
nuevo,  08  encargamos  que  conforme  á  ello  las  repartáis,  y 
procurareis  con  mucho  esfuerzo  que  se  aitnen ,  encabalguen 
y  pongan  en  la  orden  que  conviene ,  y  también  la  demás 
gente  de  caballo  y  de  pié  de  la  dicha  costa,  y  que  se  rehaga 
al  número  que  ha  de  haber ;  y  de  lo  que  en  todo  se  fuere 
haciendo,  y  en  la  que  estuvieren  las  dichas  tres  compañías, 
DOB  avisareis  muy  en  particular. 

:  Parécenos  bien  que  lo  que  os  escribimos  tocante  ¿  la  re- 
formación de  las  compañías,  quede  hasta  en  habiendo: hecho 
la  visita  de  la  dicha  costa.  Nos  advertiréis  de  lo  que  resul* 
tare  della  y  os  paresciere ,  y  la  comencéis  á  hacer  por  la 
parte  que  decís.  Y  la  libranza  de  los  ocho  mil  ducados  que 
mandamos  librar  en  las  alcabalas  de  la  dicha  éiudad  para 
la  paga  de  la  gente  de  guerra  della ,  se  os  enviará  con  breve- 
dad ,  y  se  dará  orden  en  proveer  mas  cantidad  como  lo  pedís. 
Quedamos  advertido  del  nombramiento  que  escribís  hi^ 
cistes  en  Antonio  de  Nsyera  en  lugar  del  contador  de  la  com« 
pañía  de  las  lanzas  de  vuestro  acompañamiento,  por  haber 
08  dicho  que  está  viejo  é  impedida,  entretanto  que  ordena- 
mOB  otra  cosa ,  pues  es  tan  suficiente. 

•  En  lo  dd  crescimiento  del  sueldo  cpie  ot  paresce  se  de<* 
bla  hacer  á  la  dicha  gente,  especialmente  á  la  de  caballo, 
por  ser  poco  el  que  tienen,  mandaremos  ir  mirando.  Del 
Pardo  27  de  octubre  de  1579  años. — Yo  el  Rey. -^Refren- 
dada del  secretario  Delgado,  sin  señal. 
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Copia  de  carta  del  cardenal  Granvela  al  secretario  Del* 
gado,  relativa  al  asunto  del  coronel  Mondragon.  De  Ma* 
drid  á  26  de  octubre  de  1579. 

COrlglnal. ) 

Quéjase  Mondragon  de  lo  que  se  hace  con  él ,  siendo  su  con- 
ducta diferente  de  la  de  Sancho  Dávila. 

(Arehwo  general  de  Simancas. ---Mar  y  tierra ^  legajo  núm.  89.) 

Ilustre  Seüor: 

Convidé  ayer  ¿  comer  al  coronel  Mondragon  para  decir- 
le de  parte  de  S.  M.  lo  que  v.  m.  me  habia  dicho»  y  pues* 
to  por  escrito.  Halo  lomado  muy  ásperamente  con  decir,  que 
que  pues  sus  recuerdos  no  bastan »  aunque  no  sabe  cuales  se 
podrían  llamar  bastantes  si  estos  no  lo  son ,  que  se  irá  á  Flan- 
des  i  solicitar  la  paga;  quejándose  que  le  hayan  entretenido 
squi  tres  meses  habiendo  venido  por  la  posta  y  á  cosas  im* 
portantes  y  y  que  le  despachan  de  esta  manera ;  que  no  quiere 
aceptar  en  ninguna  manera  los  800  escudos  en  Ñapóles »  ni 
para  sí  mismo»  ni  menos  para  su  hija,  soltando  los  10  mil 
florines,  aunque  la  debiese  hacer  monja.  Quéjase  que  á  otros 
que  no  han  servido  hayan  dado  las  rentas  á  dos  vidas,  y  que 
á  Sancho  Dávila  hayan  dado  mil  escudos  pei*petuos ,  y  á  Val- 
des  otras  mercedes ,  habiéndose  aprovechado  ellos  en  sacos 
y  deservido,  y  que  cuando  ganaban  saqueando  Anvers  y  otras 
plaias ,  él  se  estaba  con  el  agua  hasta  la  garganta  peleando 
y  sirviendo ;  que  no  se  ha  aprovechado  ni  de  sacos  ni  de  otras 
cosas ,  y  que  se  habia  confesado  y  comulgado  ayer ,  ni  se  ha- 
llaba discutida  su  conciencia  obligado  á  restitución  que  de<^ 
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bícse  hacer  á  S.  M.  en  mas  de  dos  mil  escudos;  pero  que 
«slos  releoia  con  buena  conciencia ,  porque  con  sin  razod  le 
habian  desfalcado  mayor  suma  que  él  sabe  le  era  debida ;  que 
se  irá  á  vivir  á  las  tierras  del  duque  de  Lorena  con  su  mu- 
jer ,  y  que  pedirá  licencia  á  S.  M.  para  que  pueda  servir  al 
dicho  duque»  que  hartas  veces  le  ha  ofrecido  partido.  He  pro- 
curado ablandarle  cuanto  he  podido »  diciéndole  que  los  de 
la  hacienda  no  hallaban  los  recaudos  suBcientes»  y  que  debia 
ser  así ;  que  cuanto  á  las  mercedes  hechas  á  otros ,  no  es 
bien  que  nadie  ponga  tasa  en  la  liberalidad  de  los  principes; 
que  cada  uno  pensaba  haber  servido ;  que  de  los  príncipes 
era  menester  aceptar  lo  que  dan  y  pedir  mas ;  que  no  le  po- 
drá venir  bien  partirse  resentido;  que  lo  que  no  se  hace  en 
un  dia »  en  otro  puede  suceder » exhortándole  que  pues  habia 
servido  tantos  años  y  con  satisfacción  de  S.  M. »  la  cual  yo 
veia  contenta  del ,  no  perdiese  la  gracia  de  lo  servido ;  que 
aentirian  esta  determinación  sus  amigos  y  della  se  reirían 
sus  émulos;  que  no  habia  para  que  pedir  agora  licencia  á 
S.  M.  por  servir  al  duque  de  Lorena  con  sentimiento»  porque 
desla  manera  con  razón  lo  tomaría  S.  M.  mal;  pero  que  es- 
tando en  Lorena »  si  el  duque  le  quisiese  emplear  en  alguna 
cosa  de  su  servicio ,  entonces  podría  pedir  esta  licencia  sin 
que  dello  se  ofendiese  S.  M.»  y  que  era  tanta  la  amistad  y  pa* 
rentado  del  duque  con  S.  M.  que  fácilmente  se  le  consentiría» 
con  condición  que  en  las  ocasiones  pudiese  siempre  servir  al 
rey »  exhortándole  también  mucho  á  que  me  creyese  y  que 
entes  que  determinase  pensase  mas  en  ello.  En  esto  le  dejé, 
no  sé  lo  que  hará ;  pero  háme  parescido  deber  advertir  á 
v.m.  dello»  porque  si  allá  acude,  sea  prevenido.  Guarde 
Nuestro  Sefior  la  ilustre  persona  de  v.  m.  como  desea.  De 
Madrid  á  los  26  de  octubre  1579.— Servidor  de  v.  m.— An- 
tonio» cardenal  de  Granvela. 


181 

Sobre. — Al  ilustre  señor»  el  señor  D.  Juan  Delgado >  del 
Consejo  y  secretario  de  S.  M. — Pardo. 

En  la  carpeta  hay  los  autógrafos  siguientes:  el  de  ta  már^ 
gen  izquierda  de  Felipe  Ilt.y  el  de  la  derecha  del  se* 
creiario  Juan  Delgado. 


Aqai  estuvo  Moodragon 
y  me  habló ;  pero  no  con  seo-^ 
timiento »  sintiendo  que  se  le 
quitasen  los  10  mili  florines. 
Yo  le  pedí  memoria ,  que  os 
kabrá  enviado  Mateo  Váz- 
quez f  ó  el  cardenal  Graove- 
la.  Comunicad  con  él  este 
negocio  y  y  avisadme  lo  que 
parecerá  que  mas  convenga 
en  él. 


El  cardenal  de  Granve- 
la  entendiendo  que  estaba  en 
el  Pardo  me  la  escribió,  y  pa- 
rescióme  que  era  bien  V.  M. 
la  viese.  Mondragon  vino 
ayer  á  mi »  y  me  di¡a  lo  que 
le  dijo  Granvela,  y  que  el  da- 
lle dos  miH  ducados  á  cuenta 
de  su  deuda  y  la  pensión  en 
Ñapóles  para  él  y  la  hija »  de- 
jando los  10  mil  florines  de  la 
hija ,  no  era  satisfatorio  á  sus 
servicios.  Yo  le  dije  que  las 
mercedes  que  decia  de  otros, 
no  eran  como  le  habian  in- 
formado ,  y  que  se  debia  sa- 
tisfacer, y  asi  quedó» 


Copia  de  memorial  del  coronel  Mondragon  á  S.  3/. ,  á  27 

de  octubre  de  1579. 

S.  e.  R.  M. 


El  coronel  Mondragon  dice  dio  cuenta  á  V.  M.  de  lo 
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que  el  cardenal  Granvela  le  ha  respondido ,  que  es  que  sus 
cuentas  vuelvan  á  Flándes.  Suplica  ¿  V.  M.  mande  se  le  dé 
carta  para  el  principe  de  Parma ,  que  visitadas  sus  cuentas 
le  pague  lo  que  justamente  se  hallare  se  le  debe.  Suplica 
mas  y  que  Y.  M.  le  mande  dar  carta  para  que  el  príncipe  le 
mande  pagar  su  sueldo  desde  que  salieron  los  spafioles  de 
los  Estados  basta  agora ,  conforme  lo  prometió  el  señor  don 
Juan ,  que  haya  gloria ,  ¿  todos  los  que  tenian  cargos  prin- 
cipales de  V.  M. »  descontándose  lo  que  se  le  ha  dado  de 
ayudas  de  costa ,  y  que  la  merced  de  ochocientos  ducados 
que  ha  dos  años  y  medio  le  hizo  V.  M.  en  Ñápeles,  se  la  da 
por  la  vida  de  su  hija ,  dejando  diez  mili  florines »  que  ha 
cuatro  años  que  asimesmo  V.  M.  le  hizo  merced  para  ayuda 
de  casarla.  Suplica  á  V.  M.  se  la  acreciente,  y  en  estos 
reinos,  porque  piensa  colocarla  en  ellos,  y  mandar  se  te 
paguen  los  dichos  diez  mili  florines ,  y  que  se  le  darán  dos 
mili  ducados  á  cuenta  de  lo  que  se  le  debe.  Suplica  á  V.  M. 
sean  de  ayuda  de  costa  en  recompensa  de  tres  mili  florines 
que  su  mujer  metió  de  trigo  en  el  castillo  de  Gante ,  y  de 
otra  mucha  hacienda  que  allí  perdió ,  que  en  todo  recibirá 
merced  de  V.  M. 

ÍSu  Majestad  manda  que  se  comu- 
nique esto  con  el  cardenal  Granvela.* 
Tiene  una  rúbrica.  -A  27  de  octubre 
de  1679.  — Al  secretario  Delgado. 

Este  memorial  se  halla  dentro  de  la  carta  anterior. 
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Copia  deminuld^  de  carié  de  S.  M.  á  Sancho  de  Avila, 
/ec/Mi  en  el  Pardo  á7  de  noviembre  de  1579. 

Designación  de  caballos  para  Marbetla  y  Almería— -Dinero — 
Don  ^edro  Gasea —  Provisión  de  armamento ,  pólvora  y  plomo  p  ara 
la  gente  de  gnerra. 

'  (Atchivo  general  de  Simancas. -^SeereUnía  de  Guen-a.-^Uar  jf 

tierra  p  legajo  núm.  105.> 

Viflios  vuestras  cartas  de  15  y  21  del  pasado »  y  el  se- 
cretario Delgado  nos  hizo  relación  de  lo  que  ¿  él  escribistes» 
y  está  bien  que  deJa  gente  que  ballastes  en  Vera  en  la  mues- 
tra que  les  tbmastcs»  sefialásedes  13  caballos  de  los  mas  úlí- 
ks  con  los  oGciales  para  enviarlos  á  Marbella ,  y  los  enco* 
aendásedes  á  unodellos,  y  otros  45  de  la  de  Almería,  y  Ips 
demás  á  cumplimiento  de  los  200  caballos  que  han  do  ir  á 
fféür  y  estar  allí,  saoariades  de  los  mejores  que  balláaedes 
en  los  otros  presidios ,  y  es  de  creer  que  estarán  ya  allt;  y 
sí  no  estovieren  bien  eneabalgados  y  en  orden ,  procurareis 
que  k>  bagan  en  ]&  que  convenga ,  que  en  lo  del  dinw)  que 
deds  que  será  menester  para  ello  y  para  pagar  la  gente  desa 
dicha  costa  y  los  dichos  200  caballos ,  nos  ha  escrito  Aré^ 
valo  de  Zuazo  que  <)s  había  enviado  á  Adra  6  mil  ducados 
que  hizo  dar  al  pagador  de  los  bienes  conQscados ,  y  que  con 
ellos  y  los  8  mil  ducados  que  mandamos  librar  en  las  (iDcas, 
y  concertar  los  socorros  conforme  á  lo  que  está  practicado, 
se  podrá  pasar  y  cumplir  con  los  dichos  200  caballos ,  y  se 
llevarían  al  dicho  Marbella  los  paños  de  las  libreas  y  las  adar- 
gas y  astas  de  lanzas,  hierros,  regatones  é  otros  adrezos 
para  cuando  llegásedes  allí ;  y  le  mandamos  responder  que 
si  no  se  hobiere  hecho ,  se  haga  y  procure  de  haber  el  un 
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cuento  de  maravedís  que  dice  será  necesario  para  ellos ,  sin 
los  quinientos  ducados  que  IleVó  la  persona  que  fué  á  com* 
prarlos  de  los  dichos  bienes  confiscados.  Y  en  lo  de  los  60 
caballos  de  arcabuceros  que  apuntáis  que  serian  de  mucho 
servicio  que  llevase  la  dicha  gente  y  se  podrían  hacer  por  la 
costa »  parece  que  por  agora  no  son  necesarios.  Y  en  lo  dd 
ir  D.  Pedro  Gasea  á  residir  en  la  dicha  Marbella  con  los  di- 
chos 200  caballos»  porque  el  dicho  D.  Pedro  está  indispues- 
to» vos  los  podréis  encomendar  á  uno  de  los  otros  que  en- 
viastes  nombrados  entretanto  que  vaya  el  dicho  D.  Pedro ;  y 
de  lo  que  en  todo  se  fuere  haciendo »  nos  Iréis  avisando  en 
particular. 

A  Francisco  Duarte  mandamos  eaeribiri  que  ñ  no  os  bo- 
Mere  avisado  de  lo  que  se  podrá  hacer  en  lo  de  las  cuatro 
mil  hanegas  de  trigo  y  dos  mil  de  cebada»  que  le  ordenamos 
hiciese  dar  para  la  provisión  de  la  gente  de  la  dicha  costa»  lo 
haga»  y  os  le  dé  de  lo  que  se  podrá  hacer  en  ello. 

Por  la  falta  de  pólvora  y  plomo  que  segund  nos  escribís- 
tes  tenia  la  gente  de  guerra  de  la  dicha  costa »  hemos  man- 
dado á  D.  Francés  de  Álava »  ordene  que  se  den  á  las  perso- 
nas que  ordenáredes  i  2  arrobas  de  pólvora  de  arcabuz  y 
otras  12  de  plomo»  pagándolos  para  repartirlos  entre  ella. 
Del  Pardo  á  7  de  noviembre  de  1579  años. — Yo  el  Rey. — 
Refrendada  del  secretario  Delgado»  sin  señal. 
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Copia  de  minuta  de  carta  ó  despacho  de  S.  M.  á  Sancho 
de  Avila,  á  19  de  noviembre  de  1579. 

A  Saiicbo  de  Afila. 

Sobre  el  mismo  asmito. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra^  legajo  núm.  105.> 

Vuestras  cartas  de  último  del  pasado  y  primeo  del  pre- 
ieate  se  rescibíeroa ,  y  está  bien  que  en  tomando  la  muestra 
á  la  compañía  de  caballos  de  el  capitán  Antonio  de  Berrío» 
haciendo  sacar  della  los  que  hablan  de  ir  ¿  Marabella  para  el 
cumplimiento  de  los  200  que  os  ordenamos,  y  serán  todos 
en  ella  dentro  de  doce  ó  trece  dias»  segund  lo  cual  es  de 
creer  que  lo  serán ,  y  los  escuderos  que  se  llevan  sean  los 
mejores  y  los  que  estén  mejor  á  caballo;  y  pues  os  paresce 
que  habiéndose  de  detener  algunos  dias  en  la  dicha  Marbe- 
Ua  se  podrían  alojar  en  Monda  y  Goin,  lugares  mayores  y 
acomodados,  ó  en  otros  allí  vecinos,  y  con  esto  se  podría  ex- 
cusar  el  enviarlos  á  Estepona ,  y  en  un  dia  que  sea  necesa- 
rio los  podréis  juntar  en  la  dicha  Marbella,  hacerse  ha  asi 
por  excusar  las  vejaciones  y  molestia  de  aquellos  lugares. 
Que  en  lo  del  dinero  que  es  necesario  para  su  entretenimien* 
to  y  paga  y  la  otra  gente  de  guerra  desa  costa ,  con  el  cor« 
reo  pasado  se  os  avisó  del  que  habíamos  mandado  proveer 
de  acá  y  de  Granada.,  y  se  procurará  que  se  Ueve  con  bre- 
vedad. Y  en  lo  de  la  consignación  de  lo  que  monta  su  paga 
se  dará  orden.  Y  en  lo  que  apuntab  que  habiéndose  de  en* 
viar  alguna  á  D.  Pedro  Gasea  ó  á  otro  cualquiera  para  los 
dichos  200  caballos,  es  bien  que  vaya  primero  á  vos ;  á  su 
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tiempo  se  hará  asi ,  pues  lodo  está  á  nuestro  cargo  y  gobier- 
no. Y  en  lo  del  servicio  que  harían  con  ellos  Imsta  60  arca- 
buceros de  ¿  caballo»  ya  os  hemos  respondido  que  por  agora 
no  habia  que  tratar  desto ;  y  de  lo  que  en  todo  se  hiciere  y 
de  la  orden  en  que  estuvieren  los  dichos  200  caballos,  nos 
avisareis. 

En  lo  de  las  torres  y  reductos  que  escribís  se  debían  ha- 
cer en  la  dicha  costa ,  por  ser  muy  larga  y  diGcultosa  de 
guardar  por  las  muchas  calas  y  ladroneras  que  hay  ea  día, 
donde  estuviere  alguna  gente  cerca  de  la  mar  para  descu- 
brir los  enemigos ,  parece  que  las  que  están  mandadas  ha- 
cer se  corresponden  unas  con  otras »  y  que  con  esto  cesa  el 
dicho  inconveniente. 

Fué  bien  avisarnos  tan  en  particular  de  la  guardia  que 
quedaba  en  los  presidios  de  la  dicha  costa. 

A  lo  demás  que  escribís  se  ha  respondido  y  satisfecho  ea 
otras.  Del  Pardo  el  dicho  dia. 


Copia  de  minuta  de  caria  del  Rey  á  Sancho  de  Apila ,  /¡i- 
cha  en  el  Pardo  a  i.^  de  diciembre  de  1579. 

Sobre  el  mismo  asunto. 
(Archivo  general  de  Simancas.— Mar  y  tierra,  legado  núm.  Mí.) 

El  secretarío  Delgado  nos  hizo  relación  de  lo  que  le  es- 
cribistes  á  13  del  presente»  y  está  bien  que  llegaríades  á 
Marbella  con  el  cumplimiento  de  los  200  caballos  dentro  de 
tres  dias »  y  los  que  allí  no  pudieren  estar  se  alojen  en  los 
lugares  mas  cercanos  á  ella ;  y  que  lo  que  decís  que  por  ha- 
beros escrílo  de  Granada  que  no  ha  querido  aceptar  la  K- 
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branza  de  los  8  mil  duca&s  el  receptor  de  los  bienes  con- 
fiscados,  y  habiendo  de  ser  la  de  los  otros  ocho  ó  10  mil  du- 
cados en  el  tercio  del  mes  de  diciembre  que  viene,  y  el  de 
abril  será  necesario  que  luego  se  provean  otros  siete  ó  ocho 
mil  ducados  para  con  que  se  socorran  y  se  mejoren  de  caba- 
llos, por  tener  muchos  rocines;  i  Arévalo  de  Zuazo  que  nos 
avisó  quel  dicho  receptor  no  pudo  pagar  los  ocho  mil  ducados 
que  se  libraron  en  él  hasta  Gn  del  dicho  mes  de  diciembre, 
por  no  haber  hasta  entonces  dineros  en  su  poder,  manda* 
mos  escribir  que  procure  con  él  que  los  cumpla ,  y  si  no  se 
pudiere,  hacer  con  otras  personas  que  los  anticipen ,  aunque 
sea  dándoles  alguna  cosa  en  poca  cantidad ,  pues  es  tan  bre- 
ve el  plazo,  y  que  se  os  envíen  luego  para  el  dicho  efecto, 
y  se  dará  orden  en  que  se  haga  lo  mismo  de  los  otros  ocho 
ó  Hez  mil  que  hemos  mandado  librar,  y  que  demás  dellos  se 
provea  mas  cantidad ;  y  as!  os  encargamos  y  mandamos  que 
con  el  dicho  dinero  procuréis  que  se  entretengan  y  mejoren 
de  caballos  para  questen  en  la  orden  que  convenga ,  y  lo  de 
la  ventaja  de  7  mil  que  os  parece  se  les  debrian  dar  desde 
qoe  salieron  de  sos  casas,  y  que  seria  bien  hacer  lo  mismo 
OOQ  la  otra  gente  (Mira  qué  haya  algunos  de  servicio,  nos 
acordareis  cuando  salieren  fuera  del  reino. — Y  á  Francisco 
Duarte  mandamos  escribir  ))rocure  que  se  dejen  las  cuatro 
mil  hanegas  de  trigo  y  dos  mil  de  cebada  que  tiene  embar- 
gadas en  el  obispado  de  Málaga  á  la  persona  que  tiene  cargo 
de  comprar  bastimentos  en  ella  para  la  provisión  de  la  gente 
de  Galicia ,  para  la  de  los  dichos  doscientos  caballos ,  como 
pedís ;  y  de  lo  que  en  todo  se  fuere  haciendo,  nos  iréis  avi- 
sando. 

En  lo  del  plomo ,  y  corazas  y  morriones  que  son  necesa- 
rios para  los  dichos  200  caballos,  mandaremos  dar  orden. 

En  k)  que  escribís  que  por  no  querer  asentar  ninguno 
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en  las  plazas  de  ¿  catorce  mU,  y  hacerlo  algunos  de  la  lier* 
ra  en  los  de  ¿  18  mil,  seria  bien  darla  para  rescibirlos  en 
ellas»  parece  que  haciéndose  la  consignación  de  lo  que  monta 
sa  paga,  en  que  se  va  entendiendo,  habrá  quien  lo  haga.— 
Del  Pardo  á  primero  de  diciembre  de  1579  años. — Yo  el 
Rey. — Refrendada  del  secretario  Delgado ,  sin  se&al. 

Copia  de  minuta  de  carta  ó  despacho  de  S.  M.  á  Sancho 
de  Avila  9  á  16  de  diciembre  de  1579. 

A  StDcho  de  Afila. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra ,  legajo  núm.  106.J 

Vimos  vuestra  carta  de  19  del  pasado,  y  está  bien  que 
á  los  21  del  Ilegárades  á  Marbella  con  los  200  caballos  que 
se  han  de  alojar  en  ella  y  su  comarca.  Y  en  lo  de  la  falta  de 
bastimentos  que  hay  en  toda  esa  tierra  para  la  provisión  de 
la  gente  de  guerra  desa  costa ,  á  Francisco  Duarte  que  nos 
ha  escrito  que  de  las  2,500  fanegas  de  trigo  y  2,500  de  ce- 
bada que  le  ha  de  dar  el  obispo  de  Málaga  os  habia  dar  para 
la  de  la  dicha  gente  500  fanegas  de  trigo  y  otras  tantas  de 
cebada ,  le  mandamos  responder  encargándole  que  procure 
de  crecer  mas  esta  cantidad  por  la  mucha  necesidad  que  pa- 
dece  la  dicha  gente,  y  que  siendo  posible  se  os  dejen  para 
ella  todas  las  dichas  2,500  fanegas  de  trigo  y  2,500  de  ce- 
bada ,  ó  lo  mas  que  se  pudiere  dellas ;  y  porque  dice  que  no 
le  habíades  escrito  sobrello ,  hacerlo  heis ,  é  irle  heis  acordan- 
do y  solicitando  para  que  lo  haga.  Y  visto  que  según  escri- 
bís demás  de  las  4,000  fanegas  de  trigo  que  hacéis  cuenta 
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que  el  dicho  obispo  de  Málaga  habrá  de  dar  al  dicho  Fran- 
dseo  Duarte  y  dejároslas  para  la  dicha  gente ,  son  necesarias 
para  ella  ¿  cumplimiento  á  12,000  hasta  la  cosecha  del  año 
que  viene »  ordenamos  á  Pedro  Verdugo »  proveedor  de  nues- 
tras armadas  en  la  dicha  Málaga,  que  en  los  lugares  mas 
cercanos  ¿  los  presidios  donde  reside  la  dicha  gente ,  ó  en 
otras  donde  viere  que  el  dicho  Francisco  Duarte  no  lo  ha  to- 
mado ni  embargado  para  las  provisiones  que  hace ,  haga  to- 
mar la  dicha  cantidad  >  ó  la  que  le  avisáredes  que  es  menes* 
ter  para  la  de  la  dicha  gente ,  pagándolo  de  contado  como 
verds  por  la  cédula  que  irá  con  esta,  la  cual  enviareis  al 
dicho  Pedro  Verdugo,  avisándole  de  la  que  fuere  menester 
para  que  así  lo  haga,  y  al  dicho  Francisco  Duarte  que  pu- 
diéndose hacer  ordene  que  también  se  os  deje  para  ello  el 
trigo  y  cebada  del  dicho  obispo ,  ó  lo  mas  que  se  pudiere 
dello.  En  lo  del  dinero  que  pedís  se  provea  para  la  paga  y 
sustento  de  la  dicha  gente ,  se  os  ha  avisado  del  que  se  ha 
provddo,  y  mandaremos  dar  orden  que  se  vaya  haciendo  de 
mas  cantidad,  y  entretanto  proveeréis  que  se  socorra,  pa- 
gue y  entretenga  con  él. 

De  Madrid  á  16  de  diciembre  de  1579  affos. — ^Yo  el  Rey. 
---Registrada  del  secretario  Delgado,  aun  señal. 
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Copia  de  minuta  de  carta  ó  despacho  de  S*  M.  á  Sancíio 

de  Ávila  áQde  enero  1580. 

Sobre  el  mismo  asunto. 
(Archivo  general  de  Simancas.  — Mar  y  tierra,  legajo  núm.  101.) 

Sancho  de  Avila  : 

Vimos  vuestra  carta  de  25  de  noviembre  pasado » y  está 
bien  que  hobiésedes  llegado  á  Marbella  con  los  200  cabalké 
que  ordenamos  fuesen  ¿  estar  allí ;  y  pues  decís  que  no  tie^ 
nen  corazas ,  mangas  ni  morriones»  sino  lanzas  y  adargas,  y 
en  nuestra  munición  de  Málaga  hay  petos ,  espaldares  y  nioiy* 
riones  con  que  se  podrían  armar,  y  en  Cartagena  las  cora* 
zas;  hemos  mandado  ¿  D.  Francés  de  Aláva,  nuestro  capi* 
tan  general  de  la  artillería ,  dé  orden  que  se  lleven  dellaa  ahi 
las  dichas  armas ,  excepto  las  mangas  por  no  haberlas  en 
ellas  para  el  dicho  efecto,  y  vos  procurareis  de  buscar  las 
mangas  que  por  ac¿  se  hará  lo  mismo.  Y  fué  bien  avisamos 
de  los  que  se  sacaron  de  cada  oompafiia  y  quedaban  en  eUas, 
y  quedamos  advertido  de  que  no  sanándose  D.  Pedro  Gasea 
entretanto  que  vos  estoviéredes  ahí ,  se  podrían  encomendar 
á  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  aunque  esté  sordo,  por  la  prác- 
tica que  tiene. 

En  lo  de  la  provisión  de  trigo  y  cebada  que  convernia  ha- 
cer para  el  sustento  y  entretenimiento  de  la  gente  desa  dicha 
costa ,  hemos  ordenado  lo  que  habéis  visto  por  la  que  se  os 
ha  avisado  y  el  despacho  que  se  os  ha  enviado  • 

En  lo  de  los  7000  de  crescimiento  que  apuntáis  que  po- 
dian  correr  á  los  dichos  200  caballos  desde  el  dia  que  salie- 
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ron  de  sus  casas ,  como  también  os  hemos  avisado »  cuando 
sea  tiempo  se  ejecutará  en  esto  lo  que  ordenáremos. 

En  lo  de  la  gente  que  serta  bien  proveer  por  la  falta  que 
harán  los  dichos  200  caballos  para  la  seguridad  de  la  dicha 
costa»  y  particularmente  para  Almería  entretanto  que  vueN 
ven  á  sus  distritos,  parece  que  vos  procuréis  de  quitar  algu« 
na  de  la  que  hobiere  de  partes  >  que  úo  hará  tanta  falta ,  y  po^ 
nerla  en  las  que  lo  hará  y  en  la  dicha  Almería ,  y  de  com- 
ponerlo de  manera  que  haya  guarda  y  seguridad  en  toda  ella 
y  especialmente  en  la  dicha  Almería.  Y  habemos  holgado  de 
entender  que  los  dichos  200  caballos  sea  buena  gente»  y  para 
mucho  trabajo. 

En  lo  de  los  arcabuces  y  frascos  que  convernia  proveer 
para  la  infantería  por  no  tenerlos  buenos »  avisarnos  heis  de 
la  cantidad  dellas  que  serán  menester  para  armarla »  pata 
que  demos  orden  en  dio;  y  pues  decís  que  están  mal  prátiote 
en  ellos »  procurareis  que  se  habiliten  y  ejerciten  en  los  dtclioá 
arcabuces  para  que  lo  estén  cómo  conviene. 

La  reladon  que  enviastes  dd  dinero  que  se  ha  provddd 
después  que  fuistes  á  servirnos  en  ese  cargo  y  en  lo  que  se 
ha  destríboido »  y  el  socorro  que  se  ha  hecho  con  él  á  la  di* 
cha  gente»  se  recibió»  y  brevemente  se  llevará  de  aquf  y  de 
Granada  mas  cantidad  para  su  paga  como  se  os  ha  escrito. 

En  lo  que  advertís  de  algunos  soldados  que  se  podian  sa- 
car de  Oran  y  Melilla  para  en  caso  de  jornada »  metiendo 
etros  en  su  lugar  en  aquellas  plazas»  parécenos  que  por  ha* 
ber  poco  número  dellos  en  ellas»  por  agora  no  habrá  que  Ira* 
tar  dello.  De  Madrid  á  6  de  enero  de  1580  años. — Yo  el 
Rey. — Registrada  del  secretario  Delgado,  sin  señal. 
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Copia  de  minuta  de  caria  ó  despacho  de  S.  M.  á  Sancho 
de  Avila  i  á  IS  de  enero  de  1580. 

A  Stncho  de  Avila. 

Sobre  el  mismo  asunto* 
(Archioo  general  de  SimancoM.—Uar  y  tierra  i  legv'o  núm.  iOti.J 

Vimos  vuestra  carta  de  31  del  pasado»  y  el  secretario 
Delgado  nos  hizo  relación  de  lo  que  le  escríbistes  á  29  del» 
y  está  bien  que  esluviéredes  en  Marbella  con  los  200  caba- 
llos que  se  han  alojado  eü  ella  y  su  comarca.  Y  en  lo  que 
advertís  que  habiéndose  de  alargar  su  residencia  alU  hasta 
abril  seria  bien  que  volviesen  los  caballos  á  Velez  para  dar*» 
les  verde  por  estar  flacos »  parécenos  por  agora  estén  y  resi- 
dan en  la  dicha  Marbella  conforme  á  lo  que  tenemos  ordena- 
do,  que  para  lo  que  toca  á  su  paga  se  da  priesa  al  dinero  que 
mandamos  librar  para  ella»  y  asimismo  á  los  8  mil  ducados 
que  han  de  ir  de  Granada»  y  se  terna  mucha  cueíita  con  pro* 
veer  de  mas  cantidad ;  y  parécenos  bien  que  esté  recogida 
toda  la  ropa  para  las  libreas  y  las  sillas»  adargas  y  lanzas.  Y 
por  haberse  respondido  y  satisfecho  á  lo  demás  que  escribís» 
nos  remitimos  á  ello.  De  Madrid  á  18  de  enero  de  1580 
años. — Yo  el  Rey. — Registrada  del  secretario  Delgado»  sin 
señal. 
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Copia  dé  minuta  de  carta  ó  despacho  de  S.  M.  á  Sancho 
de  Avila  y  áZi  de  enero  de  1580. 

Sobre  el  mismo  asunto. 
fAf chivo  general  de  Simancas.-^ Mar  y  tierra,  legajo  núnié  105.) 

Vimos  vuestra  carta  del  i  O  del  pasado,  y  está  bien  que 
Prancisco  Duarte  ordenase  que  se  den  en  Málaga  2,000  fa- 
unas de  trigo  y  lobo  de  cebada  para  la  provisión  de  la  gente 
de  guerra  desa  costa ,  y  con  ello  y  la  comisión  que  enviamos 
i  Pedro  Verdugo  para  poder  tomar  y  embargar  el  dinero 
necesario  para  ella,  se  pueden  entretener,  y  los  10  mil  du- 
cados que  libramos  acá  para  su  paga  irán  con  brevedad  ,  y 
al  licenciado  D.  Pedro  de  Castro,  nuestro  presidente  de  la 
audiencia ,  que  reside  en  la  ciudad  de  Granada ,  mandamos 
escribir,  advirtiéndole  que  del  dinero  que  hay  en  poder  del 
pagador  ha  de  ser  pagada  la  dicha  gente  primero  que  la  del 
Alhambra  de  Granada,  por  la  necesidad  que  tienen  dello 
como  apuntáis. 

Parécenos  bien  que  las  libreas  se  hayan  entr^ado  á  los 
capitanes  para  que  las  tengan  en  su  poder  hasta  que  sean 
necesarias,  porque  ñolas  empeñen  la  gente  por  su  necesidad, 
y  con  esto ,  y  con  lo  demás  locante  á  la  guarda  desa  dicha 
costa,  tengáis  el  cuidado  que  decís,  y  asi  os  lo  encargamos. 
De  Madrid  el  dicho  dia« 


Tomo  XXXÍ,  13 
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Copia  de  caria  original  de  Sancho  de  Avila  á  S.  SI.  De 
Marbella  á  ü  de  febrero  de  1580. 

Sobre  provisiones. 

(Arehiifo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  mam.  120.) 

S.  C.  R.  M. 

El  alcaide  del  castillo  de  Berja ,  que  se  llama  Luis  Ifillaa 
AltamiranOy  me  ha  pedido  que  le  hiciese  dar  bastimentos 
para  las  tres  guardias  que  es  obligado  á  tener  como  se  les 
da  ¿  los  demás  alcaides  de  Almuñécar ,  Velez  y  Fuenjirola, 
por  no  tener  con  que  las  sustentar,  por  ser,  como  es,  pobre 
hidalgo,  ¿  cuenta  de  su  sueldo,  pues  es  obligado  i  tenellas. 
No  se  lo  he  dado  por  no  tener  orden  de  V.  M.  como  los  de- 
más. Háme  pedido  lo  signifique  á  V.  M. ,  y  asi  lo  hago  por 
esta.  V.  M.  mande  en  ello  lo  que  mas  fuere  servido.  Nues- 
tro Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde  con  el  acre- 
centamiento de  vida ,  reinos  y  señoríos  que  sus  criados  de- 
seamos. De  Marbella  y  hebrero  12  de  1580. — S.  C.  R.  M. — 
Besa  los  pies  de  V.  M.  —  Sancho  Dávila. 

Sobre. — A  la  S.  C.  M.  del  Rey  nuestro  señor. — En 
manos  del  secretario  Juan  Delgado. 
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Copia  de  minuta  de  carta  ó  despacho  de  S.  M.  á  Sancho 
de  Avila,  á  23  de  hebrero  de  1580. 

A  Sancii«  de  AtíU. 

Aprueba  que  haya  avisado  al  marqués  de  Santa  Cruz  que  tiene 
apercibidos  doscientos  caballos. 

(ArMvo  general  de  Simancas. -^Mar  y  iierta,  legajo  núm.  i05J 

Vimos  vuestra  carta  de  22  del  pasado,  y  la  volualad  con 
que  decís  nos  serviréis  en  el  cargo  de  maestre  de  campo  ge- 
neral que  os  proveímos »  os  agradecemos ;  y  en  lo  que  me 
escribís  tocante  ¿  ello,  mandaremos  tener  cuenta.  Y  está  bien 
<pie  hubiésedes  avisado  al  marqués  de  Santa  Cruz  como  es- 
tábades  apercibido  con  los  200  caballos  para  ir  ¿  hacerlo  en 
b  dicha  jomada.  De  Madrid  el  dicho  dia. 


Copia  de  minuta  de  carta  ó  despacho  de  S.  M.  ¿  Sancho 
de  Aviía^  á  28  de  hebrero  de  1580. 

Agradece  que  haya  dado  aviso  al  marqués  de  Santa  Cruz  de 
haber  aparecido  catorce  galeras  argelinas  en  el  Estrecho — El  cas- 
tillo de  Estepona— D.  Luis  Valdivia. 

(Archivo  general  de  Simancas. --Mar  y  tierra  ^  legajo  núm.  105.^ 

Vmios  vuestra  carta  del  1 1  del  presente ,  y  es!¿  bien  que 
por  el  aviso  que  tuvistes  de  haberse  juntado  seis  galeras  de 
Argel ,  que  vinieron  al  Estrecho  con  otras  ocho  para  dar  en 
esa  costa ,  lo  hiciésedes  apercibir  y  diésedes  de  ello  al  mar- 
qués de  Santa  Cruz ;  y  encargamos  y  mandamos  os  que  del 
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buen  recaudo  ó  guarda  de  ella  tengáis  el  cuidado  y  recalo 
que  soléis  y  de  vos  cooGamos ,  porque  no  se  pueda  recebir 
daño  en  ninguna  parte  della ;  y  pues  os  parece  que  donde 
mas  le  podrían  hacer  seria  en  Almería  y  Motril  está  á  mu- 
cho peligro,  y  D.  Luis  de  Valdivia,  á  cuyo  cargo  está  aquella 
plaza,  no  reside  en  ella,  y  convenir  que  lo  hiciese  una  cabe- 
za  soldado  viejo,  haréis  poner  en  la  dicha  Almería  el  que  se 
pudiere,  porque  esté  aquello  con  seguridad,  como  otras  veces 
os  hemos  escrito,  y  ordenareis  al  dicho  D.  Luis  de  Valdivia 
que  vaya  á  estar  y  residir  en  la  dicha  Motril ,  y  entretanto 
que  lo  haga ,  pomeis  alli  persona  á  costa  de  su  salario  que 
sea  cual  convenga,  y  si  el  dicho  D.  Luis  no  fuere  á  hacerlo, 
avisamos  heis  de  ello  para  que  proveamos  su  compañía  en 
otra  persona. 

En  lo  de  la  necesidad  que  el  castillo  de  Eslepona  tiene 
de  repararle  y  que  resida  en  él  el  alcaide  della,  hemos  man- 
dado dar  memoria  á  los  contadores  para  que  libren  el  dinero 
que  ha  caido  del  salario  del  dicho  alcaide,  de  ocho  ducados 
que  se  aplicó  para  ello.  De  Madrid  á  28  de  hebrero  de  1580 
años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  del  secretario  Delgado,  sin 
sefial. 


Copia  de  párrafo  de  consulla  original  del  secretario  Juan 
Bautista  sobre  el  duque  de  Alba  ^  á9de  marzo  de  1580. 

(Archivo  general  de  Simancas.— -Mar  y  tierra,  legajo  núm.  9i.) 

DE  LETRA  DE  FELIPE  2.^ 

Debe  decir  esto ,  por  ahí        Para  lomar  resolución  por 
se  vio ,  y  si  ha  de  ir  hasta    donde  se  ha  de  comenzar  i 
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Lisboa  mucho  tardará,  y  aun 
podría  ser  que  no  volviese; 
y  está  bien  que  vaya  luego 
Sancho  de  Avila,  y  asi  se  le 
escriba,  y  que  deje  á  punto 
los  cabaHos  y  lo  demás  para 
cuando  se  enviare  por  ello, 
y  también  se  avise  dello  al 
marqués  de  Santa  Cruz  y  de 
kt  ida  del  duque ,  y  que  co« 
monique  con  el  duque  lo  que 
se  le  ofreciere;  y  á  D.  Alonso 
de  Vargas  que  vaya  cuando 
el  duque  le  llame,  y  al  duque 
que  no  habiéndole  menester 
le  deje  volver  para  que  atien- 
da á  lo  de  por  allí. 


caminar  en  el  negocio  que  so 
trata ,  es  necesario  que  vueN 
yan  los  hombres  que  se  han 
enyiado  y  ver  la  relación  que 
hacen ,  y  para  platicar  sobre 
ella  y  desmenuzarlo  mucho, 
pide  se  le  mande  enviar  á 
Sancho  de  Avila,  que  pues 
está  cerca,  D.  Antonio  de 
Vargas  le  hará  llamar. 


Copia  de  minuta  de  carta  ó  despacho  de  S.  M.  á  Sancho 
de  Avila,  á  i9  de  marzo  de  1580. 

Aprueba  que  vaya  á  Llerena  á  las  órdenes  del  Duque  de  Alba. 
f Archivo  general  ie  Simancas. — Mar  y  tierra ,  legajo  núm.  105.^/ 


Vimos  vuestra  carta  de  17  del  presente,  y  el  secretario 
Delgado  nos  hizo  relación  de  lo  que  á  él  escribisles ,  y  está 
bien  que  como  decís  vayáis  á  Llerena  y  sigáis  la  orden  del 
duque  de  Alba ,  y  así  lo  haréis  dejando  la  guarda  desa  costa 
á  cargo  de  Arévalo  de  Zuazo ,  que  á  él  escribimos  encar- 
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gándole  que  la  tonga  á  su  cargo ,  y  le  adverlireis  del  estado 
en  que  estén  las  cosas  de  la  dicha  costa»  y  en  lo  demás  que 
08  pareciere  convenir  para  que  tanto  mejor  lo  pueda  hacer. 
Los  200  caballos  podrán  quedar  como  decís  á  cargo  de  don 
Pedro  Gasea  que  está  con  ellos,  y  avisareis  dello  al  marqués 
de  Santa  Cruz  para  que  lo  tenga  entendido ;  y  está  bien  que 
lo  de  Almería  quede  á  cargo  de  D.  García  de  Villarroel ,  y 
en  ella  y  en  el  presidio  de  Nijar  haya  la  gente  de  pié  y  de 
caballo  neoesaria ;  y  en  lo  que  se  os  debe  de  vuestro  salario 
se  os  ha  de  ir  pagando  dol  dinero  que  se  fuere  proveyendo 
y  enviando  para  la  paga  de  la  gente  de  guerra  de  la  dicha 
costa,  pues  entra  en  la  consignación  dalla. 

En  lo  que  nos  suplicáis  cerca  de  vuestro  particular,  se 
va  é  irá  tratando ,  y  así  no  habrá  porque  vengáis  aquí ,  pues 
no  es  ocasión  para  hacerlo.  De  Guadalupe  á  xxjx  de  marzo 
de  1580  años. — Yo  el  Rey. — Registrada  del  secretario  Del- 
gado, sin  señal. 

Nota.  A  continuación  de  esta  carta  está  otra  para 
A  révalo  de  Zuaw  encargándole  lo  que  en  la  de  Sancho  de 
Avila  se  dice. 
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Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  á  Juan  DeU 
gadOf  fecha  en  Llerena  áS  de  abril  de  1580. 

D.Pedro  Gasea — Dinero -<- Descontento  por  no  haberle  pre- 
miado sus  servieios. 

(Archivo  general  de  Simancas. ^Negociado  de  mar  y  tierra ,  le- 
gajo núm.  105.^ 

MUY  ILL."   SEÑOR  : 

Por  la  priesa  que  el  duque  me  daba,  partí  el  sábado  san* 
to  de  Marbella,  dejando  los  dooientos  caballos  á  cargo  de 
D.  Pedro  Gasea,  y  lo  demás  de  la  costa  á  los  veedores,  como 
tengo  avisado»  hasta  que  S.  M.  ordenase  otra  cosa ;  y  el  do« 
mingo  siguiente  encontré  á  Lara  que  traía  la  respuesta  de 
S.  M.9  y  envíe  el  despacho  Arévalo  de  Zuazo. 

En  el  camino  me  dijo  el  veedor  Miguel  Montero,  que  vi* 
no  conmigo  una  jornada,  que  D.  Pedro  Gasea  pretendía  que 
S.  M.  le  escribiese,  ó  enviar  á  pedir  licencia  y  dejar  la  com- 
pañía. Yo  le  dije  la  orden  que  me  pareció  que  convenia  con 
tan  honradas  palabras  para  en  su  particular  cuanto  yo  pu- 
de; si  lo  hiciese,  y  á  cada  uno  se  le  respondiese  á  su  ape- 
tito» sería  consecuencia  y  poca  autoridad  para  los  ministros 
que  S.  M.  pone;  y  si  dejase  la  compañía  por  ser  rico,  no  le 
fallaría  á  S.  M.  en  quien  la  proveer,  no  obstante  que  cierto 
en  todo  lo  que  yo  he  visto ,  le  tengo  por  hombre  y  de  ser- 
vicio. 

Ya  tengo  escrito  como  quedaba  la  costa ,  y  la  gran  ne- 
cesidad que  tienen  de  que  se  provean  dineros ,  y  los  Cn  • 
cientos  caballos  quedan  proveídos  para  este  mes;  si  hubie- 
sen de  estar  mas»  no  tienen  cómo»  si  no  se  les  envía. 
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Llegué  aquí  á  Llerena  ayer  como  S.  M.  me  lo  manda 
para  hacer  lo  que  el  duque  me  ordenase.  Lara  me  dijo  lo 
que  V.  m.  le  había  dicho  por  hacerme  merced ,  y  asi  yo  de- 
seo mucho  ir  á  S.  M.  á  ver  si  es  servido  hacerme  merced 
en  mi  particular»  y  juro  á  v.  m.  que  desearla  que  se  me 
rompiese  una  pierna  en  el  camino  para  acabar  con  esle  y 
con  lodos  los  demás,  pues  no  han  bastado  tantos  señores 
y  algunos  servicios  para  que  se  me  haya  hecho  merced  e  n 
tan  poca  cosa.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de 
V.  m.  y  casa  guarde  Qon  el  acrecentamiento  de  vida  y  es- 
tado que  sus  servidores  deseamos.  De  Llerena  y  abril  8 
de  1580. — Muy  ilustre  señor. —  Besa  las  manos  de  v.  m. 
8U  servidor. — Sancho  Dávija. 

Sobre  de  la  carta. — Al  muy  ilustre  señor  Juan  Delga- 
do» mi  señor,  secretario  de  S.  M.  y  del  su  Consejo. 


Capia  de  minuta  de  caria  ó  despacho  de  S.  M.  á  Sancho  de 

Avila,l5  de  abril  de  1580. 

Aprueba  los  nombraiQÍeatos  que  hizo  antes  de  salir  para  Llerena. 
(Archivo  general  de  Simancas.--  Mar  y  tierra  ^  legajo  núm.  96.) 

A  Sucho  de  AtíU. 

Vuestra  carta  del  primero  del  presente  rescibimos,  y  está 
bien  que  os  par tiércdes  luego  para  venir  á  Llerena,  donde  es- 
taba el  duque  de  Alba ,  dejando  la  costa  del  dicho  reino  á 
cargo  de  los  veedores  cada  uno  en  su  partido,  y  prevenidos 
los  capitanes  de  los  presidios  y  lo  de  Almería  al  de  D.  Gar- 
cía de  Villarruel ,  y  pusiésedes  persona  en  lo  de  Motril  en  lu- 
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gar  de  Luis  de  Valdivia  con  sesenta  mil  maravedises  de  suel- 
do al  afio  de  los  nóvenla  mil  que  tiene  el  dicho  D.  Luis,  pues 
no  fué  i  residir  en  su  compañía ,  como  se  os  ha  avisado,  he* 
mos  ordenado  que  Arévalo  de  Zuazo  la  tenga  á  cargo ,  se- 
guo  lo  hizo  ¿ntes  que  os  proveyésemos  en  el  dicho  cargo.  De 
Guadalupe  el  dicho  dia  15  de  abril  de  1580  años. 


Carta  original  fy  mallratadaj  del  duque  de  Alba  al  $e^ 
cretario  Juan  Delgado  ,  fecha  en  Llerena  á  27  de  abril 
de  1580. 

Disposiciones  del  duqae  de  Alba — Sa  falta  de  dinero — Sobre 
el  hábito  de  Santiago  para  Sancho  Dávila. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Mar  y  tierra,  legajo  núm.  91.) 

Muy  magníGco  señor:  La  carta  de  v.  m.  de  23 ,  he^ 
cha  en  Zorita,  recibí  ayer  tarde,  respuesta  de  la  mia  de  20. 
En  esta  satisfaré  á  ella ,  y  á  lo  que  el  alcalde  Tejada  me  es« 
cribe  sobre  la  provisión  de  carros  de  á  tres  muías  ó  mili  y  qui- 
nientos de  á  dos,  y  me  (1)  que  pues  el  alcalde  lo  asegura 
que  no  hay  que  dubdar  de  la  provisión «  y  así  tengo  por  cierto 
que  aquello  no  faltará ;  pero  es  muy  necesario  que  se  bus- 
que persona  para  lo  de  los  bueyes ,  porque  Pareja  en  ningu* 
na  manera  puede  hacer  ausencia  de  aquí ,  habiendo  de  ir 
ahora  de  presente  á  proveer  los  tránsitos  de  la  infantería  ale- 
mana  y  sacar  el  pan  de  los  pósitos  de  Extremadura, 

y  hacer  dello  tres  partes :  una  para  el  tránsito  de  la  gente, 

(1)  Los  claros  qne  bay  en  esta  carta,  son  de  palabras  qoe  no  se 
han  podido  leer  por  estar  roto  el  papel  en  cl  original. 
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otra  para  la  munición ,  y  la  otra  para  los  pueblos  y  vallada-* 
res,  harto  que  hacer  en  lo  del  Andalucía ,  y  si  esto 

no  pasa  por  una  mano ,  habrá  una  gran  contradícion »  y  no 
es  menester  menos  diligencia  que  la  suya ,  ni  yo  tengo  hoiiH 
bre  ¿  quien  encargarlo,  y  crea  v.  m.  que  no  es  quererle 
el  marqués  de  Auñon ,  sino  convenir  esto  mucho  al  servi- 
cio de  S.  M. ,  y  uno  de  los  alcaldes  de  Valladolid ,  puede  ir 
á  lo  de  los  bueyes,  el  que  fuere  mas  diligente,  enviúndole  las 
órdenes  conforme  á  lo  que  yo  de  aquí  escribí.  He  visto  la 
carta  del  marqués  de  Viilamanrique ,  y  me  parece  muy  oece- 
saria  su  presencia  en  Ayamonte ,  y  que  se  le  ordene  que  to- 
do lo  que  hiciere  sea  ú  la  disposición  del  duque  de  Medina, 
y  sin  salir  del  lugar  prevenga  la  gente  que  ha  de  ir  con  el 
dicho  duque.  Al  marqués  de  Santa  Cruz  hablé  en  lo  de  los 
alunes,  y  dice  que  debe  valer  aquello  de  70  á  80  mil  du- 
cados al  año ,  y  que  es  menester  ocupar  un  lugar  en  los  AN 
garbos.  Mañana  le  haré  hacer  una  relación  para  enviar  á 
S.  M.  Yo  no  tengo  soldado  aquí  de  presente  que  pueda  en- 
viar al  conde  de  Alba;  pero  visto  lo  que  S.  M.  manda,  or- 
denaré á  Baltasar  Franco  que  vaya  ahi  para  hacer  lo  que 
S.  M.  Sancho  de  Avila  y  yo  estamos  muy  satisfechos 

del  cuidado  que  v.  m.  tiene  de  todas  sus  cosas.   Esta  que 
trae  en  el  tablero,  le  da  tanto  cuidado  que  holgara  yo  harto 
fuera  de  la  cabeza,  y  lo  que  S.  M.  manda  cer- 

ca de  sus  títulos,  conviene  mucho  el  enviárselos,  por  que 
él  no  ha  de  ir  á  conducir  la  gente ,  sino  á  señalarles  los  alo- 
jamientos ,  tenerlos  en  justicia  y  hacer  todas  las  otras  cosas 
de  su  cargo ,  y  hasta  que  Sancho  de  Avila  tenga  sus  recau- 
dos, y  yo  le  haya  dado  auditor  general ,  con  quien  ha  de 
hacer  justicia ,  y  ha  de  estar  debajo  de  sus  órdenes,  no  se 
puede  hacer  ninguna  cosa ,  y  aqui  me  vienen  con  tantas 
quejas  y  cohechos  de  soldados  que  estoy  con  el  mayor  tor-* 


203 

meato  del  mundo ,  que  no  puedo  hacer  inis  quQ  oírlos.  Uu 
lo  del  hospital ,  ya  escribí  á  v.  m.  lo  que  pasaba.  D.  Gaspar 
está  en  Sevilla  haciendo  las  provisiones ;  el  de  Bada- 

joz 9  es  viejo»  impedido ,  tras  todo  esto  S.  M.  haoer 

loque  fuere  servido  aun  en  las  cosas  que  me  tocan  mucho; 
voy  siempre  con  esta  limitación »  mayormente  en  esta  qu3 
no  me  va  nada  en  ello.  El  marqués  de  Santa  Cruz  ha  llega- 
do aquí  esta  noche,  mañana  se  volverá  por  que  le  he 
dicho  la  voluntad  de  S.  M.  cerca  de  su  vuelta.  V.  m.  me  ha 
hecho  mucha  merced  en  el  aviso  que  me  da  de  no  de 
palabras ;  si  fuera  á  hablar,  yo  dijera  aparte  á  v.  m.  lo 
que  entendía:  será  para  cuando  placiendo  á  Dios  nos  veamos. 
El  marqués  de  Aufion,  luego  que  volvió  de  Guadalupe,  me 
apretó  los  cordeles  sobre  la  paga  de  los  8G  mil  ducados  que 
S.  M.  me  ha  mandado  detener,  y  con  su  ayuda  y  la  de  mis 
amigos  vine  en  el  negocio  que  me  propuso  por  hallarme  en  el 
estado  en  que  estoy ,  y  tenerme  la  suspensión  desta  paga  en 
mucha  congoja,  teniendo  aquel  dinero  para  la  disposición  de 
mi  alma  y  dejar  á  mi  mujer  que  coma,  porque  de  otra  manera 
seria  fuerza  haber  de  hilar ,  habiéndole  gastado  su  docte,  co- 
mo he  hecho  todo  lo  demás  de  mi  hacienda,  y  en  Madrid  nin- 
gimo  que  compre  en  diez  ducados  dejan  de  admitirle  otros 
diez  que  S.  M.  le  deba.  V.  m.  me  la  haga  de  hablará  S.  M. 
y  decirle  el  estado  en  que  el  marqués  tiene  estén  con 

migo ,  y  en  el  que  yo  me  hallo ,  y  suplicarle  sea  de  re« 
solverse  en  la  forma  que  yo  lo  tengo  aquí  tratado,  ó  en  lo 
que  mas  S.  M.  fuere  servido,  como  yo  pueda  cumplir  con 
k)  que  tengo  dicho;  y  de  lo  que  se  hiciere,  me  hará  v.  m. 
merced ,  de  parte  de  S.  M.  y  con  su  orden. — Nuestro  se- 
ñor la  muy  magnifica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente. 
—De  Llercna  á27  de  abril  de  1580. — ^A  lo  que  v.  m.  man- 
dáre. — El  duque  de  Alba. — Al  muy  magnifico  señor  el  se- 
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como  otros  ministros,  y  los  cargos  que  he  tenido,  y  los  ser- 
vicios  que  be  hecho,  y  como  le  voy  á  servir  tan  llanamente, 
y  los  sueldos  que  he  tenido  y  los  que  se  me  han  ofrescido 
para  otras  ocasiones,  conQo  en  v.  m.  tendrá  la  mano  para 
hacerme  merced  en  todo  como  lo  hace ,  y  tengo  suplicado  á 
V.  m.  por  otras.  En  el  otro  particular  también  espero  con  la 
llegada  de  S.  M.  ahí  á  Mérida  habrá  tomado  la  resolución 
para  hacerme  merced,  ó  me  desengañará,  y  así  lo  torno  á 
suplicar  á  V.  m.  se  lo  acuerde,  si  no  lo  bebiese  hecho.  Nues- 
tro Señor  la  muy  111/  persona  de  v.  m.  guarde  con  el  acre- 
eenlamiento  de  vida  y  estado  que  sus  servidores  deseamos. 
De  Llerena  y  mayo  5  de  1580. — Muy  III.*  señor •  —  Besa 
las  manos  de  V.  S.^  su  servidor. — Sancho  Dávila. 

Sobre  de  la  carta.  — Al  muy  III.*  señor  Juan  Delgado, 
mi  señor,  secretario  de  S.  M.  y  del  Consejo. 


Copia  de  minuta  dt  despacho  del  rey  á  Sancho  de  Avila, 
fechada  en  Badajoz  á  7  de  julio  de  1580. 

Qoe  mande  pagar  á  Alonso  Arias  Ríqaelme  vdnte  y  cinco  mil 
maravedises  á  cuenta  de  sus  atrasos. 

(Archivo  general  de  Simancas. -^  Libros  encuadernados  de  mar  y 

tierra  núm*  56<) 

El  R£T. 

Sancho  de  Avila,  nuestro  capitán  general  de  la  costa  dd 
reiiio  de  Granadal  ó  la  persona  que  en  vuestra  ausencia  sirve 
ei  dicho  oficio  del  que  adelante  fuere  nuestro  capitán  general 
de  dicha  costa :  Yo  vos  mando  que  en  la  primera  nómina  ó 
(laga  que  ae  hiciere  á  la  gente  de  guerra  de  la  dicha  costai  li' 
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breis  y  hagáis  pagar  á  Alonso  Arias  Riguelme^  ginete  de  la 
compafiia  de  las  eient  laazas  del  conde  de  Tendilla,  ó  ¿  quien 
su  poder  bebiere ,  veinte  y  cinco  mil  maravedises  á  cumpli- 
miento de  los  cuarenta  y  cinco  mili  maravedises ,  que  según 
parescid  por  certlGcacion  de  Alonso  de  León «  contador  de  la 
dicba  compañía^  se  le  restaban  debiendo  del  sueldo  que  bubo 
de  haber  del  tiempo  que  sirvió  en  ella  hasta  fin  de  diciem- 
bre del  afio  pasado  de  quinientos  y  sesenta  y  uno^  teniendo  con- 
sideración á  su  necesidad ,  y  que  está  viejo  con  tres  hijas  por 
remediar,  y  para  el  dicho  efecto  se  asentará  esta  nuesti*a  cé- 
dula  en  los  libros  del  sueldo  de  nuestra  contaduría  mayor,  y 
en  los  dichos  veedores  de  la  gente  de  guerra  de  la  dicha 
costa,  y  el  contador  de  la  dicha  compañía.  Fecha  en  Bada*- 
joa  á  7  de  julio  de  1580  años. — Yo  el  Rey.— Por  mandado 
de  S.  M. — Juan  Delgado,  sin  señal. 


Copia  de  carta  original  de  Sandio  de  Avila  al  secretario 
Delgado  i  fecha  en  el  campo  á  H  de  julio  de  1580. 

Que  le  mande  copia  de  una  carta  de  S.  M.  sobre  aumento  de 
sueldo  á  la  tropa. 

(Archivo  general  de  SimancaSé — Mar  y  tierra  t  legajo  núm*  101.^ 

Muy  III.*  SeSor: 

Por  el  mes  de  octubre  ó  noviembre  del  año  de  79  me 
escribió  9.  M.  una  carta  >  por  la  cual  hacia  líierced  de  acres- 
centar  siete  mil  maravedises  á  cada  una  de  las. doscientas 
lanzas  además  de  su  sueldo  ordinario  que  vinieron  á  servir 
en  esta  jornada,  y  queriéndolos  cobrar,  no  se  ha  hallado  la 
carta.  Escribí  al  señor  CUeineate  Diet  qué  hiciese  sacar  la 
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copia  auténtica  del  libro  de  ellas  para  que  se  les  pagaseo. 
Suplico  ¿  V.  m.  me  la  haga  mandar,  ó  un  ciiado  lo  haga  y 
me  la  envíe,  porque  es  razón  que  se  les  pague,  que  prometo 
á  V.  m.  que  es  la  gente  que  mas  ha  servido  y  señaládose  en 
todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrescido. 

Suplico  á  V.  m.  que  habiendo  ocasión  de  hablar  á  S.  M. 
sobre  mis  particulares  lo  haga,  porque  si  v.  m.  no  me  hi- 
ciese merced ,  yo  estarla  sirviendo  y  gastando  tiempo ,  vida 
y  hacienda ,  y  S.  M.  no  sabria  que  le  sirvo  en  esta  jornada; 
y  si  alguna  merced  se  me  hace ,  entenderé  que  es  mediante 
V.  m.,  cuya  muy  111/  persona  Nuestro  Señor  guarde  y  en 
mayor  estado  acresciente.  Del  campo  de  Candr/  (sicj  á  xíiij 
de  jullio  de  1580. — Muy  111.*  señor. — Besa  las  manos  de 
v.  m.  su  muy  cierto  servidor. — Sancho  Dávila. 

Sobr^.—- Al  muy  111.®  señor  Joan  Delgado,  mi  señor,  se- 
cretario de  S.  M.  y  del  su  Consejo  de  la  Guerra.— Yelves. 


Copia  de  caria  original  del  prior  D.  Hernando  al  secre- 
tario Gabriel  de  Zayas ,  fecha  en  Selubal  á  i9de  julio 
de  1580. 

Toma  de  Setubal. 

(Archivo  general  de  Simancas. -—Negociado  de  Estado,  legajo 

núm.  H9.J 

III.*  Señor: 

Albornoz  me  ha  dicho  lo  que  v.  m.  le  scribe  se  ha  he- 

ébú  en  mi  negocio,  que  no  speraba  yo  menos  habiendo  pa- 

[meo  por  las  manos  de  v.  m.,  ¿  quien  suplico  me  avise  la 

lesol&cion  que  en  esto  se  ha  tomado,  porque  deseo  entenderla 

yttiiiularmeDte.  A  González  he  mandado  haga  una  relación 
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de  lo  que  aqui  ha  sucedido  estos  dias  y  la  envié  á  v.  m.  Spero 
en  Dios  que  hemos  llegado  al  fm  desta  jornada »  y  que  lodo 
lo  que  queda  se  ha  de  facilitar  mucho,  porque  este  lugar  es 
importantísimo. — Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente  la 
IIL°  persona  de  v.  m.  como  desea.  Del  ejército  en  Setubal 
ú  19  de  julio  de  1580. — Servidor  de  v.  m.— El  prior  don 
Hernando. 

Carpeta. — Setubal.— A  Zayas,  1580. — El  prior  don 
Hernando  á  xtx  de  julio. — Con  una  relación  de  lo  do  Se- 
tubal. 

Sobre. —  Al  III.*  señor  el  señor  Gabriel  de  Zayas ,  se- 
cretario y  del  Consejo...  M.** 


ñelacion  que  se  cila  y  se  halla  dentro  de  la  carta  qtie 

precede. 

Habiendo  llegado  el  duque  al  alojamiento  de  Agualva, 
sábado  1 6  de  este ,  y  resuelto  aquella  tarde  la  orden  que  el 
dia  siguiente  se  habia  de  tener  para  sitiar  á  Setubal,  que 
está  á  tres  leguas  grandes  de  aquel  alojamiento ,  mandó  al 
prior  D.  Fernando  de  Toledo,  su  hijo,  que  tomando  consigo 
al  maestre  de  campo  general,  Sancho  de  Avila,  partiese  la 
misma  noche  á  las  once  la  vuelta  de  aquella  villa  con  6 
estandartes  de  hombres  darmas  y  la  compañía  de  cautivos 
de  D.  Alvaro  de  Luna,  tras  las  cuales  ordenó  fuesen  las 
compañías  de  italianos  del  cargo  de  D.  Pedro  de  Mediéis, 
y  luego  los  tercios  de  Ñápeles,  Sicilia  y  Lombardia,  y  don 
Gabriel  Niño,  con  lo  restante  del  ejército.  Quiso  quedarse 
S.  Ex.^  para  partir  otro  dia  á  las  3  de  la  mañana  en  se- 
guimiento del  prior ,  el  cual ,  á  la  hora  concertada ,  se  le- 
vantó del  alojamiento  caminando  con  la  gente  suelta  en  la 
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forma  dicha ,  y  enviando  delante  algunos  caballos  para  ir 
reconociendo  si  el  camino  estaba  seguro.  Hízose  la  joraada 
con  mucha  comodidad  sin  ningún  impedimento ,  dejaoda  á 
un  cuarto  de  legua,  á  la  mano  derecha,  el  castillo  y  villa 
de  Palmera ,  donde  D.  Antonio  tenia  alguna  guarnición  de 
gente  de  guerra  de  pié  y  de  caballo.  Al  amanecer  llegó  el 
prior  á  presentarse  en  escuadrón  con  la  caballería  y  un 
cuerpo  de  caballeros  y  gentiles  hombres  que  le  hablan  se-* 
guido  sobre  unas  colinas  ¿  vista  de  Setubal ,  y  luego  mandó 
¿algunos  ginetes  y  arcabuceros  de  ¿  caballo,  que  repar- 
tiéndese  por  la  campaña ,  procurasen  tomar  alguna  gente 
de  la  tierra  para  saber  el  estado  en  que  los  de  dentro  se 
hallaban.  Cogieron  un  soldado  africano  y  otros  6  ó  7  hom- 
bres ,  los  mas  de  los  cuales  hicieron  diferentes  relaciones 
por  8^  mal  pláticos,  pero  lo  que  en  efecto  se  pudo  enten- 
der fué  que  D.  Antonio  tenia  en  Setubal  de  2000  ¿  2500 
hombres  para  defender  la  plaza.  Habia  hecho  alto  el  prior 
aguardando  que  llegase  la  infantería  italiana,  y  en  Uegando 
mandó  al  Próspero  Golona  que  con  500  arcabuceros  de  aü 
coronelía  tomase  la  vuelta  de  la  mano  derecha  de  Setubal, 
y  que  procurando  ocupar  tres  casas  que  están  apartadas,  en 
hileras  á  tiro  de  ballesta  la  una  de  la  otra ,  se  apoderase  de 
unos  arcos  ó  conducto  de  agua  que  cae  en  el  mismo  paraje, 
por  donde  se  lleva  la  que  va  ¿  la  villa.  Ejecutólo  luego  así» 
DO  embargante  que  del  lugar  comenzó  á  salir  caball^Ia  ói 
infantería  con  designio,  á  lo  que  pareció,  de  impedir  esta 
traza;  y  porque  á  mano  izquierda,  ¿  la  parte  de  levante, ^ 
iba  subiendo  ¿  una  montañuela  que  está  sobre  uno  de  lo» 
burgos  de  la  tierra  alguna  gente  desmandada  para  recono-' 
oer  el  ejército,  mandó  el  prior  á  D.  Pedro  González  de  Mea* 
doza ,  que  así  por  excusar  esto,  como  por  ganar  aquel  ñtio, 
é  ir  cerrando  el  lugar,  le  ocupase  con  500  arcabnceros  dd 
Tomo  XXXI.  44 
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tercio  de  Ñápeles»  y  no  se  partiese  de  allí  hasta  que  otra 
cosa  le  mandase.  Hízolo  asi»  y  al  mismo  tiempo  que  iH'denó 
estas  cosas  por  irle  ganando,  comenzó  ¿  hacer  el  alojamien- 
to, y  mandó  ¿  un  trompeta  que  fuese  á  la  villa  y  dijese  á 
los  capitanes,  justicia  y  regimiento  della»  que  S.  M.  en- 
viaba al  duque  con  el  ejército  á  tomar  la  posesión  de  este 
reino  que  Dios  le  habia  dado  y  le  tocaba  legítimamente  de 
derecho  y  justicia »  que  así  les  pedia  de  su  parte  viniesen 
á  b  obediencia  y  no  le  perturbasen  lo  que  llanamente  le 
toca*  y  es  suyo  >  porque  cuando  lo  hiciesen  no  podría  excu- 
sar el  rigor  de  que  aprovechándose  de  las  fuerzas  que  allí 
tenia  se  aparejaba  contra  los  rebeldes  é  inobedientes »  pa- 
sándolos á  cuchillo,  y  no  dejando  en  el  lugar  piedra  sobre 
piedra;  y  que  si  pidiesen  tiempo»  les  dijese  que  el  duque  no 
se  les  daría  mas  de  hasta  asentar  el  campo  sobre  la  tierra. 
Detuvieron  al  trompeta  mas  de  dos  horas  y  media»  y  al 
cabo  de  ellas  le  enviaron  con  un  capitán  inglés  que  estaba 
dfií  guarnición  en  la  tierra  al  prior »  el  cual  estaba  con  Sao- 
oho  de  Avila  y  el  ingeniero  Juan  Bautista  Antonell »  hacien- 
do el  alojamiento.  Díjole  de  parte  de  la  villa  que  les  pedia 
les  diese  tiempo  hasta  otro  dia  á  las  diez  para  resolverse» 
porque  estaban  diferentes  el  pueblo  y  los  soldados.  El  prior 
le  respondió  entendiendo  que  este  era  medio  para  entretener 
el  ^ército  hasta  que  les  viniese  socorro,  que  el  duque  no 
les  daría  mas  tiempo  del  que  el  trompeta  les  habia  dicho»  y 
que  asi  debian  mirar  el  peligro  á  que  se  ponían.  Replicó  el 
capitán  que  pues  no  se  admitía  su  propuesta,  que  procura* 
lían  defenderse,  porque  tenían  gente  y  recaudo  para  hacer* 
lo ;  con  lo  cual  le  mandó  el  prior  se  volviese  al  lugar.  A 
esta  sazón  llegó  el  duque  con  lo  restante  del  ejército  en  la 
retaguardia  del  cual,  que  con  la  batalla  y  vanguardia. 
vino  arrimado  al  pié  de  una  montana  donde  está  asenta* 
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do  el  castillo  y  lugar  de  Pálmela ,  cubriendo  los  carros  y 
bagaje  que  venían  por  otro  camino  mas  bajo.  Tocó  arma 
la  gente  de  D.  Antonio,  y  desde  que  pareció  el  prior  á 
vista  de  Setubal  tocando  sus  cajas ,  habia  salido  fuera  da 
las  murallas  descubriendo  un  razonable  golpe  de  gente;  co« 
mienzan  á  descolgarse  algunos  de  ellos  para  ver  si  Iiallarian 
en  que  hacer  daño,  pero  el  recogimiento  grande  con  que 
venia  el  ejército  y  haber  acudido  algunas  compañías  á  en- 
frenarlos, fué  causa  que  luego  se  retiraron.  Después  de  esto 
el  duque  pasó  ¿  reconocer  el  lugar,  y  mandó  á  D.  Pedro 
González  de  Mendoza  que  con  los  500  soldados  del  tercio 
de  Ñapóles  que  estaban  en  la  monlañuela  se  mejorase  la 
vuelta  de  la  batalla  para  que  él  pudiese  reconocer  mejor  el 
logar,  como  lo  hizo,  y  luego  ordenó  ¿  D.  Francés  de  Ala- 
va  hiciese  llenar  y  plantar  él  artillería  á  cien  pasos  de  la 
miH'alla  por  batir  otro  dia  el  lugar.  Ejecutólo  asi,  y  al  ba« 
cer  de  las  trincbeas  comenzó  á  jugar  un  rato  la  arda* 
buceria  de  la  tierra  y  la  de  los  soldados  que  estaban  fue* 
ra ;  pero  no  sucedió  cosa  de  momento  de  la  una  parte  ni 
de  la  otra.  Estando  las  cosas  en  estos  términos,  salieron 
de  la  villa  á  las  12  de  medio  dia  el  capitán  inglés  y  otrot 
dos  de  la  tierra  á  pedir  al  duque  les  diese  de  término  hasta 
las  10 del  dia  «guíente,  y  que  Á  no  les  llegaba  socorro 
ofrecían  de  rendirse .  S.  Ex.^  les  respondió  que  la  honra 
que  ellos  querían  ganar  la  queria  él  para  S.  M.  y  no  par* 
ellos ;  que  se  resolviesen  luego  á  dar  la  plaza ,  donde  no,  qoa 
haría  lo  ¿  que  venia :  volviéronse  al  lugar  diciendo  que  pro- 
curarían defenderle.  Después  desto  á  las  seis  de  la  tarde  sa^ 
lió  uno  de  los  breadores  de  la  batalla  á  decir  al  duque  que 
ellos  se  querían  rendir  y  ser  buenos  vasallos  de  S.  M.;  pero 
que  le  suplicaban  dejase  salir  ios  soldados  con  sus  armas. 
Respondióles  que  ¿  ellos  los  recibía  de  buena  voluntad  y  les 
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perdonaba  lo  pasado;  pero  que  los  soldados  no  liabian  de  sa- 
car de  la  tierra  un  cuchillo.  Volviéronse  á  la  villa  con  esta 
resolución ,  y  otro  dia  al  amanecer  se  entendió  como  la  gen* 
te  de  D.  Antonio  habia  desamparado  la  muralla  y  se  acababa 
de  embarcar  en  algunos  bajeles  que  tienen  en  este  puerto : 
los  soldados  se  arrimaron  luego  á  la  villa  con  ánimo  de  ea<» 
trar  en  ella  si  no  se  rendia ,  y  ejecutáranlo  asi,  si  el  duque  no- 
mandara  al  prior  que  los  retirara ,  y  aunque  con  harta  áiñ^ 
cuitad  lo  hizo ,  porque  fué  necesario  traer  caballería  para  este 
eiecto.  Luego  se  pusieron  guardias  ¿  las  puertas  del  lugar  y 
á  los  burgos  para  que  nadie  entrase  á  hacer  daño,  con  lo  cual 
se  excusó  el  que  los  de  dentro  temian.  A  esta  hora  que  se* 
rian  las  7  de  la  mañana ,  estando  el  prior  en  el  lugar»  tuvo 
aviso  que  acababan  de  llegar  ¿  la  torre  de  la  barra,  que  está 
á  la  boca  de  la  entrada  del  puerto  en  sitio  bien  fuerte ,  cua- 
tro galeras  que  D.  Antonio  enviaba  desde  Lisboa  con  500  in- 
fantes para  socorrer  la  batalla,  por  lo  cual  se  entendió  de 
cuanta  importancia  fué  la  diligencia  que  se  hizo  en  apretar 
á  los  de  dentro.  Hecho  esto ,  el  duque  envió  á  decir  con  un 
trompeta  al  castellano  de  la  torre  que  se  rindiese.  No  respon- 
dió ninguna  cosa.  Quédase  tratando  de  expugnarla.  Los  que 
salieron  de  Setubal  desembarcaron  en  dos  galeones  de  ar- 
mada y  una  urca  de  Ambéres ;  quedan  arrimados  á  la  torre 
para  estorbar  la  entrada  de  la  boca  del  puerto  ¿  nuestra  ar- 
mada. Esta  empresa  ha  sido  tan  importante  por  ser  el  lugar 
y  puerto  la  llave  de  este  reino,  que  no  se  puede  esperar  sino 
que  todo  lo  restante  ha  de  caer  muy  brevemente ,  y  que  se 
lia  de  conseguir  el  fruto  que  merece  la  santa  y  prudentísima 
intención  de  S.  M.  sin  venir  ¿  los  rigores  de  que  este  negó- 
tío  ha  dado  muestras. 

Después  de  escrita  esta  relación  ha  enviado  el  castillo  y 
villa  de  Palmera  ¿  dar  la  obediencia  al  Rey  nuestro  señor. 
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quitados  ios  estandartes  de  D.  Antonio  con  que  ayer  bramó 
el  viento,  y  en  su  lugar  se  ponen  los  de  S.  M.,  cuya  justicia 
y  buena  fortuna »  mediante  la  voluntad  de  Dios ,  lo  favorece 
todo  como  se  puede  desear. 


Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  á  Juan  Del" 
gado ,  fecha  en  Setubal  á  23  de  julio  de  ^  580. 

Sobre  el  aumento  de  sueldo  de  la  caballería, 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Mar  y  tierra,  le- 
gajo núm.  106.) 

MUY  ILL.*  señor: 

Por  la  carta  de  v.  m.  he  visto  que  no  se  halla  ahí  la  co- 
pia de  la  que  S.  M«  me  escribió,  en  que  hada  merced  de  los 
siete  mili  de  crescimiento,  además  de- su  sueldo  ordinario,  á 
los  doscientos  caballos  que  vinieron  ¿  servir  conmigo  de  la 
costa ;  parescerá  desde  principio  de  setiembre  hasta  fin  de 
noviembre,  que  á  mi  parescer  fué  cuando  se  me  escribió ,  y 
cuando  S.  M.  les  hizo  esta  merced ,  fué  del  día  que  saliesen 
á  servir  del  reino :  yo  volví  á  suplicar  se  les  hiciese  del  dia 
que  salieron  de  su  casa ,  porque  estuvieron  cuatro  meses  de- 
tenidos en  Marbella.  A  esto  respondió  S.  M.  que  cuando 
fuese  tiempo  se  ejecutaría  lo  que  ordenase ,  como  lo  verá 
V.  m.  en  copia  de  carta  que  se  me  escribió  en  6  de  enero 
de  este  año ,  por  donde  consta  claro  habérseles  hecho  esta 
merced,  y  cuando  fuera  mayor»  la  merescian^  por  la  buena 
voluntad  con  que  sirven  en|todo  lo  que  se  les  manda.  Su- 
{)lieo  á  v.  m,  que  siendo  posible  se  me  envíe  recado  para 
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que  se  les  pague,  porque  no  desmayen  en  servir  adelante. 
Muy  cierto  estoy  que  si  tengo  ventura  para  que  S.  M.  me 
haga  alguna  merced  en  recompensa  de  mis  servicios  que  ha 
de  ser  por  manos  de  v.  m. ,  las  cuales  beso  por  e)  cuidado 
que  dice  tendría  de  procurarlo  en  toda  ocasión,  en  la  que  se 
ofresciere  del  servicio  de  v.  m. ,  me  emplearé  yo  siempre 
000  mucha  voluntad.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona 
de  V.  m.  guarde,  vida  y  estado  acresciente.  Del  ejército  de 
S,  M.  en  el  burgo  de  Setubal  23  de  julio  de  1580. — Muy 
ilustre  señor ,  B.  L.  M.  de  v.  m.  su  muy  cierto  servidor. — 
Sancho  Dá\ila. 

Sobre  de  la  carta. — Al  muy  ilustre  señor  Juan  Delga- 
do,  mi  señor,  secretario  de  S.  M.  y  de  su  Consejo  de  Guer- 
ra— Badajoz. 


Copia  de  carta  orujinal  de  Sancho  de  Avila  al  tecretario 
Delgado  y  fecha  en  Lisboa  ái  de  setiembre  de  1£80. 


Buen  suceso  de  la  campana  de  Portugal — Muerte  del  capitán 
Joan  Hurtado. 


(Archivo  general  de  Simancas.  — Mar  y  tierra ^  legajo  núm.  101.) 

MUY  ill"  sbRor: 

De  mejores  autores  habrá  entendido  v.  m.  la  victoria  y 
reinos  que  Dios  ha  sido  servido  dar  á  S.  M.  con  tan  poca 
sangre  de  ambas  partes :  á  61  sean  dadas  muchas  gracias. 
El  duque  lo  ha  sabido  tan  bien  encaminar,  que  ha  ahorrado 
á  S.  M.  y  ¿  los  que  venimos  con  él  muchos  dineros  que  se 
gastaran  si  no  se  acabara  en  tan  breve  tiempo,  y  asi  pare-- 
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ce  seria  coDveDienle  que  se  mandase  despedir  á  los  que  nó 
servimos  y  hacemos  costa ,  particularmente  á  los  doscientóB 
caballos  que  vinieron  de  la  costa ,  que  aquí  no  sirven  y  aHá 
podrían  ser  menester.  No  digo  esto  mas  de  por  acordarlos 
en  mis  negocios,  bien  que  si  S.  M«  se  ha  de  acordar  de  mí 
para  hacerme  alguna  merced ,  ha  de  ser  por  mano  de  v.  m., 
y  que  ha  de  ser  por  su  respecto ,  pues  me  la  hace  en  tener- 
los tan  á  su  cargo.  Lo  que  yo  valiere  ha  de  ser  para  servir 
á  V.  m.,  cuya  muy  ilustre  persona  Nuestro  Señor  guarde  y 
en  mayor  estado  acreciente.  De  Lisboa  2  de  setiembre  de 
1580. — ^Muy  ilustre  señor,  B.  L.  M.  de  v.  m.  su  muy  cierto 
servidor. — Sancho  de  Avila. 

Juan  Hurlado,  el  capitán  de  la  compañía  de  Marítella, 
me  dicen  que  murió.  Dejó  un  hijo  mochacho  y  muchas  bi- 
jas, y  no  otro  remedio  para  todos  sino  la  compañía.  Seiri 
buena  obra  acordárselo  ¿  S.  M.  para  que  no  se  le  quite, 
pues  todos  sus  pasados  la  han  servido ,  y  con  mucho  cui- 
dado. 

Sobre. — ^Al  muy  ilustre  señor  Juan  Delgado,  mi  señor, 
secretario  de  S.  M.  y  del  su  Consejo  de  Guerra. — Badajoz.-^ 
M.***  real. 


Copia  de  párrafo  de  consulla  original  del  secrelario  Dele- 
gado ,  á9  de  setiembre  de  1580. 

Sobre  recompensar  los  servicios  de  Sancho  Dávila. 
f  Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  nám.  HO.) 

DE  LETRA  DE  FfiLIPE  2.^ 

El  despacho  para  que  se 
Va  firmado  esto,  y  aun  no    despache  el  armada  eiivtoá 
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ha  venido  lo  de  Antonio  de 
Eraso,  y  irá  todo  con  un 
4)6rreo. 

No  recibo  yo  pesadumbre, 
á  lo  menos  con  lo  que  vos 
me  avisáis,  pues  entiendo 
muy  bien  que  no  se  puede 
mas ,  y  es  bueno  que  hoy  he 
recibido  la  carta  que  va  aquí 
de  Sancho  Dávila;  no  debe 
saber  lo  que  he  ofrecido  á  los 
deite  reino,  y  en  esto  ha- 
teemos de  pensar  mas  lo  que 
será  bien,  que  en  mas  que 
ea  la  persona  consiste  el  ne- 
gocio ;  y  ¿  las  X  venid  acá  á 
la  mañana ;  y  á  Anlonelli  de- 
cir que  si  tiene  algo  que  de- 
drme  venga  acá  mañana  á 
las  dos,  para  que  hecho  esto 
se  pueda  partir  luego  á  su 
obra,  que  no  es  cosa  de  de- 
jarla estando  ya  tan  adelante, 
y  quizá  la  acabará  antes  que 
sea  menester  irse  á  Alarache, 
aunque  esto  no  se  lo  digáis  á 
él  sino  al  duque  si  fuere  me- 
nester después  d¿I  ¡do ;  y  en 
lo  de  las  personas  me  diréis 
mañana  lo  que  habréis  pen- 
sado. 


firmar  de  V.  M.,  y  avise  i 
Antonio  de  Eraso,  para  lo  que 
¿1  ha  de  servir  en  ello  y  lo 
del  Brasil. 

EIl  duque  dice  que  en  nin- 
gima  manera  se  atreverá  á 
scribir  á  Sancho  Dávila  que 
venga  á  lo  que  V.  M.  manda, 
porque  no  le  obedescerá ,  ni 
aunque  V.  M.  se  lo  scriba, 
pues  no  se  le  ha  hecho  mer- 
ced,  y  así  está  muy  fuerte  en 
esto  y  también  en  ser  imposi- 
ble excusar  á  Antonelli ,  por- 
que Cay  rato  no  :«ibe,  según 
dice,  nada,  y  ef  que  fuere  ha 
de  elegir  el  sitio,  y  aun  qui- 
siera otro  mas  que  Antonelli, 
y  yo  mucho  mas  que  nadie 
no  ir  cada  hora  á  V.  M.  con 
estas  demandas  y  respuestas, 
porque  no  es  posible  sino  que 
V.  M.  resciba  pesadumbre,  y 
yo  deseo  harto  que  en  nada  se 
dé  á  V.  M.;  poro  como  no  es 
en  mi  mano ,  no  puede  mas 
de  pesarme;  y  que  V,  M. 
mande  lo  que  se  bará« 
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Nota.  Dentro  de  la  consulta  hay  la  carta  de  Sancho 
de  Avila  que  el  Rey  cita,  y  que  se  copia  á  continuación. 

S.  Li,  R»  H« 

Suplico  ¿  Y.  H.  humílmente  sea  servido  acordarse  de 
mi  y  hacerme  merced ,  porque  yo  vine  aquí  de  la  mattera 
que  se  me  maudó  >  y  lie  estado  y  estoy  muy  couteoto  sir* 
viendo  á  V.  M.»  y  ha  38  años  y  mas  que  soy  soldado  y  nun- 
ca he  rehusado  servicio  que  se  me  mandase  de  Y.  M.,  y  he- 
cho algunos  de  importanda  que  entiendo  son  notorios ,  y 
aunque  no  hobiera  hecho  otros  que  los  que  aqui  hice  en  esta 
jomada  de  Portugal ,  me  parescian  en  otro  sugeto  ó  ventura 
que  la  mía  haber  merescido  una  gran  honra  y  acreeenta* 
miento ,  y  mas  por  la  razón  de  habernoe  Y  M.  tanto  honra- 
do y  acrescentado  con  cargos,  levantándome  de  un  pobre 
hombre  soldado  á  darme  en  la  guerra  tan  buen  lugar ,  y 
cualquiera  dellos  sé  que  es  mayor  paga  que  cuantos  servicios 
yo  tengo  hechos ,  y  ansí  por  esta  obligación  nunca  se  ha  can* 
fiado  mi  voluntad  de  desear  emplear  lo  que  me  queda  de  la 
vida  en  todas  las  ocasiones  que  fuere  bueno  y  me  mandare 
servir»  como  siempre  lo  he  hecho,  sin  pensar  otra  cosa  sino 
á  la  honra,  y  á  ello  y  no  á  interese,  si  no  fuere  por  la  mano  y 
merced  de  Y.  M.,  que  si  yo  pudiese  en  esto  y  mis  servicios 
hacer  capaz  á  Y.  M.  de  que  entendiese  la  verdad ,  sé  cierto 
quedaría  Y.  M.  muy  satisfecho,  y  yo  sería  muy  honrado  y 
acrecentado,  y  no  se  habría  dado  lugar  á  las  indicaciones  y 
á  otras  cosas,  y  esto  bien  entiendo  que  Y.  M.  no  lo  ha  po- 
dido rehusar ,  porque  yo  no  tengo  tantos  amigos  donde  pue- 
dan informar ,  y  sospecha  que  he  tenido  y  tengo  de  algunos 
apasionados  para  hacerme  los  oficios,  aunque  yo  no  sé  razón 
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que  lengaD  sino  es  la  culpa  de  sus  hermanos  y  deudos »  en 
que  yo  me  habré  moslrado  por  el  servicio  de  V.  M.  y  no 
particular  ninguno  mió,  y  así  espero  en  la  gran  clemencia 
de  V.  M.  y  grandeza,  si  no  me  muero,  rescibir  muchas  mer* 
cedes  y  honras  por  su  mano ,  y  yo  serviré  en  lo  que  se  ofres- 
ciere  y  se  me  mandare ,  aunque  tengo  ya  pasado  lo  mejor  de 
mi  vida  sin  tener  hacienda  ni  otra  cosa  en  propiedad ,  sino 
es  los  dos  mil  florines  que  Y.  H.  me  hizo  merced  cuando  la 
batalla  de  Hoque ,  que  aun  hasta  ahora  no  se  me  han  con- 
signado, y  deseo  por  memoria  de  haber  servido  á  V.  M.  en 
este  tiempo,  dejarla  de  alguna  memoria  y  propiedad  en  este 
reino,  y  aquí  me  dicen  que  por  muerte  de  Marlin  Vaez  Zer- 
nacbe ,  viene  á  la  corona  cierta  hacienda  y  jurisdicción  de 
aquí  de  Gaya ,  y  ásimesmo  una  hacienda  que  llaman  los  Re- 
gengos  de  Maya ,  que  fueron  de  un  tal  Mera  que  murió ,  y 
la  alcaidía  y  gobierno  de  Ponte  de  Limia ,  que  también  en- 
tiendo está  agora  i  proveer  de  V.  M.,  y  esta  merced  queria 
de  V.  M.  por  tener  una  cosa,  porque  no  la  tengo  ahí  en  todo 
el  mundo ,  aunque  no  la  quiero  para  vivir  mientras  bebiere 
esk  que  me  emplear  para  el  servicio  de  V.  M.,  sino  para  po- 
der dejar  por  alguna  memoria  ¿  mi  hijo.  Nuestro  Señor  la 
vida  y  real  persona  de  Y.  M.  conserve  con  aumento  de  ma- 
yores reinos.  Desta  quinta  de  Gaya  y  de  agosto  29  de  1580. 
— S.  C.  R.  M. — Besa  los  pies  de  Y.  M. — Sancho  Dávila. 
Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  nuestro  sefior. 
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También  hay  con  esta  carta  la  consulta  original  que  se 
copia  á  continuación  del  secretario  Delgado,  de  setiem^ 
bre  iO  de  1580. 

DB  MANO  DB  FELIPE  2.^ 


Hay  dos  ó  tres  cosas  en 
esta  carta  que  es  menester 
mirarse  como  se  escriben ,  y 
podrían  traer  inconveniente  ¿ 
mi  parecer ,  y  por  esto  no  la 
he  firmado,  pues  hay  poco 
de  aquí  al  martes  que  podréis 
venir  acá  ¿  la  mañana ,  y  en- 
tonces me  hablareis  en  esto 
y  en  lo  demás  que  aquí  de- 
cís, y  también  en  lo  de  San- 
cho de  Avila,  que  no  me  con- 
tenta mucho  su  papel,  y  tam- 
bién me  acordad  en  la  me* 
moría  de  Arsenios. 


Porque  la  necesidad  de  ha- 
ber dinero  es  tan  forzosa ,  va 
hecha  la  cédula  para  el  asis- 
tente en  la  conformidad  de  las 
cosas  que  se  podría  sacar  que 
el  Consejo  de  Hacienda  apun* 
ta  en  lo  que  consulto  á  V.  M. » 
y  cuando  hable  á  V.  M.»  diré 
lo  que  se  me  ofrece  para  lo 
de  adelante  en  las  provisiones 
de  Flándes  y  otras  cosas,  por- 
que según  lo  que  el  Consejo 
consulta  veo  que  se  impoml»* 
litan  de  remedio  para  adelafi* 
te  y  aun  para  lo  de  acá ,  y 
como  lo  que  yo  tengo  pa^- 
ra  tratar  con  V.  M.  es  algo 
largo ,  y  hoy  y  mañana  lu- 
nes V.  M.  tiene  bien  que  ha- 
cer, quedará  para  del  lunes 
adelante,  cuando  V.  M.  sea 
servido,  que  no  trae  inconve- 
niente esta  dilación. 

Ei  papel  de  Sancho  de  Avi- 
la me  dan  agora  después  de 
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lo  que  anoche  escribí  á  V.  M. ; 
cuando  vaya  á  hablar  yo  á 
V.  M.  lo  llevaré  para  decir  á 
V.  M.  sobre  el  segundo  punto 
lo  que  él  y  yo  habíamos  tra- 
tado en  el  estado  en  que  dejó 
lo  de  Bayona,  y  lo  demás  que 
V.  M.  manda  sepa  del. 


Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  á  Sancho  de  Avilan 
fechada  en  Badajoz  áS  de  octubre  de  1580. 

Qne  cumpla  las  órdenes  que  el  duque  de  Alba  le  diere  para  la 
empresa  que  lleva  entre  manos. 

(Archivo  general  de  Simancas.^ Estado,  legajo  núm.  432.^ 

El  Rey. — Sancho  de  Avila ,  mi  capitán  general  de  la 
costa  del  reino  de  Granada :  Mucho  contentamiento  he  teni- 
do de  la  elección  que  el  duque  de  Alba  hizo  de  vuestra  perso- 
na para  la  empresa  que  lleváis  entre  manos,  porque  estoy 
muy  conGado  que  (mediante  vuestra  industria  y  buena  dili- 
gencia) ha  de  tener  el  buen  suceso  que  han  tenido  todas  las 
otras  que  se  os  han  encargado ;  y  porque  yo  escribo  al  du- 
que lo  que  en  respecto  della  se  me  ofresce ,  os  encargo  y 
mando  que  vos  hagáis  y  cumpláis  punlualmenle  lo  que  él 
os  ordenare ,  que  de  aquello  seré  muy  servido.  De  Badajoz 
.á  8  de  octubre.  M.  D.  lxxx"* — Yo  el  Rey. — Por  mandado 
de  S.  M. — Gabriel  de  Zayas. 
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Gopia  de  minula  de  despacho  del  Rey  á  Sancho  de  A,vi^ 
la^  fecha  en  Badajoz  á  20  de  octubre  de  1380. 

PantaleoD  de  Saa. 
^Archivo  general  de  Smaticas.— Estado,  Legajo  núm.  423 J; 

A  Sancho  de  Avila. — El  Rey. — Bico  debéis  tener  noti- 
cia de  la  calidad  y  méritos  de  Pantaleon  de  Saa,  y  trabajo  y 
peligro  en  que  se  vio  al  tiempo  que  D.  Antonio  entró  en 
Oporto,  por  estar  constante  como  tan  leal  y  buen  caballero 
en  mi  obediencia  y  servicio ;  y  porque  siendo  cierto  que  co- 
mo tal  hará  de  su  parte  lo  posible  para  que  se  cobre  aque«; 
lia  ciudad,  le  escribo  y  envío  á  mandar  que  se  vaya  á  re« 
sidir  cerca  de  vuestra  persona,  para  os  advertir  de  lo  que 
él  viere  que  conviene.  Os  encargo  y  mando  le  bagáis  el  aco- 
gimiento y  tratamiento  que  es  razón ,  y  le  honréis  y  favo- 
rezcáis cuanto  sabéis  que  lo  meresce ,  que  en  ello  me  bards 
acepto  placer  y  servicio.  De  Badajoz  á  20  de  octubre  de 
1580. — ^Yo  el  rey. — Gabriel  de  Zayas. 
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Capia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  al  secretario 
Delgado,  fecha  en  Oporto  á  22  de  octubre  de  1580. 

Toma  de  Oporto. 
(Archivo  general  de  Simancas.— Mar  y  tierra,  legajo  núm.  lOi.^ 

MUY   ILL.*    señor: 

Doy  el  parabién  á  v.  m.  de  la  victoria  que  Dios  ha  dado 
hoy  á  S.  M.  en  haberse  recobrado  á  Oporto ,  y  roto  la  gente 
de  D.  Antonio ,  aunque  él  huyó ;  y  téngalo  S.  M.  en  mucho, 
porque  cierto  yo  no  me  he  hallado  en  cosa  que  tanto  cuida* 
do  me  haya  dado,  ni  con  tanta  dificultad  como  ha  habido.  He 
enviado  la  caballería  en  seguimiento  de  D.  Antonio,  y  tomó 
mucho  la  delantera  él  y  los  suyos ,  y  asi  no  se  ha  aprendido 
ninguno  de  ellos.  No  sé  estos  estados  de  los  que  le  han  des* 
servido  como  el  conde  Mioso  y  el  de  Fera,  para  que  lo 
quiere  S.  M.  También  renuncia  el  priorato  de  Ocrato  don 
Antonio.  V.  m.  crea  que  todavía  echo  menos  no  tener  car* 
ta  de  S.  M.  ni  de  sus  secretarios ,  y  particularmente  de 
V.  m.  que  es  tan  mi  señor,  y  el  no  hacer  yo  otra  cosa  sino 
servir  y  trabajar ,  y  haber  gastado  y  jugado  todo  lo  que  ten- 
go ;  y  prometo ,  que  hay  horas  que  diese  yo  lo  que  me  que- 
da por  no  me  ver  en  las  cosas  que  pasan.  He  tenido  siem- 
pre mucha  confianza,  y  la  tengo  en  la  merced  que  v.  m. 
me  ha  hecho  y  hace.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona 
de  V.  m.  guarde  y  estado  acreciente  como  sus  servidores 
deseamos.  De  Oporto  22  de  octubre  de  1580.  Muy  ilustre 
señor,  B.  L.  M.  de  v.  m.  su  servidor. — Sancho  Davila. 

•  Suplico  á  V.  m.  mande  enviar  la  que  va  para  D.  Fran- 
cisco de  Guriel  luego. 
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Sobre. — Al  muy  ilustre  sdSor  el  secretario  Delgado ,  mi 
señor* 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Delgado,  fecha  en  Lisboa  á  23  de  octubre  de  1580. 


D.  Antonio,  prior  de  Grato ~ Hospital— Prisión  de  ingleses - 
Dinero— Tenerife— D.  Martin  de  Ajrgote  y  Pedro  de  Ayala— Pro- 
visiones. 


(Archivo  general  de  Simancas.— Mar  y  tierra,  legajo  núm.  101.) 

Mmr  Mag/®  Señor  : 

He  recibido  dos  cartas  de  v.  m.  de  19  deste,  y  con  am« 
bas  muy  particular  merced  y  contentamienta.  La  relación  de 
todo  lo  que  se  ba  proveido  y  ordenado  á  los  fronteros,  he  vis* 
to,  y  está  muy  bien.  Los  de  Galicia  no  estarán  muy  lejos  de 
Sancho  de  Avila ,  porque  D.  Antonio  no  se  puede  ya  mudar 
de  esta  parte  de  Duero,  estando  Sancho  de  Avila  donde  es- 
ti,  y  asi  estará  siempre  cerca  de  Galicia,  y  aunque  mas 
asigure  Nufio  Alvarez  que  la  consignación  en  las  rentas  de 
Portugal,  será  cierta,  yo  aseguro  á  v.  m.  que  no  se  cum- 
plirá ,  ni  darán  un  solo  maravedí ;  y  créame  lo  que  yo  le 
digo,  tanto  mas  que  todos  aquellos  lugares  están  por  don 
Antonio,  y  si  hubiere  alguna  cosa  caida,  él  lo  habrá  reco- 
gido. 

Con  el  hospital  se  tiene  toda  la  cuenta  que  es  posible ; 
tiénele  á  su  cargo  el  teniente  que  tenia  D.  Gaspar,  que  era 
un  capellán  mió  que  sirvió  de  administrador  en  el  hospital  del 
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E».'dict%T«  t^  ejército  de  Flándes  cuando  yo  estuve  allí  í  don 
bardii7^!auos.  m!  Gaspar  me  mató  para  que  se  le  diese,  y  no  lo 

holgara  de   saber         ,       ,  ,  oi     »»  .,    , 

ti  e«tá  bucDo  ya,  quisc  haccr  hasta  que  S.  M.  me  envió  á  man- 

dar  que  lo  hiciese.  Es  un  hombre  para  mucho 
y  de  gran  caridad  y  cristiandad ;  está  agora 
muy  malo  de  tabardillo,  no  sé  en  lo  que  parará. 
La  diligencia  para  que  se  castiguen  los  sol- 
dados es  muy  necesaria,  porque  no  queda  aquí 
uno  solo;  pienso  en  despachando  estas  naves 
á  Sancho  de  Avila  tomarles  muestra  de  la  no- 
che á  la  mañana,  porque  en  la  pasada,  v.  m. 
crea  cierto  que  fueron  mas  de  cuatro  mil  las 
plazas  que  robaron. 

«•5K*  "  "*  ^  ^^  '^  ^®'  particular  de  Agustin  Clerg,  in- 
glés, yo  he  hallado  aquf  también  reseñen  tos. 
De  lo  que  D.  Bernardino  escribe,  he  platicado 
con  el  marqués  que  seria  bien  prendelle ,  y  asi 
queda  ya  preso  y  todos  sus  marineros,  porque 
uno  dellos  es  el  que  le  ha  descubierto,  y  dice 
puntualmente  lo  que  D.  Bernardino  escribe. 

Los  cient  mil  ducados  que  S.  M.  ha  man- 
dado se  traigan  aqui ,  yo  no  sé  la  gente  que 
allá  sale  á  robar  á  los  caminos ,  pero  si  los  cin- 
Que  tan  100  ar*  cucuta  arcabuccros  á  caballo  y  sesenta  infan- 

eabuceros  de  pié 

y  de  caballo  que  tos  fucscn  hombrcs  Quc  scpau  menear  los  arca- 

piensoqueaonbas-  ^  i^ 

ITÍo'SXleÍMDt  buces,  muy  seguros  podrían  venir;  pero  temo 
un^bcrraüo.-io  ^^^  j^g  ¿^  ¿  caballo  uo  Sabrán  poco  ni  mucho 

valerse  de  sus  armas :  allá  se  verá  mejor  esto, 


(I)  Las  apuntaciones  marginales  qtie  se  hallan  en  esta  carta,  son 
decretos  que  recayeron  sobre  algunos  de  sus  párrafos,  decretos  que  se 
hfdlan  en  la  carpeta  al  lado  de  los  ewtractos  formados  en  seoreiaría. 


pues  sabrán  poco  mas  d  menos  la  gente  que 
suele  salir  á  los  caminos.  De  estos  cient  mili 
ducados  ya  v.  ro.  vio  por  lo  (fue  le  escribí ^  los 
be  menester  proveer,  y  también  verá  por  aqüe» 
lio  que  no  serán  llegados  cuando  estén  gastan 
dos^  y  que  asi  convemá  hacer  una  ¡Hrovision 
de  veras,  pues  sin  dinero  no  se  puede  entre«» 
tener  en  ninguna  manera  esto.  A  la  relación 
de  lo  que  será  gastado,  se  va  dando  toda  la 
priesa  posible ;  en  estando  acabada,  la  enviaré 
á  V.  m. 

He  visto  lo  que  escrtben.de  Galicia  eldnsK 
gente  y  Juan  Martínez,  de  Recaído,  y  cobfiDnM 
aquello  tengo  por  cierto  estarán  aqui  pre^tov  • 
A  Andrés  de  Alba  se  le  ha  dado  razoo  ds 
todo  loque  v.  m.  me  lia  escrito  tocante  á  bts: 
tímenlos  y  vituallas ;  hele  ordenado  que  sa<{ué 
una  relación  de  lodos  los  que  bay^en  'ser,^  ail 
en  esta  cibdad,  como  en  Gaseaos ,  Setubal  y 
Montemiiyor;  en  eslafidp  heciha,  la.  enviaré 
á  V.  m. 

Lo  que  ha  escrito  Juan  Alvarez  de  Fpnse* 
••?JSitaT"'«?^r*-  ^'  góbernadoi-  de  Teneriftr,  y  la  téladori  qtie 
¿¡híüinduT?^  V.  m.  me  envió  de  16  qué  páreice  allá  'se  ¿é¿e 
«Su^VgunTadde  provccr  para  la  seguridad  de  las  flotas  que  na* 
que *u*Ex"  lo tci  Vcfrau  á  las  ludias  y  Tierra-Firmé,  be  visto: 

y  enfríe  con  bre-        ^  •* 

tedad.  tratarlo  be  todqcpn  el  marqués,  aunqy^  yo 

soy  tan  mal  platico  en  estas  materias  que  ser- 
virá poco  m|  voto;  pero  d  del  maírqliéa  podrá 
suplir  por  amboa  #  porque  yo  eA  las  eoeas '  que 
no  sé  no  querría  hablar  poique  no  se  riam^ 
mf  losque  lassabePi  comoalguna  veximeamo- 
ToMO  XXXI  15 
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leeerá  i  mi  de  ver  hablar  en  mi  facultad  á  los  que  no  tleneÉT 
pr&cüca  de  ella. 

.i  Ba  el  parücttiar  del  maese  de  campo  don  Marlin  de  Ar« 
gote»  no  roe  be  resuelto  hasta  ver  el  suceso  de  D.  Antonio ; 
j¡  pues  S.  M.  ha  de  traer  el  titulo  de  Pedro  de  Ayala  y  ha  de 
vemr  repartido  en  dos  parles  de  vanguardia  y  retaguardia»  se 
pedria  encargar  á  dos  capitanes  sin  que  sea  menester  maese 
decampo;  y  si  D.  Martin  faltase  de  aquí,  se  desbaria  esa  po« 
ch  gente  que  tiene  en  su  tercio,  tanto  mas  que  tiene  tan 
poca  salud  para  servir  como  Pedro  de  Ayala. 

La  provisión  que  S.  M.  manda  se  baga  para  el  armada, 
ha  dicho  al  marqués;  parécele  que  es  imposible  poder  entre- 
lOMf  los  navios  con  tan  poco  dinero;  y  porque  él  escribirá 
mas  particuiarmeote  las  razones  que  da  en  esto,  remitién- 
dome á  su  reladon,  acabo  rogando  á  Nuestro  Se&or  guarde 
y  acreciente  la  muy  roagniflca  persona  de  v.  m.  De  Lisboa 
á  93  de  octubre  1580.*^  A  lo  que  v.  m.  me  mandare. — El 
duque  de  Alba. 

f   .  Sobre. — Al  muy  magnifico  seQor  el  señor  Juan. .  .fsicj. . . 
y  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M. — ^Badajoz. 

Copia  de  puntee  de  caria  de  Sancho  de  Avila  al  duque  de 
4lia.  De  Moneüerio  de  Pálmela  a  28  de  octubre  de  1580. 

é 

Llegada  de  gallegos  y  portugueses  á  Yíana. 
(Arehivo  ffenera!  dé  Simancas.— Estado ,  legqfo  núm.  H6.) 

Que  hablan  llegado  á  Viana  hasta  300  gallegos  y  otros 
tvitos  portugueses  de  los  que  huyeron  á  Galicia ,  y  se  dccia 
4m  el  conde  de  Lemos  venia  tras  ellos,  y  pensaba  gober- 
Miio  todo ;  que  seria  cosa  fuerte  para  el  ejército ,  habiendo 
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allanado  la  tierra ,  y  para  l09  naturales  que  el  gobi  emo  de 
los  lugares  se  pusiese  en  manos  de  los  huidos. 

Que  se  eseríba  á  los  puertos  que  estén  con  cuidado  no 
se  vaya  por  dios  D  •  Antonio. 

Que  quedando  el  gobierno  al  conde,  se  podía  entretener' 
aquella  gente  en  la  comarca  de  Goimbra  y  Montemor,  por' 
su  fertilidad  y  ser  tan  culpada. 


'».! 


Copia  de  minuta  de  despacho  del  Rey  á  Sancho  de  Avila, 

éúllimoé  de  octubre  de  1580. 

Le  da  las  gracias  al  ejército  por  haber  tomado  á  Oporto. 

f Archivo  getieral  de  Simancas.  -^  Estado  ^  legajo  núm  43i(.) 

A  Sancho  de  AvITa.— El  duque  de  Alba  me  envió  las 
cartas  que  le  escribistes  á  22  y  23  del  presente,  por  las 
cuales  y  relación  del  capitán  Serrano  que  las  trujo ,  holgué 
mucho  de  entender  de  la  manera  que  mediante  vuestra  in«- 
dustria  y  inteligencia,  y  la  buena  orden  que  distes  én  tbdo, 
se  rompió  y  venció  en  tan  poco  rato  la  gente  áe  D.  AnUH 
nio ,  y  se  cobró  esa  ciudad  de  Oporto,  que  lo  he  tenido  'pikf 
servicio  tan  acepto  y  de  tanta  importancia ,  que  me  quedéír&* 
muy  en  memoria  con  los  otros  muchos  que  me  hábeik  bé^' 
cbo  para  os  hacer  por  ellos  el  favor  y  merced  que  mebecfeisf,* 
y  sobre  este  presupuesto  os  eoeargo  mucho  uséis  de  loBÍn¿« 
dios  posibles  para  haber  é  las  manos  i  D.  Antonio  qué  segiitf 
aquí  se  ha  dicho  se  Irnbia  ido  á  meter  en  Viana ,  dond^ya 
el  obispo  de  la  Guarda,  que  también  se  ha  de  procut^'dicí 
prender,  pues  como  sabéis  ha  sido  el  consejero  y  gtifa'dé 
lodos  los  males  que  ha  hecho  D.  Antonio;  y  porqué  stfbi-e 


esto  y  otras  cosas  escribo  al  duque  lo  que  mas  ocurre  cum* 
plirse ,  haréis  lo  que  ¿1  os  advirtiere  y  ordeuare  con  la  vo- 
luotad  y  difigencia  que  acostumbráis ;  y  daréis  de  mi  parle 
las  gracias  que  se  debeu  á  los  maestres  de  campo ,  caiHtaiies 
y  soldados  de  ese  ejércilo,  por  lo  bien  que  me  sirvieron  en 
esa  facción ,  que  fué  como  de  ellos  lo  esperaba ,  y  asi  mi^ 
queda  de  lodos  en  general  y  en  pai*l¡cular  la  satisfacción  qi^. 
merecen.  De  Badajoz  ¿  últimos  de  octubre  de  1580. 


Copia  de  carta  original  del  prior  D.  Hernando  al  secreta* 
rio  Zayas,  fechada  en  Lisboa  a      de  octubre  de  1580. 

Se  queja  de  los  que  no  conociendo  el  arte  de  la  guerra ,  critican 

las  operaciones  militares. 

»  ■  .1 

(Arcíüvo  general  de  Simancas,-^ Estado ^  legajo  núm.  410.) 


Illtrs.  Skñoa  : 


•  • 


Confíeso  á  v.  m.  que  fuera  del  servicio  de  Dios  y  del  Ijl^y 
(que  es  lo  que  principalmente  se  ha  de  pretender)  un^  de 
las  cosas,  por  que  con  mayor  ansia  he  deseado  el  remale  des-, 
ta  jornada  de  la  manera  que  le  esperaba,  ha  sido  la  lásliin^i. 
grande  que  he  tenido  al  duque,  pues  amigos  y  enemiga^ 
tan  contra  razón  nos  han  querido  cargar  no  los  buenos  sub* 
cesos  y  victorias  que  en  la  conquista  deste  reino  se  lum  te- 
nido, sino  las  ^ventoras  que  se  han  imaginado  podían  sub* 
ceder  de  bajase  escapado  D.  Antonio,  como  si  aquí  le  tu- 
viéramos en  la  manga ,  y  se  pudiera  dejar  un  pueblo  tan 
grande  y  poderoso  como  este  á  lumbre  de  pajas,  sin  el  freno 
de  un  ejército  que  por  lo  menos  habia  menester  en  aquella 
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saxon  (y  levantarnos  á  ciegas  con  el  que  teníamos  para  ir  i 
buscar  á  D.  Antonio,  sin  saber  donJe  ó  en  qué  fonua),  y 
cuando  se  entendió  que  haciendo  mas  mudanzas  que  tiene 
una  pavana,  y  va  saltando  de  un  lugar  á  otro  hasta  llegar  'á 
Santaren ,  de  alK  á  Montemor ,  luego  á  Coimbra  y  otros  In* 
gares  deste  reino  que  estaban  á  su  devoción ,  no  era  cosa  dé 
tan  poca  consideración  enviar  asi  de  presto  400  ó  500  ca** 
ballos  para  emprender  este  negocio.  El  duque  como  maestro 
^1  arte  quiso  asegurar  lo  principal  que  es  esta  ciudad,  y  de 
ia  cabeza  acudir  á  los  otros  miembros  con  sazón  y  de  mi- 
nera que  se  constguie^ie  lo  que  se  ha  conseguido  por  no  po^ 
ner  el  fuego  en  manos  de  la  fortuna ,  que  suele  burlar  dé 
quien  ia  tietíe  en  poco,  y  pudiera  ser  fácilmente  lo  hiciera  si 
no  se  enviara  el  buen  golpe  de  gente  que  se  envió  con  d 
tiento  y  miramiento  que  s&hizo;  y  digo  á  v.  m.  que  manque 
el  duque  quisiera  proceder  direrentemente,  creo  que  Dios,  ^qoe 
es  ef  que  verdaderamente  ha  guiado  este  negocio ,  no  fiíéra 
servido  de  que  se  luciera  por  otro  camino,  pues  permitió  que 
este  ejército  eofermase  tan  de  golpe  en  aquel  tiempo  del  ca- 
tarro y  talenluras,  que  tan  generales  han  sido,  que  ni  pudie^ 
wt  |iaftir  de  aquí  ios  españoles  en  doce  dias  de^ues^^  qué 
se  resolvió  lo  bieiesen,  ni  Hegar  nuestra  gente  á  Oporto  ha^ 
ta  agora;  pero  el  mal  es,  seAor ,  que  los  que  profesan  esta 
facultad ,  y  los  qué  no  b  profesan,  todos  quieren  ser  gené<> 
rales;  que  el  ejército  sea  encantado;  siempre  invencible'; 
que  viva  del  aire ,  án  hacer  cuenta  de  ninguna  falta  ni  m- 
eeddad;  que  ea  ninguna  cosa  haya  eonlrarios,  ni  desghieiaf; 
y  no  solamente  quieren  esto ,  pero  que  tam)>ien  las  victoria^ 
y  reinos  se  ganen  por  el  camtno  que  á  ellcs  les  parece,  y  tía 
por  el  que  conviene,  que  aun  deska  libertad  quieren  privar 
al  que  lleva  acneslasld  máquina  de  estos  trabajos,  y  sedes- 
vela  dias  V  noches  en  eüos.  A  decir  á  v.  tu.  verdad,  de  Nb 
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^lo  solo  da  pena  lo  que  David  dijo  hablando  eon  Dios :  ami- 
ei  mei  et  proximi  mei  adversum  tne^  de  manera  que  coa 
razón  podemos  decir  que  la  fé  solamente  ha  permanecido 
en  Israel;  en  fín ,  ordénalo  Nuestro  Sefior  como  ve  que  con* 
viene  á  su  servicio,  y  asi  lo  ha  hecho  aquf.  Todo  este  rei- 
no queda  por  S.  M.  sin  que  haya  lugar  de  cuatro  casas  que 
ose  alzar  cabeza,  de  que  doy  á  v.  m.  mili  veces  la  norabue* 
na  como  el  mas  interesado  en  estas  victorias  y  subcesos ,  y 
de  esa  particularmente  que  ha  sido  del  duque,  á  quien  la 
qj^ro  atribuir,  y  no  á  S.  M.,  porque  con  ella  ha  vencido 
la  malignidad  de  los  que  tan  sin  propósito,  y  con  tan  poca 
filática  de  los  negocios  y  casos  de  la  guerra ,  emulaban  sus 
acciones.  Sancho  de  Avila  tiene  orden  muchos  dias  ha,  y  se 
le  ha  enviado  de  nuevo ,  para  que  con  grandísimo  cuidado 
siga  á  D.  Antonio ;  asi  lo  hace  y  lo  hará  por  el  camino  y  tra- 
za que  conviene.  Tengo  grande  esperanza  que  le  habremos 
i  las  manos  por  el  esfuerzo  y  diligencias  que  para  esto  se 
han  hecho  y  hacen  que  son  las  posibles.  1^  con  todos  estos 
medios  que  digo,  que  para  en  carta  serian  muy  largos,  se  es- 
capa, los  hombres  no  son  ángeles  ni  pueden  lo  imposible;  de 
cualquier  manera  que  sea  esto  es  acabado  ^in  ningún  gene* 
ro  de  dubda,  y  tras  haber  ganado  un  reino,  y  tal,  sin  nin- 
gún encuentro,  desgracia  ni  pérdida  eon  tan  poca  sangre 
de  los  nuestros  ,  que  no  debe  haber  costado  cien  hombres 
mas  que  cien  mili ,  muy  alegremente  llevaremos  en  pacien- 
cia estas  cargas,  pues  se  ha  cumplido  con  Dios,  con  el  rey 
y  eon  la  patria «  de  la  manera  que  se  ha  hecho.  Suplico  i 
V.  m.  favorezca  en  lo  que  se  ofreciere  al  capitán  Serrano 
^que  es  muy  buen  soldado  y  ha  servido  como  tal  á  S.  M.  No 
pudo  llevar  ayer  esta  carta  por  la  priesa  de  la  partida. 
V.  m.  me  avise  de  su  salud,  pues  sabe  la  merced  y  regalo 
que  recibiré  de  entender  sea  tan  cumplida  como  yo  se  la 
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ieseo:  déla  Nuestro  Seoor  á  v.  m.  muehos  aSos  y  gwrde  su 
Uustre  personacoD  el  acreceataimento  de  estado  que  merece. 
De  Uaboa  ¿  de  octubre  1580 — Suplico  á  v.  m.  con  todo 
encarecimiento  se  acuerde  del  negocio  de  Diego  González, 
tules  lo  que  ha  servido  á  S.  M.,  su  necesidad  y  muchas  bue* 
ñas  partes  tienen  tan  merecida  la  que  se  hiciere  ,  que  para 
mí  sari  muy  grande. — Servidor  de  v.  m. — El  prior  D.  Her- 
nando. 

Sobra  de  la  carta.  —Al  III''  señor  el  señor  Gabriel  Zayas, 
secretario  y  del  Gonsqo  de  Estado  de  S.  M. — Badajoz. 

Capia  de  párrafo  de  consulta  original  del  secretarlo  Del- 
gado,  á  ÍT  de  noviembre  de  1580  (1). 

(Archivo  general  de  Simancas.— Mar  y  (ierra,  legajo  núm.  94  J 


DE  LETRA    DE    FELIPE    2.^ 
TIENE  EL  ORIGINAL   EL  DE- 
CRETO SIGUIENTE  : 

Venid  á  la  mañana  ¿  las 
9 ,  y  me  acordad  esto  para 
que  veamos  lo  qoe  conten- 
drA;  y  me  haréis  relación 
ée  lo  de  hoy ,  y  digo  qué 
ole  parece  bien  lo  que  deds» 
y  que  es  mejor  que  se  es*- 
arÜMi  al  duque  de  Medina 
Sdonia  qoe  si  quiere  pida 
parecer  á  Sancho  de  Avila; 


Habiendo  hecho  el  despa- 
cho para  Sancho  de  Avila  en 
conformidad  de  lo  que  V.  M. 
me  dijo  y  en  qoe  decia  que  el 
tiempo  que  estuviese  en  Ala* 
rache  entendiendo  en  lo  que 
se  le  ordenaba  aconsejase  al 
duque  de  Medina  Sidonia  y 
Pedro  Venegas  de  Córdoba  lo 
que  le  ocurriese  y  pareciese 


(1)  EsdttdesQ  si  díoeasi  ó  1581.  Hállase  sntre  papeles  de  1580. 
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pero  maáana  lo  veremos ,  y  convenir  en  las  cosas  qae  se 
por  esto  no  he  Armado  lo  ofreciesen  como  persona  de 
dd  daque*  tanta  práctica  y  experiencia 

en  semejantes  cosas  y  de  for* 
tilicaciones ;  me  envió  i  de» 
cir  d  duque  de  Alba  que  in* 
tes  que  se  escribiese  en  lim- 
pio f  le  quería  ver ,  y  envíese* 
le  para  este  efecto ,  y  afiadió 
en  el  lugar  dello ,  que  asi  en 
la  jornada  hasta  llegar  á  Ala* 
rache,  como  después  en  lo  que 
toca  i  la  forüGcadon ,  custo- 
dia y  seguridad  dalla ,  acon- 
seje y  dé  parecer  al  duque  de 
Medina  Sidonia  y  i  Pedro  Ve- 
negas  de  Córdoba ,  y  á  ellos 
que  le  tomen  del,  y  aunque 
por  decírseles  en  él  con  pa- 
labras precisas ,  como  V.  M. 
verá  por  las  cartas  qoe  v'mie- 
ron  Armadas,  que  vuelvo  á 
enviar  aqui ,  cuando  envié  á 
Armar  el  despacho,  quise  ad- 
verUrio  á  V.  M. ,  y  débelo  de 
hacer  por  entender  que  V.  M. 
lo  veria  en  él ,  y  después  por 
lo  que  V.  M.  ha  puesto  en  la 
cédula,  que  no  sabe  V.  M. 
como  tomará  Pedro  Venegas 
el  decir  que  le  ordene  Sancho 
de  Avila ,  y  cree  bastará  que 
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)  : 


hable  con  los  dcmá<9 ,  y  á  Pe- 
dro Venegas  decir  que  haga 
que  sigan  la  orden  que  en 
aquello  les  diere  Sancho  de 
Avila,  en  cuya  conformidad 
va  liecha  la  cédula,  porque 
podría  ser  que  el  duque  de 
Medina  Sidonia  se  enviase  á 
sentir  en  decirle. por  palabras 
precisas  que  tome  el  consejo 
y  paFe<3er  de  Sancho  de  Avi- 
la 9  me  ha  parecido  avisar  do- 
Ho  á  V.  M. 


C$fi€  de  caria  original  de  Sancha  de  Avila  á  S.  M.,  fe- 
chada en  Oparto  á  29  de  novienü^re  de  1580^ 

Se  qoeja  de  que  no  se  hayan  reeoropensado  sus  senricios. 

f Archivo  fcnerél  de  Simancas.— Esíado ,  legajo  núm.  tíO.) 

S.  C.  R.  M. 

La  carta  de  V.  M.  de  último  de  octubre  recibí  á  20  de 
este,  y  el  mayor  contentamiento  que  me  pudiera  venir ,  por- 
que ningunos  servicios  hay  en  el  mundo  que  pudiesen  lle- 
gar á  tan  altas  mercedes ;  de  mi  voluntad  creo  habrá  cono- 
cido V.  M.  la  con  que  me  he  empleado  en  todas  las  ocasio- 
nes que  se  han  ofrecido,  sin  rehusar  ninguna ,  y  el  amor  y 
aflcion  con  que  procuro  ejecutarlas,  que  ha  sido  y  es  el  ma- 
yor que  vasallo  de  mis  partes  puede  haber  tenido  á  su  se- 
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fior,  y  he  coQOcidode  V.  M.  haberlo  entendido,  y  voluntad 
de  hacerme  mercedes  y  de  honrarme ,  y  de  algunas  perso- 
nas que  lo  han  estorbado,  porque  aunque  V.  M.  me  ha  da* 
do  cargos  honrosos  y  lugar,  me  ha  faltado  con  que  me  po- 
4er  sustentar  conforme  á  ellos  sin  grandísimo  corrimiento, 
y  los  que  dicen  de  soldados  que  son  mios  sin  merced  partí* 
eular  de  Y»  M.,  no  es  mas  de  por  desacreditarlos  como  han 
hecho  á  mi,  porque  los  que  no  atienden  en  las  ocasiones ,  si- 
no á  servir  y  á  la  honra,  no  lo  pueden  ser  sin  mercedes  de 
V.  M.,  á  quien  suplico  humildemente  sea  servido  considerar 
la  merced  que  me  ha  hecho  en  honrarme  en  cargos  y  en  la 
obligación  que  me  han  puesto  de  que  no  podré  salir  sin  gran* 
des  mercedes  de  V.  H. ,  pues  todo  el  restante  de  la  vida 
tengo  de  emplear  en  el  servicio  de  V.  M.  como  lo  he  hecho 
siempre  9  y  lo  voy  haciendo  aqui  en  todas  las  ocasiones  que 
se  ofrecen ,  de  que  voy  dando  particular  cuenta  al  duque 
para  que  la  dé  á  V.  M.,  cuya  vida  y  real  estado  Nuestro  Se* 
ñor  conserve  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos.  De 
Oporto  á  29  de  noviembre  de  1580.--- S.  G.  R.  M.— De 
V.  AI.  criado. — Sancho  Dávila. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M. — Por  mano  del  secretario 
Zayas. 
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Copia  de  minuía  ie  despacho  dei Re^  á  SuucIm  de  Avila^ 
fecha  en  Elvas  á  ik  de  diciembre  de  1680. 

Qoe  deje  sacar  28  cajas  de  aiücar  y  des  sacas  de  algodctai ,  que 
Pántalcon  de  la  Cruz  tiene  en  la  albóndiga  de  Oporto,  pagando  los 
derechos  reales  y  no  mas. 

(Archwo  general  de  Simtmcas. -^Estado ,  legajo  nútn.  4i6.) 

A  Sancho  de  Avila. — De  Elvas  á  14  de  diciembre  de 
1580. — Yo  he  sido  informado  que  teniendo  en  la  aHióndiga 
de  Porto  Pantalcoade  la  Cruz,  sacerdote,  28  cajas  de  as4^ 
car  y  dos  sacas  de  algodón  que  trujo  de  Brasil ,  y  queriendo 
pagar  los  derechos  acostumbrados  para  se  valer  de  ellaa^  se 
lo  estorbó  la  gente  de  guerra «  pretendiendo  que  las  habia 
de  rescatar  en  cierto  precio  que  le  señalaron ;  y  porque  es- 
tando esta  hacienda  en  la  Casa  de  mi  Registro,  y  por. con- 
siguiente debajo  de  nü  protección ,  jk>  es  justo  ni  se  debe 
permitir  lo  que  los  soldados  pretenden»  os  encargo  y  mando 
proveéis  y  deis  6r4en  9  que  pagando  el  dicho  dérigosola^ 
mente  los  derechos  que  ¿  nil  me  pertenescen  del  dicho  axiV* 
car  y  algodón,  se  le  entregue  lo  uno  y. lo  otro  como  cosa 
suya,  sin  que  so  le  ponga  otro  estorbo  ni  impedimento ak- 
guno^  que  esta  es  mi  voluated.  De  Elvas  ¿  14  de  diciembre 
de  1580. — Yo  el  rey.. — Por  mandado  de  S.  M. — Gabriel  de 
Zayas. 

Cárpela.— k  Sancho  de  Avila.— De  EJvas  á  14  de  di- 
cicmbre  de  1580. 
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Copié  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  á  Gabriel  de 
Zayas,  fechada  en  Oporlo  á  27  de  diciembre  de  1580. 

D.  Antonio,  prior  do  Grato ^Sobre  toma  de  ciertos  azúcares. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado  ^  legajo  número  420.) 

Muy  III.*  SeRoh:  ^^ 

Dios  dé  á  V.  m.  muchos  y  muy  buehas  pascuas;  yo  las 
^OBperaba  de  S.  M.  haciéndome  merced  átitcs  quo  se  pasa- 
sen lanías ,  y  orden  para  lo  quo  habia  de  liaoer  yo  y  esta 
gmte  por  los  disgustos  que  se  pasan  con  estos  portugueses 
y  vecinos  gallegos,  y  también  tenemos  mucha  necojtdad  de 
dineros.  A  mf  y  á  todos  nos  ha  pesado  harto  de  no  haber 
preso  á  D.  Antonio,  y  cada  dia  nos  dan  aquí  mili  nuevas 
^él  y  no  se  puede  dar  con  él :  débonlo  tener  enterrado  vivó 
frailes  A  monjas ,  pues  no  han  bastado  promesas  y  atnenazas 
A  descubrirle,  y  las  diligencias  que  por  acá  se  hacen  y  allá 
se  deben  de  haber  hecho:  Dios  lo  encamine,  que  de  mi 
parte  he  hecho  lo  posible.  Al  corregidor  de  esta  ciudad  vino 
una  carta  do  S.  M.  por  mano  del  secretario  Ñuño  Atvarez 
Ptereira  sobre  ciertos  azúcares,  yá  mi  parecer  muy  Riera 
dé  estilo  sin  haber  sido  informado,  porque  aquí  se  sirvió  á 
S.  M.  con  toda  voluntad  y  diligencia  en  él  romper  á  don 
Antonio  y  recobrar  esta  ciudad ,  y  mucho  mas  en  excusar 
«I  caso  que  se  habia  cm|)07.ado  por  muchas  partes,  y  hasta 
que  se  entraron  las  puertas  no  se  dejaron  de  defender ;  al 
fm  se  excusó  cosa  que  pocas  veces  se  puede  hacer  en  la 
guerra,  llegado  á  tal  termino,  y  aun  prometo  á  v.  m.  que 
costó  mas  sangre  de  soldados  castellanos  de  mi  mano  y  de 
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lq0  capitanes  por  estorbarlo  que  no  de  portugueses.Xa  nuson 
de  los  azúcares  i  y  de  todo  lo  que  se  hizo ,  se  envió  á  v.  m». 
por  relación ,  y  una  carta  para  el  secretario  Nufio  Alvarez. 
Sjuplico  á  V.  m.  le  mande  hablar  sobre  ello,  y  si  fuere  nece* 
s^rio  informar  á  S.  M.»  porque  si  fuere  necesariot  inviaré  ío- 
formación  de  lo  que  digo»  y  v.  m«  me  perdone  este  atreví* 
miento  que  me  le  hace  tomar  la  mucha  confianza  que  tengo 
por  la  merced  que  v.  m.  siempre  me  á  hecho  y  espero  que 
me  ha  de  hacer»  aunque  de  mi  parte  oo  se  baya  hecho  ser* 
vicio»  A  Lamego  invié  alojar  ciertas  banderas  de  caballería 
é  infantería ,  y  por  causa  de  un  juez  ó  vareador  que  habia 
ido  allí  no  les  quisieron  rescibir  á  dos  capitanes  que  fueron 
aprevenirles  para  ellOi  antes  les  quisieron  echar  mano,  y 
descalabraron  cuatro  ó  cinco  hombres  que  llevaban  consigo, 
D.  Rodrigo  Zapata  va  á  ello  y  entiendo  que  se  apaciguará. 
Bcdria  ser  que  los  de  la  ciudad  hubiesen  inviado  ahí  y  ser¿, 
necesario  que  no  se  les  admita,  porque  no  salgan  con  ello^. 
que  es  de  las  mas  adcionadas  á  D.  Antonio.  Mande  v. .  m. . 
estar  de  aviso ,  y  ¿  mi  si  por  acá  puedo  s^vir,  que  lo  har¿| 
como  tengo  obligación^  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  perso-. 
na  de  V.  m.  guarde»  vida  y  estado  acrescieole.  De  Oporto 
i  27  de  diciembre  de  4  580  .---Muy  ¡lustre  señor. — Besa  la^ 
manos  á  v.  m*  su  servidor.^— Sancho  Dáv)la« 

El  sobre.— XI  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi 
señor»  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 
.  Denlrode  esta  carta  se  halla  la  relación  siguiente : 

Melacion  de  ScauJio  Dávila  sobre  los  azúcares* 

. » 

Estando  Sancho  Dávila ,  después  de  haber  pasado  el 

Duero,  y  haber  desbaratado  á  D.  Antonio,  prior  de  Ocrato,  á. 

la  puerta  del  Olivar  desta  ciudad  de  Oporto,  después  de  Jia*( 
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beria  entrado  los  capitanes  Miguel  Benilez  y  D.  GláncBo  de 
Beamonte ,  dando  orden  á  la  caballería  para  que  por  dife* 
renies  partes  fuesen  siguiendo  el  alcance  de  D.  Antonio,  por 
DO  saber  el  camino  que  llevaba ,  hallándose  con  él  Manuel 
de  Sosa  Pacheco ,  que  vino  por  proveedor  general  de  esta 
gente  I  y  otros  capitanes,  le  dijeron  que  por  la  marina  ha- 
Man  abierto  una  puerta  los  soldados  y  genle  de  guerra  que 
estaban  por  D.  Antonio  en  la  ciudad ,  y  que  por  allí  habian 
salido ,  y  los  soldados  que  habian  acudido  por  aquella  parte, 
y  otros  que  se  habian  pasado  de  la  banda  de  Alen>  entra* 
ron  por  la  dicha  puerta  escaramuceando  y  peleando  con  los 
que  salían ,  y  empezaron  á  saquear  todas  las  casas ,  y  acu* 
diendo  á  ello  con  el  dicho  Rlanuel  de  Sosa  Pacheco  y  los  ca- 
pitanes para  que  no  pasaste  adelante,  y  descalabrando  y 
maltratando  á  mudios  les  hizo  volver  todo  lo  que  se  pudo 
haber,  y  entre  estos  habia  muchos  que  se  habian  apoderado 
de  azúcares  que  habia  en  casas  y  navios ,  los  cuales  esta* 
ban  tomados  por  orden  de  D.  Antonio,  y  de  la  mayor  parte, 
dellos  habia  hecho  merced  á  criados  suyos  y  personas  de 
los  que  le  servían  en  la  guerra ,  y  aunque  páresela  justo  el 
saco  y  que  se  pedia  dar  por  haber  tómádose  y  entrado  en 
la  dicha  ciudad  de  guerra ,  y  que  hasta  que  se  entró  siem- 
pre jugaban  contra  nos  el  artillería ,  de  pedimento  de  los 
que  decían  ser  duefios  de  los  azúcares ,  se  pidió  que  los  que- 
rían rescatar  dando  alguna  cosa  en  reconocimiento  de  la 
buena  obra  que  les  habian  hecho,  y  estando  ausentes  el  di- 
cho Sancho  Dávila  lo  trataron  con  Manuel  de  Sosa  y  se  hizo, 
dando  de  cada  caja  de  azúcar  cinco  tostones,  que  valen  doce 
reales  y  medio,  y  es  muy  averiguado  que  si  desto  se  tratara 
el  primer  día ,  que  les  dieran  mas  de  cincuenta  reales  por 
caja,  porque  en  realidad  de  verdad  las  tenían  perdidas  de 
parte  de  D.  Antonio,  y  después  por  toda  orden  de  guerra, 
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y  Im  úáo  cosa  qne  jamás  se  ha  visto  poder  estorbar  saco  en 
lagar  entrado  por  armas »  y  que  con  ellas,  estando  dentro, 
se  echaron  fuera  ios  enemigos,  particularmente  estando 
tanta  genle  dentro ,  y  habiendo  empezado  á  saquear  por  to- 
das partes,  lo  cual  todo  es  tan  notorio  y  el  beneficio  que  se 
hÜEO  é  hi  ciudad  que  con  toda  ella  se  verífieára,  siendo  ne» 
oesario,  y  que  se  les  excusó  por  haber  pasado  aquel  dia  los 
noventa  mili  ducados  que  hablan  de  pagar  á  D.  Antonio  y 
otras  muchas  molestias  y  vejaciones  que  habian  de  dar  á 
dios  y  i  toda  la  comarca. — Sancho  Dávila. 


Representación  original  de  Sancho  de  Avila  al  rey^  diri^ 
gida  por  conduelo  del  secrelario  Delgado ,  fechada  en 
O  porto  á5  de  enero  1581. 

Recomienda  los  servidos  de  Hernando  Pacheco. 

Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  niím.  98.^ 

S.  G*  R.  M. 

Hernando  Pacheco ,  teniente  de  la  compañía  de  Juan 
Afftado  de  Biendoza ,  habiendo  servido  á  V.  M.  esta  jorna- 
da con  la  gente  de  aquella  compafifa  que  saKó  de  Marbella 
por  aei'  el  capitán  viejo,  y  ha  servido  i  V.  M.  eo  todas  las 
eeasiones  que  se  han  ofrecido  y  peleado  .muy  particular- 
mente, y  asi  merece  V.  M.  mande  se  tenga  cuenta  con  él 
y  as  ie  baga  merced.  lUme  pedido  que  yo  haga  esto  por- 
que pretende  que  por  muerte  del  dicho  capitán  Juan  Hur- 
tado, y  de  un  hijo  suyo  ^  que  V.  M.  le  haga  maesiro  de  la 
eompaftia,  pues  la  ha  servido  de  tenienlé  y  es  de  Marbella, 
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donde  eUa  reside,  y  regidor  y  hombre  principa^  y  ciiUeiido 
que  la  acertará  á  servir ^  si  V.  M.  le  hiciere  la  merced  cu- 
ya vida  y  real  estado  Nuestro  Señor  conserve  con  acrecen» 
tamieoto  de  mayores  reinos.  De  Oporto  y  enero  5  de  4581* 
— S,  C.  R.  II.'— Besa  los  pies  de  V.  M.— Sancho  Davila. 

Sobre.— X  la  S.  G.  R.  M.  por  medio  del  Becretario  Del- 
gado. 


Copia  de  caria  original  de  Sancho  de  Ávila  al  rey,  diri^ 
gida  por  conducto  del  secretario  Delgado  y  fechada  en 
Oporto  á  6  enero  1581. 

Que  ha  encontrado  algunas  alhajas. 

(Archivo  general  de  Simancas.-- Mar  y  Uerra,  legajo 

uúm.  117.) 

S.  C.  R.  M«     I 

Recibí  dos  cartas  de  V.  M.  juntas,  y  lue- 
go despaché  al  corregidor  de  Viseo,  avisándole 
cernió  estaban  apercibidos  veinte  infantes  y  diez 
ó  doce  caballos  conforme  á  lo  que  V.  M.  JM 
avisaba  le  babia  escrtpto  el  marqués  de  Cerral* 
vo  [>ara  que  él  lo  ejecutase.  Yo  por  acá  he  pro- 
curado y  procuro  hacer  las  diligencias  que  se 
BkB.  pueden  sobre  estos  p'arüculares.  A  la  de  la  jo- 

ya que  estaba  en  Barcdos*  envié  luego  Al  capi* 
tan  D.  Claudio  de  Biamonte  que  se  halló  aqui, 
y  hizo  tan  buena  diligencia  que  la  cobró  luego 
y  queda  en  mi  poder  i  y  preso  el  que  la  leaia 


oi».!  ,;i  I  ./;io  «cloró  tomar  lengua  de  otras  y  fio  86  Jiaj^ 
*  :>./  .<!  >  i.'tiyieoler  btf&ta'agora;  NoWa  m^dioqoe'el 
•wH  t .'  i  :  mé^tm  ginete  6*«u  ^adr^qo^i^sUb^m.iiígiiJi 
*i'  -'  ^^  ">  '^. oli^ dé I3II0S littbSeseiri Nevado algiioa'/porqA^^ 
25*IÍÍ?  bSS  M^jiüedfí  preíilfmií  qué  nó  deblá  estar  aquélla 
iJ^if^!.  i\ ,  í^^^  IJa  joya  paréscé  i^iie  M'iMa  copa  de  un 
Mí.fi     .V.  •  /  fyeiKif'iñüy  biéñ  ^rkifla  ^¿on^  piedras 

coloradas  y  blancas/ 7 ^arj^ni^ pocas  verdes, 
•n  ninv.      :  t)eil6  en  medio  nháVpiett^at^^^ 

grande,  que  &  m  parecer  ao  debe (serdiaipafl^ 
-I  iO  oíi:.!  ¿'ifei^ También  ten^a dado  avisó  i^iie tengorotras 

que  me  entregaron  otros  ginetes ,  y  las.qnp 

\    son,  no  parescende  las  del  arreo,  que  son  unas 

espadas  ó  cuchillos  y  unas  esi  riberas  y  espue* 

u\ iv:  ;  .las ide la  gineía.  V.  M^/mandfer&  oMana^ lo 

I " s  i     .  qQe>8e  hb  de  báoev\dé4odo' sllashe  de^ Inviar 

ó  llevar.  También  me  ha  parescido  que  V.  M. 

entienda,  queí  en  eetM  lugares  hay  muchos 

apasionados,  y  así  acuden  con  algunas  peticio- 

( :  i  í    .  V. ,  .     ifies  V  y  en  lo  c)ue  toca  é  i6i  ^iHoutir  euando 

ha  convenido  al  servicio  de  V.  M.  proveer  al- 
guna SMÁ  ú  Glléió'le  h¿' hecho  conforme  á  la 
comisión  que  traje  y  con  consejo  hasta  otra 

/uu !  .   *     i^Uavipor  krqué  eJea^Hetal^    M'derviciat.  man^e 
^ip  >l->n    '•  ^<ru*ndalpe  vieMín  laleii'>)^ioi^ 

''i     *' i       debar,  y  imodftndoiMi^fáféVMd  pr^^^ 

-í!»  í  :    '^^  •   'lo^ue  bubiéite  fiigaryyfttá^me  paresce  con- 

!-•  :   ;i  .'■   .Mefn^  &BÚ servibio^íy^ra  que  sus  minisírois 

11'  noseaqid69es£bi4doS'yho>|iarezcan  vcrgúen- 
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téS^áSi^ll  ^*  porque  puedo  certificar  que  después  que 
(&l«Mj¡¡Mn  parll  de  Lisboa  no  se  ha  tenido  otro  cuidado 
Ijgg'SMit^r  que  deservir  i  V.  Bl.  y  m  seguir  á  D.  Anlo- 
i^jf#ffi^yffj  oio  y  buscado  síq  perder  puotQi  ni  tenido  mi* 

Av'^f  ^^^  ^^  ^^^^  ^^^^^-  ^^y^  ^^^ '  y  ^^1  estado 
íA:  .^ifr":.' :     Nuestro  SeSor  gwrde  con  aqreceiilMiieato  de 

Hi?  :)ij  /:ij  .  inayore^.re¡aos,.De  Oporto  y.eneró  6  de^58i. 
íxiíni.]    vi   S.  aHvi¥--í-^psft'l9»fiiés.dft  V.  M.— San- 

....,[,,,,,- ,..     clía.de: Avila,;.   .  ;.•  , ; ,,!,,.;  .•  ^ . 

SA^i^fc^^^^^  e«(^..e  .ea;4./a  mafíana  « 

fM^iefti^qnedidbasi.)  Injvnta.  »n;  .  !  ; 

^j;!:'Sd^ne;-M-j(k  la  S.  p.  A.  Mi  por  tdanóf del i secretario  Del* 

*Caf¿í^\ÍB  curia  origiMd  de  Sanóho  de^Aviía  al  secretario 
\M/í\DetfiadOf  feehá enÜporto  áS dé  enmrode  1581. 


i?'Ui/ir    ••(     ' 


w>iiMiK.;  VI.'  ■■  Soiire'akjaaiitiitos.' 


• . ' 


)Í')ÍJ*».¡-,.  ■ 


fMfí9flÍfio^§iftief(tl,de  Síf$anea$.^ar  y  Herraj  logajo,  núm.  117.) 

n;  •!!)•»/'.••/.   . !  .    .  .       .    i  i  !   .  .  •  .  .  '■■   .    I 

f  'I  ll  I      »    !>  •     '^         'i    ■■-.■       ".        *     •■!      -V        ■        '        '  •■«  l'i     • 

í«lH'     i.'.r..       ,         ,>.  •.•.»!/  ••I<  ,1,         I         »•    .1,    \ 

MI  ífiM  ií.i  i  : ,  Uewnandft  Pffcbeeo,.  tiéntente  del  capitán 
>:^f¿wXí^'  /  iu«n  HurJhi(do^4e  Mend<^zfii  <iuo  Dios  perdone, 
i\iiimii\fM^oi^M.yfip\i(íií3Ítmaio^  desde  que 

4!h^)ff¿»#¿!;  saliniM^  y  tdiha  becho  muy  bien 

'^'ié'§n%%^h.'\  bofurudamente»!  y  peleado  ea las  ocasiones  que 

f!Qii«i¿Miiir  80  h^n  ofrecido ,  ^eteude  por  muerte  del  di- 
't:Tij;<:i  ',    cbp  capitán^  de  su  bijo,  que  S.  M.  le  haga 

iMi.i ;/  :.).  .nieiced  do  aqueja  cotnpañia ;  61  es  como  di- 


*    '!    * gohombre  en 4ii(en  fesCará -bieo  emplead^ ^7 
' '''  io  tiene  servidoi^yto  áeraed  qiic  r.in;  en  dio 


•ri  ■*    # 


t  ;> 


Vhictél^  yfaver;)a'reoibiM^y^porprop^^^  y 
cfn  qoe  VVm^- se  Aebefdedé  mi  y  de  man- 


1 '. . 


>  I  • 
t  •  » 


-  EstMro  diá  ^isé :  óett6 'en  Lamego  no  1iá- 
biaril  qtiérído  aloját  /  y  feíMilMse ,  con  dos  ca- 
pitani^  c|üe  ttábiatt  ktoide'mi  0ar|;e;.á  p.<^ir.d 
at(^miéiMó ,  t 'd^^i^^'l^&blii  «nvi^p  á  don 
Ai[>dfigo  Zapata^páre'  que  ion  alojare  y  pácíS- 
easé;  y  tómasela  información  de  los  culpados; 
^«ilÓB^quedáiídlojados^mtiy -pacificamente.  Y 
* ' "^"^póf  16  (Jüé  cotíila  en  lo^u6'b¿ita  aliora  se  lia 
averiguado ,  tuvieron  mucha  culpa  los  de  la 
'*  *•  '•  ■  cámíáili'quéldéjtmlaront- y  él  corregidor,  dicho 
'  diez'de^Wyó/ yl).  FrancisM  de  Almeida,  me 
Vota  tachada,  p^resccn  ticncn  la  mas ,  piéfqtie  en  tal  tiempo 
UetoP^dricTíp  iíabián  k\tí&  de'éMUftar  báalquiera  alteración 

hanpfeseDtadoW  ,  i     i     .  •  rr    j      f 

4«  umego  eo  Por-  y  QQ  scr  causa  dc  Quo  la  bubicse.  Todavía  mu- 

•ugal  Mbre  esto.      ''  ^ 

rió  uno  de  los  cuatro  que  iban  con  los  capita- 
id  wUmi^io.  ,^^  y  |gn¿  ¿teíe¿íaij9  ¿düff  MMilvheridost  y  í» 

▼eB?do%^\n[^ 'h^i^  pHx)6dlAovcbátm  nidgoiio  de lafierra ,  ni 
ntenfb  procúr^e*P  ballo  uinguno  hendo.  Yo  no  be  osado  proceder 

4é  érd«B  como  te  .  . 

alargue  el  aloja-  como  mc  paneóla  cduvomr ,  porque  no  sé  como 

Miento  aio   hacer  ^  '  r     ^ 

ru*cVu5'¿"de*Llí  ^  toman  por  allá  estas  cosas  hasta  avisar ,  y 
j!^iiq^fa^ud¡el  ^^^  cre^  se  debe  A»  entender  que  por«quí, 
^xl^^i^^q^l  si  leñemos  la  tierra,  que  los  ánimos  son  en  mas 
im^Éi^^SS^  'til 'ií(^etaiÍ0ia  deifi.  M; 'Di|[O^Iesto ;  ))dr<^ue  si 


Ka  de  manera  que   m"^  """  w^/^5«l«v  «  «-.  »uwvu.v-|   .««.^  |#«r.«.^/u 

7ít^.\ t'stl!>  tíi^fiíMine'hiagiimi  pédiár^amnaa  olarldad  qiás 


uftíí«iSI.  "*'*'» ¡^VP*  haberitri4ílo'p(ir  yuipeties  yithrtas  qw 


f    ^. 
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McftiTo  im-  *®"8*>  ^  D.:  AftkxUo.  Alii  lie  #ab¡do  anda  un 
0MPO  Dt  rsu-  Goiaab  Yaep^. Pinto >  que  e9  4e  los  que  mas 
/  *i_ji  i;  _  aiguieron  y  jbicieroa  por  D.  Antonio  por  aqui, 
mnm  >  fiifif,  yiso  letprovée^un  oargo  ^:4e  una  encomienda 
^smüj^d^  de  D.  Antonio  que  él  tuvo  á  cargo,  y  no  con- 
^^^' ;  viene  porque  w  desesperaran  los  buenos  vien- 

8.  i?b« pme!d«  do  filie  acogen  ¿los  que n^al  hicieron,  y  que 

lo  que  ha  parecida  .         j  ,  ',    ...        .         í. 

MTfnk.  I  or4«-i|aa  de  quedarse  con  aquella  locjlmacion.  Núes- 
ÍT&Stefiíftóií  üroíSettor  la  m^y  ilustre  persona  de  v.  m. 
4ii1¡£!^py  IXr  guarde  qoq  aoreeenl^miento  4^  mayor  estado 
.  .  ;  !  eofno  sps  se^idores  deseamos.  De  Oporto  á 
Y  .  O  de ^ijerp  de  i58iwT—B(luy  ilustre  señor, — 

B.  L.  M.  de  V.  m«  su  servidor r— Sancho  Dá- 
vila. 

Sotfe.— -Al  muy  ilustra  sqñor  Juan  Del- 
gado, se^r^tari^  de  S,  M.;y  dct^u  Consejo,  mi 

Et  vft  una  cel^cioq  de  Gonzalo  Vaet;  juiHo, 


4.! 


/  m 


.;;.  ..  , 


I 


■ .  <  ■    .  .  1 


fechado  en  Etva$  á  1 4.  ik.  enero  4i^  :<1 58  i  • 


Casero^» 


•    «  4        J   *        4 


•  i  4 


(árchm  \genfnU  de  SimmKOi^r-^Etíado ,  le^o  núm.  4Í6«> 


A  Sancho  de  Avila» — Habiendo  entendido  por  rebcion 
de  D.  Fernando  de  Castro,  que  los  caseros  qué  tiene  eb  iá 
tierra  de  Cirolieo  de  Basto  y  su  términoi  y  concejo  de  Monte 
Longo  padescerian  mucho  trabajo  y  neoenidad  si  se  les  to-^ 
■jase  el  trigo  y  cosas  que  tienen  para  su/sustento,  os  be  qub- 
rido  advertir  y  mandar  tengáis  la  mano  y  particular  cuida<> 


dode  que  drto^  exeisé  euaiito  fuere  posible ,  qtie^or  me- 
mfaerlo  asi  D.  Férpaáda»  por  su  cáHdad  y  por  la  vólitMád  yi 
dltelon  ooa  que  me  ha  servido  ysirve».  lo* aeré  yo  de  vqs  «v 
qoe  les  dichos  sos  caseros,  seaoea  esto  y  en^^ioió  lao ; bien, 
traladoa  y  faVoreseldob ,  cuanto  sea  posible.  De  ülrvfis  á  14  dei 
enero  1581.— Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S;  li.^^Qabriel 
deibiyas;'   ■  •'  ■   ^■-'- 

i  >  Oi^rpeíá.^k  Sancho  de  Avila.  DeiEIVas  i  14  deenem 

Ít  •      ■       •        •  •  ; 

í        IJ-..  •  ..        .'  •  '^.  .....«■*  *  ..    . 

*  * 

Gipia  efe  •  tw%9L  érigimü ;  de  SmcHo  Dáúiia  á  OahriH  de 
i 'i  2aya$i  féehúéa  OpwÑ.o  A-^  i€  enero  de  1381.'  • 

*J«  •:'  "i  r      ;  :..  '.  .  [■''  :.'M'   »     «;      •  >  .    V  ■  •    '■    - 

^v  ^; :.         ^  algsnüs  «esa»  4ue  (SAvré^  á  Cotilla.  '^     ' 

»  •         ■  1  •  r 

•  r  /  ..  ,       •        .  •     •    •     ^  '  '  '     •  I  ■     •  ■  ;       '      v\  .  }    .  • 

'^{ArcM90^tei^átieSymmeM9k'^^  númíAV^J  ■': 

*  A. 

* !  Siempre  tebgoí  de  daf  pesádmnbre  A^.  m.nconf  mis  ^r«i 
tai;;jppnp»  ob  tengo  i  qwen  acudir  en  esa  corte  para  que  • 
sefucoeirde  de  mi  para  Hacerme  meréed ,  que  pora  kf  dem&s^ 
Si  :bhr¿0i  sigun  son  estés  portagoesea  de "serisibles  para  que^ 
jaree  de  ipuro  regaÜuldsyAtrdVome  ¿decir  áV.  m.  que  lói 
qiSB  entiendo  que  kaeé  al  caso  fiara  el  servicie  de  V.M.t-cs: 
que-baga  merced  á  los  pocos! que  se  han  declarado  eii  sii' 
servicio,  y  que  castigue  á  algunos  de  ios  que  le  han  deser«^ 
y\¡ht  y  con  esto  parece,  qüedarin  algunos  gratos^y  otros  es- 
carmentados, y  sí  no  siendo  tan  locos  puede  ser  que,nos  pob^ 
gan  en  algún  desasosiego,  aunque  sea  sin  fundamento,  por- 
que los  ánimos  en  efecto  no  los  tienen  buenos ,  á  que  se  hace 
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toda  la  diligencia  punible  cdd  lo»  edicto»  de  S.  M^  para  ^ueí 
D.  Antonio  pái*eaqa,  y  se  tiene  por  cle^to  que :  ealá.  oerca  de 
mb;  pero  conno» tiene!  por/tan  aujros  los  cdraioae^i  wo  bastftQb 
nueAras  idifigencias  ni  toa  edáotcs  deS^  M.  con  atnénazas  y 
ph)iñésas  fMírá  descubriré»  aunque  cadoidia  ando  coat^ue-^ 
Va8:t8peran0;as^  •;.•   •'.:•'•  ••  ':     .\-.?    .■.■•..>•  i-'.í  ; 

Para  si  se  ofreciere  ocasión  de  tratar  algún  mediO;,  querW. 
ria  nucba  Saber  i  queme  podria  alargar»  ^y  el  decoro  y  el 
término  que  debria  lener,  ó  otro  de  mi  parle ,  porque  nhdá 
de  eslo  tengo  luz ,  y  convernia  saberlo  estando  aquí. 

Aquí  me  dicen  que  se  ha  inviado  á  S.  M.  una  relación  de 
cierta  ropaqúe^inviéú  Castilla /qua  era  lo  niaa  dello  ^unet*. 
maderajes  de  camas  y  tablas  (fue  Namande  lá  Indias  que  ha- 
bia  comprado  aquí  á  unos  soldados ,  que  era  de  Duarte  de 
Castro,  á  Pantaleon  de  Saa«,.que9tá  abü»  y  algunos  dulces 
para  mi  hijo,  y  cuando  se  haya  averiguado  entenderá  S.  M. 
que  no  llevó  ninguna  pieza  del  arree»  ni  de.su  oprona  deate 
reino,  ni  cosa  que  valga  la  pena»  sino  para  darla  al  hombre 
por  lo  bien  servido,  y  afií.yo'de^o  (}úe  S.  M.  me  hiciese 
merced  de  tomar  resolución  de  lo  que  aquí  se  ha  de  hacer, 
porqueá  mí  me icon viene' muehosafacfr  5Í>  he  de-ir  á;esa^r» 
te,  penfue  me  importa  iiilicho  ir  i  Castilla  á  alguao»  partir: 
culareii  nafios'; «  de  esto  hay  algUM  claridad»  suplicd  i  y.  m^ 
me  haga^nerdédi y  favorezca^  y  mande  avisarme  lo  quehti^ 
biere  lugar.  Nuestro  Señor  la  muy  IIK*!  persona  d^  V.  mi[ 
giiardé  conul «sus  servidores  deseamos.  De  Opo^to  y  eiiero  SOi* 
de ISSl.f'^tiyiU/  sefior.-rBcsa las maiids ¿ v.m. suisern 
vidor.r^SanehO'Dávilá.  .w/v. 

So6fe.---Al  muy  UL*  señor  Gabriel  de  Zayas,  mt  sefiof,^ ' 
del  Consejo  de  S.  H.  y  su  secretaríb»  etc/   '  '..ir  « 

■•••.■         .         ....  •  ••'•    !■       »  ..1.  : 


— T 


■  •  I 


.1  ' 


I 
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hjfia  áeWríü  otigiñái dé SMcko  dé  'Avilü' <a[uerfit^o'^ 

iir-.í  ;*• 


.1»      } 


'I   ' 

•  i" 


.  Dice  que  es  precisq .  premiar  a  los  portagúeses  Beleí  al  ley^  y 
cáMplWadfátós^  ■'-  ^^     ,.         -: 

(iliT^/m^  geueraíde  Smancas.—Mar  v  tierra,  legajo,  ntim.HT.T 

*'>St0ÉipPÍ'aciidiiá  v^' ni^»omii|iR^  roe  paresce 

qdb  astimMs  Hen  otvidadof  todéieiitre  Duero  y  Miño»  co- 
no^ tí  ipiol  Ubiéranios  éervido  esto^ por  iradas  pues  no  se 
aeiierdáS/lk'delwcferaosméreéd^iM  dep  de  di- 

mfó  páiií'4ue  OMNI  ceta  gente  y  jextíasát  algunas  quejas 
de  estos  portugueses ,  que  de  regalados  efatán  muy  resi- 
Ufe^V  y  allá  k»  admitaai  y  loeg^  los  Am  tina  carta  con  que 
nw  quitan  iélaülArii^adv  y  áüntalnaño^pata  poder  servir  á 
S.  M.  como  es  razón.  Digo  ¿  v.  m^jqu»  lO'ipie  me  paresce 
conviene ,  es  que  S.  M.  hiciese  merced  ¿  estos  portugueses 
que  se  han  mostrado  en  su  servicio  que  son  pocos »  y  que 
castigase  á  alguno  de  los  que  han  hecho  al  contrario],  por- 
que es  menester  que  haya  pena  y  galardón»  pues  D.  Anto- 
nio todavía  es  vivo,  y  nracbo  en* sus  corazones,  pues  sabe- 
mos que  anda  aquf  cerca,  y  no  hay  ninguno  que  le  entre- 
gue, con  los  nuevos  edictos  ni  con  las  diligencias  que  se 
hacen.  Yo  deseara  mucho,  pues  estoy  aquí,  saber  si  se  me 
ofrece  alguno  por  él  ¿  algún  medio ,  ó  á  otra  práctica  que 
término  podría  tomar,  y  hasta  donde  me  podría  extender. 
Suplico á  V.  m.  lo  trate,  porque  seria  posibte  ofrecerse  alguna 
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detMMuaouw'c  ocastoí)  [wt  (londefuese  menesler,  no  obslao- 
jrSHt''wV*  q«^  »*' }»  l*xi«e,  me  pfir^íce.  .por  .Jp,,qMe: 

haltih  en  la  carpe-  ,    ,  •   *    j    *   '  i      .• 

ta.M^hMi|^iíM^  convienQ  a JaquieM^p JaHerra^ .f;^ijif(^por 
^  ^N^^é^  'ka  ™'  ^^  quedaría  por  corto.  Al  marqués  de  Cer* 
Escrito  eimnrr  falbo  DO  le  par^scióque  lo  había  sido  en  cier** 
ralbo  algo  df  ta  ropa  mía  que^Qvié  a  Gas^^Uflj,  q^qe  ci^i^ 
c'e'^en ui^círta,  S.  M.  lo  scpa ,  DO  se  hallará  ninguna  pieza 
Lu^lS^"*^  del  arreo-  ni  de.su  corona  desie.  reino,  ni  co- 

sas  que  valgan  la  pena.  Dios  nos  guarde  de 
señores  envidiosos.  El  conde  de  Lemos  creo 
que  ha  trc^  diás  c(üésé  fué  á  su  casa,  y  en  Yía- 
na  queda  D.  Diego  Enriquez  con  las  6  bande* 
.rasf  del  8eóre|laM>dd.Lonbardfa^;NiU}^^  So- 
ñor  la  muy  ilüstte  ptfrsbóáde  Vi  ^M^g^ardoi* 
comor  su8|  servidoíréÉt  deseamoii  iDíé  Oporto< ¿; 
i!  /  ^  ;  2&de6njeroide;i85i«-t«^Ma^ttusliteéefiiMr^-^ 
'       B.'L<.:M.  de  v.  m.  juBerrtdQr>-^$aiiebq  Dát^i 

í  '  &>6r¿.-^Ai  muy  ilustre 'señoi*  Juan  Del^i 

i  .      gada,  mi  sefior,.dcl  ConiMJodéS.lMry'ail  86^7 

'••r  •■..   erciatío'i.etO'..  ./  •.  .  .-i  <;•>  oir<-'    u[   *^, 

•  '  .  -  •  '  .    '  /     1     .  . '         ' '  '  i '    f    '     r         •     •  '  i '  .    .* 


mi;.; 


> ''     I  M 


;     '  .!  -i''  Om';t. !/;./•  •;   -. 


•-I':  ^    :  '•:';•     •  ••     •'      ■    '      :    •   .  ••;:■,-,  ir/.j-   .j.;:.,  ■..  .    ■  ..• 
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Ciifia\(hí€mia^oi^iffinal¿eSúmhode^á^hí\  al  seéretariá 
uiA\M\i9émi  fecha  tniOpm^ío  áiíñ\dé^erú  AiiiSii.^^     • 

(Asthb»  t^ikérá^  úb  Stmarteás:  >--^Mar  ^  tiArá ,  léffajo  núm .  1 17  J 

o!  OH  'Uíl»  •  ';:  -:'>  ^'Mo^r;ílLIiv^>SBSoh^.■''•  ■    í' 

.'<i/ii  vj...  r  í;  Aiiui 00  loviónitÚBSlraé ltt9  cuatro  Goropa- 
jK  lí^^  »i''^  fiia84e>areaboeeras4é(^tMtHo,y.«ercsum¡eroQ 
'Hió*  ]  ^rr».eii«Mii'qtiefiié;en  laldel  etipUan  D.  Sancho 
>iui<  i^  ' /«  Bravo eoBoo^^éiéiiqae lo viótá'iiia^  quedan* 
>.i  uw  i  1  ido  día  todas  basteichiieueiiteeabállos;  si  fuesen 
iil  i  .r'     .  >  bútnos^todosnoseriaiipbeoa^iLíris  reformadas 

'f^)^/y       !floiiKl^'^Afairt¡Bde'Acu|idy  Juan  de  Anaya^  don 
..^^.Mi.t  ..  !     .JXésovOsoriou^Xambi6D  80  partió  ya  de 
-  )v    ;;i     ¡.   partChaillláL  la  i  eompaflfe  déjente  de  armas 
..;•..' :  del 'mangles:  da:  Méolemayop  ean  dos  pagas 

Ídem.  ^"^  ^  '^  ^'^  P^  '^  icaitiinot  quedan  aquí 

.;.in   'i  M  >\  I  entre 'Doei6  y  Misólas  euairo  de  gínetesy  las 

i;  :       }     ^réadeoabailleariíerob,  ylos^art^abucerosque 

digo ,  en  todas  serán  hasta  duníentos  y  cin  - 

cuenta  caballos.  De  todo  tengo  dada  cuenta  al 

duque ,  y  como  está  repartida  por  las  tierras 

Imsta  ahora  y  la  infantería ,  y  como  el  corre* 

gidor  de  Ciudad-Rodrigo  ha  inviado  hasta  mil 

y  trescientas  hanegas  de  cebada  que  eran  muy 

necesarias ,  y  muchas  mas  lo  serian  y  trigo; 

yo  he  escrito  á  lodos  estos  señores  fronteros 
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que  lo  ¡avien  por  todas  las  vías  que  pudieren, 

^"ní*4e*tr!^  echado  los  de  esta  ciudad  que  tenia  peste,  y 

reg^ter*^^^^  ^  Dor  obispo  de  Tuyftts  iHMipéreéia  que  teotí  íiÉr 

cuidado  se  ha  señalado  en  las  cosas  del  servi« 


i  I  .1   • 


'i  I  • 


i.-íi 


.^0  d^  S,  M.,  y  meba  eaeritok^MÍ  iD^aite  tii>^ 
go  y  cebada ,  y  los  precios  que  por  alH  vale 
que  son  ;laii.eafos^fqMMe  escribo  que  no  lo 
euvie.  Rescibe  todos  los  enfermos  que  de  aquí 
^¿^'•^'*^^4ij  van^ju  lugo#í|r  (Utsajii^  es  una  muy  bue- 
T':'^'''^,       .    i)a  0lwA^iT«doii»U»t8ermQ;)OÍ^ 

V*  0^^b4icequetaO6ien¥ÍHi dineros,  porque 
;flíniQllo$/n<)M!|)Éekfer«i'dia^ybrecerian  roas 
H         í   :  >.  üla&.quejaa  ée  pfiMogueÉes,  y  éa  todo  me  re- 

lülilaá.U  quetengo-eéofitoi^Nuéslro  Señor  la 

o^¿  7^'éi  d<i.  tiuififi  IIUipe«*<wl«ide;¥l^irt-lguarde,  vidfty,ea- 

3J^','?^'f^|Vt  5^  tadq  aerecieiltflíébnwms^nrWMres  deseamos. 

V    :      »l  i.rDe Operto yíemroI26idéÍSSli^^Muy  111/ se- 

.:  ñor4*r^Be8ft^láé  rakinosipe  Vitni^'jtu  servidor. — 

.  rí.l  -  :-;•  Saocho-iD&«YUaw|  oíh  "-A  •! .  •;•;• 

M     £Mfe.^AliittuyWj^<áefidr  Juan  Delgado, 
,  I  ;! f. mi  señor,, ddCbnatyoide  &  M.'y  su  secreta* 

-ri-^  :   :■..!!!  Mi'iCÍ^  ele»i!  ii--:'<  >\'U'\  'T»   .'^^••• 


,;i  -  .,  -.'•.;   í  i::!-;  ;  »l   :•!    ;  "   .<*  )  /     '»;i¡.i!!. 

!     .  !  .  ,  'I-.:  ,    i    .  'li-í^ii  ¡íü  í.!    /  r'*.    .-.  í:-'  í"'< 

:í  «  ;..  .,'...       '   :     |m;..iÍÍ    i  nt>i'  >':    ^''  :• 


.  , ; .  í  i    i . : !  <  i  •  I  I .' . ' . 


t 


Oirta  drtj^iiiai  ite  SoAüM  de  Avila' t4  nBehtario  Delgado ^ 

•  •  -  ■*  t.  «11: 

Sti^'éé  Uo^tt^  frafácfeéi  dfr^kfltM^jpáifi' Portugal. 

•-.'. 'i.    ;      ■     •         (  ^    .    »    .«íl*    ».J  '  ••»>.»'■       *i'»«       .1.'      ,' 

Muy  III/  SESé^jí  •  '^-i' 

il»      !:j vií  .  ¡'•BtfWdelferléíttlwiciM^iiíaí caria dci.SrM 
'  i  í:  •  áeftdé^;:i)óbt^tíerW''lt¥¡sd^^^q^^  había  dado 

;  ]   '     í^    «  W^ftegttfcírdél  MBttrfó  d^ "Vtecaya  que  de 

:r    t  .''fi  >ti6'<toNantt3  por^eP  mes  áe  diélembre,  había 


V  .ii.KiC-  »u -MieiMlide:4ufe  hábkm  pavtídci^ée  allí  cm 


'T 


r  ^'lí'i      .'í-ri//. 


vf(Mlic0iiftqutniédtbk  ateaéüMi^od'l  y  que  veoiaa 
1    ;!')iti>^     A^desoQuliarcar^ea  este-tiri&^efrlun  puerto  que 

llaman  Leiio^fl  IfctMAcfe.  Yotíhibe  luego  tomar 
-!  ^ '  M¿  jl  :  'iDfonilacibivdeidéfc  maesfi^  que  llegaron  con 
•  '  r    T   I'    ''dA  QjDM^oibMonestque'feiiiraxion  en  20  de 

enero,  y  dicen  que  prttiertfl  del  Sable  de  Lona 
en  1 6 ,  que  es  catorce  leguas  de  Nantes  por 
tierra  9  y  á  otro  maestre  de  otro  navio  aue  par- 

*  ^dfe  hm  á¿k  i[úb  nllá  hay  ^táf  üiíéva ;  con 
todo  esto  estaremos  de  aviso  paro^  lo  que  pu- 
cfiérc  suceder;' y  átlí  esiá  en  Matosifios  una 

Ídem.  '    -^ 

,  wwpaQÍA  íft  giníBlcSvdft ^Iav(wl4i^  .y  ^otm^^e 

arcabuceros  de  caballo ,  y  si  fuere  menester 

•    í  .  }í  í  mw  gfeulei  sé  >  iwtef á ,  'y  éi&'^4'mk  legua 


lien. 


«i 


Idea. 


láewi. 


252 

mediar  muy  presto,  y  tengo  aquel  desembar- 
cadero |K)r  muy  peligrosa,  párá  este  tieaipi; 
aunque  tuviesen  mas  íwn^  En  A  vero  no 
hay  gente  ,  por  respeto  que  está  el  lugar 
muy  impedido^  y  coa  lodo jie  tendrá  euenta 
conforme  á  lo  que  se  entendiere;  y  yo  tengo 
dada  orden  pam  que  no  salga  de  atti  iiavio  ai 
barca  sin  que  se  conozcan  y  veñten  todos  ios 
que  pa9a0. 

Ya  tengo  escripto  como  se  proveyó  á  lo 
de  los  soldados;  que  pedía  el  corregidor  de 
Viseo*  y  como  se  alojaron  loa  soldados  en  La* 
mogq,  y:  que  pc^esoiá  la  pie»i  del  arreo  que 
i  instaba  en  iBaceieios^  Nuesbrot.  ¡Señor  la  muy 
111/  persona^OMV.  «Ir  guarde  muchos  afios 
como  sus  fserVidores  4e8eaiiios.r^De  Oporto  y 
febrero  4  do  i58i  w*^uy  IH w?  -  señor. — Besa 
Jaa  manos  á  v«  m.  suiservidor. — Sancho  de 
Avila* — Sefior  .Delgado.' 

Sobrei^^TT-kl  muy  ilustre  señor  Juan  Del- 
gado«  mi  señor,  del  Consejo  dd  S.  M.  y  su  se« 
creiarío^  eto< 


,1 .'  i 


CopiA  de  minuta  tU  desecho  del  re^  á, Sancho  de  Avila^ 
.    [echaeíi  Elvas  á  5  df!  febrero  de  1:581 . 

PUlica  con  D.  Antonio ,  prior  de  Grato. 


I  ■  » «1 1» 


'(Archivo' gerleral dé  Simancas. -^ Estado ,  tegajo  núm.  tíS.J 

A  Sancho  de  Avila-*Nu6o  Orejón  llegó  aquí  á  primero 
delprcMi^taoop.otiac»rtaidei86del  pasado,  y  otras  del 


duque  dé  MImiv  y-la  que.Ééllé  eiMTibiates^óen»  de  lá  |iiá^ 
lioa  en  qoe^^^aiUttbfidés  ooíi  JV.  Asloaié»  y  xxipia  de  lolqotf 
el  daque  06  respondió»  y  de  fat'  miiiuta  qao  w  mfiÁ.de  h^ 
reapuesta  ipie  vos  babfades  dé  dar  i  &•  AntoiBO»  que  fué  Ubni 
eooformeámi  ioteiicáon,  y  á  lóqud  eoDveQia  á  mi  aétortf 
didyterm^io^iqueao  hay  i|ue  aOadir  á.  aquello  >  rnaáide 
que  guaqdek  aqodla  órdeo  éel  idiiqu^  y  useia  de  suma  diH«! 
geocbíeobaberiilaa  roanos  ¿  D.  AnlooiAy  que  (puee^eili 
dentro  eníetveiiiQ  y  anda  tan*  filide  y^oeis  tanta  geatOi  que 
poder  enfiarpMClodas  parles)!  eqpewiqué  dé:asta  vézase 
ba  de  salir  con  .elle»:  y  no  seri  menester  repcesentavoq  el 
plaeer  yisesvieip.que  eníeNo  me  )iar^si.  pues  lo  <  teams  taip 
eátottdida-^l)e  Elvaká )einfx>5de  lietiMro:  de^^^^  el 

Rejr^'^^or  mandado; de &l^i«t^GtobrieL de Zayas.  ^^  .  vnp 
'     £arf0lá/.'^k  Sanelie  de  A¡irHa;{  defilVasá'cmpa  de  bei 


bréio;de  i5ftftt'i  '  V. 

■     i  •.•••■ 

•  i    *      '          '■    "   .-    V-    :;   ■•;    -i-  :•  J'íí    '{ 

•• 

:  !  w'i 

••         '»..t              »•'      !            ....          .«<ii(-/| 

• 

•  :    :i 

'     ':'■  :.|   ':U       ,if.i.:'.;,  •   •',  í-i  r 

GqiAi.tfe  mmtita/dt  Mspdiáá  M  ityid'Sbueted^^ái'í/a» 
fecho  en  Eha$  ál  de  febrero  158i.  .  i   'M  ••{ 


Le  avisa  que  D.  AntoDÍo  y  otros  caballeros  portugueses  tratan 
de  embarcarse  en  un  navio  francés ,  que  procure  prenderlos. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado,  legajo 

núm.  426.^ 


A  Sancho  de  Avila.  — Habiendo  tenido  aviso  de  persona 
que  k)  sabe »  de  que  un  fraile  anda  por  este  reino  llamando 
algunos  de  los  caballeros  que  han  seguido  á  D.  Antonio  y 
al  presidente  andan  derramados  y  fugitivos  para  se  juntar 
con  él  y  embarcarse  en  un  navio  que  diz  que  espera  de 


asi. 

hecho  y  acostumbrado  antes  de  ahora  sia  ponerles  en  ello 
impeditaeútov  dMkteM;ettbai^€f;\ii9'  c«ta  ál^-^ 

no,  porquerást  eií nuestra  vofttátad^;  y  í¿ iilgiAi' inconvenien- 
te tiene  lo  susodicho ,  vos  los  dichos  Juan  Francisco  Tedal- 
di  y  D.  Diegi^Enriqu^;  A  á  fáM  dfe  álgutío'db  vos  el  que 
quedare  en  la  dicha  villa ,  y  tuviese  cargo  de  ella  ,  nos  lo 
aviséis  fara^qMlMmkmos  ver  y  proveer  eá  élló  íó  que  con- 
venga, y  los  unos  ni  los  otros  W  ^agan  ende  al.  De  Eivas  á 
10  de  febrero  de  1581  afios.— Yo  el  rey. — Por  mandado 
de  S.  M. ,  Juan  Delgado,  ^A'^ái. 

S^^JmtdisnMiiiirlds  ftl^niléiMéki»  ^'  < 

(ArfliivQ  ff0mf'0fí4f  $ii}mtíea$í.  likraf^emu&tefnáUas  ie  mkt^\u^ 

.;.;.•■,     '   '■/■.  »,  :í;  ..  •'  ••;l';í-:'.:i"'.  i'ÍM"l  :  •'     ^  [.■     •■•.    ■  <•(  ;'  •>í»¡''; 

.  .  Sancho  .do  Avlla,...ntie^ro>€d^itaft  gGpendudeiIa'co^ 
dc),rfiiiQ^:c|p,Qrja#«dii  y  macjstroi  áe(!caiBpoig«kefBÍideífnitts< 
tro  p]¿rcU9;.Por  pmte.deila^jyjlla  de  iViana.nóstia^sMa.'S(ipN^^ 
c^oi)M?ai(mU^4pila¡  mucho  oUigiiQiontiy^nüesUail  ya^va^^ 
VÍQb  qife>  IwQ,  i'MiMit^y  recibediJcte.fnenquievesi'de  ellas  iimii 
l^.^eutede  .gu^r^Aique  lia  68tadi»f{f  ektá  f  lojadiei  ¿s  etla-^iK^ 
tra  /^  Pjerxicifü  d^  ^Nuestro  Señat^y  nutastroi  y  que  no^osMi  lil 
pueden.ir  ¿  su^iinencadcias,  4i^goGÍosiyiiai\iegaqi(iiies.,^4|M^ 
dandp  la  dicha  gente  en  aus  casas,  y  que  siempre  ha  sido^ 
l^jd^-ha  viUaM.yifiel  áilos  re}*0S(  nuestros  ante4:es<Nres  de» 


ele  estos  reinos  y  á  nos,  fuésemos  servido  de  mandarla  sa- 
car dePjeHa.!  y  paraMsiendo  que  todavía  queda  aigima^i  se^fa^ 
duzca  á  200  hombres  é  lOQ»  que  diz^que'baétan  para  la 
guarda  de  la  dicha  villa  y  su  fortaleza ,  y  se  alojen  y  estén 
en  la  dicha  fortaleza ,  y  no  en  la  villa ,  y  no  pudieudo  estar 
toda  ella  en  la  dicha  fortalc2a,  se  aidje'  á  costa  de  nuestra 
hacienda ,  tomando  por  ella  20  casas  ó  las  que  fueren  nece* 
saiias ,  las  mas  eercanas  A.  la  dicha  fortaleza  en  la  dicha  vif> 
lia ,  se  ofrece  á  dárselas  libre »  y  teniendo  consideración  á 
ello  habemos  acordado,  y  os  encar^ainQs  y  mandamos  orde- 
néis que  la  gente  que  estuviere  en  la  dicha  villa  no  reciba 
agravio  de  los  dichos  soldados ,  y  teniendo  cuenta  con  la 
hiiena'gvardia  y  recaudo  ddla  /  se  reduiidan  á  la  parte  don- 
deimeuMdaáo  pue^Q  baeer ,  quedáodóí  aquellas  con  segu- 
ffdaéíy)¿'biiéateeáudO,  y  uM^eiiviMs  relai^  del  número 
dte  los'poldados  que  háyén  la  dieha^iliaV'Hr  sii:^  poSián 
fédqdr  ¿jpenor  número  idel  que  bay,^á  io^áníenosj  hasM  j|^ 
ditrtioBÜOO^^  diceoí^  6  iewiirtos  menos  hdst^^jlp;)^ 
gimrdia  de  aquel' presidio  ;piM  te  dMia  t^Ui  dice  quc.liillíií- 
lárin  f 00 ,  y  úk»  lates  sq  pidmM  flléjér  eti^  oIi^cm^íÚo^^Icn 
Na éM  lascasaa  maa  Macanas  ÜiéU^ió^íquei ám;!^^ 
Idgaréf'hay  eonbíroáiías  il  lá'dd  Viiina,  qHtíiíú^itfatt  tétjl): 
dé'sokiádes;  yq^  im^orpüedeb  4ufrit<  élIéiKdrlos  que  la  de 
S¡iátíái  Y^i  se'podt4án  riacilir^y^ál^'éñ'* ellas,  y  en  cuales 
de«ni»'>riaiM6nveniénte^aM'lo  qué'éttnN^^  á  la  guarda 
d^  la  dielia  vUli^de  Viaba  y  suf  fMÜto^y  icasfillo,  con  vues- 
tro parecer,  pai'a 'i|ue  visto 'titaiidaitioai  ^^er  en  ello  lo 
que  ¿oiívenga.  F^a  eii'EhrÍBi»  á  tO'4é  febrero  de  i581 
atibaj^^Yo^  i^j-^or  máikMédile  Si^  Delgado, 

sin  señal. 

'•'.  i-        .%.'.:      •  ;;:     '.i-,     ^-..t    /■,;í  í.;iii-i  10   í:  ,SÍ    (í) 

Tomo  XXXI  17 


j.!  r.tn.j  .-ír.kb.Moéilft/.diiicie '/Marero  rfetl&Slc^-':.  >-  - 

'  JiüY  iLusTRi:  Señor  :  , 

lidi'.')'.  íMi   i;!h/  nl)\\\  r.\  líi  yi-iífii'-  '■   'm¡)  iniv.r^  íÁ  '^iip  '"  -íj 

ov.uüíai  \'il  iidBjoI  o(>flié/liabia(iestadd  '.doodetkrrhiáD^ 
#iM%o^?ftS  ^eriilttaaj,.!yílBQ.halíó allí  al^imajIísU^iiieleí* 

y  !•  hi  <itf  entre-  ««•«.  v«tt»'  i  • 

*%^%1/&rL^^éy  ^'^^  ne)frau|flabli  looniel  !OQmpafien>.y  le 
SiliíÍ&ÍkS^^Ü'>  <I«e^»  i»a|wiidia  jueuítnaiiflodeiínlJieth 
*-^^iMb4^eH¡«l»  KUAaifwraet  Md^e.y^!da.kfitoif8ca6di>i.{qiiQ 
!¡X«$i4^vt>ól  aOiJj^tmii^^       por  todo 4i(aftaiiasicM>  podii 

SíS!^  !tí.'Wíf*t),í)if^,qpeí(^li  gaoailO  Ue9M¿»4JHi6D^^Uer4Q¿>^dfl 

h\  (»lh  íi»   iM'ibwCllaSíIPÍtOaíé'ViiS^-TrjAírluí   .vtniMí  Mil 

iHr.i  >|i  (,iM(l))  (ki8(rD»)e(hcd4ebo«:iqii0ic^QQ7d«i4a8>AÍ^ 

.ií.l'l   f    i"'* 

(1)  En  el  original  hay  las  notas  qac  aclaran  él  sentido  y  qat  se 
copian  conforme  ¿él. 
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orden  en  foraia;  Y.  I,  se  la  podrá  mandar  para  qucle  den- 
itfcaudb^  que  ló  han  bien  ihmeateiri 

Sébne.^kl  tony  Ilustre  Señor  Saneho....  8«iflor^        • 

Cépim  dé  tarta  originai  de  Sdhchó  Dávila  á  Sé  Mi\  fecha 
en  Oporlo  á  15  de  febrero  de  1581. 

Disposiciones  para  prender  á  D.  Antonio. 
fArcMvaffénerñldeSimamM^'^Eiifdoy  legajo  núm.4ÍA.J 

•'  Sv  G^-  A;  Af.'  ' 

fin  Í8  áeste  ri^ibf  la  de  V.  M.  dé  idete,  y  he  visto  lo 
que  se  me  manda  para  prevenir  ¿  lo  de  las  barras  y  puer- 
tos de  la  costa  de  la  niár  desid  prbtinda  para  que  no  se  em- 
barque D.  Antonio  ni  otra  ninguna  persona  de  las  que  le 
han  seguidov  y  ésta  «nisma  infiÉnnaeion  había  tttatdo  yb  aei 
y^prottido  en;8  i  dos 'personas' que  fuesen  ocm  orden  é'loi 
paerlos  dé  Avero  hasta  ceftea  4e  Lisboa  i  «mbaifizár  4odoa 
km  navioay  báreos  que  liaHcseni  en  las  cdskas y  bafrrás^ yá 
qiieaeMibarazásenios^  quede  ftiera  «ciñiesen  y  no  saliese 
níngünosln  orden  de  Y';  ftl.;.Qt*délduqiiei6'mfaf,  yque^M* 
eiéseil  diligendas  eonids  maestres  y  auirinéro§,ekamtáiii« 
dcflos  de  lo  que  saMaiif 'y  se  ioftMpnMsen^quénavfoció  bareaé 
bábwn  salidei  de  SO  dias  á  ésta  parte»  ^>  agora  >sd  les  ha 
vuelto  ár  refomav  pana'  qóe  oon  m«yor  enücbdo*  yayaa  ha^^ 
ciendo  las  dichas  diligencias,  y  tengo  aviso  de*  que  «ehabten 
hecho;  y  á  Lisboa  teng^ai  escrtto  que  m  hi|fa  la  medita  di- 
Iqjenéia »  porque  alU se entíéndef que  sq  há  de  ir áembaí^» 
ear;  «y  V.  M.  eiea  qué  en  todo  4engo  el  «uidado  qM  eonvie* 
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ne^  y  iai  secretario  Zayas  ^itriíiQ  largo*  lo  que  mad  9t  ofre»» 

ce. — Nuestro  Señor  la  vidaiy  real  estado  de  V.  Mw  coÉserye: 

con  aumento  de  mayores  relnos.-^DeOfKMrlo^á  44de  febre* 

ro  1581 .— S.  C.  R.  M.— Beso  los  pies  á  V.  M.— Sancho 

Dávila. 

>     SobrV.  -r« A  la  S.  &  R.  M^^'^oir  el  aeorelario  Gabriel ia 

Zayas.        .  •  ■•..;   •-  ■••  .-.•  '.\    \  ^  i  ^      •  .<;  ^.  ,  > 


1/   .i  t,  T'  .  •'  •     .,   . ;    '•■i»fi 


Copia  de  caria  original  de  Sancho  de  Avila  al  secretario 
Záyag,  fecha  én  Oporto  ¿ib  de  fteAren^ de  1 5Si . ; 

Sobre  el  láismó»  asúüto. 

< ,  \(iMch'm  generíff  4e  SimMficfu.^fifi^aiio,  l^ajin,  «¿m  4^.  J 

-.:>•/.     ^.  :..:.;  W:«-«9fftK-»ES<>^- /:•,!.  ..:-.,,     j    .í.  .    | 

/.  i  He  rééibido  óoil  unaearUi  den&.  M¿^  dos  de.  vv^m.def 
7  deste,íy  con  ellas  inucha  reet oed.  Y  efe  tonque  Si  M*  Bd^. 
veirtia  de  quererse  embarcar'  D.  Antoaio «  ^a  .yo  iiabia  teiddat 
aviso  é  inviado  ft  todos: loa  kigafé9;y  barras  dd  esta  iOomar^ 
oa>  y  av«iado;¿  Uaboa^rqueed  donde  deíentieode  que  se  ba 
dd  embarcatysi  lo  faa  deíbacíer  4tt  eMelr^6,:y  aborftl^  bd 
vudlo  i.hacer  de  nueve,  Yiá  D.  Dikgo  Enríquei^  se  le.4i& 
la  eartax}ue  Tenia  para  él^ii  qiaeíse  hall¿ai|til,  y:^n)lbíeaptx)h 
veyó sobreUo;iy  al  corregidor deiGuuadanieaiaefJeeaviói la 
que  Vienta  parli  éliiiy  estoy  esperando  la  respuesta;,  ^  la¡ea<r 
iñaae^' iri  con  ^ta, ;    (.:■••'•  ■■>■•.■.:•  >i. .:•,-•..;•) 

: !  Aquí  vino  w  hombre  de  Miranda,  con  una  csrla/del  iQoa^ 
de  de.  Alba ,  y  hd  pasado  por  las.  sierrtts  de  Visc^  y  Véale* 
ro&y  y  tratQ  adgunos  ^avisos  de  casas  dopde  había  estada  el 


asi 

Dbtspe  de  )a  (Suardia:  y  el  orade'de  Mioso,  y  otros  de  su  cent" 
pafiia^  y  sospecha  dé' que  D.  Antonio  ande  y  haya  estadé 
teon  ellosvy  ttí  ibas  ni  menos  que  tratatMtn  de  embát'eiMei 
peroqueba -oerca  de  un  nnes  que  habian  esladoeoí  las  eadni 
qne  dtee,  y  yo  babia  tenido  otros  avisos' que  oéoforman  éoh 
él.  Helé  preguntado  si  se  tomarían  e^tos  batiendo  lá  sierra 
por  machas  partes^  y  tomando  los  csiminos,  y  buscando' M^ 
do  Jo  que  80  pudiese  ver  con  espa&oles,  y  roe  ha^ho  qiíé 
sf;  »pero^  quesería  hecesaírío'Ueviar  lasjustioia^  de  todos tM 
lógala  «ereaaos^  7  con  gente  delloSv  aubqtie  hay  pooos  pdr^ 
Mig^tsM  de  quien  se  pueda  fiar  esté;  porque  él  jk>  lo'OM 
hacer  de  ftennanós  y  fíadre  qub  tiene  en  la  misba  irfemu 
perqué  temataríán^^ Mpiüsen que abdaenelto;  V.Ui orea* 
qoe  los  foimós  estáii  tan'  tímiós  coÉio  al  prineipio';  y-'aAÁ 
pecrtsv  A'este  h¿mfore  he  vü.eitoA  ettv&p  por  allA/pára)!!»- 
taersi  pitede  dar  con  el  rastro  cierto^^j  y  si  no  S0  hubiese  tiM 
tendido  btra  cosa;  ó  becbóse  mejor^  pienso  haceir  toi^  dfi» 
gD^  dé  batir  y  buscar  la  CMcrra ;  aiinqué  esto  seM  para  qoé^ 
mar  las  ioasas,  y  ahoréar  l<Hi  qué  les  htiñéren^^etíndide ^'^^ 
tampiífcoise  ^rá  hacer  sin  qM  los  soldados  busque»  inai 
de  ttí  qfaé  yo'qhéria.^aunqtie  en  ésto se^nArá  la  manéis  f 
bien  éreto  qoe  déstamanera' se  tomará  á  D.  'Antonio -dalgui 
no  dé  tés  sui)í>s^  6  ¡se  levantatia  de  manera  que  ftiese  iá  dae 
eA  otro  la^o.  Ellos  lieñeu  todas  las  lupias  qoe  quieran  parir 
saber  lé que  ahí  se  háee; y  di; ye  mé'ttieneo  ypnomeltf  Al 
v;  «I.  que  es  tan  bien  querido  eofno  lo  fhéel:  principé  ^de^ 
Orange  en  Plándos;  sino  que  nédebe^beráB  apro^Mbaré^ 
léber  la  comoAdad ,  y  por  estb  me  haUa  parecido  qiié'eM 
todb'llempo  viniese  á  manos  de  S.  M.  .pues  que  parece  qu«f 
se  queda  poner  á  su  clemencia ;  que  á.mi  es  ¿quien  HáíA- 
biade  significarlos  partiéea  y^ltoeroed tpie  8.  M.  ie  buUésef 
enviado  *  ofrecer jy  que S¿^1lf¿^ me iiacia ^ñfta  lUeited «ía 
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que  se  traíase  coa  él  ^  mas  da  que  &  U.  le  admiüa  á  m  ote* 
ineooia  y  fuerced.  Esto  ao  debe  de  babor  parecido  asi,  pues 
lia  babido  taala  dílMáoQ  eala  nesppoata»  y  üaLpapeei»  que 
ha  causado  a0á;  descoafiaoza  4  sospeeha;  de  <^e.  ye  (Andaba 
doble  coa  eUos,  aunque  también  .se  jurM6  4  esto  baber  yp 
calido  de  aquí  ea  esta  oi^unlura^  por  aviso  que  tuve  di 
cierta  persona  de  mucha  conflanza  y  partes  de  y^rme  eoq 
ella  paral  cierto  efecto;  el  eual  no  se  bisQ  091110  se  pensó) 
pero  saci3se  de  aquí  aviso  de  que  i).  Antonio  aefuetria  en^ 
harcar»  y  se  proveyó  en  ello,  y.  quedó  esta  perdona  y  eim 
muy  obligadas  de  servir  ¿S*  M.»  y;  es- de  quiei  se  puede 
muy  bien  fiar,  porque:  son  principales  y  de  nuestra  leaguai 
y>se  oft'ederoo  á  ganar  un  jbombre  que  eeteba  duro  de  fiar* 
ee  de  mí,  el  eual  lo  bizo  y  se  vino  ft  ver  eomiMgo^  y  me 
ofreció  darme  ¿  D,  Anlonio  en  las  manoe^  biciéndese  tomar 
con  él  para  que  no  se  tuviese  sospe^ba^.Yo  le:dijéque  orde^ 
aase  todo  lo  que  para :e)lo  bubiese :  menester ,  y  ee  le  ptwt^ 
yó.¿  su  satisfacción,  dándole  papa  )a  ejee^oiod  al  capitán  An* 
topio  de  Puebla  que  era  id  prepósito,,  el  cual  m^  escribe  Ja  ear« 
ia  que  va  cop  eala  de  esperanza  bi'eve  r  biw  tengo  alguna 
sospecba  de.qae  0^  Antonio  la  ba  de  tener 4f»I  que  k>  tmlté 
mas  cuando  lo  haga,  se  babri  bailado  la  bueUa  n^as  fresca 
para  poderle  seguir  ^  aunque  parescerá  iioppsible  aUA  no  ae 
dar  con  él,  y  ^ien  conociere  las  volunrtadc^ideesta gente 
y  viese  lo  que  aoi  pasa«  no  se  espantarle  deste  bon^re  que 
lo  trata jise  podría. tener mucba  confianva,  porqiie  ealá  wiy 
interesado  y  prendado  eaello,  y  los. torcerse  aoti. muy bue^ 
nosp  y  las  promesas  que  yo  tengo  hechas,:  leniende.efeela 
la  prisión,  son  muy  grandes»  de  perdón,  restauración  de  ban 
cienda  y  mercedes^j  deseo  quo  se  baga,.y  tenqr;  yo  para 
cumplirlo,  apnqueestoy  cierto  que quiea  Jo  tiene,  looum*: 
pUriy/ygustaiia  4ei¥Prlff;aQabado^)í  del  otro  negocio  síém* 


9» 

pre  me  :4tn  i  esperamos  ée'phrteodlb  lé'hl^fd'rbutAiifariiíi^ 

MTiCjveftipper^seatákiiid^jro  ks^di^a^qttertehgotl^fretpobMv 
yiCbrtre^Mla;  tengoi  Retenido  díFraadsooi  RavcfUHyswtiiti^ 
fid'SriKiidi»/Io)^uel4iga;»'  tambiciyfgmte  fpar'^kmfÉéofí^ií^pskf 
mifAem^üihtóeaide  Di;  AntoDio i>  ^dndoiei;*  hmM 
digo  en.estai  ^úk  iloteAgoi^ooi^dorBí^iBté&^i^eiígiu^BlKk 
4nieni0li^«iitraTbi!  ptfrqbe^teto^M  OMpiiíñoiidé  wk)0(  Ro- 
ñngmiZáfáHiij  D.  Biego^&ri^cMa /'«jn  les  ,|^«reéi<^bteiigr9r 
tfc^;fmy^áíy¿lM/>qiiéide9ea>vpriiaókbá4^  estoKmwiqvtMCOlli 
eü\e\f.mamiaqporiSBbpfiiiivítlká  éb*)sepf|i€riilfiyityéh«iiilá 
BÍQg>b)alcaiAiAeí;if0n)iie  ya  («^f hq  wtespéwt^i^nndisgfaf» 
to^l  porque  ¡noftnigo:^hi'fi^li(|M«flestajgcM 

eilft:|^oted&  l»1ierk^  bsnfiobráf  infaeni'^/fnii^  ienitfie^iy 
afcotfoliitedtiiá'CiEigalbft^^qob  i^  potfetaiq^  ^psmt 

.cn  AqUliavboi^>aathbmbi«ii^0-idiqe/«|(Mfe^ 
fMT  AiéteDila^afl^qaaridelaq^efiviá  BiiAíitdiiio.ébn<liÉ  FHiirf 
üAei  BritonocH  aeAoaréé  j^ifliúéreaV^T'?^  ^  «liooiiiraMtl 
Min^efieaiilbiidmlipfy  4el((KQ  alfBri1biílf>| 

atol»  ebn}HNv¡q!i<e*to'deibii$6ren  yiisr.e^  ^f 

qilitshTif^iiib^stfeítíhitfá^wm     ffeerlb^e  Lm)ii^,9^'9)ff9Í» 
vIoatáraíáBeBíty  ial^cmií'^ietiih^  dff!  tierra^,  'itjfueiAedlaitltittrmí 
p«raléiribáreif80  yií?diqrtá  iEiiípBBw^iy^eiwpát^^^ 
é!N¿lltety  íyiqidr  h8H&  dU  ótroainitvfoiíÍQOfi4«i(iniM^ 
Jf^-qtvfwnrefemtairio  idérfisliise^  l(|on)di)f)ejaUar^<lífia« 

ipwesta^eráiéii  4ienppoi>qire)«oíiáebkKi  t8ab(^'la<rdu»i(irmSg 
ponfWtdeJ(Ai6tlbáii<ir0qi(}<)rá^t  cit^OB^iiáVfo^ídd  l^ráii«f}ttl')5l 
agora  hay  dos  del  puerto  de  Lona/ )y  dli!bn^que>>po^''viiH*oti 
áaBa  i  áiieque  .etf06>€biÍ!ri«éAtivdGmifi»yí  loiqxití  erdeaéUiíon  y 
oyeron,  y  que  si  lvubaiálguná'lOten^^>8eivo)viKádeshaqefl^u)/) 


lodo  estimdio  maraido.  Yo  enüeudo  qaed  \;eQir4i^(Mra  90^ 
rta  muy  diñouUoM .  y  arfisóado»  auaque  tUviieseb  |]inéro,  pop 
aer  la  «osta  tan  hravA  y  dé  lan  malas  barras  ^  fiques}  eiH 
Iran  en  ellas  Dtil puedea aalir cuando quierea^  y  asilsrsbbuA 
biese  de  f rmar  aoá  algonnávio  d  carabela»  «orno  itj  ib.  dit^ 
eev  seria  oeüetorío  en  Bayona  é  aunque  si  les  franceses  h|i»* 
ltteseii.de;saUrr  les  aseria  Jnas  á  propósito  á  lat  islas.r  t  líti 
*  Vtelvo  A-  decir  que  la  gente  desta  tierra' moestni.intay 
malos  ániíAoSi  y  lodoa  me  ládicon  asi,  y  que*fafldaii  mil 
dasvergüeasas,;y  seria  bien  que  se  mirase  álli  ai icomieaia 
desamfaUos ».;  pues  fc|ite  coa  todas  las  penas  y:  piróniesasü'jque 
Si  Jes  baa?  puesto,  «w  pneñden  ni  entregan  á  D.  AntoAlo  ii 
á-  ninguno  de  los  suyos-,  aunque  laminen  dicen  quejsmi;  pc4 
quefia*  y' duAdsas  ^  y  que  porque  nó  hablan  ^le  deb  ii:qiÍBfi 
prendiese  á  D.  Antonioel  prinhito^o  Crata'y  todbvcuailto 
tiene  ^  y  el  qu^  al  obispo  de  la  Gnardiá  que  gdzné:todaia 
renta,  aunque  fuese  casado,  y  á  los  domAs  al  respeto;  Esta 
carta  eatntly  larga  fuíra  hombre  tan  ooupndo ^' y  isij^.  m. 
la  l¿4  á  &  M. »  diráqirt  es  muy  á  la  gruesa  ooriio  déiAomt* 
breque  está  en  loa  montes  dedlre  Duero^  MtSo^i-jtiperiíA 
decir  v«  m.i  yo pedi  relación»  pero  no  tantai  IftiestroiSeiMí 
la  muy  ilustre  persona  dls  v^  m.  guarde,  vidsi  y  ¡estado  acM^ 
cienle.  De  Qporlo  á  i5  d^  febrero  dé  1581:.-*i-diuyi:iluatff9 
seBor**^B.  L.;M«.de  v^  m.  su  ser vidor-^ Sancha iDávila*'  i/ 

Manuel  de  Sosa  Pacheco  eslu  aquí  sirA  iendo  &  S.  tt.;  y; 
lo  ha  hcoho  cen^mucha  afición.  V.  tu.  áeínformará  állá^dé 
sus  partea»  y  por  ser  [lei^sooa  seftahda  me  paceco/quacfr» 
necesario  hacerle  una  gruesa  merced,  puosántes^quetamr 
pecase  á  servir,  dioese  la  habian  prometidoi  :E¡1  escrii^  il^ 
V,  m.  la  que  va  coa  esta.  •     ••       •  •    •  «'. 

Sobre. — ^Al  muy  ilustre  Sr.  Gabriel  Zaj'as,  mi  sefior,  del  . 
Consejo  de  S.  Mi  y  su  secretario--- El  vas.   *  i    .. 
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V^pia  dé  eártm^iííaldB  Sánelo  d&'Avik$  á '  fí^b^^ 
Zayas^'fáokaia  en  Úpérth  Íá%dk%ehreroéki5Si. 

0 

-1};'..  íJ.'-.   -í»   \)l,      f  U\¡tlLV^MfSH^QHr4Vi    /  íhIp:»-.')  oY 

"^^  BeifÑies^de  caoriplaiai  t)rttkipal;'i  vino  iinl'kmirbí^ 

-éé  9^  Abtooio  109a  FraMÍ9¿b  ÍUréloi  yñ^íWwéelíwéi 
y  ^lüÉMi  >  AilUié»:  4e  volver  íóéMdé*  Mm*  ^  (}tic(]iido^' :  ^i  iilMm 
jánisoi'ifu  JédflMAft-miiifor^eiMgaaáriU^  lek «nfhreéettgb 
liMlA  ■)^<  if  e/liegiMí  iiMpoóslk  dbl  idenj^ho  ü|oe  ileVof Ntflo 
OMjmiv  >Y»liis.Qlmiik|^  idiligeooin 

qfljeí«iORlie<8¡pipbn|oieo';ndb|>y(i^  iloé» 

QaitiMjBiidaibastaAiiber  vUlo.la  peap«e8li|>y  reqBdo[t|aliílni6 
Qrqf»  fiiraj.gobMitf iM  |Nir  álf^  Plegiie«éi:Di¡08iquoiaGd» 
diillogM,  ii(iMYnat'8e' poete^polien^ 
alUbie  idneai^i  párttoularny  ülaiÉaieirté;^^NiiQil«b  iSeiqr  ik 
nMpy.ihMDe  persoba'de^)VÍ40i{g^tidte^^t  ^idM^Mtiidoiáo^ 

(feri^ltote  laiináfiado  VilmiwwHvídori'^Saiicfao^M 

£í  sobre.^^Al  muy  ¡lustre  señor  Gabriel  de  ZayMí{iílíi 
9afi(»i,'4erCon8ejdJeS..M;/^  aé  aeorelarió.      .  v^^O 

;''i(Bn  la  caffpeta^^  dai  klra  deiFelipei8;^V  dice  Id  éigbiebtet 
— ^'Espantóme  cómo  no  habrá  recibido 9a irdspúmla  del dift* 
i  que;  bien  será  avisárselo  al  duque  para  que  la  duplique; 
i  y  si  le  pareciere ,  se  la  envíe  con  Orejón ,  a  quien  parece 

i  que  esperaba." 


Wi 


40'  minuta  de'detpaeh»  iél  ^ite¡f  «i  SoacA»  it  Avila, 
. i r.. ,  fecha. el^EltM* ¡17  digxfeireto  ^1581.  .,  ■  \ 

Nueva  elección  dé  oit¡al0ii|ílrk'6l^¿d$ienio  de  Oporto. 

Yo  escribo  y  eavlo 'A*  fhaiiiif  al  corregidor  de  esla  ciu- 
dad que  haga  nueva  eleccioo  de  vereadores  y  oficiales  para 
^  gibiemov  d^lla.,  y  que.  tAMi'^Mtle  ainvaa  ilus  lO^cáoS  Al- 
(tlw»*áei  ftariw^  JuaD.Patt./)lw^^Caf4o3«;  DiogoiF^^  de 
i A<íebedo  y  ^Fraaítíseo  Nielo  dtt  'Fígiieroá,.i^rocunidér».<;f  Str 
imofk-Bkirbosft;  eaeribaMdékCámara  oen^loíbamnaftih 
<h^ilei(|iie  B;  Aútpoio ^eB*ra8ai»^e8af«iildaél  acgua  latié 
«mandado  ésciribirá.jlpsidé'lb  dicha' €iin^ 
>YJene  $'ihi  seryicbt  qW'  esto/se»éifflipia  ^-ejeeute/coDfíjfraie 
•¿  lá  órde&iipie  :seteiiiWa>ial/  (|¡diO'COoregídqri|ít>»eiicargo  y 
inatMb:  qirisrpara  qiie  mI  setéfeMáe^  dréeobia  &i;la<9ráte.y 
fificialea  que  áhíircaídeil'i  qiíe'Mi  seiif)oli!ef)Maa:df*ee(iaiiÜ 
io^ireotamonto^n.tslorbarlé  garitos 'terB(»s'.vo8(|a  jmanólpri* 
fb  que>hi  díehaiéleociM  aetfaaga  eo»  toátla;  libertaU  y-oolH 
larmidad  que  eoolvíene'él'faieQ^obieFbado  6s«  ciüdaa,4|tie 
jfQ  seró.deUo:.touylaisrHd<»iiDeiBÍvas!á'.  i7:f ^;  Urcrürde 
i&84;i^¥o>  tel  rcy^ft^or  maudadQ  ae'&íill;;  ifiabriel  de 

Carpeta— ki&uwJM  de  ávitá..D6>Elvaa*¿;i7  «Ae.fébre- 
rotdei.i|l8lJ-«^hi'(24a>Qtee(liod  deidAelole^  para  el  giibicr- 
•iid>deila.ei«idad  deiPiiiiAu''*:  •  i.(i;<i  m;  ••:<>'-'  ^.'.uu.i.y':^" 


t 


M&J 


Copia  ((e  minuta  de^  despacho  del^  rey  á  Sa ficho  de  Avila^ 
'techa  efi Etvns  á ÍS  4^  febrero  de  it(Í\ '.'  " 

Sobre  relevar  de  alojamiento  á  la  villa  de  Guimaraens. 


».  .    '■■       ".  ■  .  ...•■  ■• 


■    ■  •■  I 


(Archivo  general  de  Simancas. — Libros  encuadernados  de  mar  y 


i  ■  ■■       :       '  '#tf/>««Mr  m*'fm.lS£í\-  •      -  i    ' 


**r-  Sanohk)  tie;  Avíia^  fiuestro  capXaa.  general  <lf$ Ua*  t^osta 
•del  iietDO  de  firanada^  y:«U6stfo:mte8lre.'  de  campo 'gmeml 
M  ttueatro. fjéVeito.l  Por^artedela  villa  de^ GtñnunraeÉB 
>ai6iliftt8ÍdA  bechá  reUoíéA  que  iiabeie  iila|ado  en  ella  i  ,600 
y.  .40QifoidadD8s '  f  demás  de<  b  dieba*  ^Bté^i/fiereit  tonafsr  y 
«i#jai!  btiíosiSOO  6  400,rdon<me  están  los  veíeinóB'ée  eVa 
nMiy*efMÍmidos»  ytse'van  destnqfeqdo»  del 'todé perder  tíéf^ 
^pAte:,'  yi  ai.Dftw.  Meala  dicto  giíalrnictofi  lúe^',  1e^*cfeé- 
4laritQ  del  k)db  //«piicáadonos  qaer  aeaiande  le  eobreAtíllo 
<y  .que^^eslát  qiiietot  r  y  enl  nwatm  ;aiÉiieMíaiy  Míífíeib^fo 
flatefnK)fe)deiMDdflírla:6dear  dp  e^a,  y  teoifeDdb  «onsidpra^ 
íbíod  áfeUo.iliabemei^raieOrdado  y^>s  enparjiíiBiirtsy  níaiidaf^ 
moa iqee Ikmgm  imif^ba;  fuenta  pon  relevar  A flardiobe*  >viHa 
de;  Güirtiaraeiis  del^ühljamieiilo  M  ia  dicha  ^nte  eri  tbée'lo 
quebobtere lagar:,  y.i}<te  no  aeies: ha^ "véjabion^^ ni inolsiN 
tiia  alguna:  FeohaieBfihñásá^Sde  febrero  de  1 581*  0604."-^ 
Yd  el  irey  -^  Por;nuindade  de  S.  M.  y  Ipan  ))eigadó^  sia  señal. 


:'í    '     '  :\\-.  j    ,.;■  :  ::    •  •    .'•  •»  •■'if.^*  li  .  í» 
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Carta  original  de  Sancho  de  Avila  al  $ecrelario  Delgado  9 
fecha  en  O  por  lo  á  iO  de  febrero  de  158Í. 


•v     • ,     ,  .:     -.  ..''./     i  ;  ••■ 


Diligencias  para  prender  al  prior  de  Grato. 
f  Archiva  general  de  Sitn(¡Uíca$.'mMar  ¡¡tierra,  legajo  niim.  tt9.) 

Muy  Ili.'.*  9eKor: 

M--  EniiS'de  este  escriM  á  v.  m;  largb  Aobre  kk  ^  me 
fofireseia^  y.  agora  hago  esta  p9en¿  enviar  á  v.  ñl.  bn  eépffailo 
^íttsa. carta  i\\xe  reciM  én  fO  dests  del  ¡alférez  Gmch^giri 
;i|«e  Iraefá  au  cbrgo  por  ófdem  de;Sir  Ehfieoifhciá  Ms^oAeiales 
^ymiguno^Mldadoa^ue  éslábah  énlix;^  deesths^éomllMiKat 
r<ytte  Aquí  éslin  siNicodo;  por:  donde  verá  vi  m.  bhliia  li^ 
Awití  faslffode  cuatro  fier«niijfb,'>y/lo  qqe  nias^c^ 
.)>  detspaoMluegó  al  duque >áí>toda'diKgeneia^  iilviftnAoie^^ia 
«oiirta  para  que!  hioiese  prevenir  iot'  piíertos  dé  Lbi*,  y  pan- 
dado aIIí  adelaóte»  después  «1  lia^  tenido  *  míe  va  ikiaseierta 
-deqtie era  Dw  Antonio «  pbrquer asi mé Id eseril)é'd  ospitaá 
^rtlonio  de  Puebbqiie  estaba- ed  Govmbra»  Pai%  ejéeutar  el 
iHegoeio  quelténgoeftOTiloqiicIsaitraldpor  imlionv^ 
tna$  interesados  y  allegidiis  de  Di  Ahtdnio^  el  cual  le  dijo 
•qúie>  lo  había:  dicho  Ganclieguí»  era  asi»  y  que  iban  maréhan^ 
do  la  vuelta  de  Ldria^  y  aM  ^  detorüiínaroli  entrambos  de 
jür.- siguiendo  aunque  pior  diferentes'  vlas,f  pei^  eonoertados 
de  poderse  ver  de  noche,  para  ejecutar  lo  que  se  tenia  acor- 
dado habiendo  ocasión;  plegué  á  Dios  que  se  la  dé  buena. 
Todas  las  demás  cosas  que  acá  se  hablan  tratado  antes  de 
esto,  cslan  armadas,  aunque  se  tiene  desconfianza  porque 
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parece  que  afirma  esta  mas  certeza.  Yo  prometo  á  v.  m. 
qiiese.hao  eebado  tantos  Iknees  en  este,  «góeit^i^cü^los^fá^ 
han fodída ieseabrir  y  üHagioai^ por, iédaÉ  viasvy^ qtaei»i»4 
guDO  embarazaba  ¿  otro,  y  que  del  menor  de  ellos  se  pudie- 
ra  teo^jftaehaconflaiMa  {lara  qüese^acabalKaide  tomlurfes- 
te.hoinbre;irpero  está  la  \A^rff$:.y  vokitttades^deia  geiiM  tan) 
ganadas  ¿  b»  siiya^  y  tan  pertinaces  j^  ñafiadas  éñ  el  sehiiéioli 
de 9.  Mi r •  fpie.fquiep  lUen; ilo' jenteodíere. ña  Mmnravillflri/ 
dajle  quei  no  hkderen.^  Yoesp»^  *n^ios  iqüeiél  tibmpo  ilail 
liaj4i&!l^lseiig<^a(irrdei}eato»^yi  dií.defñr.cipie^se}  ésUm^espeitandoi 
cQRIgfa^de arm^dt^  J  esde  maoerp  qtle de^áquí  f  deiMM^II 
nuijis ,  biao!  (Milidoi  awcbosf  isercadecea  «don  sus  baeidiida^^  toi  I 
miAodwe^de  ^ta».  litt  :^zas.;^ue.aslabani  eo  «L^iáééir^jqMi 
h|i^|NiihaUAd<^M  biiJ|bem  é^  MmA  )o»  esedkreaidela  csM> 
t«kiilMí  Jíim^iátí  .aiy€p(qiie4eii)lll4.eníBaft)elQ8M  enyiq)¿( 
SMliyp  pPBquo !  mb  «escribid  sobrn  eUaa.> !  Nuetf nr^fisBosilaír 
mliyrihia^iS(.pei1so6a\de  V.i  Bui^puariei^.iAIá  yijMtádó/M»Nio 
ciMie!«omei  miim[^viAmd9i4íáiem&Q9^ík^ 

li ;>  .Uéífe(Mtenditb)^w  aqitdlos-'.hbHBbiiés  /qusí  diwf«ni)uá> 
eraiD»  ántrn^^/pudíeitaaifrla ,vtiélif}->dé;^o8>inKnqste#ioft» 
qiie>Mrtán  biiMlellA  de  Santan»]^  aunqueiiiofcelfédidii»  saber/ 
QOfQOílie  I)aiiii^./É;i(>dttqwr4  ebttends  hfbrinbeoiid  fia^er  1a' 
dtt|;ei»eiíi  qnc)  es;  allá)  deroai^tique  ítambiaQiienfenUi  id»'iiáp 
hpn^mrdeiloSifiMet^atebaa  1^  aviso  dé  dondcsandibap 

D^:<^titcMio;»! qMh^hbl eniUB^iiiQoa8tbrloiciiíc0  oapitaíii«f  jp> 
wlMi4^D0Si|Mr  .^iMrte  ;di>}D4;¿AiMéniQ¿  jr  q«e  ;pociifíMia>^sá^ 
bcir¡dan.dQ,.f)an  ;avfsamM^*auiiqMe|iBaawtoihl«cí¿  Yo^qcií^' 
síen^  qii«  el  i»goQÍo;seiibabieta4»cabado  dei  enalcjuiera^aMi^ 
mn  deilos  tlsaladosi^¡aun^ueíidspíBto<ien:ii)ioa;^l|¿e'  éisitp^ 
durar jinpqbot-TnSaiicbo.OáAilai^  >*  .iii-t.  iu.Jiin.in  jM'>l-a(!i 


OopÍQ '  del  oapituh  fue  Heriba  el  alférez '  Gancttegni  én  tat^ 
$m\de  Sfncjta  de  Milét.'f^  queueéalluúdjimtk  eoá  tMa.'^ 

;- {BíilandoeaZerDaclie,  el.juévep  M deesfte^ííQnegorio de 
Gamcbégm ,  .^ué  tn^  >á  áu  cargo:  la  gente  que  ahora  viebe 
deíüLBboa^^*  ñil  iiiformado  como  D..  Aí>Iodío  yal'  conde  de 
Mlfliiáso  ;i]rotro  viejo  y  otro  caballero -rojo  marbdrbactó^ifa-»'' 
biah  ecftadci  élnárlesüü'dc  esii^  en  lüpitUMÍie 'eivideaicaii-i*-' 
Dfib^iicpie  están  á^  tres  epai^tos  dél^eguá^e  Rfifnatalv  Aüoáde ' 
llamaron  i  uq  iietrador  ipam>que  les  bornee  ouafiíveaba^ 
Ika  qué  (Uévaií  muy  btienorf,  y^ra  lieMiH'M-^iieltevaQ 
iMptQoiÉiieniee  ^;  et^üat  fué  allá  y  loí'liel'róv'  yéxfttnliiiii-!' 
delcí  me^iee  qiki  na  vio  á  moe  de  d08Í^raoteas'éobt'iÍDto|eb» 
yt.qiie.ei  uno  de^^los'seiiA'mas  altoqtfO  el  eapHMPteblav 
yr.^uieliicgo  se  iñlfeliemin  en  cm  aposento  de^la'^oaeai  SrtMe 
esl9itii\46  luego  áíJuau  Ja  Gasino  alférto  de  la^^om^flla  de 
D'«»'í6Iaiidio.  dé  fieataiabla  mnr  doee^arcUnioenis^  eon  el  Imt* 
radQOípavaiqiié  nob  tt*ajese  luego  ft>lbs  Iié6(ibreb'4eí  a^ueilat ' 
dos  casas  para  mejor  saber  la  verdad ,  los  cuales  me-  leaiidQ 
doi^aor  ahora  ^  y  dicen  Ids -caserf»  s«fgr6  y^yérooqtté'soa 
cuatro  ^perAonas  principales»  yqáeviiinasivifjo  ednife  darne 
y^»sdrád¿tedajd  4e.eincMenlay  cÍDCkii«fioé|  'yelxAral  cineueAr 
la»  y!  poi*  las  señas  ípib  da.ea  D.  Afrtonia^iy  ^eiA  otro  es* 
efcicofldeide  Vimioso*,  y  no  conoce  •id:  cuarto;  pe(o  d4oe<{ácí' 
eaijMia:ix)j«i  mdl  barbado»  y  qiie  ttevaiimpor  gula  ai'suegro^' 
al  eual  dijeron  dentro  de  so  casa> que  kisigúiae^l^lft  eKpa* 
sQ^de.iCoca^.qye  «^  tierra; idél  maríioée  de  Ij^eiria^y  aaNdbe 
afilia  .le  dijcnoA'qiiecnoqiicirian.liaeeri  aquel  camindvyiqae' 
Iqstf  uiise  bhoia  Léíriá»  y  cMc  llamado  €aapor  Rodrr^^í  los 
gulú>quailíro.J^uas 'hasta  Obfil  de  Oro^que  hay  dósfíasás;  de< 
donde  le  mandaron  venir  á  su  casaí»  y  de  allí  tomata  6lfá' 


gfá^  «1 4^al  eoíMoé'el  idieba^Gf^párRoAñgiieB^/ j^e^UattiM'' 
hooibcea,  «I  terradoríy  «efifo  y  ]M^       ttsidbstqjMasw^á  t 
les^ciiiiebülevftré  hhsttf  Coimbia'^,  j  jos*  éptuégaité  alélféves/ 
Gaspar  de  Castro ,  que  es  el  que  tiene  el  casüllár^db  aquella  i 
citfdad  áicargOt  Usía- que <vá3gi  érdeft  do'S.  M/v'^^Su 
Exceleucia  ó  de  V.  S.  de  lo  que  mandaren  de lóqiife  dé eHo»! 
se  baga.  Por  no  me  haber  dado  Su  Excelencia  orden  para 
ctesviarme  del  viaje  que  vengo  ¿  bacer,  no  quise  seguiilos, 
ylrthbif\porfiareceriiíie  que  faas^iMipa^áuÁqbeva^índeiáquD 
4«ch^Jiaai>i[ir|so  A  ¥4*£kid«iaato  eenéste^úe^reo^^paiáqiie 
baj|a .  loiqitá  ima»  ftaere^fc'.servMiovdb^^S^^  ^4^ 

El  que  me  dio  lin«de>bslft  n^pxio,.  fes,Diego\lk>pezi»4\bi- 
jo  de  Manuel  Mufiiz ,  bidalgos  de  Frallasal ,  el  cual  es  ser« 

Vnlff  d(i^jS^  <l(ir.>ppribab^it<  advertido  ¿ates  dQ  ahiaro  de  otmi  ^ 
cosas;  merece  se  le  baga  merced. 

*  ■ 

>b  Í!7»f  /flcAa(r«Pi'v£flMiiiá:2di.i/t  á664^«^'>ii^i'h4M| 

-ei|  íííi  J   lili  >*>i!  íi'  i»i  'l<»q   •.)tr;fíWií-'ifi  r.ttl  -ir;»  (»i!'>w?  ;  \*>iiiíul 

'Ai  ^  Ai  6aDobii/deiA!vlla«-^]fO"6seribe>(jr  envió  é^mandav^éi 

PtÍKM4QiSílra^4«éliBgft  «iéítá^cote4e  ipi>ÍN5rviciiy  t'P<^ 
qlKltei^o;  ts^afiíMéQ»il&  Dnárta  Ite^  éeSdwpsui  kcvi^ 
maqov  ftiqiie  ooq  laI«^tÍ6Bcia<y  Iwébás^partfba^^ite'^^ 
eorrénen  mi't)er8bM^podWLjfaiq^!bíen'<ciiii^  hi>iqttq» 

laMiHide  hacer  a^.bermaafi,}  srirésbpnde^qoete  enplM^eii' 
eltoiif >  ordeoMs  iife^^, pbsaiga  BéraiiW<>sü¡auM<H9v  y  Ir 
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tabaa  jea^NíinarApns;  .ée  quien  pensé.  isataria^EP^áervk^ 
ptfa  S.;  M.>iites  dildeftbso.de  ¡tres'fliig  taasde  aétaoientoa  fluh 
cadof  r ytodo  flmaly  IwDiqíifiífpdrvaqalíab  i^ede  ¡decir  «pict 
«ft;)|a  hao)iáM  .lQ.quekidig(K  y  ^o^eiiteflidia  qée^  halMa4éri{i«i 
d(t«  de  tBfiiiciva:4ii^ie8|^rabaj^nimoinbii^ 
yibonrfta  «déiSi  U.^ .y  1^^°^  V^ '1^  P^id» :|M  tkfubiék 
wSdüo  y  ffe|lttÍaoioii!,parft4XMlelle>eárvui^  (yjáuv  <para(i»^f 
ild[inM|ttrte;deite'liQiira¿D|e^  ^i^^qiie.'liA 

teféoídUigeiMiasipaia  préndete D&o^^tottoi^^lodia^iía ipie 
bofiaiíahieole  :he)iiaUdo'iyi|KH[ídoi)  y  flasUáteida  Aiia^diaiéroft 
IMuraUlo^Ml  bft'leifiBaséePto^nfreoii'i^as/^eopaB'!^^ 
defeadb;  cluefriaiqn^  DiosíiBe  bidbw(po6:iiiedid  de  i.'«i.) 
éDD«&  Mi^  pár^^salir  dé  a«p|i  eoQlséignioia^  qpááámúpu 
A  me  pusiebeo  ^  yof  |BsU|y  jDÜy' tequié  qbe  ^^^ 
toíterdad/xiuéieB/btíeiiOitiíitordeiéatOial  e^bo  delfeMÉtos;^ 
Hgcéá  y'.l¡rabq98f^¡y!eqtaiW'el¡bob4)iieeüiiiak  «¡bdiil  ^oada 
dBtaftíqafa  néeUcpi  «oíaobdf,.^  sih  |x)dér:y  liaobriaér^MDwni 
•eroMMAeit;  yb/eo^ifie  eiiftiida>hofcto«>vAilde>  (lilMi  lémHÜ 
loisarj  y  H^lhiíAlera  ^do^Uft  ibii|id>8iáíeMely  kati^lkiem' 
qiia«bbirhebüra  'faábidoi'meMt'  qdejna-^tik  dáiór  Iki^ilargii 
abito:  servüiiipara  íqué  ¡v.  imyieit6w|id«srAiÉ^ildei^i  vefdftd 
partii  loHqttetillár  se^olveseM^  |i^ 
flriUr1á>lmy)<|Ullttcel>effiOIll^íde'v^  w;'gétMer  'vWaiyiesh. 
MoPOfrediBiileiiBélOporto»*  primero  deioiMBD  46ftl«^«¿4Arf 
ttiMiie  MfioTp'^^.iii^.Xl  de  V..  m^ell  beihrldGíPi^&iieke 

4etiAvÍhl.  r:í;'i  m''..íí;  ''íii  ';w|i  ují\í  /Htii  i,i  ir-yiviü  'lUj*  ¡tu  r>  ai 

8ob»Be%ado  «td  Oeqiejor  de  SvH.  fm  seeMMriei-^^EIftel 
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^MMAeito'áv«t4iÉ'e»rttá''dé!^^  se 

liioiáíii^ri^«tKHt«Btri0'deD»-AnlQm€N-:  .-vi/  '..íi  r.y.r.^í., '  ,;;  ->•, 

«  •  i  • 

f  iDeiquatro  dlfcs  ¿eala  partp  bo  DeadihjidtlvitaifflÉSf  de  .V^Mj 

0ibiii:|dginas''o66aa:^aé^  ]Miíidríbi  \de(i8tr(.¡do¡>el!iQoilde  -4* 
LMHBÜsa  oküá  ^':y  que;Íaib¡l:qu0dádif  eásttiltigte  6n  Vkníii 
D.  Diego  Enriquezly  élrds  áwsQsddrdiligeQeí^ 
liaibii|riirát6nnÉ  iiaaBiancto  aU  ».i..i 

*  >'  la  fe  3(iif>Mní(íUvuucjdQídbJM^eété.>^^  ib  i^ikpt 

i|odáAiff»inQiid»lo9ffoUbido9  eÁcanfa  jiéj^iiiAis^  dtflnUMl^ 
ni'4«ekdéir  meods/fNSriadiImbiltíé  kiMalef»  pMmran&'MMf 

Tierfeft  Vi;ill¿i4iiéeaesleí1iigttba>YfMiido  BMlnia^ 
tai  $  ihdn'de  Ito  baUii)aU8?jibi4<wdailiÍQgim(»)dri  j^ 
gehferno'f  nt^yoiie  iHiedo-teoeK^ni  ffcmt  ífohtoaénht^^'v.íuiní 
í.'rALfL  áB\xtK  foi^r^  d'limo>fuedi6'ctortftfesimftiq^ 
4ftFiáDtfia^d¿  luiber  viajkr^^^ 

Niiil^,  ipaiti6<4¡  IcKs  fiiaMr»'dbiJHpiMDíihrer;d^       (SUI9ftA$ 
6aapairBacb<MMh¡  wciooidfi;yiwjt?.'fiDi  oiL  mvip  ^fga^fidl^ 
jff|Dtty  miiDmoiiet9iotoas'dbigMefi»í;y^(Iueif;l^^9^ 
Mjdé  D:  AQloBseí/á(k|íCüali8epi»i(cl]^1uegtí^i^^ 
^asxlaiíenQDas^^e^UUbipiiegtasiiK^  Makjtú  Irit  pirntas 
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desde  principio  del  mes  pasado ,  porque  se  entendió  que 
qutfriá'erolMnrcar  D;  Anionio^iy  Iiaata  ahora  no  ae  httimidO) 
ndeva  Ide  lii  tiottioí  Si  'viiiieit,  te.  proourári  babor <.á  las^ap^'. . 
nos,  y  de  lo  que  se  hallare  en  él,  se  hará  la  orden  de  V.  H. 

:   Lfi4a  oi^iiidelikvisoqiKsjdióiiiiw  pervoo»^^^ 
de  la  comarca  de  Viseo,  en  óuya'casá  estuttfD;  Anlonipi-4XHii 
una  relación  que  dio  ¿  lo  que  se  ha  proveído  y  se  le  hablan 
dáÜ  alMrmgidbr  4e  Viaeolos  soMados^que  pídióyy  i-éskí) 
Juan  la  Costa  giuetes  que  ha  pedido  por  una  orden  de  V.  M.» 
y  en  los  puertos  y  barra^'de  está '  eémarca  hay  muy  buena 
guardia  para  que  no  salgan  navios  ni  barcos  sin  orden  ex- 
prkfl/,  ^f^mihtQdo.iai  ifbratmaal  que  yattcñ  dlM^y.4ua^bo 
ailga'hinguiio :de;lo$'qdeí?en(rareD :<le  fuera  sin  ynÁoximff 
dar  aVlBo^dbquIénüan^  ly  dé  dondor  viepea^.-do  nmmníqméb 
éültiñ  ni  salgan'  sin  qiíeff'fntmiJa  ^:  7  an  todo  aelieoA'd 

iiá\¡ítii3»'^Btáavk»  ■v]  hi ;;    .  .ím  .n 

Las  de  xxii*  y  xxüv/soU'i  el  aviso  qaé^  dio  <el  'alCtepi'  Gieri 
gMo  áh  Gáncheijui  :de  qnci'lé  briíiaa  tdfDnBadoiquepor.  leer- 
ev^deRávasiál  habían  pusado)  euátra  |)eríoikaa  i  cabáll(i^}||i 
qoe«e  entendía:  qne  entra  ettosiibh  Di  Antonio  y  Iba  ja^ 
l|üelq  seguían  ;eran:de  losufiríáoiifokS'  apasionados  !qté  .lé 
lian  toMil^áado,  y.qtie'dflspues'aq  hatHaienlJBiklidat  qneAra 
fA  mesBOO  D»  Aátomó^porilaiwhali  que  le.hattan'  dadb^iy 
<(fie  dándole  cincuenta ¡sot^os-lé' prendería  y  hafaria  4  lai 
manos;:yb  sellos  4í  luegp  yidinerAs  {mni  que •túesesin< lían 
fcet^deeiifrdenes  yer el rástro'que sabia y^por elqué pédria 
'^áeácolirhr;  advirliónd<rié  de^toda;bqii«  pofjíciíee  habiáleib- 
fMMMo  pera ({ue  meíop  imdieseaoertqr^ipíoDériqí.cjte 
<díüft'to4[itfe  se  le  di6  Acargoi  áunqoeinie  paresbe  :inuy¡tar^ 
-ée^SB  diligencia ^y  que. la  pudiera  4ia(m^  mas^ieon  tiempo» 
^ttque  el  eapitan  Puebla  ,i'Comá:  tengo  «visádd^  ^  Yl  IL  ié 
-ÉélMht  Um  baoíeádo  la  suya  <»>n,  lea  baballpa  y.  con  t)ueiia^ei> 
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peranza.  Dios  encamioc  que  se  acabe  de  lomar  este  ¡lombre. 

De  .A^^pfÚQ  Girall«e  y  de ,  ülaf lin  de  jGaDta » á  quiteo.  había 

l^yiado  á^vífúlac  1q3  jil^^rtos^  i^caudó  quV  Kubl^  | 

sen  meoesler  de^e  el  de  Avere  baftaiel  de  Peoiehei  les  eamSi 

• 

orden  que  fuesen  siguiendo  el  rastro  de  D.  Antonio,  fifi' 
dando  en  él  me  ha  enviado  la  relación  que  va  con  esta,  que 
parttofr' Veriadkrv;^  ¥o  envió  hoy  SO:  oábalbs  paca,  eegbirle 
con.  ¿1  comoario  gkneMi  adrirtiéadolé  'dé  tíiáb  ló  dbmáiiiqiké 
ha  pareóidd^  conveniente  y  y'eapem  que  püe$  .andaileVatttaf 
éo  y^segMp  fric/tfié  ha  de  iehiriíor  aquí  6|ior"allá!áiiiar 
ew  las  miBiéB  -dé  V.  'M.-  brevemente,  -sip  .^/Je^pueiáa 
Mler  hM'múdhot'hmigoa  ¡iortiigueses ,  porque  oieí^resel 
iplft  deMi;  de-'haber  'deaoonfiado:  de  la  émbarcadba  panjioA< 
y  Di.  Diega'Knrt([^'tieile^i)Áudho'€\)idadade'f^ 
Ío(^/^y'droedmoCeiieBt¿BldJk)sloa.deroá8r^    !  -   ¡J  ,  .¡Ird 
.Advierto  4  V/W.  qoe  iihá  (ts  eatur  Qquf  está  geoitel  y>M[ 
menester;  seri  nocesliriq  qw  w  teé  pMívea  pál-á'^uectQiig^il 
Arden  para  poder  vivir/ qeeup  le^'^lté  lapagay  porqcreile 
otra' manera' sé  Mn,  porqiieihlAstá'ajgfora  noe  i^lreteniirAOif 
oop  eaiperinza;  Y«  leng(»évisadov.paitieolánnedle  al  duqittiidit 
Ma-estú;  •  j  de  qaé  noi  isoy^  aqoi  •  itaehesler  áino  dineraj^^t^fK^ 
ee  I  Vi  Mi  lo  mande  proveer ,  porque  haqu1[íee'dl&.que'Dd 
hay  lid  real,  y  s«  andaí  •buscando  prestísdo  pór4b¿iug«*0^ 
porque  lok'sóldados  nV'hagaii  desói^dénes^  Lá'inff>ioSr  parle 
de  Ida  eaballos^ee  hay  áqal  áe'IMH  d¿sak)jaiideí  trácia  GcArA^ 
bra  y  Hooiemor/ porque  cs:me}ór '(temí  para  eHo^'i^'^eisliM 
rampas  cerca  de  V.  M;  si.  viniere  á  Abrontes;  Neisiro  SéOi^ 
laivida'y  real  e^do  de  V.  51.  eqnserve^conituttieíílo^  ffliP 
yeres  reinos;  Dé  Oporte  y  de  ¿Mk-te  4  io.  1 5St  .-^&  C¿  R;  Mil 
~Be8afc»  plés  á  Y.  M.^-^Sarndia  Dft^;    -   /      '  /^'^"' 
^''Sobre;*-K  la  S.  C.  R,  M;— Por  él  Si'.  JuanDélgado.  •  i 


«78 

Ít  ■         •  I 

.     I  I    .  '      •    '  .  1  •  .  I    I  •    '  I '        ■  :  I  •  ■         !  ,    •  . '  i      ■  I »    •       .  •       I      ,        .  I  .  ■ 

I 

• '^«feltidoj^qu^'  le  j  !      Itelaóibíí  dé  Uti  aftíim-qné  he 
%^úffiS¿¡D^  Ymóé  tenido  )((t^(ft%Í6' 'dk  Kebn 

•Míp  ,i;I''»  ?:::■    j; ^  '■;  ;:  wr'--,:]  r.  /i     '    '■.■:'  "ív.  \'»  iV-  í  :.::r!í 

I  lüEp^eloavildé^  Ltaaiiar  «éroa  dcl.aldofttdit  Gaalaa  Hvi^i 
Mrmiíio^dB  U  ifUU'de  Gosv*  4^!80Q-dw?)egui»J|^^^ 
la/PdJehiéim,  ylogini'y  nedfade  Alcobaza^  ie£6jiinim6Q^ 
1oIáé;IóHiSaa|oé  ETangel|os:á  Anfonid  Kfatlheúa^  ^Uo^iñve  ea 
elknisqioicaai^,  ly  deolifó.  que  ¡ün.t&iénbGJAB  Mfci  juAvesIqM 
loeroikiqutece^^^fefle  «let  «de  liol)rorQ|f  iiboraftidoíme^odia^ 
idoiemi^iiéwr/Md.óLeiieLmisillOieiflÉlpohitKi^^    ^ 
lieno'dd  P6rto.4e(UQBix<l0ite  Batalhjou«|fbilH>i^^  i(^ 
bailo,  tres  de  silkt^ifno<4e.dlbarda^'^ím.'ÍH)ití^ 
pié»  lo&iH^'Mf  peaiYOO'jf  le'dyenw  qbeVqttoritfi/fiAner» 
y  hMgD'i)(;fJU  filena  eatfpl'jtampai^  )dftta  é  rdi<4K>  pasahi  eo^ 
nlieropv  y  Que  uno!  á»\klm  qwe  pftrectia  ehfariajcipal^  oobiid 
iiiM:galKDarqueallloiaiidi)adíerjMfii!i..^^^ 
yíettofi  Ib  berviaUialIcoMer.jy  le dabaft.Ja a¿cesam,.,y;quo 
e(ftfiii|ua>an8t:<x>mió  ¡apartado  :era  uq  jiombre  de  m^dmoa  ba^ 
tatucí),  flaboy.medkf  V^oó^  j&  traia;aü  gabán  patdQ ^na? 
doripor  ;doltiQie(,  Iba  nKingiia  vealiito  k  y  tenia  tuaaseAal 
C0ID9 deherida^que  biibia «ida  ealrela  or(^  y  el. ojo?,;. que 
la  paveció/^era  da  la  parte  dqroohai  yq^  etfie' venid  eb 
iin«ba|lQ.uelado:Qon  on.Uanq.''  por  la  frente /y  que  hn 
alroa  doa^iue:  veoian.  db  isiUa  oomlerdA  ambos  tinoa  peces 
que  tfaiaii»yiqa»(€d. otro  que  Iba  de  blbarda  y  el  xle!i.píé 
\m  aervian'al  c(»i»ei!,' y  ^ue  tadoa  etaeO'  cada  uno  irakaii 
escopeta ,  y  que  adabado  «feíoofmer  escribieron,  ciettaa  üar* 
tas  que  dídroa  di  .hambre  de  [Jié»;y.leinandAroa  con  ellas 
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p«r*lft]e9lr«da:qiié>  VB  (MV!  Aloobt^ 

deeir  AlA^^ié^jqulBí  líente  lft8^^áAas!á>0ráfa»I  y  des^pífes^é 

]NÍmdo*/>}tqdilK»yid6l8Bto'le'dq^  le8gA»é>p0» 

•lgiMMi8<fanrw^tUnao(qae4ued&  j^^ 
yEwQfmi  JbakobfLza  y  Trai^elVNpórquei]i6(  ipqerÜMy^enlvftp  tm 
CfllM  vUUfc^'7iq«¿didkdw^A»|ofib|)Má^ 
MoioHaf  jrik»  llvéí  por  el  t)i¿id9  tá^^siérryii*  Aibri  áépMá^ 
do^¡y  jaBl9  ite'bi6fia^délhrogpe|}#  ohufaisarieereiuito'pobii^ 
do,  el  eual  es  de  ua  Anteéie  ftuis^.  CVaÉiiiieí/íqté<ieá  ¡én  íM 
léipBioide(^niguety  dcbde  Ubgavoft  ^de^tnocbe^  y^^dbnde 
limtteQ  JcMtiói  el'^sMKtAdioiderin)  neñMlMw  i^laltoiite 
49iÉB'<AiwnkiiMt)ie«B¿Ac  |luevd6i^y  pié  de[l6(ii4 

riqte<te'éate!oáioh»toipe9oiid^      eukiociflrá Dü  AétettH 
A  {k  «ii0e;<y  éliflierá  éb^^gsévittSdeiListKiatviyjcpi^  dUlenw 

Atámm J'>y*iqveilaÉibieii  >le(  pergenlsroá  péh^'d'inárqÉtoifc 

IIHiBfiwiv  jr)dM4eíwlábar7i8Í>ien|i  0Mt6llaii6  óljperbi^^iiéiH 
y  4|Ab  Imdii6ditar.|)é8eiiter^  Ue^^ifp^iiic 

eele  4>l|d^^ét^>y^li^emjéaeletbíii¿/  *ilpertü^ifc;^y  «deblara 
nm^'^a^lm  MtiMídbsihembréb  i^wibaU  d&9iHaM>¿riP  une 
i0ili|s.de'iMdlfn»  (¡htMlámi'^gfvmaé^f  ímtea¿idk  ri»Ü0py 
m\fi  bbn^A<7  el20tvó'era;nié  8Íl0;ryqwetéB4^d4llo8'thBfif 
eÉ{MJiicto#JHy  tei'  otite  «vamUul  ail0'!qoé^'l«i^tttoi;>4)eniifljb 
démslfé  «y  inifaíqi, 'y'iqiie»le ^mpezabab  algiiide»  éabelkifc 
Manóos,  y  el<qiie venía ^éibánli em mancebo ibúwliátbé^ 
én'^  rébió;í  y' ^MjaK  otro,  dial'jpopblaooiaián^  m  partieron 
éá  diéboiqasalv  ddiidé  duvÉoriérón^/iy^q^Uíeron  UcíiEfvk 
sigo  para  Jésiaemfapafiír «y  guioii'nMTS  delante^  y)qNé>«i'AaH 
linionMotteiis^ite  éxeisavq  ^i.vrivnra'ideíhlll^  ^ylqktie  uM  yei;: 
náéd^  dkb6.(AhtdoiorJ4«so(  €híUiÍQ^>iié  iUeiJtfá^wmñúsiiiQl 
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dubati  por.^I  camino  da  Meixüéira  y  Daboguer  y^piicrlo 
4e  Nuyen;  liizose  esta  diUgeocia  ora  Diego* Lobo. y  con 
P.t Luis  Escribano,  veo/  de  la.  Pederneira  «<  y  bay  desle  cá* 
lar  donde  está  geipte  vino  parar  al  HfldNual  dopeviü  tféee  le^ 
guas;  y  no  se. prendió  este:  Antonio  iliallwa;'pofqueí>eomo 
aquello  es  despoblado;  yiltigar  >4ispdesto.'  phní^áeuiejaiíles 
^aas.,  dijOíIKege  Lobb  que  pof  sti  este  bmihre,  lldbo  seifia 
de  mucho  irubt¡  diario  aUl  ftora  Idner  onu  4t  oeí^rs spdbileiH 
má^  paradle  avisar fde Jo  i|uie.por  a!Iiáe:Ofredede;  yan^i^qpe- 
dó  allfbasta¡a\Í6ar:áiV»' Soldedlo.  /  nn   !  >-   :<  '^  /j  / 

Sábado  25  de  bsto  mes.dtt  beUec6«.  yealo  en  «sí^i^ 
fAieiMo  deatoi»  ballam))s  oeñcaideilasGahlasiuri  ibombre^icaf 
bailo  quédije!  yeniir:de.Usboa'».|^ilGrn6qijeju¿ves'VeÍBl&y 
tres  M  dicho»  entre  bs  cuatro  y  c¡nt^4tt  la  larde v  hallara 
oerca  de  Alanguer  cuálni  hombros  dé  á.'oabaJki  y  .«nb  dé  é 
pié ,  en  buenos  caballos,  y  queelde  i  piéíbd  delanle^'y.  que 
dos  de  ¿  caballo  de  ellos  \8e  vinieron  á  41  por  el  «amifiá 
apartados  ,de  los  otros»  y  le  pcsoudaron  *popI*el  clmino  dé 
Alanguer,  y  si  estaban  cerca^  y  le  pareció  gehte  décnenta.  - 

Lunes  37  del  dicho  viniendo  de  vuelta  deiAtoAgrá^  ett« 
tro  el  Ainorera  y  Óvidos»  :haUart)os  Un  hombre  qtlenos  co- 
noció de  habernos  viste  en  Peoíche  la  ipritter  vet » ;  y  eii 
plática  opürtado  con  nos,,  nos  dijoque  viernes  en  jatardci  que 
fueron  veinte  y  oUatrodoste  Imllaron  catorce  ó  quince  oásie* 
llanos  á  caballo.»  de  lanzas  y  arcabuces  qiie.iban  davuell* 
de  PovcB»  que  es  camino  de  Lbboa » icaminandt):. 

Aqui  en  Leiria  no&idijo  el  marqués  x|ue;Duarte^ide  Caá* 
tro  eséapam  á  esta  gonte  adelaule  de  lifiálajla,  x|ue(ibá  cap 
minando  con  arcabuceros  de  á  oabiHoy  de  &  pié. .     <, 

En  28  del  xlioho  llegando  al  pu^lo  de  San  MaiHn »  de 
vuelta  nos  dijo  aHí  Diego  Gutierres  que* el  alcalde  dé  lá  dicha 
Mlla»  en  tomo  á 4os  34  ó  25  de  dicho  mcsy  vjniendo*de.  Lisboa 


4tti 

pasara  cerca  de  un  monte  que  se  dice  Monlo  Justo ,  en  el 
•l^^erffii  ta'^tmila  ^ne  dioén  Íq  Bisnedela;  qiie'  unii*  vicj»  h 
niijera  Ipíi  Áquelhi  jie^Hc  (lábian^  llegado  tfe8*ltoii)lire8^que 
H»libaii>UM'f  i^  ilMbi  comer  iitid  oasarJiAito,  y  quede  no- 
die  iban  4  dormir  á  una  tiehd»  qneitcnianen  la  siefito'^s- 
fiada,  que  decian  ser  el  rey  D.  Sebastian.  Pareció  negocio 
de  que  se  podia  sacar  dgln  f¡l^uto:por  estar  en  el  camino,  que 
el  Antonio  Matheus  declara ,  y  asi  lo  inviamos  á  ver  y  saber 
-toto'tMf'el^álealda  que  ndsdtó  e^aMri9o¿'-ei>'efllii^^9Úhrda- 
1boáei^•nri^l!eoies.ó•j9éves:'dálfde  roorzo;*^  '-'*.  !  <  í> 
-*'')  'iHÑiiM.'tBformadofl:4|oe«ne8(a,i9rmitaBeiic()etf ,  tiími* 
«o  doiTnigwd  V  q«e  es  eeróa^  dei^  casar  déádediuínüó^  esta 
^flfeote^^Iaiipcbe  qué  saKerün»  iié  l.u4!haiidsv  ¡vido^na  miíger 
iAnmo -emiltadb' qué  M>  llama  k  maesfrai,  qué  ourar'|Kur  lodfi 
«quells;  tiemí:  ^dieíMi  iqM  es  adw^naj  ÁB^foH  ákeaD&tídmée»' 
«N|¿Kdb^Sl'.D.:AnlODÍo  algunos dlás  cuandoiasdaliailinidD 
^ tiénspo dét'reyíDírEqñqlie' SÉ  lio*  A^esteiloghn^idala 
Apfa  4|ie  (fueiamof  aguárdaniiaí  yeon  fe.ij|WtnqésQ^,  mjh 
•sÍMrfaite'Jocgo-é'VtíS*' -•!'"»  /  •  •  "-r-  >»•!  :;••>  •-•^i-il  •*'<  (^fr^v'! 
-ijftTénámoá  reeadot  dirlo.qw«ii  lüiboaibnir entrado  como 
€iiV  imHrioer  ffáiio0se»d^.ttfigb  cfúedesearttaii  y-.seiirmialiif: 
iMg^  liroohaipariiBneiÉdéfoderirto.'eslafSfnla  m^eremli^ 
Mb  ÍNira  alli  embañsM^/en>algpn/na^  le 
fririwe '  iriof  bien  >ai  obtépo,  <  éwi|Qe '  él  ^ma^ 
•efniefie'4  AW  era  Divlhtaud'>PortigJri:ff|ue  es^  en  Alaiú 
gMf  con  I>.'Gerír)0im¿dé  Méndou^prirt*  hacer 'm8^'oolléie^ 
lOÉíéoii  8;  ^Ifvj  queítüeeñ  to-lmlaii'  G^.'J^aiMel  y  Dp  GerMi* 
iWb.^.  '&{  ifos^ntmdarili  aniáif  de<h^  qoc'Wüliafidcr'liÉeein 
^*A^Atítomo6iriillo^«^Marlinde;6iinMi'>t'M  ,í  nmíí:  j!,!  ,í..j 

.'j^:.         ;   :  •  '.:  '■  .:  :  •  ...      i'  f.t  '.--k.'í  .•'.:,   i*!»  --i't  on^^  ■?*'/ -v 

•;!  i  •    .  ■*.  ■  »      '    >'•  'mni'f  >■)   'ii>»  !■■(  /:¡,ft  ,.;',  v.  í/-;",      ,/ 
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viij»  .nj.i'üír-.t  !í  fio  •!(  í-liWf¡llitjTl  «Hjunr.ir.í*  /;i!'OÍ]  f»v  o(J|i  •«[» 
T^íi'.^  /  ':^.'  r.  'cuítí.-i;?!!  oí  í-r.  v  .  ihí!  lof»  >!tj->;(jj!/  íúíH'Jíi/  !•> 

i.buEiKpiioier^dQ  «ste^nies^^pibíiá)  i;i  ÉkhatnshiMte^ilo^ 
dolo  que  se  ofrecía  «v  y  agota  4sl»hago*fijata>«tomjiéfia^ 
-Si!llJ,.c{^ scrá'cohesta,'  leo nespv^ta QotsoiscaftaBiqtde  e»- 
4t»)diá8:ke.'i:Q¿ibiéo  jiooo  Ifeisual  wvio  Mf  t^^OMápn  Bfué  me 
'ai<!riaron:  AotóniQ^Gii^e  lyilaotiiiiiAa^  Gapt^ 
j|iaiMDqs.que  {B^ronáiiraiverfnJafguaidia^fleJtoljiofrtotr^k 
•eual  «eí<Í6nr>di  ínfrfera/qaelmpsakipairiof ;bí:  baffeb  MtlDOcOi 
(doD  iéKléd)Mpitaa^  y  tetando !y  ireoaoteifeQéo.  tad^ 
tbJ^ip9r\ñ^^il'aúBi^eil&ñiieímhA  aqandH  ioi 

•foe  ^k^lbaiipodbiimas  Mlaslal  ía^rvioioria.'i^-^ifiií  Sf;4a 
mismo  se  hace  con  los  navios  y  otiwbaibdB'qiMileiriníliide 
(fuera  vhodqoeíe8(a9>dHi¿eMÍM[1ai<iléi'aéfimrl  lováaslá  lier* 
M/;  porque:  se  leB4iaoe']faurif»  dn(W/3Jfi  piírtiQuM 
«aádores;,  ii)iie  ft&t^^BleMpBfavopiy^qatisfaoeriJas' f^ttfdeoír  ij^ 
^\tíieB  forf;poo6s  dRasriyriqaéjSu'MvíW  k^^iDttaráii.rjQdaé 
iaf;  díKgeqcktaiqoetfiJ'Mi»  vjMHKb  MfháoeÉ.oMicinfBhD'ettídaf 
úo\}fy  v.>  iA¡'<M*eaf|qde«nqUeiDO(tdlgtf  Ja.maiioyjpodieif /qo^ 
-aelíftiieocaaríaif;cir)nitod(ft«filo  Itt  bbQhaiíy'*hago4&  rmi  paute 
•tordo  to  (ple^l  iíca|lo.y  eoasteneft  rhaüvdadp  lij^r.éiaí<faüar 
mmtoiiiieguna,')nf>aMnder 4  interés  imasrdeaervk  á^.fMi 
con  toda  afición,  porque  il€íagd)U)niad6taa*árpeciho^.^(Eyne' 
gocio  que  me  da  grandísima  pena  el  no  le  haber  acabado. 
Nuestro  Señor  la  muy  ihistfe  persona  de  v.  m.  guarde,  vida 
y  estado  acreciente.  De  Opoitoá  5  de  marzo  de  1581. — 


u'>  i;i$a&r#«.TnAlmiy ilustre:  «e§0r^fm99^fo^  J^ui  I)dg*db 

'  •         ■  '       ■  ■  ■ ! 
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A  Sancho  de  Avila. — Por  vuestra  caria  de  xv  BtfrpoM- 
doi^'jgil^t  laqite^esisribfeteiiáJbj^aswtoieDáH^fftiettiai^iriente 
la  traza  que  llevábades  para  prender  ¿  D.  AhliiÜQv»y<Ia!  co- 
misión con  que  enviasles  al  capitán  Antonio  de  Puebla ,  y  la 
plática  y  concierto  que  sobre  ello  hablados  tenido  con  Duarte 
dlp  jCtttcúr,  y  kfMkvanckio  yjffligeúottque^ocdeBasIta 
cíese  patffqtieiA0;:8e. pudiese  etabatoi^n  aoi  algubos  de  los 
puertos  de  esas  partes.  De  lo  mismo  me  envió  después  re« 
lacion  el  duque  de  Albat,.s(i^4  de^^j^rtas  que  á  él  le  es- 
cribistes,  y  yo  quedo  tan  satisfecho  cuanto  es  razón,  de  que 
pof  üfiiealm  parte  ae/ha-liecboiyva'  bacieadAÍo,pQeibla.  para 
se  conseguir  el  fin  que  se  pretende. 

De  nuevo  se  ofresbé  liáoe#os  saber,  que  por  carta  de 
Juan  Baplisla  de  Ta^is,  mi  embajador  en  Francia,  de  xm  de 
htiÉreroiv!  so  l|aiéntifndido:que>eft:la  Balaffir^taia*;  aeique- 
>d¡dMi!afmai)dtí  ua:bav4a4to.8cleii(a' toBeMaJB^Ipara'vrairé 
este  reino ,  con  orden  de  no  sacar  mercadería  ninguna  hasta 

m  ^iy  Ptf?fí.?,  Mll^f  J^,%v^ír.  4  :P^  Aníw49.,.  como  lo  yereis 
mas  en  particular  por  la  oqHft';del!mísmaiavisioí>que.  va  cop 


'6ÍRai  'con  encurgáros'inubh^qUe  én ' kdhBiíaúW  phwnáCs 
que  con  mucho  secreto  y  recalo^  porque  no^eé  recala ^^ée 
iPkiftk i  '-ee  ^fa  (f )  lá  prevención  y  dillgenbla:  necesaria  en 
todos  los  puertosite  esas  parles^  para>^tidsi'*por  ^veaúira 
acudiese  á  alguno  dellos  el  dicho  navio,  se  le  eche  mano,  y 
se  detenga  y  prendan  las  personas  que  en  él  hubiere ,  y  se 
éiúunlineh  dé  manera vquo' se  sepa  quien  M  tía  ^n^iado  j  % 
quien  vibñen  dirigidos^  y  oonquA.  Ími,  y'iavisMéisipie  de  lo 
que  depusieren ,  teniéndolos  ámuy  buen  recaudo,  hasta  que 
yo  os  mande  respoader  y  ordenar  b'^  se  habrá  de  hacer 
de  lo  uno  y  de  lo  olro,  que  otro  tanto  escribo  al  duque,  para 
qM>tilrdene  se  haga  b  mitoio  en vaquelhia  puerto»)' ji&'oaft vise 
de  lo  que  parcscicrc  convenir.  I)c  Por  (alegre  á  5  de  mar- 

';    Qajmia.^A  SáKcbeíd?.  Avite.  Dé  Portalegíé  á'  cíocade 
'iñapiade  1W14  .'•  '•  •:•■'  *  •»•;  .■-■■  -.  •■•'  -i*  ••»•♦"  t.»'-"^!  • ' 

« 

Copia  dú'oarla  oriijiuat  dé  Sauchi*d9*Á9Íbá  i  5«t>lfU  /o- 
ckúdé  ewOpurtóido  ii^iU^íiMnode  4p84i'¡    > 

■'.-.■       I  ■        *  •  .   I     •',.•.'•■    .  i  •    ;     •»       .     .  .   ■ 

'.i;  -./.•.     •     ;    •.■       :     ,-■.•.  .-.I    -i    ■..:■  ii'r  ','■■•.!  !ii  ■ 

-Ea  9  aléale  ines  resdU  la'carlaidb::Vl(:M.  dc'cuieo  dél.y 
id  traslad» lid  capitulo 4le  k carta  idcJuan  lihplúila.de  Sil- 

'   '{i)  '\:o  de  basUirdiria  so  hMI^  at  nláí^gcd  del  docú'álcriU)  ¿»r¡/iiial 
't^M- edmteml^,  de  leim  din  D.  Feli|i«  It. 


(¿ii(A)  deliAfde.fdbiiepotsab^  de  que  se 

annálulhtti(i«yfo  para  imár  A-Mte^itint>  poü,^-  ho^miMnf  Yo 
tendrtrif  iidh^kuMtdtf^p^  ^miere  que  aé  tome',  y  húiié^ 
iiM!hafár|eftiIa<paiWdd!\FiaáaiIk>I^^  y  $  cuÜI^ 

qiiiet¡a,|Mte^4iicf(Wleodiere«r  aeíacaáMi  actídiré,.  y  €¿  i¿|^ 
db; Mignairiicá  jajSrdÉB'de;  V;  li¿:i.*do  obalan|e  qa<^  eBtiéa|^ 
do  que  si  se  quisiera  haber  ido ,  lo  padieite  4iai|er  i^etipi  c^' 
iiiaÉbre>ae/#ilego'^  ektranjaw; )  -^i/rii^  ¡A        !::;:..rí.;  t;;.:^ 

y,tMtrovddi  iNisida^;  y^ine^iMribe^  ^ tba>^¡giiendo ,  como 
M|igo  §eé^í  ycijoq  baeim  espeiMinik  dM^iK^cio :  hallarse 
hÉTisfrieAtdeiLblioavy-iii/iMfCi:al4i^^  se  ofre* 

eléii  y'Míá(¥.  ll;>1^inl}ie»4Í9DgaiaVitadó  qiía  «i(  alférez  Gao- 
dbéifám  lécKoiteilw  ciMabiitaiÍ80|(tBÍ^  M.  mandó, 

*ir>Bk«toc9  palirtióvP^aDdordtt'^MifttVdty  eéáiisa^^^  gene- 
nlf|ieiftu'oiiMBBÍIeHaíi  mn  tiétfMé'sótiiadttr'á  éatollo  á  seguir 
alwlMidlla(ito«fiá\1pd^'ijiieiMiaeMfe  que  fueron 

d«)|N|«t  i4id(Mr;áiNeeitctri8iétt<  it)S<tyüi^  cer- 

«éelidl^f^Mkilf^doadetelt^Miy^y^  Ufe  trampas  es* 
tímJtcmtáedtimo  Itirt^s^ritlM;^^  si^faMm  hace  su  efec- 
to,!^ K  «knfáti'aHi  lMMbtállMMi'/>t«ftg#^t'  biém)  que  se  ha  de 
YaNi0rii(Hesbf«>méiitafiáto!i€^»Q«lbÁ^  amigos,  y 

(pm  tolMtifAi^«Ntilir>«if»  «I  (^aMMo]'>V«>tb  ^  ^i^urado  de  mi 
parte  por  todas  las  vías  que  me  ha  sidé^'fMstbtií ,  y  lo  mesmo 
hiMíMenivpMiy'iMii  ^viMielSA^ibn  «lÉris  las  cosá^  ^^.j^lf  * 

diaitMiisrq^onfié^i»)Mgc^%ué^^  át^ilit¿$1t|LjÍít 

H«U4oÍ')MÓh^  '«ií'%P  'tié^obia'^iie^sd'lii^ 
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DiíiiAJirii'bi^.IKégaiGárte'Mri  Mrteiqvq  «Msribiá<D;^A0ifi; 

i!í|^)(i4«i'i9!9a^  ^mM  entiepclé  qilev^nrténdo  jpénliar.gc^Mrá^ 
S;Vi.?"¿¿í       AI  duque  teog«t;Mtfito  quei'rfiM' (lereÉlMhi 

.  !.ii.;^:  .1/  .inii|)r|)CaMj.y^4iairiif6ftíc(»ipMai)di 

iK  :  ii  ü!    i)i«r4odps<K9Aa'diiaiaQ^)d>yx»i^^ 
.  ...^  ,1.  !:! :.  |compaQMriVf>yr|HiA*iid0 bMllíGambm^^^ 

-r/! ;  ti.:  -.-m:! WTfinidft'iv;.  M.;!jf;we3í9i)i Mitadol^qiieffiíiH 
,1.  ..í  ..  .  .  tí?fi(|Q^^íiv»:OQnyf}wpR|e,(ri 
7  ..( ..;  :j;  .:Witiflwdew,parte.BUíí^«¥W^ 

^  ner  esta  gente  y  por  evitar  desón)Mie^^lliate 

M.l,j}g]^)^^^^  «igimis  paHÁdAd^db  los 

SÍjítÍU*ffl  íWWwPs,.^i¿íí(»ntagat«í9.(|^  lp94ieiitir.do 
KSgJ3!;iP,»»f .  V,,.M,,i.y,tp(^  ((4tQ  se  j^gAiil(C(^iéel()(ia9aH 
írw"o¿V,c¿br7;  dor  co»  intervención  que  hace  el  oficio  del  vec* 
eüdMqS!  le!  hú^  dor  y  cootador, /qv^  aqiij  ei^lin^  faca](|ueisf iles 


agti¿^¿«fe'toiriecoeoto.ffaeslrp.iSefi«>r'l»  Vida!jr4«aileilf  > 
l^fie'Xúr"^  tado  de  V.  M.  coúérve  eóii  %«iib6a(o4^  iiía9bt>t 
á¿ryUSMl&-im  n\nw.  De  Oporliíy  de  muao  iO  dé  i981 . 

ÍS«5*i-íilSÍIÍÍ.¡.^^..C.R.-M;:-  •:  -     •  ••  ■/  ■••"-/ 

ratnM.T  €••#•-    .   , 

"**  Besa  los  pies  de  V.  M. —Sancho  DaVilá.' » '^ 

i  .'..!..,.;•/.  ;.,.  ^IgóbtéJ^k U S:  Cl'iR;  W.!^Póf  taátk/del 

,>^^\l.^:.,i\  '>!.  ■:  i.:/^  i.-  ■■'  .1»'  .'    "•:;    {  ,-    i  !    n;  •-    rl-)  •,•:;) 

.,    .     ...       Sobre  el  mismo  asunto.         .      ,      . 
f Archivo  genefai  de  Simanca^.^E$lado.  legajo  mt^mj^o^júñJl^, 

•1-.  -lopín  oíiM-i  ..!/.  ÍIVT,lIl4UKH>f>Stfioií:.íin;v.;ii;  Vihí.  7  .í^'ííii; 

Eq  nueve  de  este  recibí  Hade  v^iflii^d»  t\tíh&i^^\í(í*iíii 
P«rMegn¿Hdoabthi  déS.  Ui'M'ttk»m'ilét,  ¡á  que  f^^ndo 
oon  esta,  y  v.  m.  créai^Be  myihay  d¿  q^&^  tnaMiilátr  ifM 
en  esta  tierra  no  se  pueda  haber  preso  D.  Antonio  ni  nin-- 
gimo  de  los  que  le  han  seguido ,  porque  ha  de  ser  por  mano 
de  castellanos,  y  tiénennos  tan  mala  voluntad  los  de  la  tier* 
ra  y  tan  bueña  ¿  ellos,  que  los  meterán  en  los  corazones  y 
se  dejarán  hacer  pedazos  antes  que  descubrirlos;  y  si  esto  es 
asi,  mfrelo  v.  m.,  por  lo  poco  que  han  aprovechado  las  mer« 
cedes  y  promesas  y  las  penas  que  S.  M.  les  ponia  por  sus 
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1562. — ni.*  señor.— Besa  las  manos  de  V.  III.'*  su  servidor. 
^-Juan  Baptista  Antoneli. 


Copia  de  eansulla  aiUágrafa  del  secretario  Delgado  ú  S;  M., 

fecha  di  de  diciembre  de  1578. 

(Archivo  {general  de  Simancas. "^Negociado  de  mar  y  tierra, 

legajo  núm,  8i.J 

V.  M.  me  mandó  remitir  un  memorial  que  dio  á  V.  M. 
Sancho  de  Avila ,  acordando  la  resolución  de  lo  que  ha  pe- 
dido después  de  haberle  entregado  el  despacho  del  caiPgo  de 
Granada,  cuya  consulta  tien&V.  M.  allá,  y  pide  la  respuesta 
•parar  lo  que  ha  de  hacer:  Y.  M»  mandará  lo  que  fuere  ser- 
vido se  le  diga. 

¡Avisareis  á  Mateo  Vázquez  que  me 
acuerde  esto,  que  yo!  procuraré  de  vei^ 
lo  con  brevedad ,  aunque  tengo  hartas 
cosas  en  cjue  entender. 

Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  al  duque  de 
Alba^  fecha  en  Oporto  á  22  de  octubre  de  1580. 

f  i 

■ 

Derrota  de  D.  Antonio  y  toma  de  Oporto. 

(Archivo  general  de  Simancas, -^Negociado  de  Estado,  núme- 
ro ilLJ  . 

ILMO.   Y   EXCMO.    SEÑOR: 

Ayer  escribí  á  V.  E. ,  y  hoy  le  doy  cl  parabién  de  la 
victoria  tan  grande  que  boy  ha  dado  Uos  á  S.  M.  y  á  V.  E. 


en  haberse  recobrado  ¿  Oporto,  y  roto  á  D.  AdIoiüo,  tenien- 
do tantas  didoulládes:  él  y  stís  secuaces  se  huyeroui  porque 
tomaron  fbucha  delantera ;  yo  he  enviada  caballería  en  su 
seguimiento. 

El  trabajo  y  cuidado  qué  aquí  sé  ha  puesto,  debe  Y.  E. 
á  todos  los  Cabos  que  aquí  se  han  hallado ,  y  S.  M.  lés  debe 
hacer  mucha  meroed  parliculanneiile  á  los  maestres  de  cank- 
po  qué  han  trabajado » y  ¿  I>.  Rodiigo  Zapata  se  ha  dé  agra- 
decer mucho,  y  ponerlo  á  su  cuenta  y  no  á  la  mia^  y  asi 
16  entienda  S.  M.  jyara  háderle  merced  y  Yj  E.,  y  á  Manuel 
de  ^osa/que  cierto  ha  mostrado  mucha  afición  y  pasado 
trabajo»  porqué  en  todas  estas  tierras  es  iquy  maltralado  de 
palabras  por  ser  servidor  de  S.  M. »  y  esto  se  ha  de  pagar 
con  grandes  mercedes  y  luego.  Capitanes  en  particular  han 
hecho  mucho  servicbi  é  ya  tengo  escrito  á  Y.  E.  lo  mucho 
que  ha  trabajado  el  capitán  Serrano ,  y  hoy  particularmente 
él  es  el  portador,  de  quien  podrá  Y«  E.  entender  todo  K)  de- 
más que  fuere  servido,  y  hacerte  mercedi.' Yo!  hice  tapiar  pof 
smob  del  condado  de  Fera ,  y  dejé  soldados,  en  eii  easlillo,  y 
ne  han  dicho  que  aunque  D«  Antonio  pe  lué,  be  ganado  el 
priorato  do  Grato ,  mejorfueraquelOrdveraS.  M.;  con  todo 
esto  hay  horas  en  la  guerra  que  si  el  tioübre  lo  tuviesOí  lo 
renunciaría  pornO  se  hallar. 

A  todos  los  correos  que  Y.cE^  ha  manflpdo  d^pacbar 
desbalijan  por  el  camino  i  ydesta  maqeraaoaba  de  llegan 
agora  Ñuño  Orejón ,  después  de  haber:  entrado  en  esta  tierr 
ra.  Nuestro  Sefior  la  Ulma*.  y  Exxma^  ^f^éfsooa  de  Y.^  ;K« 
guarde  con  aumento  d^  mayores  jei^ftados^  i  J9e  Oportp  á  ^ 
de  octubre  de  1580*  :      i: 

Con  la  gente  se  acudirá  á  donde  [pareciere  que  convie? 
nop  y  Y.  E.  será  servido  ordenar  lo  que  se  ha,  de  baoerj 
que  entretanto  no  fallará»  algunos  alqiamientoSt.  aunque  po- 
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bres,  s¡  no  hubiere  que  hacer  con  D.  Antonio— Illmo.  y  Ex* 
celentisirao  señor,  de  V.  E.  su  criado. — Sancho  Dávila. 

Sobre. — Al  Illmo.  y  Excmo.  Sr.  el  ....  Dalba,  mi 
señor. 


Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  al  duque  de 
Alba,  fecha  en  Oporto  á  23  de  octubre  de  4580. 

Buques  hallados  ea  Oporto— Artillería-^Dcrrota  de  cuatro  mil 
portugueses. 

(Archivo  general  dé  Simancas. — Secretaría  de  Estado ,  legajo 

número  444  J 

iLtUO.  Y  KXGMO.  SEÑOB  I 

Anoche  escribí  á  V.  E.  la  que  lleva  el  portador,  y  por  no 
haber  partido  hasta  esta  mañana,  hago  esta.  El  naviachudo 
de  azñcarque  escribí  á  V.  B.^  habk  ganado  D.  Luis  de  Ribe- 
ra, echaron  &  fondo  los  enemigos  con  el  artillería  sin  poderle 
remediar.  En  este  lugar  se  hallarán  otros  tres  ó  cuatro  con 
alguna  cantidad  de  azúcar  y  trigo,  que  aunque  no  dejarán 
de  salir  dueños  que  los  pidan ,  me  parece  los  tienen  perdidos 
por  estar  de  la  parte  de  D.  Antonio,  y  asi  podrá  V.  E.* 
mandar  lo  que  se  ha  de  hacer.'  También  se  ganaron  ayer 
cuatro  piezas  de  artillería  ál  desembarcadero »  y  aquí  en  la 
ciudad  mas  de  otras  veinte,  y  alguna  pólvora  y  plomo,  y  dos 
botas  de  cuerda  de  que  habia  harta  necesidad. 

Ayer  habían  venido  á  D.  Antonio  cuatro  mil  hombres  de 
Guimarans»  á  los  cuales  se  rompió  ayer  y  degollaron  algu- 
nos, y  á  otros  dejé  ir  para  que  llevasen  la  nueva:  dicen  que 
esperaba  mas  gente  de  allí  y  de  Barcelos ,  Ponte  de  Lima, 


S9o 

Viana  y  Lamego ;  y  si  estos  lugares  no  vieoeD  luego  á  dar 
la  obediencia,  se  irá  sobre  ellos  eon  esta  gente,  y  parlicu- 
larmenle sobre  D.  Antomo,  si  se  sabedél.  De  ninguno  destos 
caballeros  fronteros  he  tenido  nueva  hasta  ahora;  no  sé 
dónde  están  ni  qué  gente  tienen ,  aunque  yo  les  he  despa- 
chado por  diferentes  vias«  Nuestro  Señor  la  Illma.  y  Exce- 
lentíauíia  persona  de  V.  Ex/  guarde  muchos  anos  con  acre- 
ceatamiento  de  mayores  estados.  De  Opor^o  á  23  de  ootu- 
bre  de  1580. — Illnio.  y  Excmo.  señor,  de  V«  Ex/  su  cria- 
do.— Sancho  Da vila. 

Sobre.  ~ Al  lUmo.  y  Exenao*  señor  .....  Dalba,  mi 
señor. 


Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  al  duque  de 
Alba,  fecha  en  Oporloa^Vde  octubre  1580. 


Persecución  contra  D.  Antomo — Regocijos  de  los  halHtantes  de 
Oporto  por  la  entrada  de  los  españoles  en  aqüelh  ciudad — Escar- 
iiiientM--^resos — Despojo  de  las  igleáas. 

(JrchhH)  general  de  Simancas. — Negociaáo  de  Estado,  legajo 

Múm.  414.JÍ 


Ill.'"«  y  Ex.*«  Ssfioft: 

Con  el  capitán  Serrano  escribí  á  V.  Ex.**  y  di  la  nora- 
buena de  la  vicloria  que  Dios  fué  servida  dar  á  S.  M.  y  & 
Y.  Ex/;  hoy  be  recibido  la  de  18  deste,  en  respuesta  de  la 
que  yo  screbf  de  enero,  y  visto  por  ella  la  provisión  que 
V.  Ex/  tenia  ordenada  de  gente,  municiones  y  bastimentos; 
si  hubiere  llegado  la  barcada  con  tos  ochocientos  hombres 
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sisri  muy  bien  venida ,  auaque  ya  parece  que 
los  bastimentos  y  gente  do  es  tan  necesario ; 
los  s^apatos  y  dineros  lo  son  mucho^  porque  es- 
tá la  genfe  muy  destrozada. 

Su  Majestad  debe  hacer  merced  ¿  algunos 

lugares  oomo  son  Avero  y  á  Ovar,  y  á  dos  aldeas 

qpe  están  cerca  desta  ciudad,  que  se  llaman  Vi- 

J^ékirii4tiltiijr  lianuey4  y  Macarelos,  porque  estos  mostraron 

mucho  gozo  con  nuestra  venida  y  dieran  las 
iie^v?""  íílíciaríS  lurc^s ,  y  uos  ayudarou  para  pasar  el  Duero» 
n!i!r¿ínrhli"i;  y  son  los  que  nos  han  sustentado  el  campo  con 

r>«prrar  A  H.ibor  lo  ,  .        t*  i   t  ± 

cierto  rn  estas  co-  bastimenlos  c^tos  dias,  y  no  se  debe  menos  a  es- 

c!Iíma*con  es"o!  '^  '"S^r»  porquc  CU  nioguna  parle  he  visto  tan 
lugarQs.  buena  gente  en  este  reino ,  ni  donde  nos  ha- 

yan repibido  con  tQUto  conteato :  hoy  han  sa- 
cado la  baqdera  muy  i^compoJiada  de  toda  la 
gente  de  la  ciudad  con  Iron^petas  y  ohirimias 
luciendo  delante  los  hombres  y  mujeres  y 
muchachos  mucho  regocijo;  cierto  ques  el 
mejor  lugar,  de  mejcu*  gente  y  de  asiento  que 
yo  he  visto  en  Portugal  ni  aun  en  Castilla ;  y 
queriendq  hablar  eu  cosas  de  estado  digo  que 
no  quiero  dcsculpar  á  las  cabezas  que  tenían 
^sta  tierra  y  la  desa^mpararqn,  porque  en- 
tiendo que  si  se  defendieran  y  no  la  dejaran, 
que  podían  muy  bien,  no  teniendo  muy  buena 
artilleríi^  el  que  la  habi^  de  ganar,  defender- 
se algunos  dias.  ^Bcl  Hey :  OJO  A  ESTO. 

De  Sandoval  que  fuó  con  parle  de  la  ca- 
ballería tuve  ayer  avisen  ^e  tres  leguas  de 
^quí,  qi^  tei\ia  nueva  quo  D.  Antonio  babia 
jleg^o  4  Ciármelos,  pl  día  qM3  se  perdió,  á  las 
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Ires  horas,  que  hay  siele  leguas ,  y  que  no 
haUa  parado,  y  que  se  ei^ndia  que  iba  la 
.  vuelta  de  Viaua;  hoy  se  ha  dicho  que   habla 
llegado  allí ,  y  que  le  hacían  resistencia ;  des:: 
to  no  tengo  cosa  cierta ;  la  caballería  le  iba  si- 
guiendo 9  que  fueron  cincuenta  caballos  de  los 
déla  costa  y  todos  los  arcabuceros  de  caballo, 
y  una  compañía  de  lanzas.  Yo  me  partiré  ma- 
'  liana  de^ndo  aquí  buen  recaudo  con  la  de- 
:  más  genle  en  busca  de  D.  Antonio,  y  espero 
en  Dios  que  V.  Ex/  ha  de  ver  cumplido  su 
deseo,  y  que  no  se  nos  ha  de  escapar ,  para 
lo  cual  haré  yo  de  mi  parte  lo  que  pudiere,  y 
por  agora  me  parece  que  se  podía  excusar  el 
venir  mas  gente ,  y  que  tendremos  acá  la  que 
será  menestc»*  para  acabar  esta  jornada ,  aun- 
que los  soldados  van  desganados  por  ser  la 
tierra  muy  áspera  y  hallarse  descalzos:  todo!' 
esto  se  remediará  con  venir  zapatos  y  dinero, 
que  es  lo  que  mas  es  menester.  Hoy  he  recibi{ 
do  dos  carias  del  conde  de  Benavenle  y  del  de 
Monterrey:  el  de  Bena vente  me  escribe  que 
acudirá  á  lo  que  se  le  ordenare ,  y  que  se  pre- 
cia mucho  venir  á  ser  soldado  de  los  que  lo 
somos  de  V.  Ex/ ;  y  el  de  Monterrey  que  acu- 
dirá como  se  le  ordenare.  Yo  les  respondo  qne 
vayan  entrando  por  la  raya  adelante  sobre 
los  pueblos  rebeldes ,  y  particularmente  á  La- 
mego,  Braga  y  Ponte  de  Lima,  porque  dicen 
que  andan  levantando  allí  gente  el  obispo  de 
la  Guardia,  y  su  entrada  será  de  mucho  efecto, 
por  que  amedrentarán  los  ánimos  de  aquella 


9ÍÍ6 
gente  y  les  cortarán  el  hilo  de  su  mala  inten- 
DeUtradeiRe  :  ^'^"'  ^*  '*"*  ^"®  ^*  Anlonio  había  pues- 

Kwrlbase  al  ilii-   ^  *  '^^  ^^^^^  '"S*^  ^^  '^  CicntO  JT  tantOS  mili 

qiepíoVírSdfíoI  ducados  cntícndo  que  no  pudo  cobrar  sino  la 

brar  rsto  y  volver-  _*        j   •  r  • 

lo  á  Uf  ifdcMan,  menor  parte ;  mas  creo  que  no  dejó  cruz  ni 
mo'  de7a/ioy7sV  cálíz  CU  toda  la  ticn'a,  y  por  mucha  dillfrencia 

olrancoHasque  de-  *  ^ 

riSr^VcíídViS  fl^®  ^^  puesto ,  porque  no  padesciesen  las  de 
MaHa\"^quí  mí  csla  ciudad  y  arrabales  no  han  dejado  de  lle- 
KI!«ine"oTÓ?''  '"  var  alguna  parte  de  repelón  de  saco ,  porque 

los  soldados  son  insolentísimos»  y  digo  á  V.  Ex* 
que  he  ahorcado  y  descalabrado  muchos ,  que 
no  he  hecho  otro  tanto  en  mi  vida. —  Aquí  se 
han  prendido  algunos  italianos  y  ingleses  y  al- 
gunos portugueses  de  los  que  desbarataron 
en  Lisboa,  entre  lo9  cuales  e$lÁ  el  capitán  que 
iie^iMVnmíI vSÍ  p^^dió  Ptúspers.  Para  ahorcar  son  muchos; 
S5]**%2ríügu¿íí¡  8Í  el  marqués  de  Sania  t  los  hubiese  mcnes- 
qJe%7e"rríoTiS  lor,  podrla  V.  Ex/  hacer  inviar  por  ellos. 
r»gp*V«»q'»"*y  Nuestro  Señor  la  111.°^^  y  Ex.°*^  persona  de 

Guartlíola  '•o   P<>-      ,  - 

drA  aviwr  ^l  du-  V.  Ex.  guardc  con  acrecentamiento  de  mayo- 
res estados.  De  Oporlo  y  octubre  ^^  de  1580. 
— Ill.w«  y  Ex."**  Sefior.— De  V.  Ejx,'  su  cria- 
do.— Sancho  Dávila. 

Sobre.— M  III."^**  y  Ex,'"^  Señor.,,.., Dal- 
ba,  mi  3eñQr. 


/  .■» 
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C^pUi  dé  Oiría  de  Sancho  de  Avila  al  duque  de  Albt  i  /l'^ 
cha  en  el  manaslerio  de  Pálmela  á  28  de  octubre  de  1580, 

Sobre  diforentes  disposiciones  para  prender  al  prior  de  Crato, 

0\rchiüo  general  de  Simancas.-^Secrctaria  de  Estado,  legajo 

núm.  mj 

III."'  y  Et^c."®  Señor  : 

Con  el  capitán  Serrano  esoribi  á  V.  Ex/  en  23  desle  la 
nueva  de  la  victoria ,  y  como  habíamos  enviado  caballería 
por  dos  vias  en  busca  de  D.  Antonio,  y  en  24  escribí 
á  V.  Ex/  que  me  quería  partir  otro  dia  para  saber  lo  que 
se  había  hecho,  y  llegué  á  26  á  Barcelos,  ques  un  lugar 
grande  del  duque  de  Berganza ,  entre  el  rio  Avia  y  el  de 
Lima ,  que  es  el  de  Viana ,  donde  entendí  que  Sandoval  y 
la  caballería  habían  llegado  á  Viana  por  la  otra  parle ,  por- 
que pasó  el  rio  por  la  puente  de  Puente  de  Lima ,  el  lunes 
de  mañana,  donde  les  dijeron  que  D.  Antonio  estaba  con  los 
demás  embarcado  en  una  nao  que  estaba  en  el  rio ,  y  por  el 
mal  tiempo  no  habían  podido  partir;  el  río  es  mas  ancho 
que  el  de  Lisboa,  y  cuando  hubieron  pasado  los  escuderos 
de  esta  parte,  ya  D.  Antonio  y  los  que  estaban  dentro  ha-- 
bian  saltado  en  tierra  entre  los  dos  ríos ,  con  tan  pobres  há- 
bitos y  maltratados  que  los  escuderos  con  la  codicia  de  los 
negros,  no  debían  de  hacer  cuenta  dellos,  y  asi  se  escaparon, 
que  parece  imposible,  porque  tenían  una  gran  huida  de 
arena  que  andar.  Yo  hice  luego  enviar  desde  Baroelos  gen- 
te para  correr  la  ribera  y  todos  estos  lugares  con  mucha 
diligencia ,  aunque  hasta  agora  no  ha  aprovechado ,  porque 
Qomo  son  lodos  unos,  donde  quiera  les  procurarán  encu^ 
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j}€ Utrn  del  ref  i)|.¡|.j  pcpo  D.  Anloiiio  va  tal  que  cuando  se 

escape,  que  parece  imposible,  podrá  dar  po- 
ca pesadumbre,  porque  no  pudo  llevar  nada 
consigo. 

Yo  llegué  á  Viana  á  27 ,  y  bicc  buscar  las 
naos,  donde  dicen  que  estaban  embarcados 
D.  Antonio  y  el  obispo  de  la  Guarda  y  el  con- 
de de  Vimioso,  y  Manuel  de  Silva,  Diego  Bote- 
lio  y  otras  personas ,  y  no  se  hallaron  en  ellas 
ningunas  joyas  ni  dineros :  no  sé  que  pudo  ha- 
cer tanta  riqueza  como  decían  habiá  juntado, 
sí  no  la  echaron  en  el  agua.  En  el  arena  se 
hallaron  unas  espadas  y  cuchillos  y  unas  es- 
b'iberas,  y  no  ha  parecido  hasta  agora  olra 
cosa.  Algunos  hidalgos  so  han  {>reso,  pero 
ninguno  de  los  que  nombro  en  ésta.  V.  Ex.* 
esté  cierto  que  en  buscarlos  i  todos  y  part'n 
cularmente  á  D.  Antonio  se  hace  y  hará  toda 
la  diligencia  posible,  y  Barcelos  y  Viana  tie- 
nen grandísima  culpa ,  porque  sabiendo  que 
habíamos  desbaratado  al  enemigo,  le  recibió* 
ron  y  ayudaron  á  que  se  escapase.  Por  agora 
se  disimula  con  ellos  como  con  los  demás «  y  á 
su  tiempo  se  les  podrá  dar  castigo.  A  Viana 
llegaron  el  miércoles  hasta  trescierilos  galle- 
gos quo  enviaré  á  el  conde  de  Lemos  can 
otros  tantos  portugueses,  y  entendí  que  él 
también  venia  allí ,  y  asi  hice  sacar  los  solda- 
dos del  castillo  y  de  la  torre  dé  la  barra  que 
habia  puesto  Sandoval,  y  dije  que  pusiesen 
guardia  de  los  gallegos  para  que  no  dejasen 
salir  navio  ni  barca ,  y  lo  mismo  hice  en  los 


• '  otros  lugares  entre  tanto  que  venia  el  conde; 

00  le  quise  esperar  por  volver  á  dar  orden  <i 

la  gente,  y  también  porque  eon  señores  de 

España  en  paz  no  se  puede  disputar ,  y  ya  me 

hablan  didM)  que  andaba  mostrando  una  carta 

^pe'íi'di'^^'  de  V,  Ex.*  en  que  mandaba  que  yo  hiciese 

ÁÍK6  debe  ba^  SUS  Órdenes.  Aqui  h^y  gran  nueva  de  que  los 

M^iocte¿?,7^  ginetes  y  otros  soldados  encontraron  con  el 

lo  fuese  lo  del  ar-r  i         i       .  i 

f^^no4t\f  otTff  arreo,  y  muchos  la  tienen  de  que  toparon  con 

crr  ilgo  al  que  le  "^  ^  r 

8íifS!qSeroífí¡  ^*  Autonio  y  los  demás  9  y  que  los  desbalija- 
SSurdSiJy'^ioAi^  ron»  y  no  los  conociendo,  los  dejaron.  Yo  pro*» 
mp^^  o^rai  Joyas  Q^yJ^.¿  entcoder  lo  uno  y  lo  otro,  porque  hasta 

agora  no  he  tenido  tiempo,  aunque  me  pareco 
que  será  malo  de  averiguar.  Ha  hecho  un 
tiempo  desde  el  sábado  que  pasamos  á  Duero 
de  lluvias  y  vientos  que  jamás  tal  he  visto,  quo 
á  nosotros  nos  mata  cuanto  mas  á  los  que  van 
huyendo,  y  esto  ha  estorbado  de  hacer  algu- 
nas diligencias  por  las  muchas  crecientes  de 
las  aguas,  y  agora  le  hace.  Yo  iré  mañana  á 
Barcelos,  que  hay  de  aquí  dos  leguas,  y  pien- 
so de  allí  dar  orden  de  alojar  y  repartir  la  gen* 
te ,  da  manera  que  estén  alojados  y  cierren 
los  pasos  para  que  no  se  puedan  ir  D.  Antonio 
ni  sus  secuaces.  Pero  entiendo  que  no  será  de 
mucho  provecho  si  los  mismos  portugueses  no 
lo  maniflestan,  pai*a  lo  cual  he  echado  ban- 
dos ,  premios  y  amenazas  grandísimas  por  to« 
das  partes,  como  pienso  reparlir  la  gente  para 
lo  que  digo  en  Barcelos ,  Guimaraos ,  Ponte 
de  Lima»  y  Braga  y, otros  lugares  que  con- 
vengan» basta  que  V.  Ex.*  envíe  otra  orden, 
porque  cteiia  é»  lidt  esta  tierra  muy  pobre, 
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y  asi  entiendo  que  V.  Ex.*^  habrá  mandulo 
que  no  venga  la  demás  gente  que  liabia  orde- 
nado; y  aunque  D.  Antonio  no  se  sabe  hasta 
agora  que  sea  muerto  ni  preso,  se  ha  hecho 
todo  k)  que  humanamente  se  ha  podido  en  ser- 

E«io  convendrá  •^'^derá  y  pagará  el  servicio.  Será  nece$ario 
cfcriiñrM:  luego.    ^^^  ^^  odvicrla  pop  allá  que  se  ponga  guat'- 

da  en  lodos  loe  puertos  de  España  ^  si  impar* 
ta  algo  que  no  se  vaya.  En  Opoi*to  se  halló  un 
correo  de  S.  M.  al  tiempo  de  la  victoria  de  22 
con  una  carta  de  D.  Xpbal.  de  Mora  para  mi» 
con  el  cual  le  escribí  la  nueva  della.  El  portador 
es  Ñaño  Orejan^  de  quien  V.  Ex.'  podrá  en- 
tender todo  lo  demás  que  fuere  servido  y  hacer- 
le merced,  porque  ól  y  sus  servicios  lo  morecen, 
y  yo  lo  deseo  mucho  por  ser  mi  deudo.  Nues- 
tro Señor  la  lll.«^  y  Ex."»»  persona  de  V.  Ex.* 
guarde  con  acrecentamiento  de  mayores  es- 
tados.  Del  monasterio  de  Pálmela  y  octubix3 
28  de  1580. 

El  conde  de  hemos  me  parece  que  pre- 
tenderá que  le  obedezcan  entre  Duero  y  Miño, 
aunque  no  lo  hablan  hecho  hasta  agora ,  é  yo 
y  esta  gente  que  los  habemos  allanado  no  lo 
querríamos ,  ni  me  parece  que  converná  mu- 
cho al  servicio  de  S.  M.  que  entre  con  la  ma- 
D9Utrad$ir€yi  no  quc  pretende,  que  es  el  dar  la  mano  y  man- 
v5i'i?*íewfí^  ^^  ^  ^^  í"®  estaban  con  él  huidos,  que  seria 
qoe^¿*^hlbrTd2  dcscspcrar  á  los  demás.  También  me  parece 
teboy  Jr^n«  h^  9<^  l^^^  podcr  para  dar  perdón  á  estas  villas 

reí»  reUcion  de  lo  ,  .     ,  .    .. 

qM  pwecieiv.     y  lugafes  rebeldes ,  y  guardarles  sus  pnvile- 

gios  conforme  á  lo  que  les  prometió  el  duque 
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de  Osuna.  Yo  hasta  agora  ninguno  he  recibí* 
do  sino  á  la  voluntad  de  S.  M. «  y  haiÑendo  de 
estar  en  esta  tierra  dentre  Duero  y  Mino  á  go- 
bierno de  los  gallegos,  me  parece  que  esta: 
gente  se  podrá  entretener  en  la  comarca  de 
Coimbra  y  Montemor,  que  es  mas  fértil  y  tan 
culpado  como  esta,  y  estaré  yo  en  el  camino. 
Suplico  i  V.  Ex.^  que  para  todo  me  envíe  ór* 
üeUtípadeirex'  den  de  k)  que  fuere  servido  se  haga  con  bre- 
GeMiimiwmhi   vcdad.  El  Capitán  Benavides  me  pidió  le  en- 

biéndoseles  e«ca-  ',  * 

Síííe^r'?SÍvS5¡  ^^^  ^  Badajoz  con  la  nueva  de  h  sucedido 
ijeio  «í^os  capí-  ^^  Yiana^  y  asi  lo  hago,  pot^^ue  á  nadie  é¿ 

decir  de  no.  Va  con  coi'la  para  Delgado* 


^  Habiendo  visto  S.  H«  la  di- 
día  carta ,  ha  mandado  que 
se  advierta  de  lo  que  sigue : 


, ) 


Que  es  muy  neoesario  apre- 
tar á  estos  hombres  de  ma- 
nera que  digan  lo  que  saben 
deD.  Antonio,  y  que  mire  el 
duque  si  será  bien  traerlos  á 
Lisboa ,  para  que  allí  so  exa- 
minen y  se  sepa  dellos  la 
verdad  de  todo,  y  para  que 
si  lo  merecieren  sean  casti- 
gados. Seria  (1)  bueno  que 
se  ifvjesen  estos  y  oíros  la- 


BelacÍ0H  de  carta  de  Ban* 
cho  de  Avila  al  duque  de  Alf 
ha.  De  Brúcelos  rf  xxx  de 
octubre  de  1580. 

Que  86  habian  prendido 
dos  criados  de  cámara,  y  un 
auditor  de  D.  Antonio ,  y  po 
confesaban  cosa  de  momea- 
to,  sino  que  luego  que  salla-^ 
ron  en  tierra  di6  la  caballeril, 
sobre  D.  Antonio  y  el  obispo 
y  el  conde,  y  que  tenían  poco: 
dinero.  ^ 


(1)  Lo  (le  bastardilla  es  añadido  por  eí  Rey  á  los  respectivos 
párrafos  eo  el  primer  borrador/       >    .      .         . 
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/«g ,  fara'  qué  ée  éupiese  de* 
líos  la  verdad  de  todo. 

Lo  mismo  se  diee  en  res« 
poeto  de  este  capitán  si  es 
culpado,  yde  todos  los  de- 
más que  pudieren  saber  al- 
go  t  ó  hayan  intervenido  en 
esconder  á  D.  Antonio. 


Esta  dilígeneia  está  flecha 
dÍA'ersáís  veces  y  se  toma  á 
hacer  agora  muy  enearesei- 
damcnle. 

Bd  muy  verosímil  que  don 
AUtohio  procurara  csbaparse 
por  esln  via,  y  aunque  se  tie- 
ne por  sin  duda  que  el  duque 
habrá  mandado  hacer  la  pre- 
vención  necesaria,  todavía  se 
lo'  advierte  y  encarga  &.  M. 
tan  encai-encidamente  como 
el  caso  lo  pide ,  y  en  particu- 
lar que  provea  se  tenga  mu- 
cha cuenta  con  el  puerto  de 
Peniehc ,  que  este  parece  áe- 
be  ser  el  lugar  que  aqui  se 
dice,  por  las  senas  que  se 
dan. 

Esta  diligencia  fué  muy 
buena,  pues  podría  ser  que 
por  via  de  aquella  mujer  de 


Que  tin  capitán  de  la  tier- 
ra, en  cuya  casa  se  prendie- 
ron ,  decía  que  á  los  xxvn  le 
habian  encontrado  xvi  leguas 
de  alli  con  tres  hombres  y  una 
guia  en  machos  de  albarda, 
que  iba  la  vuelta  del  cabillo 
de  Herbededo  ó  de  Chaves; 

Que  conviene  avisar  á  I09 
puertos  que  se  esté  con  vign 
lañeiai. 

Qiie  un  doctor  Pereirá  ique 
vive  junto  á  Vianá,  decta  quet 
creia  se  había  vueRo  por  las 
montes  de  Goimbra  á  em- 
barcarse en  un  lugar  xrtí  le- 
guas de  Lisboa,  ^  es  de  un 
gobernador  de  los  que  están 
en  la  India  ^  donde  hallaría 
acogimiento  por  ser  deudos^ 
y  amigos  de  Diego  Bdello*: 


Que  habia  enviado  á  dete- 
ner su  mujer  que  estaba  en 
Guimaranes  en  un  moneste- 


sos 


Diego  Botello  se  hubiese  sa- 
cado luz  de  lo  que  se  preten- 
de ;  y  mire  el  duque  si  seria 
bueno  traerla  á  Lisboa  para 
lo  mismo  que  está  dicho  en 
el  primer  capítulo,  y  también 
los  hijos  y  hijas  de  D.  Anto- 
nio ^  y  si  se  hubieren  toma- 
dcH'para  ver  donde  seria  biei^ 
pMeriocí. 

'  Qmims  saber  S.  M.  si  las 
pdfrsohas  eñ  quien  se  hallaron 
Mas  pezas  eran  portugueses 
ó  castellanos ,  y  que  se  aprie- 
ten de  manera  que  declaren 
cómo  y  dónde  las  hubieron, 
yqsé  ée  hizode  bdemáSé  * 
'  ftbnda  S.  M.  que  habiendo 
cémunieado  el  duque  con  los 
de  su  Consejo,  que  cidrca  del 
liesided,  lo  tontenido  en  este 
capitulo,  y  resuelto  que  se 
haga  lo  que  de  justicia  se 
deba  hacer,  ordene  á  Sancho 
de  Avila  que  lo  ejecute,  pues 
ningún  bien  se  puede  seguir 
de  la  dilación ;  y  ya  se  avisó 
•i  duque  que  acá  había  pa- 
rescido,  que  de  los  \tisallos 
de  S.  M*  se  hiciese  justicia^ 
tanto  de  los  de  acá  como  de 
los  dé  Italia,  y  que  los  demás 


rio  con  una  hija  de  D¿  Anto- 
nio, y  por  aquella  via  procu-> 
raria  entender  algo. 


Que*  se  habían  hallado  so- 
las seis  piezas  del  arreo ,  de 
poca  importancia  y  sin  pe* 
drería« 


Que  se  prendió  un  caba- 
llero italiano  llamado  Ursino^ 
que  se  halló  en-  ia  rota  de  Lis- 
bofty  y  pide  orden  de  tonque 
hará  del  y  ios  demás  presos,, 
porque  tiene  las  leáfceles  lie* 


ñas. 


.  i: 


304 


podrían  Ir  al  remo ;  y  con  \m 
que  80  huyeron  que  estaban 
debajo  de  bandera  y  llevan 
sueldo  de  S.  M.»  vea  y  orde- 
ne el  duque  lo  que  converná 
y  se  debrá  hacer  de  justicia 
y  ley  de  la  guerra. 

Que  todavía  se  tenga  en 
esto  la  mano  de  manera  que 
los  soldados  no  hagan  robos 
ni  exeMOs ,  y  tanto  mas  por- 
que DO  les  acontezca  lo  que 
áe8tos« 

Esto  se  remite  á  la  discre- 
ción de  Sancho  de  Avila  (pues 
está  sobre  el  hecho);  verá  lo 
(|ue  mas  conviene,  advir- 
tiendo  y  encargándole  muy 
enoarescidamente  de  parte  de 
S«  M«  tenga  mucho  cuidado 
de  estorbar  que  no  se  saquee 
ninguno  deslos  lugares,  ni  de 
otros,  ni  se  les  haga  ningún 
mal  tratamiento.  Convendría 
que  no  so  sufiuease  ningún 
lugar  tiestos  ni  de  oíros. 

Hasta  agora  no  se  ha  sa- 
bido aqui  que  el  conde  de 
Lemos  haya  hecho  nmguno 
destos  perdones  ni  mercedes; 
pero  todavía  le  ha  mandado 


Que  los  villanos  hablan 
muerto  tres  ó  cuatro  soldados 
y  un  trompeta  por  su  culpa, 
que  eomo  van  repartidos  en 
cuadrillas  buscando  ¿  Dé  An* 
tonioi  no  se  pueden  excusar 
los  desórdenes. 

Que  piensa  entretener  la 
gente  allí  en  Ponte  de  Lima, 
Braga,  Guimaranes,  Visco  y 
Lamego  hasta  que  otra  co« 
sa  se  ofrezca,  aunque  para 
mucho  tiempo  estarían  mejor 
en  Coimbra  y  Montemor  el 
Viejo. 


Que  el  conde  de  Lemos 
querrá  entrar  perdonando, 
castigando  y  haciendo  mer- 
cedes, que  de  su  mano  serán 
estas  mas  odiosas  para  los  na- 
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S.  M.  advertir  de  lo  que  con-    turales  que  el  castigo  por  el 
viene.  ejércilo. 

Con  estos  y  con  todos  los  Acuerda  lo  bien  que  han 
que  bien  sirvieren ,  tendrá  servido  los  cabos ,  y  en  par^ 
S.  M.  la  cuenta  que  es  razón,    ticular  D.  Rodrigo  Zapata  y 

Sandoval,  y  encomienda  ¿ 
D.  Mierónimo  de  Ayanco. 
El  duque  habrá  tenido  y         Representa  la  necesidad 
tendrá  desto  el  cuidado  que    que  tiene  de  dinero, 
suele. 

Lo  susodicho  se  ha  mandado  asi  por  S«  M.  en  Badajoz 
á  xnu  de  noviembre  1580.-^Zayas. 

Copia  de  oirá  de  carta  de  Sancho  de  Avila  al  duque  de  A¿- 
¿ci,  fecha  en  Barcelos  á  i  de  noviembre  de  1580. 

Diligencias  para  prender  á  D<  Aatoiiio. 

(Arclüvo  general  de  Simancas.  —  Secretaria  de  Estado,  legajo 

número  414.^ 

Ilmo.  t  Excmo.  Señor: 

Después  que  escribí  la  última  á  V.  Ex.^,  aunque  se  han 
hecho  todas  las  diligencias  posibles  para  prender  á  D.  Anto- 
nio y  á  todos  los  demás  secuaces  ó  saber  de  ellos ,  no  se  ha 
podido  entender  cosa  cierta.  Están  avisados  lodos  los  puertos  ó 
fronteros  para  que  por  allá  se  guarden  los  pasos  que  no  pueda 
salir ;  mas  es  tan  bien  quisto  y  querido  por  estas  partes,  que 
entiendo  no  le  descubrirán ,  ni  á  ninguno  de  los  suyos.  Yo 
digo  á  Y.  Ex.^  que  partee  imposible  poderse  escapar  el  dia 
que  huyó  de  Vianai  á  donde  acertó  á  desembarcar,  yymdo 
Tomo  XXXI  20 
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DtUiradeiRtjr:  ¿  pi¿^  que  era  un  grandísimo  arenal  descu- 
ca»u!^?r?os7  '"*  bicrto.  Los  soldados  parece  que  no  atendieron 
i  sino  al  interese  de  lomar  negros  y  bolsas;  si 

ios  capitanes  propietarios  se  hallaran  acá  con 
ellos,  creo  aprovechara;  así  yo  pudiera,  por- 
que Sandoval  quedó  en  Viana  á  dar  orden, 
porque  se  sabe  que  estuvo  preso  el  conde  de 
Deleiradeiiiey:  Vimxoso  y  dos  hermanos  de  hs  Meneses  y 
ri  íro*  airaln1c""v  ^'*'^*  htdalgos ,  y  quc  los  soldados  qire  pusie- 
dinof ,  porííS**vo  ^^^  ^®  guardia  se  descuidaron  ó  durmieron  de 
Kí?on"íoiwr  poí  manera  que  ellos  se  huyeron.  Esto  lo  ha  dicho 
g^Tá'^Dí J  qü?  Son  un  Alonso  Pérez  de  Sequeira,  que  está  aquí 

Anlnni«   no    haya  ,  ,,  -  111. 

cniraíioenir*  ellos  prcso  Y  cslaba  cou  clIos.  Los  soldados  teuffo 

que  lant»  grita  co-    '  «^  <-' 

mo  anduvo  de  mi  cnlrccados  á  sus  oficiales  para  que  los  tengan 

prbion,  no  c»  po-  o         ,  r  n  ,         o  . 

íig^M^ocS.**"  presos ,  que  hasta  agora  no  se  sabe  si  los  co- 
nocieron, mas  de  que  estuvieron  allí.  La  mu- 
jer de  Diego  Bolcllo  y  la  hija  de  D.  Antonio  y 
ti  Mián*'  p?rÍia"'^6  ^^^^^  mujcrcs ,  tuvc  uucva  como  estaban  en 
J2rioq¡le"iquídii  Guimaraus  en  un  monestcrio,  y  envié  allá  al 

^i¡í*rpoTo.»7^**  Icnicnte  Tapia  de  la  compañía  de  D.  Sancho 
en  el  orifiínai.)  gp^^jj^^  y  ^^^  |^g  justicias  sc  les  sccrcstaron 

los  bienes  y  los  entregaron  á  la  abadesa  y  á 

un  maese  escuela  bario  amigo  dellos.  También 

/  se  hizo  inventario  de  la  ropa  que  hallaron  allí, 

aunque  los  cofres  los  tenian  abiertos,  y  así  no 
pareció  oro,  ni  plata,  ni  dinero*.  Tomaré  la  ropa 
y  repartirla  he  con  algunas  personas ,  fuera  do 
la  que  fuere  vestidos  de  mujeres  y  ropa  suya, 
que  he  enviado  á  decir  que  se  la  vuelvan  para 
que  puedan  dormir  y  vestirse,  que  creo  valdrá 
poco.  También  me  han  diclio  que  los  dos  hijos 
de  D.  Antonio  estaban  en  un  monesterío  allí 


1 ,  < 
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jualo  á  donde  él  se  crió,  y  líe  enviado  al  prior 
que  los  entregue,  porque  me  dicen  que  el  don 
Antonio  quería  mucho  á  la  hija  y  á  los  hijos  ^  y 
si  se  hallaren,  se  depositarán  hasta  que  V.  Ex.' 
ordene  otra  cosa.  La  hija  es  de  17  años  y  los 
hijos  de  12  ó  14.  Tainbicn  dice  este  Sequeira 
que  d  D.  Antonio  iba  pobrisimo  cuando  se  em- 
barcó en  Viana ;  que  el  arreo  y  otras  cosas  ha- 
bía enviado  á  Francia  para  levantar  diez  mili 
'  hombres  y  que  los  esperaban ;  ello  no  ha  pa- 

PéUtra  fUi itfj^:  rccido  diucro  ni  joyas  hasta  agora.  Hánse  ¡do 
Lo  «i'»mo  con-  y  vau  mucbos  soldados ,  y  A-^  avisado  á  las 

▼en(lr¿  avisar  luc-   *'  *' 

d?f5e  7i  m^a^rqués  froutcras  quc  los  prendan  y  desbalijen ,  que  se 
J&ehSh'ufimd^  podría  presumir  que  estos  llevan  algo,  y  ansi 
^n  «»|iia«  ^eore -  uo  hau  parcculo  sino  las  cmco  ó  seis  piezas, 

famenlc  ¿  saWer  de  i  ••!        t  i 

i^Aiiiofíio,  y  las  quc  son  UHos  cuchiUos  de  monte ,  y  uno$  dos 

procuren  di»  traer     "  '  •' 

{¡frrte  MaÍ  ^wm'  ^If^^j^^i  y  w^^^  estriberas  y  dos  pares  de  es- 
i"i*e.  •"***  *'^"  puelas;  las  guarniciones  de  oro ,  aunque  sin 

ninguna  pedrería.  Yo  les  be  dicho  á  los  solda- 
dos que  no  es  cosa,  que  ellos  se  pueden  desha- 
cer, que  lo  mas  es  hechuras^  que  se  lo  pagaré 
ó  haré  pagar ,  aunque  ellos  pretenden  que  les 
he  de  pagar  las  hechuras  mas  que  si  ellos  las 
hubiesen  hecho.  Mas  tras  la  fama  de  que  valia 
tanto  el  arreo  y  la  plata  que  D.  Antonio  tenia 
recogida,  me  parece  á  mi  y  á  todos  que  lo  ha- 
bemos  perdido  en  no  le  hallar ,  y  es  verdad 
cierto  que  me  parece  que  ello  debe  de  quedar 
en  Oporlo  ó  en  Viana.  El  no  haber  podido  lo- 
mar  al  Botella^  que  también  se  dice  haber  es- 
tado preso  y  que  no  le  conocieron ,  ha  sido 
causa  de  no  poder  averiguar  lo  que  tenia  el 
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D.  Antonio  y  á  donde:  ello  se  irá  siempre  pro- 
curando entender  lo  que  se  pudiere ,  y  no  nos 
descuidaremos  en  hacer  diligencias  para  pren- 
dellos ,  y  para  estas  diligencias  creo  que  bas- 
tará las  que  hiciere  el  conde  de  Lentos  sin  que 
yo  ya  estuviese  aquí ,  porque  él  pretende  muy 
de  veras  este  cargo  de  entre  Duero  y  Miño  y 
mandar,  aunque  nunca  entró  en  ól  hasta  des- 
pués de  haberle  nosotros  allanado :  él  debe  te- 
ner sus  pretcnsiones;  ha  venido  á  Viana.  Hán- 
me  dicho  que  hace  un  tribunal  y  que  quiere 
castigar  y  perdonar.  Todos  ellos  están  con 
miedo  y  muy  disgustados  y  de  los  gallegos, 
que  debe  ser  entre  vecinos  pasión  vieja.  Yo  le 
he  escrito  muy  bien,  como  es  razón,  y  éi  á  m( 
también ,  haciéndome  mucha  merced,  aunque 
mostrándome  la  mano  de  su  cargo ,  tanto  que 
me  escribió  que  le  pesaria  mucho  que  yo  pro- 
veyese algún  oficio  ú  oficios  en  estos  lugares 
que  le  fuese  á  él  necesario  el  quitarlos.  Yo  le 
respondí  que  los  que  yo  había  provcido  y  pro- 
veía eran  los  mas  forzados  por  convenir  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  y  esto  hasta  su  voluntad,  que  yo 
habia  venido  á  esta  jornada  y  dádome  V.  Ex.* 
los  poderes  que  tenia  de  S.  M.  para  represen- 
lar  su  persona  en  todo  lo  que  fuere  servicio  de 
S.  M.;  pero  que  no  obstante  esto,  que  todo  lo 
que  yo  entendiere  era  de  su  servicio  y  gusto. 
Jo  baria  como  si  fuese  el  de  V.  Ex.',  y  cierto 
yo  en  todo  camino,  no  he  proveído  oficio  ni  be- 
neficio, ni  sé  á  quien  se  han  provcido,  sino  los 
que  me  ha  didio  Manuel  de  Sosa  que  conve- 
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nian,  por  quilar  los  que  lemán  por  D.  Aillo- 
nio,  y  volvérselos  á  los  que  los  lenian  áutcs  si 
los  habla ,  y  así  do  sé  por  qué  me  lo  pudo  es- 
crebir,  porque  yo  sé  cierto  que  á  mi  no  me 
han  ofrecido  dineros  por  ningún  oGcio  ni  dá- 
dómelos,  porque  aunque  tengo  cubdicia,  en- 
tiendo mal  esta  negociación. 

Puntalean  de  Saa  ha  vuelto  á  Oporío  con 
losi;  demás  que  se  habían  huido  por  amor  de 
D.  Antonio.  Yo  dejé  orden  al  capitán  Puebla 
que  quedó  allí  con  la  gente»  cuando  parü  de 
Oporlo,  que  si  viniesen,  los  acogiesen  muy  bien 
y  regalasen ,  y  que  á  ninguna  de  sus  casas  se 
les  diese  fastidio  ni  alojase  nadie,  porque  á  los 
Di  tetra  del  ñejr:  goiJados  quc  qucdarcu  allí  de  guarnición  de- 

«MJ¡l¡?ám  como  jé  orden  que  alojasen  en  la  casa  del  obispo,  que 

lo«  demás; ti  «•§-  .,,  ,,,         ,     , 

\ám  preMM,  lorá  es  oomo  uu  caslillo,  que  alh  no  le  hay,  y  que 

bueno  traerlos   a  '  ^  J'  J   t 

hÍI**Sidíiteí"5íí  Puntaleen  de  Saa  no  enlendiese  en  su  cargo 
J222ir"  **'**  ^'^  ni  el  gobierno  por  ahora  basta  que  S.  M.  man- 
dase otra  cosa ;  y  esto  hice ,  por  todos  los  de 
la  tierra  estar  muy  alterados  y  apasionados 
conti'a  él,  diciendo  que  por  habclles  desampa- 
rado y  huido  se  babia  perdido  y  destruido 
aquella  ciudad,  que  las  mujeres della  bastaban^ 
&  defendella  de  D.  Antonio,  y  que  si  él  entra- 
ba en  el  cargo  que  habían  de  despoblar  la 
tierra ,  y  es  una  de  las  mas  lindas  y  mejores 
que  yo  he  visto  en  Espaila ,  y  á  mí  parecién- 

ette';iMsT9fu>h¡  gados  á  quien  me  entregó  á  mi  la  tierra  y 

escrito    en    otrns  ,  •       i     i  •  ■ 

cOTtas;  miresc  ea  una  Ducrta  CU  vicudo  la  ocasiou,  aunque  los 

todo  esto. 

de  D.  Antonio  estaban  dcnti'o  y  tirándonos. 
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aunque  no  les  hubiesen  imputado  de  haberse 
ellos  quedado  dentro  con  D.  Antonio  que  no 
á  los  que  la  hablan  desamparado  y  perdido,  y 
asi  pareeióndome  razón  di  la  orden  que  digo, 
y  me  parece  que  debe  S.  M.  y  V.  E.  infor- 
marse mas  por  entero,  y  que  áe  tenga  consi- 
deración en  esto,  aunque  se  le  haga  á  Panta- 
IcoD  merced  en  otra  cosa. 

También  avis(J  á  Y.  Ex/  como  pensaba 
alojar  la  gente  en  estos  lugares ,  y  que  era  ne- 
cesario proveer  luego  dinero  si  los  huéspedes 
no  les  hablan  de  dar  de  comerá  que  es  la  tier- 
ra harto  pobre  y  no  mostrados  á  huéspedes ,  y 
ninguno  piensa  que  ha  deservido,  y  que  S.  M. 
les  ha  de  hacer  merced ,  y  que  habemos  de 
ser  sus  esclavos  los  castellanos.  V.  Ex.*  sea 
servido  de  mandar  luego  proveer  dinero  y  or- 
den de  lo  que  ha  de  hacer  está  gente ,  y  yo 
entretanto  yo  la  iré  mudando  de  unos  lugares 
á  otros ,  porque  no  se  agravien  los  que  los  tu- 
vieren si  convinieren  mas ;  mas  á  mi  me  pa- 
rece que  ya  esta  gente  no  tiene  que  hacer 
aqui,  porque  aunque  no  se  sepa  de  D.  Anto^ 
De  tetra  del  lie/:  tito,  yo  lotcngo  por  acabado  por  muchos  días, 
nor  íiempí í! comS  Y  s¡  hubicsc  dc  qucdar  alguna  guarnición  bas- 
fen!'  ^*  '*'*^"'  taria  en  los  puei'tos  de  mar,  y  si  esto  ha  de 
Ve  ieira  de  Za-  estar  á  cargo  del  conde  de  Lemos  la  podria  él 

xas :  °  ^ 

Podría  csltr  en    P^^^''  ^  ^®"^^'    y   ^'^^^    ^^Í^"^  ^  '^   8^"^  ^"^ 

GuaX^'ó  envié-  ^  V.  Ex.»  parecicrc  de  esta  y  la  demás  que 
íüma?l^ar"U.'  *  pasasc  Ducro  allá,  como  lengo  escrito,  entre 

Coimbra,  yMonlemor  y  Buarcos,  y  la  caballería 
tampoco  se  puede  enlretcncr  por  aquí ,  porque 
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no  hay  cebada  ni  paja,  sino  ccnleno  y  mijo,  y 
esto  poco ;  y  habiéndose  de  ir  la  gente  á  Lis- 
boa ó  á  olra  parte,  me  podría  ir  con  ella  ahí  ú 
Lisboa  ó  donde  V.  E.  estuviere ,  y  si  no  me 
holgaría  con  licencia  para  poder  ir  á  Castilla 
entretanto  que  S.  M.  me  hiciese  merced,  ó  tnc 
mandaba  otra  cosa  ó  V.  Ex.*;  pero  como  di- 
go, habiendo  de  estar  la  gente  por  aquí  re- 
partida, tiene  oficiales  que  la  gobernarán,  que 
^  por  agora  por  acá  no  me  parece  pueda  hacer 

ningún  efecto,  que  D.  Antonio  no  será  como  el 
rey  D.  Pelayo  que  se  habrá  ¡do  á  hacer  fuer- 
te á  las  montañas ,  sino  es  lo  que  he  dicho ,  y 
la  caballería  se  echa  á  perder  ^  y  la  de  la 

j)€  Uíra  dti  Jiejri  costa  sc  podría  volvcr  á  ella  si  por  acá  no  ha 
OJO.  de  ser  menester ,  que  hará  allá  algún  servicio 
y  la  demás  ponclla  donde  se  rehaga ,  aunque 
los  arcabuceros  dea  caballo  sihay  alguno,  no 
creo  bastará  tiempo  ni  tierra  para  que  ellos  se 
rehagan  ni  sean  de  servicio ,  sino  muy  pocos 
dellos  que  los  hay.  También  $e  detienen  aquí 

/><  letra  (i€  Za-  i(j^  mulos  del  artillería  Y  carros  y  las  acéini- 

jras:  •  " 

Ticoe  raion       '^^  ^"®  y^  ^^^  ^^  ^^  parccc  quc  cs  costa, 

que  la  artillería  y  la  que  se  ganó  en  Oporlo  y 
en  Viana  que  es  harta,  si  se  hubiere  de  llevar, 
se  podría  llevar  por  mar,  y  la  pólvora  que 
nos  ha  quedado. 

Parece  que  seria  razón  que  S.  M.  empe- 
zase á  hacer  merced  en  este  reino  á  los  que 
le  han  seguido,  particularmente  á  portugue- 
De  kiradc  Za-  gcs ,  pucs  sou  tau  pocos,  y  á  Manuel  de  Sosa, 

pues  sc  ha  señalado  tanto  en  esta  jornada 

Que  sc  le  ase-  *  ^ 

«""•  en  SU  servicio,  cuanto  y  mas  que  entiendo  quo 
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se  la  tenia  prometida  y  muy  grande  |)or  servi- 
cios de  atrás ,  y  á  mi  entre  las  que  me  ha  de 
DiUtraddReyx  hacor  S.  M.  quorria  que  V.  Ex.*  me  la  hi- 
él duque 'vÍm  qüó  ^^^^  ^^  darme  una  casa,  aunque  valga  poco, 
fTi'^uue^ea'elío  9^  ^'^^  ^^^  ^^  Lisboa^  cabc  de  las  del  señor 
^nvep  ru.         conde  de  Portalegre^  ques  de  un  fulano  Par- 
do, y  está  por  S.  M.  por  cierta  deuda. 

Yo  me  pienso  ir  luego  á  Oporto ,  porque 

aquí  no  me  hallo  muy  bueno,  que  me  aprieta 

el  pecho ,  y  allá  quizá  me  purgaré  pareciendo 

al  médico.  Todavía  noe  dicen  que  anda  Duarte 

de  Lentos  hacia  Avero  haciendo  mil  hellaque* 

Has,  que  era  eh[ue  habia  ¡do  á  hacer  por  allí 

j)§  letra  de  Za-  6,000  hombres  para  acortarnos  las  vituallas. 

•^*''  Soy  de  parecer,  habiendo  dado  todos  estos  puc- 

uHÍcchoí' ^* ""  Wos  la  obediencia,  se  le  hiciesen  confiscar  los 

bienes  y  lugares  si  no  se  le  pudiere  tomar  la 
persona ,  y  aun  ir  hacia  allá  con  alguna  gente 
para  castigarle,  y  también  entiendo  qtie  an-^ 
da  con  él  Francisco  Bárrelo,  y  creo  que  te- 
nían armada  grande  máquina,  porque  he  sa- 
bido por  carta  del  conde  de  Lemos  que  habia 

DeUtradelRejí  jj^g^j^  ¿  yj^^^  ^^^  ^^^  ^^^  gQQ  arcabuCCS 

w^iW  'dijoílS  y  cuarenta  quintales  de  pólvora  y  otras  merca- 
enun'pocoT^Rino  dcrfas ,  y  que  todo  lo  habia  embargado,  y  en 
!!c«ba?iolaeUodo.  cfecto,  cspcraban  gente  de  Francia  é  Ingla- 
cíiT"'""^   ''    térra ;  y  cada  dia  se  irá  avisando  á  V.  Ex.*  lo 

que  se  fuere  haciendo  y  ofreciendo,  porque 
no  esté  con  cuidado.  Nuestro  Señor  etc.  De 
Barcelos  á  4  de  noviembre  1530. 
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Car/yeto.— Puntos  de  carta  de  Sancho  de  Avila  al  duque  do  Al- 
ha,  de  Barcelos  á  4  de  noviembre  de  i580,  con  lo  que  S.  M.  man- 
dó responder  á  cada  uno  de  ellos  en  Badajoz  en  16  del  mismo. 

(Archivo  general  de  Simancas^Secretarla  de  Estado,  legajo 

número  414 .) 

DENTRO 


A  los  pantos  de  esta  car- 
ta de  Sancho  de  Avila  ha 
mandado  S.  M.  que  se  res- 
ponda. 

Esto  es  tan  necesario 
que  será  muy  servido  S.  M. 
00  se  afloje  punto  en  el  ne- 
gocio basta  traerle  prendí* 
DO  (1)  ó  las  manos  preso  ó 
muerto. 

Que  lo  mismo  se  ha  en- 
cargado de  nuevo  á  las  fron* 
leras. 

Que  se  debe  averiguar 
quiénes  fueron  estos  solda- 
dos, y  castigarlos  como  lo 
merecen. 


Relación  de  carta  de  San- 

cho  de  Avila  al  duque  de 

Alba,  de  Barcelos  ¿4  de 

noviembre  de  1580. 

Que  se  habian  hecho  y 
harían  las  diligencias  posi- 
bles para  haber  á  D.  Antonio 
y  sus  secuaces. 


Que  el  día  que  se  desem- 
barcó en  Viana,  le  descono- 
cieron los  soldados,  con  ir 
descubierto  ¿  pié  por  un 
grande  arenal,  con  la  cubdi- 
cia  de  robar. 


(I)  Lo  de  versalitas  está  tachado  en  el  original ,  y  sastitoido  de 
letra  del  rey,  coa  lo  que  va  de  bastardilla. 
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Lo  mismo  se  debe  hacer 
de  los  soldados  de  que  en  es- 
te capitulo  se  hace  meacioa 
y  traerlos  á  Lisboa ,  para  sa- 
ber dellos  la  verdad,  y  si 
hubo  intereses  de  por  medio, 
y  hacer  de  manera  que  los 
oficiales  no  los  suelten,  que 
gran    sospecha   se    'puede 
tener  que  los  soldados  los 
debieron  dejar  ir ,  y  que  se 
loi^debierotí  do  pagar.  {Digo 
yo  que  pues  se  les  puso  guar^ 
da,  que  debieron  estar  pre- 
sos: esto  pararos,  Zagas.) 

Que  asimismo  será  bien 
traer  estas  mujeres  y  los  hi- 
jos de  D.  Antonio  á  Lisboa, 
pues  es  muy  verosímil ,  que 
si  tienen  dineros  se  escaparán 
como  los  demás ,  dándolos  á 
los  soldados  porque  los  dejen 
ir,  aunque  Sancho  de  Avila 
no  dice  si  las  tenia  ya  pre- 
sas; y  que  muy  bien  será 
traerlos  á  Lisboa,  que  puede 
s&r  de  importancia. 


Que  un  Antonio  Pérez  de 
Sequeira  decia ,  que  también 
estuvieron  presos  el  conde  de 
Vimioso  y  dos  hermanos  de 
los  Meneses,  y  otros  üdalgos, 
y  que  los  soldados  que  se  les 
puso  de  guarda  se  durmie- 
ron de  manera  que  tuvieron 
tiempo  de  huirse;  mas  los  di- 
chos soldados  quedaban  pre- 
sos. 


En  esto  se  haga  lo  que 
está  dicho  en  el  precedente 
capítulo,  porque  lodos  estos 


Que  envió  á  Guimaranes, 
donde  estaba  la  hija  de  don 
Antonio  y  la  muger  de  Die- 
go Botello,  al  teniente  dé  don 
Sancho  Brabo ,  y  le  secues- 
traron los  bienes  que  se  en- 
tregaron á  la  abadesa  y  á  un 
macsire  escuela  amigo  de 
ellos,  y  también  se  hixo  in- 
ventario de  la  ropa  que  allí 
se  halló ,  que  lo  era  vestidos 
de  mujer:  habia  ordenado 
se  les  volviesen ,  y  lo  demás 
se  lo  pensaba  repartir. 

Que  habia  enviado  por 
dos  hijos  de  1).  Antonio ,  que 
estaban  en  otro  monesterío, 
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será  bien  recogerlos   y  ver 
después  lo  que  será  bini  ha- 
C0r  con  ellos  i  y  que  lo  mas 
seguro  será   e*iviarlus  des- 
pués á  Castilla. 
'Si  esto  es  verdad ,  tanto 
ma^  eulpa  tieiien  los  que  por 
cudicia  dcjaroD  de  prender-* 
le  9  úMnque  en  lo  del  arreo 
se  epigaikin^  pues  han  trai^ 
do  aquí  hoy  alguna  parte, 
del,  y  se  anda  en  rastro  de 
mas. — Zayas,  quizá  os  avi- 
sará mañana  D.  Xpbal  de 
cierta  diligencia  que  se  ha 
de  esribir  que  se  haga  en 
Lisboa  sobre  esto. 

Si  esto  es  así  y  se  dejó  ir 
de  industria,  merece  muy 
buen  casligQ  el  que  \o  hizo; 
y  asi  se  procure  de  averi- 
guarlo y  castigarlo  con  todo 
lo  demás. 

DRDIEnON  ESCOrKDER  lio  RI- 
CO Y  IIOSTRAIl  ESTAS  BlENÜDBN- 
cías  para  OtJB  NO  LOS  APRETA- 
SEN POR  1.0  QCE  HACIA  AL  CASO. 

Que  los  que  tienen  las  pie- 
zas del  arreo  que  triaron 
Aoi/,  han  dicho  que  tas  io^ 
marón  en  una  canasta  de 
das  que  desembarcó  D.  Anto-^ 


y  serán  de  1 3  ó  1  i  au:)S ,  y 
la  hija  de  17. 


Que  dice  el  Sequeira  que 
el  D.  Antonio  iba  pohrisi- 
mo  cuando  se  embarcó  en 
Viaua,  porque  habia  enviado 
á  Francia  el  arreo  y  otras  eo« 
sas  pat*a  levantar  10,000 
hombres  que  esperaba. 


Que  se  decía  que  tam- 
bién habia  sido  preso  Diego 
Botello,  y  que  si  este  se  hu- 
biera á  (as  manos ,  se  supiera 
la  verdad  de  todo. 

Que  no  haii  parecido  jo- 
yas ni  dinero,  sino  solamen- 
te unos  cuchillos  de  monte, 
dos  alfanjes  ,  unas  estribe- 
ras y  dos  pares  de  espucla^^ 
con  las  guarniciones  de  oro 
sin  pedrería. 


olG 


rito,  que  se  desembarcó  por 
habérsele  abierto  la  nao: 
que  parece  que  lleva  mas 
camino  que  lodo  lo  que  has* 
ta  aquí  se  ha  dicho. 

En  la  misma  conformi- 
dad ha  mandado  S.  M.  es- 
cribir á  los  fronteros ,  y  que 
envíen  espias  ¿  saber  de  don 
Antonio ,  y  las  procuren  traer 
sobre  él,  y  babellc  á  las  ma- 
nos, que  parece  se  podrá 
bien  hacer,  pues  anda  sin 
gente,  y  que  lo  mismo  or- 
dene á  SatKho  de  Avila  que 
haga. 

S.  M.  ha  mandado  dar 
al  conde  la  orden  que  sobre 
esto  debe  guardar,  para  que 
DO  se  atraviese  con  Sancho 
de  Avila,  ni  embarace  el  uno 
al  otro  lo  que  hubiere  de  ha* 
cer.  Mirad  si  será  bien  de- 
cir aquí  mas  en  particular 
la  orden  que  se  ha  dado  al 
conde  de  que  se  vutlva  á 
Galicia  y  deje  allí  á  don 
Diego  Enriquez. 


Que  porque  se  le  il)an 
muchos  soldados,  y  podian 
llevar  algunas  destas  cosas, 
habia  escrito  á  las  fronteras 
que  los  prendiesen  y  desbali- 
jasen. 


El  duque  de  Alba  se  in- 
forme bien  de  lo  que  en  esto 


Que  el  conde  de  Lemos 
habia  venido  ¿  Viaoa ,  y  de- 
cían que  formaba  un  tribunal 
para  castigar  y  perdonar,  y 
había  escrito  á  Sancho  de 
Avila  que  no  proveyese  nin- 
gún oficio  en  aquellos  luga- 
res de  entre  Üucro  y  Miño, 
que  le  fuese  á  él  necesario 
mudarlo,  roas  que  en  esto  se 
trabara  poco,  porque  solo  ha 
proveído  los  muy  forzosos, 
aprobándole  las  personas  Ma- 
nuel de  Sousa. 

Que  habían  vuelto  á 
Porto  Pantaleo  de  Saa  y  los 
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pasa ,  y  aviso  dello  ú  S.  M. 
coD  su  parecer. 


En  esto  ha  mandado  Su 
Mnjeslad  proveer  lo  que  se 
escribió  al  duque  á  14  del 
présenle. 


Que  no  se  venga  ni  ha- 
ga ausencia  de  aquella  tierra 
hasta  que  se  haya  prendido 
D.  Antonio,  que  hasta  en* 
tdnees  S.  M.  no  tiene  el  ne- 
gocio por  acabado ,  ó  hasla 
que  se  le  avise  de  otra  cosa^ 
y  que  enlretanlo  podrá  re- 
conocer aquellos  puertos  mas 


demás  que  se  huyeron  &  Ga- 
licia, y  él  dejó  orden  al  ca- 
pitán Puebla  (que  quedó  allí 
con  la  gente  )  que  los  acogie- 
se y  tratase  muy  bien;  pero 
qiie  Pantaleo  hcr  sirviese  su 
cargo  por  ahora  por  lo  mal 
que  cslán  con  él  los  natura- 
les por  haber  desamparado  la 
ciudad ,  tanto  que  dicen  que 
la  despoblarán  si  él  la  go- 
bierna. 

Que  se  le  provea  dinero, 
porque  la  tierra  no  tiene  cos- 
tumbre de  dar  de  comer  & 
soldados,  y  ninguno  piensa 
que  ha  deservido,  sino  que 
merece  merced.  Que  entre- 
tanto que  le  llegaba  orden  de 
lo  que  habia  de  hacer,  iría 
mudando  la  gente  de  unos 
lugares  á  otros. 

Que  le  parece  no  tiene  ya 
que  hacer  allí  aquella  gente, 
porque  aunque  no  se  prenda  á 
D.  Antonio,  tiene  por  acaba- 
do aquello  por  muchos  dias; 
y  habiendo  de  quedar  guar- 
nición bastará  en  los  puertos 
de  mar,  y  pasar  la  demás 
gente  á  Coimbra,  Monlemor 
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cercanos^  y  avisar  de  lo  que 
le  parecerá  que  conoendria 
hacerse  en  ellos  para  éu  de- 
fensa. IjSí  caballería  parece 
que  podría  estar  en  la  cotnar* 
oa  (le  la  Guarda,  donde  se 
oree  habrá  abundancia  do 
cebada,  ó  que  el  duque  se  la 
CQvic  desde  Lisboa,  ó  goman 

SALVADOS  COMO  LOS  COMBN  LAS 
BESTIAS  1>E   LA  TIERBA  ,    SÍ  ya 

no  pareciese  mejor  lo  que  se 
escrif)e  al  duque  en  la  carta. 
A  esto  DO  buy  que  res- 
responder^    PUES  COMO  ESTÁ 

DIGUO  S.  M.  QUIEUE  QUE  SaN- 

CHO  DE  Avila  no  se  ausente 
DE  aquella  coMAncí  hasta 

QUE  EL  NEGOGJO  ESTÉ  ENTERA- 
VENTE  ACABADO  ,  con  lo  qve 
está  dicho  arriba,  pues  es 
aquello  lo  que  conviene. 

£d  esto  tiene  razón  San- 
cho de  Avila ,  y  asi  parece 
que  el  duque  podia  proveer 
8Q  descargase  de  aquel  gas- 
to ,  y  que  no  se  traiga  la 
artillería  del  puerto  y  Viana 
sino  que  se  ponga  á  buen  re- 
cado ;  pero  si  si  fuese  menes- 
ter para  lo  que  se  hubiere  de 


y  Buarcos,  porque  la  caballe- 
ría no  se  puede  eotretener 
allí ,  y  se  echa  á  perder ,  y 
la  de  la  costa  se  podría  vol- 
ver á  ella  y  poner  la  demás 
donde  se  rehaga,  aunque  de 
los  arcabuceros  de  á  caballo 
hay  muy  pocos  que  puedan 
ser  de  servicio. 


Que  habiendo  de  ir  la 
gente  á  Lisboa  se  podría  ir 
con  ella,  aunque  querría  mas 
licencia  para  venir  á  Casti- 
lla ,  entretanto  que  se  le  man- 
da otra  cosa. 


Que  las  muías  del  arli- 
lleria  y  carrx)s  y  acémilas  no 
sirven  sino  de  hacer  costa, 
pues  habiendo  de  sacar  de 
allMa  que  se  ganó  en  Oporto 
y  en  Viana  y  la  pólvora ,  se 
podrá  hacer  por  mar. 
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hacer  en  los  puertos,  y  que 
avisjsn  la  cantidad  y  cali- 
dad y  géneros  de  ella., 

Que  S.  M.  le  liará  la  que 
merece. 


. .  Que  el  duque  se  inrorme 
i^\fi^  cualidad  y  valor  dcsla 
casa,  y  envfe  relación  á  S.  M. 

CON  su  PARISCSB . 

Que  NO  LO  HAGA  SINO  QUE 
ASISTA  ALLÍ  COIVIO  ESTA  DICHO. 

Que  á  Porto  bien  podrá  ir, 
y  tanto  mas  habiéndolo  me- 
nester por  su  salud ,  y  que 
desde  allí  puede  salir  á  lo 
que  fuere  menester  conforme 
á  lo  que  está  dicho  arriba^ 
y  también  para  ver  los  puer- 
tos de  por  alli  cerca;  y  para 
esto  seria  bueno  enviarle  un 
ingeniero. 

Que  es  muy  necesario 
piocurar  de  prender  á  eslos 
y  castigarlos  como  lo  mere« 
oen;  cjue  la  confiscación  de 
sus  bienes  S.  M.  cree  la  ha- 
brá ya  mandado  hacer  el  du-  * 
que,  y  si  no  ordenará  que  se 
Im^  luego,  que  para  ello  no 


Que  Manuel  de  Sousa 
tiene  muy  merecida  la  mer- 
ced que  se  le  ha  ofrecido  y 
se  le  hiciere. 

Pide  una  casa  que  está 
por  S.  M.  en  Lisboa,  por 
cieita  deuda,  cerca  de  la  del 
conde  de  Portalegre ,  y  es  de 
un  fulano  Pardo. 

Que  por  no  hallarse  allí 
bien  de  salud  se  pensaba  ir  á 
Porto. 


Que  entendia  que  Duar- 
te  de  Lomos  andaba  cerca  de 
Aveiro,  haciendo  mili  bella* 
querías ,  y  con  él  Francisco 
Barrete ;  que  le  parece  se  le 
confisquen  sus  bienes  y  luga- 
res ,  si  no  se  pudiese  haber 
la  persona,  y  enviar  hacia 
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es  menciler  esperar  á  pren- 
derle  sino  hacerse  luego  y 
de  los  demás  que  siguieren 
á  D.  Antonio;  y  que  si  es- 
ios  traen  gvite,  que  envíe 
luego  Sandio  de  Avila  á 
deshacellos. 


aquella  parte  alguna  gente 
para  eastigarlos;  que  erée 
tenían  armada  grande  má- 
quina, porque  el  conde  de 
Lemos  le  había  avisado  que 
iiabia  llegado  á  Viana  una 
nao  con  800  arcabuces,  40 
quintales  de  pólvora ,  y  otras 
mercaderías ;  que  todo  lo  ha- 
bla embargado ,  y  que  espe- 
raban gente  de  Francia  y  In- 
glalerra. 


Copia  de  otra  carta  de  Sancho  de  Avila  al  duque  de  Alba, 
fecha  en  Barcelos  áS  de  noviembre  de  1580. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

(.ir chivo  general  de  Simancas.  —  S-ícretaria  de  Estado,  legajo 

núm.  m.) 

Ill."<*  y  Exc."^  Señor  : 

En  5  de  este  recibí  la  de  V.  E.  de  28,  y  mas  merced 
que  sabría  encarecer  por  las  que  V.  E.  me  hace ,  á  las  cua- 
les no  tengo  que  responder,  pues  para  mi  basta  entender  que 
mi  servicio  redunde  en  contento  de  V.  E.  sin  pretender  otro 
interés,  que  este  tengo  por  el  mayor  que  hay  en  el  mundo. 
A  todos  los  maeses  de  campo  y  cabos  he  dicho  cuan  á  su 
cargo  tiene  V.  E.  el  hacerles  merced.  Todas  las  duplicadas 
rescibí  y  estabau  acá  de  antes.  La  barcada  primera  podrá 
vefíir  con  el  dinero  y  bastimentos  y  zapatos  que  trae,  que  las 


municiones  y  gente  á  mi  parecer  no  será  muy 

<  necesaria  por  ahora.  La  gente  italiana  que 

i  había  de  traer  la  segunda  barcada  se  podrá 

j>€Uirmdeirejr'.  quedar,  porquc  la  gente  que  acá  e$íá  hace 

tefjBtfttgtMintfy  tantos  desórdenes  que  no  se  pueden  reme- 

hlf  Q  á  los  que  Iba  '  ■ 

íí!Sd¡«^ql?«*^hiy  ^^^^y  H"^  me  dan  mucha  pesadumbre,  y  de 
que  «©"¿'hagan?  ^í  Pí^rlc  procuro  remediar  las  que  puedo. 

Los  edictos  que  se  habian  de  derramar  y 

tiS?o^  qu7^út^  ^^^  ®"  '^^  puertas,  no  vinieron,  ni  serán  me- 
•f^  '***"  nester,  porque  en  todas  parles  les  he  mandado 

publicar  de  promesas  y  amenazas,  y  hasta 
agora  no  ha  aprovechado  nada  para  lo  de  don 
Antonio.  Al  deán  de  Evora  y  á  un  fraile  do- 
minico que  se  llama....  (sic)...  sacó  ^n  solda- 
do por  trato  de  un  monesterio  de  monjas  que  se 
llama  de  Vitorino,  cerca  de  Ponte  de  Lima, 
diciendo  que  los  quería  pasar  á  Francia ,  y  di- 
cen que  le  promelian  cuatro  mili  ducados,  los 
cuales  son  mucho  de  D.  Antonio,  y  que  le 
han  seguido ,  y  el  canónigo ,  ayudado  con  su 
hacienda,  que  dicen  es  mucha;  este  no  quería 
Btietra  dttrejr,-  pasar  á  Francia  y  el  fraile  sí,  y  en  verdad  que 
.  No  %ñj  dnda  «I  euticndo  gne  deben  estar  todos  escondidos  en 

BO   que    lIlMMMl   lio  ' 

Kov^K'ílrfeg  estos  monesterios.  Demandándoles  por  D.  An- 
tS/n5*qnc^con  lonio,  dicou  quc  cn  efecto  se  desembarcó  y 
^^70^^  v^  que  delneron  topar  con  él  y  no  le  conocieron; 

lii*ftU*rioA.  que  si  ,  ,     t^  . 

ctfoMhauciiaccr,  quc  cs  vcHlad  quc  se  quena  pasar  á  Francia 

iD«*jor  c»  que  no     *  i  i  r 

um  im«iuen.        y  q^g  había  pasodo  allá  un  Antonio  Brilo  y  el 

cónsul  de  Francia,  que  estaba  en  Lisboa,  por 
gente,  y  que  allá  tenian  mudios  bastimentos 
hechos  para  la  que  habia  de  venir,  que  para 
esto  luibia  enviado  dineros  y  dos  naos  de  azú- 
Tomo  XXXI  21 
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car ;  y  que  el  arreo  no  sabe  ú  le  enviaron  allá 
aparte  ó  si  se  quedó  acá.  Yo  ando  haciendo 
las  diligencias  que  puedo  por  entender  si  hallo 

De  letra  del  rey:  ajguu  rastro  de  alguuas  piezas  entre  los  sóida- 
Claro  estanque  dos,  y  uo  han  parccido  mas  de  las  que  tengo 

pjieíhtteiiicioiicá  escrito  á  V.  E.  Dicen  estos  que  D.  Antonio 

algo  del ;  era©  qua  ' 

jI>V«"SSÍn  •»'"  '^^^  *^  ^^9^^^^  ^Qora  no  puede  ser  sino  de 
.nire  los  soldado,,  ^^^^^^g  ¿  Fianciü,  y  que  para  esto  podria 

ser  que  se  hubiesen  pasado  hacia  las  monta* 

ñas  de  Coimbra ,  y  que  de  allí  podria  ir  por 

Castilla  ó  bajarse  á  embarcar.  V.  E.  mande 

que  de  allá  se  hagan  por  todos  los  puertos  y 

tertirdesio  *á  *im  P^^os  muchas  dUigcncías  que  acá  se  hacen 

«dSüii¡  \^  Aibí"*  todas  las  posibles ,  y  lo  mesmo  todos  los  fron- 

Si'qltSrtá  uñr^po^  tcros,  dc  los  cuales  tengo  de  todos  respuesta  de 

aas  distritos,  pare-  .  ^  i  i*         •  «   t 

ciéndoie  que  es-  Quc  tieucu  pucsta  mucha  guardia,  sino  es  del 

taran  mas  descui- 

«Moa.  marqués  de  Cerralbo  ni  conde  de  Alba,  que  des- 

tos  no  la  tengo  ni  carta ,  y  el  conde  de  Lemos 
en  Viana  hace  mucha  diligencia ,  el  cual  me 
ha  escrito  que  alH  será  necesario  poner  alguna 
infantería  vieja  y  que  sea  la  de  D.  Pedro  de 
Sotomayor.  Yo  le  escribo  que  se  vaya  allá  cuan- 
do se  le  ordenare  con  cuatro  ó  cinco  banderas, 
que  estaba  alojado  en  Ponte  de  Lima.  Todas 
estas  ciudades ,  villas  y  lugares  han  dado  la 

bííiiruSqX'"  obediencia  á  S.  M.  cuanto  á  la  opartencta, 

que  en  las  personas  y  voluntades  se  están  tan 
portugueses  como  antes.  £1  dinero  hay  mucha 
necesidad  que  se  provea,  aunque  entiendo  que 
por  aquí  se  podria  tomar  alguno  de  estos  reci- 
bidores y  albóndigas,  y  cosas  que  tocan  al  ser- 
vicio de  S.  H.  Yo  espero  la  orden  de  todo  y  de 
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lo  que  yo  tengo  de  hacer  si  se  acábase  de  ^n« 

tender  que  D.  Antonio  lia  salido  del  reino,  ó 

donde  ha  acudido,  acudiría  ó  enviaría  gente  á 

BteB  wrtatno.  los  lugarcs  de  los  que  le  han  asistido  y  estado 

eon  que  no  lo«  m-  "^ 

SfhídVíeVSiu-  ^^^  *''  que  serian  la$  tierra$del  conde  Vimio^ 
íf«Vr  y  1S?Í  ««»  í w«  ««'««  por  aqui,  y  las  del  de  Fera,  y 
}SÍí^m^¡^^^^  Duarte  de  Lema»  y  Francisco  Barreta  y  las 
9Mgue no teog»  j^^^  ^^^  p^  ^^^^  hubierc,  entretanto  que 

S.  M.  hace  merced  i  otros  de  ellos;  y  con  la 
orden  de  V.  E.  entenderé  lo  que  conviene  se 
haga  conforme  á  la  disposición  del  tiempo. 

También  será  V.  E.  informado  de  las  mu- 

chas  desvergüenzas  y  robos  que  han  hecho  en 

los  caminos  y  algunos  lugares.de  hacia  Coim- 

para  esto  haga  bra.  Si  hubiéremos  de  pasar  por  allí,  procuraré 

d  duque  gran  diü-  .  j 

i*M^  hacer  duigencia  para  que  se  prendan  y  casti- 

guen, que  han  tomado  despachos,  y  nMertó  mu** 
chos  castellanos ,  según  soy  informado.  Tam- 
bién se  han  preso  algunos  portugueses ,  que 
con  nombre  de  castellanos  andaban  haciendo 
mil  robos  y  bellaquerías.  En  fín ,  la  guerra  no 
puede  criar  sino  ladrones  y  otros  vicios.  A  Ma- 
nuel de  Sosa  ae  le  dio  la  eártaide  V.  E.  y  res- 
ponde á  ella ,  y  todos  querrían  las  mercedes 
delante.  NuesDro  Seitor  la  Ilma^  y  Enema.  Peyrf' 
sona  de  V.  E.  guarde  con  aoreceitfamie&to  df 
mayores  estados.  Do  Barc6los  .8  de  noviem* 
brede  1580. 

Esta  se  escribe  porque  V.  E.  sepa  úetn- 
pre  lo  que  por  acá  se  ofreoe^  y  porque  no  es(é 
con  cuidado  de  que  haya  cosa  de  ;nue\H)  ñique 
está  preso  Dé  AntoniOi  poirqueno^e  puede  :todo 
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lo' que  se  quiere. \Bn  iodos  estas  tierras  hay  muckos  culpa- 
dos  de  esta  rebelión  úUimaf  y  ine  soficilftrí  ea  ellas  que  tome 
inrurmaeiones  y  prenda;  Yo  ooisé  io  qué  he  de  estar  aquí,  y 
paréceme  que  habiendo  de  proceder  estotros  fronteros  ^  y 
ieoiendo  yo  ki  comisión  de  V.  E:v  sería  bien  que  yo  lo  hici^ 
90  y  qué  me  tocaría ,  y  esto  sería  con  el  parecer  y  consejA 
d6  Manuel  d6  Sosa »  y  con  el  que  pareciese  por  acá  convé- 

,1.1  '  í 

vk  pahi'^ltí;  mas  quieroV  no  siendo  jmenestér  acá ,  irme  á 
donde  V.  E.  és(á  y  servirle  en  lodo,  ó  á  Castilla  si  no  he  de 
estar  muy  bien  acá.  *'•■■■ 


i 
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Copla  de  otra  corla  que  D.  Rodrigo  Zapaioescribió  á  San- 
clm  de  Amia.  De  Di^a  á  i2  nútfiembré  de  1580. 

Da  noticia»  de  ;D.  Antonia  y  del  motiro  de  no  haberse  captara* 
dorrrCasliigp  á  los  que  le  cncubneroi^^-F¿I(a  de  dinero. 

■  '     ,     •       .       ■  .         ,  ■  •   ■      '•   ;  .    •         ;     -         •     '    '  '  ■  •   ,   * ' 

(Archivo  general  de  Simaiicas, — Secretaría  de  fstado,  legajo 
'  mhnero  414.) 

MuT  Ilustre  SENon: 

'-'  ,  .  '  ■       ' 

No^  iaé  eon  qué  lengua  pueda  conbir  mi  desgracia,  ni  aun 
cómo  acertarlo  á  decir.  El  caso  es  que  enunacasa  de  un  la- 
brador estui'o  D.  Antonio  desde  el  viernes  de  la  semana 
imsada  hasta  el  martes  dc^^a,  el  cual  dia  partió  Manuel  de 
Sosa  de  aquí  á  Giiimanins>  y  la  espía  le  avisó  que  salia 
gente,  y  á  media  noche,  sin  que  nadie  le  sintiese,  se  partió, 
y  fué  á  un  lugar  una  legua  de  aHí  qué  se  llama  Juan  de 
Gedapan;  y  el  aviso  que  á  mí  me  llegó  fu¿  de  la  casa  del 
labrador,  y  por  acertarlo,  se  erró  y  porque  como  llegaron 
al  amanecer  y  cercaron  la  ca^;  niiéntras  la  buscaron  y  die- 


3i5 

ron  lormeotoval  de. ella  fiara  que  (Ujei*e  Ja  verdad  ^>  que  áo  te> 
quería  decir»;  llegó  la  espía,  y  aunqae  losiniestrps  oahiciei) 
ndn.sin&cdnitQár  derecho»  bailaroa  qae  era  partido  D.  Áat*i 
loiiio>y  otros  dos  iiorá  y  tnolia  habia  sin 4eelr  ni  avisar  áuai 
SQt^  (^biditerizo  stiyoni  á  otro,  que  siempre  barandado  oon  Ü 
cü  todae  su9  adveraidades,  los  cuales  tengo  aqoi  presos  f  &'patt 
y;agua¿  y  CaslUblaoco  hicieroa  todas  las  diligencias  <]ue  pu^ 
d¡eroB:>y siguieroa  á D.  Aotonid por ia {Hstai^lróciaea iqucí 
ibA4  ]n  ea  ua  arroyo!  la  perdieroa»  y.  en  todos.  aquéNoacoib'i 
(arnos  ánduvieroD  tusfcándole,  y  comolos^pt'opios  áel^m 
fe  encubren,  úo  ba  sido  poáUe  dar  con  él.  Volviéronse  aquí 
eslfi  noclie,  y  maqaoa  in viaré  ducienlos  honíbres  fiíera » lúa 
cielito  liáoiá  donde  se;  desapareció^   porque  es  pais  de  boa^l 
que  y  moutañas,  y  otros  eieñlo  ppr  laá.aldas  del  toonte^coal 
«rden^cpjG laa casas  eaiqiie  Dw  AnloniOíiealuvf  tslosdiaa ar*:^ 
riba  dichos  ias  quemen  por  babelie  tenpdo  i  aUíeocubierto^it^ 
quíe.  entiendan  todos  los  demás  que  lo  bieiei^n^  que  bat  -dtf 
llevar  la  propia  pena,  y  may&r  á. todas  las  iglesias  de  aquén 
líos  éootornos.  lie inviádo  cartas ep  quje  departe  deS.  li.  jt/ 
de  V.  m.  les  ordeno  lo  que  ^vi  m.  v^rú  ea\ un  traslado  qué* 
va  con  esta.  Al  comiede  Leíao^ ;a.YÍ8a<^luegO;pa^á)quebaga{ 
tener  l)uena  guardia  en  toda  la  raya»; »pu^/&S! cierto  está  6fl> 
esqs  contomos.  Todas  las  (demás  dUigenciaSiquc;  eqteodicril. 
ser  pr^ecliosq^,  las  batté,:auQquequeda,coniun¡0Qrai«M^;ÍHn» 
bstimado  qiie  no  sé  eonsadoque  mé  pueda  consolar^  y  ({iii/ 
siera  no  haber  sabido  qué  co^  es  ser  soldado  »i  porque  dcsM^ 
manera  lo  aoei*tára ,  porque  si  la  gente  saliera;  á  pruii^a  :no4) 
che  (u vieran  lugar  de  ir  desde  doode  salió  á  donde  estaba 7 
ello  no  babia  de  ser,  ni  yo  tener  suette  de  servir  ¿  v.  m.  /ei^ 
esto,  y  ansí  acabo  esta  plállcai  El  que  ha  andado  siempre 
con  D.  Antonio  dice  que  se  liorna  Feraao  Rodriguez ;  $a|iá 
en  tierra  con  D«  Antonio  á^  la  par  /  vimeiidaiél  en  olta  bac* 
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oa.  Dice,  como  el  D.  Antonio  mandó  lomar  á  «us  criados 
del  dinero  que  tenia  en  la  nave,  y  que  mucha  pedrería  que 
leoia  en  lái  saco  de  cafiamazo  que  cree  que  lo  echaron  ¿  la 
mar,  y  que  yendo  por  el  arenal  el  D«  Antonio  y  otros  cua- 
tro ó  cificov  vieron  venir  los  ginetes  la  vuelta  delfos,  y  que 
D;  Antonio  le  dijo  á  este  que  se  adelantase,  porque  no  sos* 
pediesen  ir  él  aUí  viendo  golpe  de  gente,  y  que  en  la mari- 
na  quedó  el  obispo  de  la  Guardia  en  un  bareo  que  estaba  va*- 
rado' en  Tierra,  y'el  oonde  de  Vimiosoy  D.  Fernando  de  Me- 
nesesehin  de  losqíie  venían  con  el  D.  Antonio,  y  los  gine-» 
tes  llegarm  á  ellos,  y  los  empezaron  á  desbalijar,  y  que  al 
D.  Antonio  le  desnudaron  una  casaquilla  que  traia  y  le  qui- 
taron lina  espada  vieja  y  un  anillo  de  un  rubí  blanto  con 
las  quinas  de  Portugal ,  y  que  el  oro  estaba  esmaltado  de  ne- 
gro^ y  que  le  preguntaron  que  á  donde  estaba  el  Rey  don 
Antonio,  y  que  él  propio  dijo  que  en  la  nave,  y  que  uno  de- 
Hós  les  dijo  las  cestas  ¿  donde  estaba  el  jaez,  y  que  asi  ios 
ginetes  bomenzaron  á  romper  las  cestas  y  que  acudieron  to- 
dos allá  y  los  dejaron,  y  que  el  D.  Antonio  se  metió  en  el  rio, 
d  agua  al  pescuezo ,  y  que  á  él  y  al  conde  y  á  otros  los  traian 
la  vuelta  del  lugar  Darque,  ques  el  lugar  de  esta  otra  parte 
del  rio  de  Viana ,  y  que  él  se  quedó  en  una  casa  y  se  escon*» 
(lió  allí,  y  el  conde  Viinioso  se  entró  á  calentar  en  otra,  que 
como  iban  muchos  no  miraban  en  ello.  Dice  que  le  dijo  don 
Antonio  cuando  vieron  los  ginetes  que  si  se  perdiesen  el  uno 
del  otro  que  en  el  moneslerio  de  Guimaran,  que  es  de  la  or- 
den de  tos  de  Belén,  acudiese  el  que  pudiese  á  saber  del  otro, 
y  que  así  él  vino  allí  y  el  prior  le  hospedó,  y  hoy  hace  nueve 
éias  que  encontró  con  D.  Antonio  junto  á  la  cosa  del  labra- 
dor á  donde  estuvieron  hasta  el  martes.  Dice  que  no  tiene 
D.  Antonio  las  heridas  sanas  que  le  dieron  en  Lisboa,  y  que 
eitá  flaco  y  anda  malo  y  del  estómago,  de  manera  que  á 
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la  mafiana  y  á  la  taixie  ha  menester  ponerle  un  paño  y  la^ 
drillo  caliente,  y  el  que  le  trujo  un  caballo,  el  cual  está  aqnív 
es  fray  Diego  Carlos,  de  la  orden  de  San  Francisco,  de  30 
años,  bermejo,  buen  cuerpo,  gordo.  Vinieron  deGuimaran 
los  que  iban  con  D.  Antonio ;  uno  es  un  calderero  que  se  topó 
los  dias  pasados  con  él  en  un  camino ,  y  es  saboyano  y  aá^ 
da  con  un  averó  de  cuero,  como  suelen  andar  los  do  su  ar- 
te; y  otro  criado  que  ha  muchos  dias  que  sirve  á  D.  Aotooio, 
con  dos  dientes  de  arriba  menos.  Dicen  que  comianD.  Anto* 
nio  y  ellos  todos  juntos ,  y  que  el  primero  que  ponía  mano  á 
pelar  la  gallina  ó  el  pollo  era  él,  y  que  las  mas  vQces  dormiap 
en  un  pajar,  y  que  á  todo  tener  debe  tener  20,000  mrs.,  y 
que  estos  se  los  han  dado  frailes.  Esto  es  lo  que  hasta  ago- 
ra ha  confesado;  de  lo  que  mas  confesare  y  se  hiciere,  avisa- 
ré á  V.  m.  Las  banderas  que  de  aquí  hablan  de  salir,  no  sal- 
drán hasta  que  vuelva  la  gente  que  ha  de  ir  fucfra:  conforme 
al  subceso  ó  nueva  que  trujeren,  se  alargará  ó  abreviará  lá 
salida.  El  sargento  mayor  Texeda  y  Sandoval  han  ido  á  re** 
conocer  los  alojamientos,  y  la  caballería  alojará  en  los  luga- 
res  en  contorno  de  Guimaran  hasta  que  los  alojamientos  seaa 
reconocidos. 

La  forma  ó  estilo  que  se  suele  aquí  tener  para  que  den 
él  dinero  que  de S.  M.  hay  aquí,  es  la  que  va  con  esta,  ia 
ctial  ha  dado  un  letrado.  V.  m.  la  mandará  ver  y  enviar  los 
irecaudos  para  que  den  dinero,  porque  el  lunes  se  acaba;  y 
si  V.  m.  no  manda  proveer  de  dinero  de  allá  ó  de  acá,  ayuna« 
rán  el  martes,  y  los  alemanes  dicen  que  ya  no  tienen.  No  se 
ofrece  otra  cosa  mas  de  quedar  uno  de  los  mas  mohines  honi^ 
bres  que  creo  hay  en  el  mundo.  Nuestro  Señor  la  muy  ilus- 
tre persona  de  v.  m.  guarde  y  estado  acreciente  como  sus 
servidores  deseamos.  De  Braga  á  12  de  noviembre  1580.—- 
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Muy  Ilustre  Señor. — B.  L.  M.  á  v,  m.  su  servidor — D.  Ro- 
drigo Zapata  de  León. 
Sobre. — No  licué. 


Copia  de  caria  autógrafa  de  Gaspar  Pérez  Treviño  á  San* 
cho  de  Avila  f  fecha  en  San  Gonzalo  de  Amarais  á  25  de 
noviembre  de  1580.  ,  . 

Dice  donde  están  algunas  piezas  del  jaez  de  D.  Antonio. 

(Archivo  general  de  Simancm. — Secretaría  de  Estado ,  legajo 

número  414.^ 

MüT  III.®  Señor: 

Muehas  y  buenas  pascuas  tenga  V.  S.:  de  presente  no 
tengo  mas  que  después  de  besar  las  manos  á  V.  S.  bacelle 
saber  de  mi  salud ,  la  cual  he  tenido  poca,  mas  ya  la  tengo 
Dios  loado  para  servir  á  V.  S.  He  entendido  la  mucha  dili- 
gencia que  á  instancia  de  S.  M.  hace  V.  S.  sol)re  razón  del 
jaez  que  dicen  que  D.  Antonio  perdió,  ó  se  lo  quitaron  los 
gtnetcs  el  dia  de  Yiana.  Señor,  el  día  que  seguían  á  D.  An- 
tonio se  halló  una  pieza,  que  es  de  los  eabezados,  la  cual  es 
aquella  la  una  que  tienen  donde  se  arman  los  eabezados  de- 
bajo de  la  oreja  y  encima  del  ojo.  Esta  tal  pieza  es  de  oro  del 
tamaño  de  un  espejo  mayor  que  la  palma  de  la  mano;  está 
esmaltada  con  muehas  piedras  de  valor,  según  dice  Gabriel 
Rodríguez,  que  es  el  escudero  que  la  halló  á  orilla  del  rio, 
metida  en  una  caja  de  cuero  de  la  manera  de  unos  antojos 
de  caballo,  la  cual  alzó  el  hijo  de  Diego  García,  cuadrillero 
que  era  de  mi  compañía.  Este  tal  iba  á  pió  y  el  caballo  del 
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padre  del  diestro.  El  Gabriel  Rodríguez  la  hizo  abrir ,  y  abier- 
ta le  parece  ser  de  muy  grao  valor,  en  taata  manera  que  no 
]a  0S&  lomar  porque  iba  siguiendo ,  antes  le  maiKló  guarda- 
lia  ,  y  asi  se  apartó ,  y  el  dicho  hijo  de  Diego  García  se  fue 
ti  puerto  y  el  padre  se  fué  á  Mujacar,  donde  és  natural. 
Cuando  fué  el  Gabriet  Rodriguez  al  puerto'  á  la  pieza ,  halló 
¡do  al  Diego  García.  Aviso  á  V.  S.  para  que  se  cobre,  y  tam- 
bién le  aviso  como  se  cobrará,  y  es  el  caso  que  D.  García 
de  Villaroel  tiene  cinco  lanzas  en  Mujacar  é  dellas  tiene  un 
cabo;  escribiéndoles  V.  S.  con  instancia  se  cobrará.  Dice  di- 
cho Gabriel  Rodriguez  quel  escudero  de  mi  cuadrilla  que  le 
dijo  un  prisiooero  que  no  tiene  precio  ni  valor  la  pieza,  por- 
que las  piedras  que  tiene  son  finas.  No  digo  mas  salvo  rogar 
á  Nueslfo  Señor  por  la  muy  III.®  persona  de  V.  S.  como  yo 
su  servidor  deseo.  De  San  Gonzalo  de  Amaran  y  de  noviem- 
bre XXV  de  1580* — ^Muy  111.®  señor. — Beso  las  manos  de 
Y.,  S. — Gaspar  Pevéi  Trcviüo. 

Sobré.— ^M  muy  III.®  señor  Sancho  de  Avila,  eapilah 
general  de  la  guerra  de  Granada  6  no  meiK»  dcste  reino  de 
Portugal 
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Copia  de  carta  orifiinal  de  Sancho  de  Avila  al  duque  de 
Alba /fecha  en  Oporto  á  28  de  noviembre  d^  f  580. 

:    Extraña  macho  qae  con  las  diiigeDciaa  que  se  han  hecho  pafa 
prender  á  D.  Antonio,  no  le  hayan  capturado. 

{Archivo  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Estado  ^  legajo 

número  414J 

Iix."«  T  Ex.«  SeSor: 

.  •  •       • ' 

En  26  escribí  á  V.  Ex,*  y  ayer  llegó  Nttfio  Orejón,  y 
con  él  hé  rescibido  la  de  i  5  de  oste  y  macha  merced  y  con* 
tentamienlo.  También  he  rescibido  lo  que  S.  M.  mandó  res- 
ponder á  los  puntos  de  mi  carta  de  30  de  octubre ,  los  cua- 
tes todos  se  procurarán  ejecutar  k)  mejor  que  supiere ;  y  si 
hubiese  de  conlar  menudamente  las  diligencias  que  aquí  se 
;ban  ii€cho  para  preáder  á  D.  Antonio  y  á  lodos  los  demás, 
seria  nunca  acabar  y  aun  parescería  burla,  porque  no  ha 
habido  portugués  ni  castellano,  flaire  ni  clérigo,  ni  otra  per- 
sona ninguna  que  viniese  con  la  imaginación  que  le  habia 
dado  acullá,  que  no  le  haya  dado  el  favor  y  asistencia  que 
para  ello  me  han  pedido,  y  con  todo  esto  no  tenemos  hoy 
mas  que  el  primer  dia,  y  estoy  corrido  que  no  le  hayamos 
podido  topar  á  él  ni  á  ninguno,  porque  cuando  inviabadc 
acá  ó  venia  de  allá  algún  correo ,  aunque  mas  disfrazado  vi- 
niese, nos  le  tomaban  y  quitaban  las  cartas ,  y  yo  he  hallado 
algunas  dellas  entre  algunos  papeles  de  D.  Antonio,  y  que 
buscándole  tanta  gente  y  por  tantas  parles  y  vias  no  hayan 
podido  dar  con  él ,  por  donde  se  conoce  muy  claro  cuan  ga- 
nadas tiene  las  voluntades  á  todos  los  de  esta  tierra ,  y  que 
aunque  se  les  han  prometido  las  promesas  que  V.  Ex.'  ha 
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visto,  y  se  les  baa  hecho  ftmenazas  y  puesto  penas  hasta  vc- 
nirlea  á  quemar  las  casas,  no  ha  aprovechado  para  que  por 
amor  é  temor  tuviésemos  una  sola  voluntad  deilos :  serü  pu- 
aible  que.aprovechen  mas  las  diligencias  qué  han  de  hacer 
Pedro  Pexoto  y  su  hermano  y  los  den^i  portugueses,  á  quien 
V«  Eiu*  ha  dado  arden,  porque  como  lodos  lo  son ,  será  pu» 
aíblei|üe  ae  entiendan  con  ellos,  para  lo  oual  daré  yo  el  asis- 
tenoia  que  me  pidieren  i  y  lo  mesmo  eterobl  al  eonde  de  Lea- 
mos ,  y  asi  en  los  monesterios  como  en  otras  partes  pororó 
ded  de  los  perlados.de  Braga  y  desta  ciudad  se  harán  las 
diligencias  qu^  hubiere  lugar,  y  por  la  mia  todas  las  que  yo 
pudiere  hasta  acabar  de  saber  qué  se  ha  hecho  este  hombre» 
que  ya  lo  deseo  de  una  manera  ó.  de  otra.  A  Duarte.de  LemoB 
y;¿ilQ9  demás  que  se  entiende  que  andan  por  aqui»  ha  mur 
alH)9  dias  que  he  dado  orden  pai^i  que  se  preadaui  y  eomó 
im  taa  empareintados  que  no  se  puede  hacer  muy  al  de8<- 
cubierto »  porque  iesdan^  aviso,  y  también  se  les  mandanon 
secrestar  los  bienes  i  ellos  y  á  todos  los  que  parescieren  cul-^ 
padospor  quitarles  el  poder. 

Por  otra ' tengo  escripto  Ngo  á  Y*  EjiMo  que  me  par 
Fesqia  de  la  dlspqsiicion  de  la  tierra ,  y  que  por  ahpra.  hast^ 
qye  D^  Antonio  parezca  y  se  aquietasen  los  ánjmos ,  queda- 
sen hasta  dos  mil  hombres  aquiy  ep  Víapa,  porque,  podría^ 
guardar  de  allí  á  E^sppsende  y  ¿  Ci^mUiai  y  extenderse  á  Pon- 
te; de  Urna  y  lo^  demás  lugares  cercanos ,  y  de  aquí  los  d(f 
eata  comarca ,  y  que  en  Viseo  y  Guimarae^  y  Lamego  ser4 
ipenester  poner  alguna  gente,  porque  han  ^ido  los  que  mas 
apasionados  se  han  mostrado  por  D.  Antoifíio,  y  tambijcn  será 
nepesaríoque  se  ponga  en  Avcrp,  Buarcos  y  ja  Pedei^eyra,  y 
lo  mismo  será  menester  en  Montemayor  el  Viejo,  y  hay  cas- 
tillo y  allí  se  podrá  poner  alguna  gente ,  y  con  poner  en  el 
de^.Coimbra,  otr(»  treinta  lumbres,  me  Pffti:esice  que  gjQidrá 
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estar  por  ahora ;  pero  dase  de  entender  qoe  sera  necesario 
dineros  y  baslimenlos  pora  meterlos  y  para  toda  esta  gente, 
porque  de  otra  manera  será  como  no  dejar  nada,  que  se  irán 
todos  como  lo  h^ccn  cada  día  y  yo  no  lo  puedo  remediar, 
mas  que  haber  escrito  ¿  todos  los  fronteros  quQ  tengan  toma- 
dos los  pasos ,  y  desbalijen  y  prendan  todos  los  que  se  Tuo- 
ren  sin  orden:  han  preso  algunos.  Yo  les  escribo  que  me  los 
ia^ien  para  ahorcar  algunos  por  castigo  suyo  y  escarmiento 
de  otros^  ,         < 

He  visto laoopia delicapítulo que  S.  M. -escribe á  V.  Bk.^ 
en  carta  de  20  d^te,  en  que  dice  que  lo  de  Vipna  quede  á 
cargudel  conde  dé  Lemos,  y  que  él  lo  encomiende  A  don 
Diego  Enriques ;  no  sé  sí  es  con  prosupueslo  de  siK^ar  de  aquí 
esta  gente.  Yo  tengo  escrito  á  V.  En.^  que  habla  mandado 
ir  Mi  á  D.  Pedix>t  de  Solomavor  con  seis  banderas  de  las  de 
su  hercio,  y  esto  por  eoútemplacioii'  del  conde  de  Ijemos  y 
tiabérmelo  escrito ,  y  por  ()areseerme  qué  convenía  al  ^rvi^ 
cié  de  S.  M.,  qtiien  pone  harta  culpa  de  no  haber  prendido 
á  D.  Antonio  á  la  mucha  cudicia  que  tuvieron  lós  soldados; 
no  es  menos  sino  que  li  tuviesen,  pero  no  es  tanto  de  cul- 
(úirles  por  habci*  salido  en  tan  diferentes  hábitos  y  de  manera 
que  los  propios  que  los  trataimn  no  los  conocieron»  cuanto 
y*mns  quien  nunca  ios  había  visto  en  su  vida. 

En  todas  las  cartas  tengo  escrito  á  V.  Ex.*  de  los  que 
están  presos,  y  entre  elfos  hay  algunos  criados  de  D.  Anto- 
nio, que  creo  son  dos  mozos  de  cámara,  y  un  sota  cabolle^ 
rizo,  y  un  Agustín  Caldera,  muy  viejo,  criado  suyo  y  ád  In- 
fante D.  Luis,  y  Antonio  López  de  Sequcira ,  y  el  deán  de 
Evora,  y  fray  Gerónimo  Lobato  de  la  orden  de  Santo  Domin- 
go, que  fueron  )os  del  estratagema  del  soldado,  y  otro  fmile 
Francisco, ^compañero  del  sota  caballerizo  que  digo  en  esta, 
qué-fucron  los  que  se  prendieron  en  la  casa  donde  decía  don 
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foxlngo  Zapata*  que  había  estado  D.Antoito,  y  entre  estos 
está  un  judio  que  le  aeompaQaba ;  á  lodos  se  les  ha  hecho 
preguntas  y  procurado  inquirir  dellos  si  sabían  algo,  y  ningu- 
no dioe  cosa  cierta,  porque  todos  se  desperdigaron.  V.  Ex.* 
mermando  inviar  orden  ó  vea  lo  que  de  eHos  se  ha  de  hacer, 
y  también  hay  entre  ellos  algunos  capitanes^ 

Los  dineros  nos  ban  faltado  y  tengo  yu  hechas  algunas 
deudas,  y  aunque  por  aquf  Se  sacarían  algunos  de  los  reci- 
bidores do  los  lugares,  serán  pocos,  y  tan  despacio  que  no 
pqdr&n  remediar  nuestra  Ácccsidad,.y  será  menester  ayu- 
darnos de  todos.  Suplico  á  V.  Ex/  si  Jos  que  están  abf  em- 
barcados no  hubieren  partido,  mande  que  sé  invlen  por  tier- 
ra con  mucha  diligencia,  y  con  eUos  podr/i  venir  el  capitán 
D.  Suero  de  Solía,  ó  quien  á  V.  Ex.*  le  pareciere  con  li;^  sol- 
dados que  ahí  están  sueltos  de  las  compafifas  que  esláq  acá, 
que  con  estos  y  la  patente  de  V.  Ex.*,  y  la  asistencia  que 
les  podrán  dar  de  un  lugar  á  otro  en  el  camino,  vendrán  se- 
guros ;  y  vuelvo  á  suplicar  á  V.  Ex.*  que  mande  que  se  in- 
\fen  lue^o,  -  porque  de  otra  manera  podrá  ser  que  la  gente 
haga  algunos  desordenen  por  no  les  ir  socorriendo  con  dine- 
ros (Hita  comer. 

Ha  de  entender  V.  Ex.*  qiHe  fuefa  de  tos  alemanes  no 
será  poco  si  tenemos  aquf  dos  mW  iMmi^es  de  servicio;  y 
pam  sustentar  fa  eaballerfa  que  no  se  acabe  de  deshacer,  pro- 
curaremos de  irles  mudando  de  alojamientos  para  que  se  en- 
tretengan, porque  al  fin,  aunque  son  pocos,  son  los  que  mas 
temen  en  esta  tierra. 

Beso  las  manos  á  V.  Ex.*  por  la'  memoria  que  tuvo  de 
hacerme  merced  en  lo  de  la  cosa;  yo  la  espero  mejor  y  ma- 
yores mercedes  de  mano  de  V.  Ex.*,  y  ya  seria  razón  que 
S.  M.  la  empezase  á  hacer  á  los  que  aquí  le  han  servido, 
porque  es  gran  contento  empezarlas  á  goxar  temprano,  y  á 


naide  con  mas  mzon  ([ue  i  Manuel  de  Sosa 

que  ha  servido  y  sirve  mtiy  bien,  y  me  han 

dicho  que  S.  M.  las  ha  hecho  ahi  á  personas, 

k  quien  él  estaba  antepuesto  antes  que  sane*» 

se,i  sirviendo  en  «esta  jornada  como  V.  Ex/ 

sabe :  ninguno  se  ha  señalado  en  todo  este 

reino  y  ocasión  como  lo  ha  hecho  él,  y  véole 

iocUtíad»  entre  otras  cosa?  ¿  pcuparse  eo  el 

Consejo  Real  de  Castilla :  cierto  que  merece  la 

merced  que  se  le  hiciere  y  cpie  estará  muy 

bien  empleada  en  éh 

Para  hacer  algunas  averiguaciones  y  sbcrcá- 

)i,    .  ^  tenia  modia  necesidad  de  una  persona  que 

^  letra  Jf  Za-  fuese  letrado ,  diligente  y  nianual  para  poderle 

L^  iMb^ro  •*-  ^"^'^  algunas  cosas  que  se  ofrescen  y  ha* 

uiu!  tíe"íudfui^*'  cer  algunas  informaciones ,  porque  no  tengo 

persona  á  quien  lo  pueda  encargar,  y  «este  ha- 
bla de  ser  de  Portugal  y  no  portogués. 

Hoy  he  recibido  una  carta  de  D.  Diego  de 
Córdoba,  en  que  escribe  que  saliendo,  de  Ponte* 
de  Lima,  cuatro  leguas  hacia  Galicia,  una  no- 
clie  por  haber  tenido  cierto  aviso,  donde  halló 
en  una  casa  un  hombre  que  dice  se  llama  An^ 
Ionio  de  Acuña  ^  y  que  era  secretario  de  don 
Antonio.  Yo  le  escribo  que  me  le  invie  aqui, 
y  como  llegue  escribiré  roas  particularmente 
lo  que  del  entendiere.  También  llegó  aquí  ayer 
Ruy  Méndez  de  Vasconcelos  con  aquel  hom- 
bre y  con  un  criado  del  conde  de  Monterrey, 
y  comunicamos  sobre  su  comisión,  y  se  acor- 
dó que  pasase  adelante  á  Guimarans  á  buscar 
algún  testigo  que  pudiese  dar  alguna  claridad: 


•  I 
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yo  roe  prometo  alguna  esperanza,  aun([ue  para  el  principal 
me  parece  tarde  por  estar  toda  la  tierra  muy  hollada,  y  mas 
poTv^qttelfai  parte.  También , en viao  á  V.  Ex/  unas  copias 
de  unas  cartas  de  un  fraile  gerónimo  que  iba  ái  Belem ,  que 
aunque  en  alguna  manera  paresce  quimera  ó  ficción,  se 
podría  hacer  allá  alguna  diligencia  ,  y  acá  también  so  pro- 
curará :  todo  esto  parece  que  ha  de  ser  frailes  ó  monjas ,  y 
asi  el  l^ay  Gerónimo  Lobato  me  ha  dicho  que  si  le  diese  li- 
bertad y  dineros  y  una  cabalgadura ,  que  baria  maravillas. 
Paréceme  hombre  de  espirítu,  mas  que  tiene  tanta  afición  á 
D.  Antonio  que  no  le  hará  mal ,  y  asi  dice  qub  estando  en  él 
estado  que  eatá,  que  no  seria  mal  ponerle  en  manos  de  S.  M. 
Yo  le  oonoedó  en  esto,  aunque  l^asta  ahora  no  le  ho  dado  li- 
cencia ni  sombra  dello,  aunque  por  ser  fraile  V.  E.  será  ser- 
vido de  ver  si  será  bien  echarle  con  los  demás  con  poeos  di^ 
neroay  un  laacho. 

Los  carros  de  muías  se  despidieron,  y  jaslse  va  hacien* 
do  á  los  mas  de  los  arrieros,  y  dándoles  algún  socorro  para  el 
camino;  y  las  mutas  del  artillerfa  se  enviarán  en  haóendo 
buen  tiempo,  porque  acá  se  anega  el  mundo  de  agua  del 
ddó  desde  el  dia  que  pasamos  á  Duero.  Nuestro  Seftdr  la 
Illma.  y  Excma.  persona  de  V.  E.  guarde  muchos  años  con 
aerecentaniiento  de  mayores  estados.  De  Oporto  á  28  de  no- 
viembre de  1580.— nimo.  y  Excmo.  señor,  de  V.  E.  su  criá-^ 
do^-^^Sancbo  Dávila. 

Sobre. —  Al  Illmo.  y  Excmo.  Sr.  duque  de  Alba  ^  mi 
seior. 


'    i        I 
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¡nelacion  de  carta  de  8«ii¿A#  ie  Avila' 
al  duque  de  Alba.  De  Ofortú  áiS  de  Nó^ 
viembre  de  i  580. 

Dentro:  Lo  mií^mo. 

* 

(Archiva  general  de  Slmancae.^Esiado,  legajo,  húm.  AHJ 

Que  no  han  bastado  todas  las  diligencias  que  se  han  he- 
dho  para  descubrir  d  D.  Antonio  y  los  demás. 

'  Que  habla  dado  orden  para  prender  á  Duarte  de  i«e- 
nios  y  los  oíros  que  andan  por  alli ,  y  no  se  había  podido 
ejecutar  por  ser  tan  emparentados,  pero  que  se  les  secues- 
trarían los  bienes. 

Avisa  de  la  forma  en  que  le  parece  que  se  áebo  repar- 
tir aquella  gente  por  los  lugares ,  y  pide  dineros  y  bastimen- 
tos f  porque  sin  ellos  no  le  quedaría  hombre. 

Que  envió  á  Viana  á  D.  Pedro  de  Sotemayor  con  seis 
coftipañlas  de  sil  tercio  ¿  petición  del  conde  de  Lemos. 

Disculpa  á  los  soldados  de  no  Imber  conocido  ¿  D.  An* 
tonio. 

Que  se  le  envíe  orden  de  lo  que  hará  de  los  presos  que 
alli  tiene. 

Que  fuera  de  los  alemanes  será  harto  que  lleguen  á  dos 
mil  los  soldados  que  alli  tiene  de  servicio. 

Que  la  caballería  la  iria  mudando  de  alojamientos  por* 
que  se  cnlrelcnga,  que,  aunque  poca,  es  la  que  allí  mas  se 
teme. 

Acuerda  el  particular  de  Manuel  de  Sousa  Pacheco,  pa- 
ra que  se  le  haga  la  merced  que  merece;  que  le  ve  inclina- 
do á  scr\¡r  en  el  Consejo  Real  de  Caslilla. 
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Que  ücne  necesidad  de  un  letrado  para  hacer  algunas 
ittfermaoiones  y  secrestos.    '  '     >    , 

Que  tenia  aviso  que  D.  Diego  de  Córdoba  había  pi^ndi- 
do  á  Antonio  de  Acuña,  secretario  de  D.  Antonio,  y  habia 
enviado  por  él  para  entender  si  descubría  algo»  de  que  dará 
aviso.  • 

.  Que  habia  llegado  Ruy  Méndez  de  Vasconcelos  con  los 
que  iban  con  él ,  y  acordaron  que  pasase  á  óuimaranes,  y 
aunque  se  promete  alguna  esperanza,  le  parece  tarde  para 
el  principal. 

Enviaba  al  duque  copia  de  unas  cartas  de  un  fraile  ge* 
rMno  i  p4rt  cj^e  viese  si  convema  hacer  algún  dHigencia 
tMNre  lo  que  contenían  • 

^' I  Que  fray  Geróninid  Lobato  ofrece  noaravilláa  dándole  li- 
bertad, y  aunque  tiene  tanto  amor  á  D.  Antonio  que  no  la 
M¿  mal,  pide  se  le  avise  lo  que  hará  d^«  ..  .|  .i 
-ti  Que  se  despidieroa  Io$  carros  de  muías,  y  lo  niimoüsd 
Iba  biciendo  de  los  arrieros ,  y  que  se  enviarían  las  muías 
dbl  artillería. 
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Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Ávila  aliuqm^d^^ 

wnAibar 'fecha  en  Oporlo  áHi  de  diciembre  ¿8:1580; 

•■I        "i'.i'i  /'■        ».» 

j/iifiiot¡qa»>bobre!iel  paradero  de  D*  AAtonio-^Falta  de  jreciipsos 
para  mantener  la  tropa.  .  „ ; 

lArchwo  general  dé  Simancas.— Secretarla  Se  Guerra,  iegajo 

%  ,.  ..;  :..:•:,.■,■  ;,  ,  •,  nÜnÚtéiH.)  '  •  '  '•'■  '  "■•■ 
■l;'li;i:   i.í/u,)  '•.•■i-_  :■'    ;..í:j,'  •;-■'    ..■     '■.;:, Vi.  ■■•■'{. \  ••■  u.j  ¡ 

III."»  y  Ex."»  SeSob :  .¡..  ¡"m.íi  ;  I-, 

•      •  f  •     I  I     ■        » ' 

fc'll   ■        '•!   •   í        l    .        í  •    '  .  '.'■'■  ,  '  •,  í      I       I  .        ■  !  .  -         fl        <-(     /       i        I 

1^      M«l»'i    J.i         <•■     ■  '*■  '  '         '        -'I  ».».••      i<>    J.<<ll't'     \ 

i;i  <:EniSIO  del  pásadoiCbor^i  á¥.  Ex/  bien:  biigo.qot)ra  iodo 
lo  que  acá  se  ofrescia ,  y  aunque  después  DO.lie  46fHdé  OiiÉUi 
dé  VviEilVtovuelvoá  báoerpárá  avisar.de^  lo  pocújque 
abiise>ofre8cei!t:/.  .  '  ..  ■  >'/,.■  '.;i  •  .•  . .       .>  s¡,i,  /  ,¡.;-;-;'j»í 

En  la  pasada  eMriMqti6l^uy;Mende2ide'V(ifliepQ<»tost*^ 
iMai^lmnado!  un.lraile.  vinieado  aquí  «n  él.fiaolina,  y,ipntre 
ettaa  icartadj  le .  bailó  una  j^n  fivuohM  'eontrlaséñab  ^!  y  vqtfei  «b 
dejaba  entender  claro,  que  aunque  decía  en  e]í;i3QbrBacitiU> 
para  una  Doña  Ana  de  Miranda,  era  para  otro,  y  al  fraile 
nunca  se  le  pudo  sacar  quién  se  la  habia  dado  y  para  quién 
era;  y  yendo  el  dicho  Vasconcelos  camino  de  Guimaranes, 
en  seguitniento  de  su  negocio ,  topó  un  hombre  que  me  traía 
una  carta  de  Doña  Lut^a'su  hija  de  D.  Antonio,  sobro 
cierto  negocio  suyo,  y  otra  del  capitán  D.  Diego  Barba  y  y 
entre  otras  que  llevaba  para  Coimbra  le  halló  una  que  decía 
el  sobrescrito  para  un  fraile  de  Santa  f,  y  dentro  firmado  el 
hermano  del  gordo ,  en  la  cual  acusaba  la  carta  que  habia 
traído  el  fraile  que  digo  arriba.  Esta  carta  y  el  hombre  me 
invió  el  Vasconcelos  con  un  criado  suyo ,  y  aunque  se  le  de- 
mandó por  bien  quien  se  la  había  dado,  no  se  le  pudo  sacar, 
roas  de  que  en  el  monasterio  de  Acosta,  y  que  iba  para  quien 
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dettia  el  sobrescripto  ^  aunque  se  le  interrogó  prometiéndole 
nieroedes  y  castigo  á  no  decia  la  verdad.  Al  fin  se  le  dio  tra« 
tOf de  cuerda  el  domingo  en  la  tarde »  y  en  él  confesó  que  la 
éarta  se  la  había  dado  fray  Jorje  de  Coimbra »  y  que  era 
para  D.  Alfonso  Enriquez^  canónigo  de  Usboat  que  estaba  en 
Súita  Cruz  de  Coimbra»  y  que  fray  Jorje  le  dijo  de  palabra 
qoei  dijese  al  D*  Alonso  que  podria  ser«(iie  si  D.  Antonio  oo 
hubiese  llegado  allí  lo  bidese  dentro  de  pocos  diáSi  Por  esta 
caria  y  la  del  fraile ,  y  por  otras  cosas  que  después  se  han 
entendido  de  dos  hombres  de  Guimaranesi  parece  que  don 
Anlonio  no  ha  salido  del  reino»  y  que  anda  en  el  moneste* 
rio  de  Acosla  ó  en  el  de  Santo  Tirso  y  eneldo  Coimbrá,  y 
w.ésios  qtfe  están  por  aqui  cercanos,  y  que  fray  Diego  Carlos, 
y  e4e  fray  Jorje  de  Coimbra  y  el  prior  Dacosta  y  el  de  Santo 
Tirso  conforme  á  esto  saben  muy  cierto  donde  e8t&  y  le  Ue« 
Ben  ésooodtdo,  y  procuran  favorecerle  y  ayudarle  para  que 
8e:SalYe;  La  carta  que  Iraia  el  hombre  á  quien  se  dio  bratOi 
se  cojl^ió  y  paresció  enviarla  con  el  mesmo^  procurando  dis* 
frw^arla  para  que  la  llevase  y  procurase  dar  al  D.  Alonso  Eo^ 
riquez  como  ú  no  le  hubiera  sucedido  nada,  dándole  uti 
acompañado  portugués  qué  fué  con  él  con  carta  pora  el  6oi^ 
regidor  de  alU»  y  órdea  para  el  cabo  del  castillo»  para  que 
háHándole  en  el  dicho  monesterio  le  procurasen  prender^  y 
lo  riAismo  á  todas  Jas  personas  ^ue  mas  ballareb  de  los  qué 
andamos  á  buscar,  procurando  mucho  hacerlo  con  secreto 
y, sin  alboroto,  y  ál  hombre  se  le  prometió  sati^accion  si  lo 
hada  como  aquf  se  le  di  orden,  y  que  si  se  enten^ia  del  al 
eobtrarío  perdería  isu  hacienda  y  sus  hijos ,  y  en  todo  tierna 
p6  si-  le  cogiesen  le  habia  de  hacer  ahorcar.  Paresce  él  iba 
4eseoso  de  acertar.  Plega  á  Dios  que  nos  aproveche  para  algOt 
qué  si  al  D.  Alonso  se  cogiese  no  sería  mal  hilo  para  hallar 
el  eviilo  que  buscamos*  Al  VascoMcellos  escribí  que  ri  le 
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parescia  qm  no  se  espantaría  la  caza  del  canónigo  que  íbá 
siguiendo,  y  que  soría  bien  echar  mano  al  firay  Jóije  de 
Coimbra  y  i  los  dos  liorobres  que  digo  en  esta  de  Guimaráns, 
que  me  lo  avisase ,  qae  si  fuese  necesario  iriá  yó  propio  á 
6llo.  Estoy  esperando  la  respuesta  para  saber  Jo  que  tengq 
de  bácer ;  y  para  poder  apretar  á  estos  frailes  ij  buscat  los 
moncsterios  sería  muy  necesario  que  V.  Ex.**  me  ro^ndasp 
enviar  nn  breve  dd  Nuncio ,  ó  persona,  que  le  trajese  y  li<^ 
eencra  para  poderlo  hacer  y  proceder  crioiinalhibnte  contra 
ellos,  que  si  los  aprietan  tengo  por  cierto  qué  déscubríránv 
porque  de  otra  manera  será  nunca  acabar,  y  estas  cosas 
Vehan  peor  con  roas  dilación.  \  .     *    :,.  -. . 

La  gente  está  alojada  como  tengo  escrito  á  V»  Ex.%  y 
Hquf  se  padece  mucha  necesidad,  porque  nos  faltan  los  diñe* 
TM,  y  con  cercenarse  todo  lo  que  se  puede  la  ración  y  entren 
teAimiento  á  los  soldados  y  haberse  sacado  algáfios  dine^ 
ros  dineros  (sic)  de  los  recibidores  y  almojarifes,  tengo  h^ 
chas  muchas  deudas  esperando  cada  dia  dinero  que  4e  ahí 
ha  de  venir.  Yo  entiendo  que  V.  Ex.*  16  babí^  enviado  por 
tierra  de  la  manera  que  tengo  escrito ,  porque  si  tardaso 
podrían  subceder  cosas  que  no  las  pudiésemos  renoediar^ 
pues  no  teniendo  que  comer  los  soldados,  de  fuerza  lo  ha-* 
brán  de  ir  á  buscar,  y  esla  es  tierra  muy  pobre  y  la  gente 
de  contrario  humor  de  esto ,  y  desde  que  salimos  de  Lisboa 
60  ha  socorrido  siempi*e  toda  la  gente  y  vivido  con  su  dine- 
ro, y  con  esto  se  ha  conservado  y  en  opinión  con  la  tierra 
Oe^qUe  pagábamos  lo  que  comíamos;  si  otra  cosa  hubiéraí 
mos  hecho  entiendo  que  no  l^ubiéramos  llegado  donde  esta^ 
mos,  y  si  agora  quisiésemos  mudar,  tampoco  lo  sufre  Ja 
gente  ni  la  pobreza  de  la  tierra.  No  tengo  mas  de  suplicar  á 
V.  Ex.*  s^a  servido,  pues  yo  estoy  aqui  por  servirle,  por  la 
filltáidfi.iao  proveer  este^nero,  yo  aoi  venga!  ¿«aereivielta 
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aiifia.  íi\Mlvjo  Stíñor  la  IIK""  y  Ex."*,  persona  de  V.  Ex.*» 
guarde  coa  aá'esceuUiDiieQto  de  mayores  estados.  DeOporlo. 
y  dicienabréíQ  de  1580.— •Ill*'»^  y  Ex.«^  Señor.— De  V.  Ex.* 
sii¡eriado.r-*rSaa(2baD¿vila.      ^  .     ^ 


í  : ' ! ;   ■  i  •  _  I  <  í ;  i .  ^  i 


Eñ  la  cárpela  de  letra  dé  Z ayas  dice  lo  éigúieníe: 

•utiSi»  v^  M^  16  tiene  por  bien  creo  se  podrá  dar  copia  á  los 
dd  Goásejo  dtí  lo  qm  escribe  de  D.  Antonio,  pues  ellos  co« 
fiOMcrán  mejor  las  personas  que  nombra.        : 

í   *'    '  i..        De  Ulra  del  Rey : 

"1 '  Muy  bien  0eri  que  se  saque  copia  desta  y  la  deis  á  don 
Xpbal.  pura  que  la  muestre  en  el  Consejo  y  se  vea  ma&ana 
énftejmta; 

í\  Sotró.— Al  Ul.""  y  Ex."*  sefior  duque  de  Alba,  mi 
ÉéHéj     -   {.    . 

■  .;    ■  *.»!      '  :  ■•-... 

Cfñ>ia  de  carta  original  de  SancJiQ  de  Avila  al  duque  de 
Ál6a,  fechada  en  Oporto  á  i8  de  diciembre  de  158^0. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

'^('Játhim  general  de  Simancas.-^Secretarla  de  Estado^  legajo 

A'    '^  i.i  \\> ...    ... 

1..  !  III."^- Y  Ex.™*    Stóoa: 

íi'ij  Sobre  todo  tengo  escripto  largo  á  V.  Ex.*,  y  aunque 
hay  i  foco,  ahoiu  sobre  qué,  lo  bago  solo  para  suplicar  á 
V¿;  Ex/  '  nos  mande  enviar  el  dinero ,  porque  son  tantas 
las  iñcesidades  que  ya  no  se  pueden  remqdiar,  y  si  fal- 
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tase  mas  tiempo  vendría  á  caer  en  mucha  falta,  y  para 
decir  cuan  adelante  pasa  en  esta  tierra  la  voz  de  D*  Antonio 
y  el  no  querer  desengañarse  la  gente ,  y  va  tan  adelante  es*' 
ta  desvergüenza,  particularmente  entre  frailes  y  monjas,  que 
estos  le  piensan  levantar,  porque  han  querido  ganar  algunas 
personas  y  descubiértose  á  ellos,  particularmente  á  un  furrier 
mayor  del  tercio  de  D.  Rodrigo  Zapata,  valenciano,  en  el  mo- 
nasterio de  Acostflj.,  á  el  cual  prometieron  mueiios  dinercsr 
y  aun  lo  dieron  orden  para  que  él  los  prometiese  ¿  soldadoa 
particulares  de  esta  gente,  para  que  se  empleasen  en  servi- 
cio de  D.  Antonio,  y  esto  con  mucha  presteza.  Este  se  habia 
venido  á  Braga  á  su  tercio,  y  D.  Rodrigo  se  le  ha  vuelto  á 
enviar  para  si  vuelven  á  la  prática ,  y  si  $e  pudiese  enten- 
der donde  está  D.  Antonio  y  saber  el  fundamento  que  tienen 
para  ello,  Yo  creo  que  al  cabo  ha  de  ser  negocio  de  frailea 
armado  sobre  viento,  porque  también  han  qmrido  decir  que 
se  quiere  presentar  á  S.  M, ,  y  que  para  esto  ha  enviado  na 
fraile  á  que  lo  trate,  y  otros  que  se  quiere  valer  de  mi  y  no 
de  otra  persona:  no  se  puedo  creer  cosa  ninguna,  porque 
hay  tanta  variedad  en  esto  y  los  pasos  que  ha  Iraido ,  que 
hace  desvanecer  y  no  creer  nada.  Ruy  Mende?;  de  Vascon- 
celos es  venido;  él  escribe  á  Y.  G.  lo  que  ha  hecho  en  su 
negocio,  á  que  me  remito. 

Aquí  ha  venido  un  Gaspar  Lopes;  de  Zamora  con  papeles 
y  recaudos  de  S.  M.  para  hacer  diligencias,  y  sobre  el  arreo 
y  otras  piezas,  y  carta  para  mí,  en  que  me  manda  S.  M. 
le  ayude  y  asista  en  lo  que  hubiere  menester  para  poner  en 
ejecución  lo  que  trae  á  su  cargo,  y  así  lo  hago.  Dícenmc 
que  ha  hallado  dcsa  parte  de  Texo  algunas  piezas  que  valen 
mucha  cantidad.  Yo  le  he  dicho  de  las  que  tengo  aquí ,  y 
que  se  lo  tongo  escrito  á  V.  E.  y  lo  sabe  S,  M.|  y  aunque 
)ie  dodo  4  \q9  que  las  hallaron  algunos  dineros  i  ái  S«  M.  no 
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«4qs  (}uieref  flar  ó  pa^arvlnnte  de  eUaa  Je  que  ibetOrdcDarar 
diV'.  fií  mandare;  y  babiéfidbsede  dar  ¿S.  Mk^rineifíureeí^ 
ffá  §hckMeú  que  sea púrf^i  mana.  :  •  >..:'íí/) 

.^.'ireB'  (ftm  eseribt  á  V;  '£*.  que'bd)i^ 
nr^hombreicdní'Otraiqua  llerábt  una  carta|>altaí  &4  Álfoo^a 
Burigyesv'y  <ioec'4iabia«sctrito;al  oorre^dor  que!le<^oettraT 
nsiirQader  poi*qii¿  Um!  elí  sobrestt'iU/  par^ijuaifraite;  EL^ORrf 
flgidbr'le  tiene* preso^'  (xÉinl^eiéV.iEtippr  ]aicaj7ba.quei9arf^ 
eUx^tá;  'Yo  te  Qscribo>qü6^.  se  taklgalen  éi^ta8Ülhay!&  boeri 
Fitaudo;  fierque  esüno  dQ'los^quenns'saben^^DuAotonb^ 
Si  i  V.  E.  le  pareciere' quedü se  podrí  hacerialgüniéfeeMí 
batt  é^vimandará  enviar  por  él;^;  sino  evitarme  iuego.^para 
^a^;3ie le faaj^a atraer 'áqui'sifuettnéoesario.  it.ini:  i-    «ip 
-i'ii{Sá<'litja  de  Q.  AnCoiiio  y  ünuiger  do  Diégb  BbteUo;. ^ud 
ealtoy»  <Satmaran8 ,  roe  habian'pedido  que  laasdieáedioen-i 
ida  fMr  >'ebirsq  aqui  á^un  moDasferíp,  yf^ó  bé  le^  babiar  con- 
cedido por  tenerlas  mas  á  la  mano  como  personas  qnW^ 
fuerza  han  de  saber  algo  de  D.  Antonio  y  entender  lo  que  se 
tratase,  y  al  principio  daban  mucha  prisa,  y  ahora  parece 
^e  iré  tienen  gana  de  vedir;  atoqüernbié'hañ'déMá)^ 
tendría  por  bien  qüe^e  sabasen  dc<3attMrrknsi  (^  es 

donde  mas  se  tratan  las  cosas  de  D.Antonio.  Sandoval  anda 

■  ■■'        -i  t*'  «'1* 

allá  entréeilos^  tráíándb  al^üÚas'do^á^/no^láé  áiÜáde  apro- 
vechar para  algo.  Y.  E.  esté  cierto  que  todo  se  trata  y  ha-> 
ce  con  el  cuidado  que  conviene,  y  que  lo  que  se  puede  en- 
tender  hasta  ahora  por  muy  cierto ,  es  que  este  hombre  ha 
de  ir  á  entrarse  ea 'Lisboa  teattto  lugar  Jte  mas  aparejo  para 
poderse  salvar ;  por  lo  cual  conviene  que  se  tenga  mucha 
/vkilft  en  tornar  los  pasos  pA  tbdaif  pakéa/  'y^Mb^Stodo 
mBúñe  V.  E.  que  se  qos  envié  ^inéros^^ponqüesióicUos  y  oafk 
yántese  puede  mal  pasar  habitodola  de  entretener j   i;   i^^' 
"     El  conde  de  Lemos  en\4k'per80M  cdQi  prwiflioiies  para 
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todos  tatos  lugares  donde  yo  tongo  alojada  esta. gante  fiam 

pieaid^r  personas  y  secuestrar  bienes »  y  goneralineiila  dar« 

cartas  de  seguro  á  personas  culpadas;  y  si  yo  tengo  de  ha- 

eer'aigUnas  diligencias,  podría  ser  que -nos  encontrásemos, 

y  no  qáerria  llegar  á  este  término,  y  para  no  lo  hacer,  será 

neoesarta)  que  no  baga  mas  de  el  uno  las  diligeocias,  y  es* 

taB'pdArá  bacer  él,  y  V.  E.  mandarme  dar  licencia,  para 

qw^ne:  vaya  de  aquf,  ú  orden  de  lo  que  en  esto  se  ha  de 

bMdr.  Nuestro  Señor  la  Ulroa.  y  Exorna,  persona  de  V.  E. 

gaarde  .muchos  años  oon  acreoentamiento  de  mayores  esto- 

dea.  En  Oporto  á  18  do  diciembre  de  1580. 

-:  \Agora  acaba  de  llegar  aquí  Antonio  de  Acuña,  que  es  el 

que  se  prendió  cerca  de  Ponte  de  Lima :  V.  E.  vea  que  es 

hkrqae  se  ha  de  hacer  del  y  de  los  demás  presos.  «-Uaslrf- 

^imoy  Excmo.  señor,  de  Y.  E.  su  criado — Sancho  Dávila. 

«Sobra. — Al  lilmo,  y  Gxcmo.  señor  duque  de  AIba>  mi 
señor. 


Copia  de  carta  aríginal  de  Sancha  de  Avila  al  duque  de 
.    Alba,  fecha  en  Oporto  tf  15  Je  enero  de  i  581. 

Tratos  COA  0.  '/Uitonio  para  eptregarse^  á  S«  M, 

(Archivo  general  de  Simancas, Secretadla  de  Estado ,  legqjq 

número  414  J 

ILLMO.  T  EXCIIO,  SESOB  : 

El  negocia  de  los  veinte  dias  de  término  que  se  tratoba 
aquí  con  Francisco  Ravelo  sobre  lo  que  escribí  á  Y.  E.  en 
uno  de  los  dias  de  pascua ,  de  que  dentro  de  ellos  traería  re- 
soluoion  firmada  de  mano  de  D.  Antonio,  de  que  se  com- 


jpfometoria ó  DO 5  se  ha  acabado,  y  acudiendo  al  Franoisop 
iUlvelo  para  que  dijere  lo  que  había  hecho,  con  determinar 
(ñon  de  si  no  cumplía»  apretarle  para  que  dijese  doi^dees^ 
4ftba  y  donde  le  había  hablado  y  eslado>  con  él^  y  por  el.i'aft* 
IffOiir^dasetdmeQdo  á  campaña  rasa,  aaolaqdo  todad  lasioa' 
Mi^  y  usando  de  t^o  rigor  con  las  personas  tjue  se  haHare 
haberle :hs|Uado  y  asistido,  y  doode  se  eoiendiesehdbia  e^ 
lado,  hasta  dar  con  él,  ó  levaplarle  de  dmde  esté.  Dicéme 
i|iie€l  ha  tratado  «onD.  Antonh)  lo  que  ésdribi  ¿  V.  Bvyy 
<fMle>habia  parecido  muy  bien  el  comprometerse  poif  mi 
jháno  á  k  demencia  de  Si  M.  y  que  quería  echaarla  desle 
jcéndefto;  pero  queoó  lo  habla  pódiido  haoer,  porque  príme- 
•foqdaña  hacer  de  su  mano  uhai  memoria  para  que  yo  la 
Viéae^.  pdr^ue  alli  no  había  tenido  lugafv  y  aunque  deseaba 
Mtaé'  coninigo  para  tratarlo,  y  <^ue  para  eslo  le  diesóa 
(Otroa  dtet  dias  do  tértninp  de  nuevo,  en  los  cuales  él  me 
asqueaba  que  ño  estaba  fuera  del  neino  ni  saldría  del.  ^Esto 
itfaté  c(m  Btanuel  de  Sosa  y  RoyMéñdea  de^asooncek»,  y 
á  lodos  nosf  pareció  este  mejor  camino,  y  asi  se  le  éoooedi&, 
iwque  aunque  yo  tengo  esto  y  toáo  lo  qué  est^  promete^  por 
Imrla,  él  hade  estar  biomi^e  presente  para  lo  que. del s6 
4|ui8iere  entender  y  haoerv  y  él  pretenderá,  salvarse  del  ha- 
Jierse  visto  y  tratado  con  D^.  Antonid , '  dicieodo  quena  ha 
aido  crimen V  y  que  fué  por  mi^rdea  y  para  :tratai*  eslo ;  pere 
ino  teniendo  efecto  este  concierto  pata  su  désoargo ,  es  me- 
nester  que  me  dé  los  hombres  que  le  vieron  hablar  con  él  y 
4fafair.  el  negocio.^.en  quétasá^  y  ique  á  él  y  al  D¿  Adtoait 
-Jes  cono<^roo ,  y  con  estos  se  podrá  hacer  él  rigor  y  dili- 
gencia que  conviniere  sin  perjudicar  la  promesa  ni'  que  ha- 
ya cautela.  Yo.  estoy  determinado  A  ea  el  Interia  no  subco- 
,dtiere  otra  cosa,  de  pasados  les  diez  días  poner  en  ejecución 
4o  que  en  esta  d)gQparA  bUBcarleí  no  cumpliéndolo  que  han 


prometido;  pero  con  todo  vké  iré- enl^emendé  oonílMieiiii 
disimakiclon  hasta  qno  V.  E.  vea  esb  y  me  eqvte  itMbeldA 
^'loqad'  manda  y  debo  hacer/ porque  no  e»perard  otik  oosa 
DI iai  obrqré  en  este  caso  hasta  tenerla,  y  óoihodigo,  no  ta- 
-oedierido  icosa  qué  no  aitfra  esperar;  y  en  cak>  que  viniese 
']»  Uurtíioria  do  las  cosas  que  me  ha  dé  pedir,  será  muy  M* 
^esario'^  V.  E.  me  mande  avisar  que;  eé  la  prática  qub 
podría! admitir,  ó  &  que  me  poduó  alargar,  porque  sin  «éste 
avisbt  no  me  sabría  resolver,  si:  no  fuese  preguntándole  qqé 
M  to  ^ue  S.  AL  le  ha  ofrecido,  ó  querido  dar  en  álgon  liona- 
.pat'paíqué  conforme  á  esto  le  podré  hablar.  Hinmé  querido 
dar  á.entender  en  las  práticas  que  han  gratado  que  ise  ha 
ftodido  salir  del  reino  y  no  ha  querido,  y' que  eii  oonfirmo- 
oloD  desto  tenia  cartas  dé  Francia,  Inglaterra  y  del  principe 
deOrange,  y  que  como  le  haa  venido  estas,  se  podría  él  babor 
salido,  y  que  de  parecer  de  los  que  le  escriben  y  traían  ,.ho 
saldrá'  aunque  se  estuviese,  escondido  detrás  de  una  pella* 
ninguna  cosa^deslas;  ni  lo  que  ofrecen,  tengo  por  cierto,  yasf 
suplico  &  V.  E.  que  luego  me  mando  enviar  orden  como:  os 
servido  que  proceda  en  caiso  que  este  negocio  no  tenga  ofec- 
1e,  pues  la  diligencia  que  hubiere  de  hacer  ha  dé  ser  ooh 
rigor  y  daño,  y  deseo  tanto  que  esto  se  acabo,  que  á  oual* 
<iuiera  cosa  me  pondré  y  haré  por  lo  que  oonvicné  al  servi- 
cio de  S,  M.  y  de  V.  E. ,  y  por  salir  de  aquf  y  no  esperar 
cartas  y  provisiones  de  paz;  y  esté  cierto  V.  E.  que  para 
tratar  estas  cosas  y  otras  muchas  y-  las  diligencias  qué  se 
han  hecho  se  haii  buscado  todos  los  caminos  que  se  ha  podi- 
do, y  para  sobornar  por  si  por  ott*o  camino  se  pudiese  guiat 
ni  mas  ni  menos. 

Don  Diego  Enríquez  está  aquf  y  ha  traído  consigo  algunos 
gallegos ,  creo  que  con  alguna  inteligencia  ó  rastro  para 
buscará  D.  Antonio:  yo  me  holgaría  que  acabare  de  paro- 
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cer  por  cualquier  parle.  Plegué  á  Dios  que  lo  encamine  á  su 
servicio,  y  la  Illnia.  y  Exchml.  persona  de  V,  E.  guarde  mu* 
t)ho8  años  con  acrecenlamiento  de  mayores  esíados.'  De 
Oporto  k  i5  de.  enero  de  1581, 

D.  Sancho  llegó  aqui  con  el  dinero,  y  los  hombres  de  ar- 
mas se  irán  luego,  y  á  los  arcabuceros  de  á  caballo  se  les 
ha  dicho  la  orden  que  V.  E.  ha  dado. 
.,  -^qui  parece  que  hay  alguna  sospecha  do  peste  ^  porque 
de  cuatro  días  acá  han  muerto  tres  ó  cuatro  personas.  Yo  he 
encomendado  á  los  de  la  tierra  que  tengan  mucho  cuidado, 
•y  «spéligrosQÍ,  porque  hay  muchos  lugares  tocádbspór  aquí: 
Dios  nos  guarde — Ilmoi  y  Ei^cmo.  señor,  do  V»  0.  su  cria* 
do. — Sancho  Dávila. 

Sobre. -^ Al  muy  lilmo.  y  Excmo.  señor  duque  de  Alba, 
mi  señor. 

.  Nota.  En  la  carpeta  de  la  relación  extractada  para  dar 
eueiita  al  rey  de  la  carta  precedente ,  dice  de  letra  de  Zayasc 
Ql/^e  promeía  A  D.  Antonio  la  vida,  y  lú  nfue  mas  le  paret' 
ce  de  suyo,  que  detpw%  se  hará  lo  quJe  paresce ; .y  siendo 

burla p  apriete  h  demás  que  toMa  pensado-. 

•  ■    • 

!•■        ■  '  .     •  •     I  •  .         .        ■ 

#■'■•'  .•  t  .       I  •    r     ,  .  ' 
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€iÉ|ii(»  rf#  Relación  de  caria  de  Sancho  de  Amia  al  duqña  4a 
'^  i  Alba,  fedia  enOporto  á  15  de  febrero  de  1581. — Beeibi^ 
da  en  Lisboa  ó  21  del  miimo  fara  enviar  á  S.  M. 

•I    '        IMligenoias  para  capturar  al  prior  de  Cratcu 


i .  i 


'  fÁtehivo  general  de  Simaneat^^SecreUtria  de  Eiiado,  kga^ 
■i '  '  jonwn.AH.} 

,■»!  '  .  .  . 

:í  I  Avisa  del  despadio  que  S.  E.  le  envió  á  Jos  30  del  pa- 
sado con  los  papeles  que  con  él  iban,  que  aguardaba  la  res- 
puesta de  S.  M.  de  lo  que  llevó  Ñuño  Orejón. 

Que  visto  que  se  tarda  les  parece  que  no  debe  haber  pa- 
recido á  S.  M.  buena  la  orden  que  se  llevaba,  y  han  tenido 
sospecha  de  qué  Sancho  de  Avila  andaba  doble  con  ellos ,  y 
asi  parece  que  se  ha  escondido  D.  Antonio,  aunque  también 
debió  ser  causa  haber  hecho  Sancho  de  Avila  ia  salida  que 
hizo  de  Benposta  á  los  39  del  pasado,  de  donde  se  dejó  en- 
tender que  se  quería  embarcar  y  se  proveyó  cerca  dello.  . 

Que  la  persona  que  Sancho  de  Avila  fué  á  hablar,  y  otra 
que  no  declara  quienes  son ,  quedaron  muy  obligados  de 
servir  á  S.  M. ,  y  son  de  quien  se  puede  muy  bien  fiar,  por- 
que son  principales  y  de  nuestra  lengua ,  y  se  ofrecieron  á 
ganar  un  hombre  que  estaba  duro  eu  liarse  de  Sancho  de 
Avila,  el  cual  lo  hizo ,  y  se  vino  á  ver  con  él  y  le  ofreció 
darle  ¿  D.  Antonio  en  las  manos,  haciéndose  prender  con  él, 
porque  es  hombre  que  le  ha  acompañado  hasta  ahora ,  y  si 
no  se  recela  dél  después  que  se  vio  con  el  dicho  Sancho  de 
Avila  por  alguna  sospecha,  lo  podrá  hacer  fácilmente. 

Dcste  dice  Sancho  de  Avila  se  puede  prometer  mucha 
confianza,  porque  es  de  los  mas  ialcrcsados  y  prendado  en 
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ellOf  y  ioB  terceros  efOQihiiyiMicnosi  y  las  promesas  que  tie-^; 
ne  faedhais-i  Ift'diohá  persona,  teniendo  efkoto  la  prisión,  4^ 
restauración  de  badenJa^  mercedes  de^  S^  M.  y  oli^aís  ven- 
tajas que  se  le  harán ,  y  para  la  ejéoucion  ,de  la  obra  se  le 
cYié  luego.  Todo  lo  que  dijo  era  nsei^estier  envió  Sandio- de; 
Avila  con  el  capijtan  Antonio  de  Puebla: f)aru  ejecutaUo,  de 
quien  dice  que:  ieniá  aviso  que  el  negocio  se  acababa  muy. 

I  Dice  qiie  del  otro  |ieg(>cio  siempire  se  le  han  dado  eapen 
lanzas  Reparte  de laJiijadeD.  Antonio,  de q^ie s^  vcAverá  ft» 
eUhilar,  y  puede  ser  que  esperasen  á  que  tuviosen  la  re9-^ 
piiesfa,  yen  el  ehtretanto  dice  que  tiene  detenido  al  Fran-: 
cisco  Ravelo.  i 

!>  Que  tiivo  aviso  de  uii  bohib^e  que  1&  trujo  una  t^airta  del 
conde  de  Alba  que  habia^  estado  en.  las;  sierras?  >dei  Viseo  y: 
VaeMerosy  én  que  refiere  que  el  obispo  de  la  Oil^vda  y  el 
cmido:^  Yiinioso  y  otros  de  su  compañia  andan  por  Jas  diri 
chas  sierras ,  y  aun  hay  sospechad  de. que  D«  Antonio  ande 
yliiiya  espado  cpn  ellos ,  y  que!  trataban  de  embarcarse.  , 

.'  Dice  que  estos  avises  conforman  eon  otros,  qae  él.ba  M^^ 
nido;  que.le|H*egunló  al  iiombre  si  se  prefiderian  los.suspdi-r 
ehós  batiendo  Ih  sierra  por  nuichas  pfirfae^»'  y  tomando  tos> 
caminos.  D^ole  que  sí,  pías  quesería  necesario  llevar  Isis]^ 
tíclas  de  todos  los  lugares  óereanos ; /pero  que  hay  pocos» 
portugueses.de  quien  calo  sie  pneda  fíalr,  y.  que  éi  no  1q  osa*: 
ria  hacer  por  respecto  desushermaüosy  padre^  que  tiene ea 
la-iijisma  sierra,  y  le  ¡matarían  si. entendiesen  que  anda  en 
ello.  .Háse  vuelto  á  enviar  por  allá  y  á  otra^  pactes,  donde  le 
ba.parécidoy  sin  deciile  nada  de  lo,  que  ét  sabia  para  ver  .s^ 
se  puede  dar  con  el  rastro  cierta.     .        v; ;.         i  .    » 

Piensa  si  no  hubiere  enlendido  otra  cosa  ó  acabádose  el 
negocio  á  que  fuó  el  capitán  Antonio  de  Puebla  batir  la  sier- 
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Tú  temo  ba  dloho  tomándola  por  todas  parles^  ouncfue  eslo 
serú  para  quemar  las  casas  y  ahorcará  los  que  los  hiA>ieiea 
escondido  i  aunque  tampoco  se  podrá  hacer  sin  que  hs  sol«* 
dados  bu'sqoen  mas  de  lo  que  el  querría,  M  bien  en  esto  se 
terna  la  mano  todo  lo  que  pudiese »  y  cree  que  desta  mane- 
ra se  tomará  á  D;  Antonio  ó  alguno  de  los  que  andan  con  él 
&M  levantaría,  de  suerte  que  fuese  á  dar  ^n  otro  bzo,  y 
para  buscaríe  ayudará  también  Francisco  Ravelo  por  la  par- 
te^ue  sabe,  al  cual  no  tía  dado  el  papel  que  S.  E«  le  envió 
(ttxlenaáo,  porque  le  parece  que  nó  era  necesario,  y  t]ue  acá 
párefcerá  que  es  imposible  poder  errar  este  hombre,  y  allá 
no  parece  asi ,  á  quien  conoce  las  voluntades  de  los  de  la< 
tierra. 

'  -  Qiie  liabia  dos  diás  <p]e  lé  habia  llegado  un  pliego  de 
9.  M.,  en  que  escribe  habia  tenido  aviso  que  D.  Anlbnib  se 
4ttería  embarcar ,  y  luego  envió  á  Francisco  Qiralte  y  á  Mar* 
titi  de  Oanle,  que  habian  partido  en  8  desle  para  embarazar 
f^s  los  navios  y  barcos  de  aquella  costa  que  liallasen  desh. 
de  el- puerto  de  Yiana  hasta  el  de  Peniche^qoe  dejasen  per- 
soda  en  cada  puerto  qcre  tuviese  cuenta  particular  con  ellos, 
y  encargándolo  también  á  la  justicia,  y  que  sin  'nueiva  or- 
den de  S.  M.,  del  duque  ó  suya,  no  saliese  de  la  barra  nin** 
gon  navio  ó  barco;  que  tiene  aviso  que  lo  iban  bacieodo,  y* 
(jfue  habian  llegado  á  Vero  y  embarazada  una  urco  que  esta-: 
ba  alH  flamenca;  donde  se  entendió  que  se  quería  embarcar, 
y  de  allí  han  pasado  adelanto.  Que  S.  E.  mande  que  acá  se 
{^revengan  todos  tos  demás  puertos,  particularmente  el  de 
róta  cibdad ,  porque  es  en  el  que  siempre  se  ha  entendido 
que  se  ha  de  embarcar,  y  ahora  se  afirman  en  ello.  De 
Oporlo  á  15  de  febrero  de  158 i. 
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Gó^h  de  mimU^ík  de  déspiídiAdel  BayA  Sanch0d&  Avila;) 


\  fenpha  ^fk.Akanu»,áil4efnanojie.  \ojii 


Qae  dé  ajttdá  iál  gt^nétál^é  la  Coúgregacíén  ide  Santa  €m  de 
Coimbra. 

t  '•;.!    :.:      '   r    .    .-  ■ .  •    ■■■\:  -         .. :. .-.  '   •=•  ■..■•  •  ■  ■  •  *  :: 
(Archivo  general  de  Simancas, — Esiado,  legajo  núm.  426.^ 


A  Sancho  de  Avila. — Porque  he  sido  avisado  que  algu- 
ifls ^priores,  y  4)itrQi9  religioBo^;  de  Sdncta  Cruz  de  Coimbra 
iiq49n;;au$eMto|»,4e;so  jCoayeiHQ  ^n  iqugIio  escándalo  y  mal 
ejoroplo^  y  partieuUma^nteD.^LioreBjpOi  geneial  que  fué  de 
i\qti$llá:CP»gr^«cÍQP,.y  dQg^adoyo^  au  xem^dio  y  rccogi- 
mgfilU>,9^,  be¡q)yt€iri<lo  advertir  delta,  y  encargaros  y  man- 
dill|)s,qi^aei}diéndQ8e¿  vqa  jw  {^ile di^l  genbral  que  agora 
Q9>(te  jka  dkito  CQpgre^acicm j  Je^dcíis  el  &vor  y jasistencia  que 
£ubi«iQii^eaterp^aiprenderá  IpaqUe  Así  a  fuera  de  su 
Ardad  >f ;  plr4 .  ceeoigerJk)».  y;  oasligarloa  cótno-Ja.  merescieren, 
que  istb  seféide^  dio  siei'Yidp.  fiíe  AbrantesJ-^..  / 
i; iC0rpelái.TÍ^h  $aaelio de  AvUa:.  De  Abrbntcs  á  xi  de  mar- 
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CofkintdecaHa  original  de  Sancho  déf  Ávila  al  tceretnrio 
Delgado »  fecha  en  &porto  ú  i^  de  marzo  de  1 58 1 . 


.» 


^obre  alojamiento  de  tropas  enla  villa  de  GuhnaFaea^* 


(Archivo  general  de  Simancas, — Mar  y  tierra,  legajo  núm.  119.^ 


Muy  III.*  Señor: 


>  I 


(t ; 


Una  de  S.  M.  de  5  y  otra  de' v.  m.  de6' 
de  edte  mes  be  rescfbido  á  petieion^  de  )a  villa 
de  Guimaraens,  quejándose  de  no  les  htiber 
relevado  de  ak)jamienlQ.  Ya  d!  aviso  ¿Si- M*r 
como  y.  m.  ve^ia^  de  la  eauaa:  poif  qué  se  hft'^' 
bia  puesto  allí  aqtidlá  gente  ^  y  que  eft  los^  Iih' 
gares  que  ellos  tieciaü  que  se  eeh'ase  tenían 
¿ente  de  alojamiento,  y  que  habían  informado^ 
áS^  M;  que  tenían  mas^ de  dos  mil  hombres; 
y  no  hay  teleeienlos  por  la  muestra  que  ha  to^ 
madoD.  Pedro  de  Guzman ;  y  finalitieote  avi- 
sé de  otras  cosas  que  me  parescia  convenir 
al  servicio  de  S.  M.,  y  que  sacando  de  alU  los 
alemanes  me  parescia  que  estarían  bien  en 
Coimbra,  y  no  se  me  ha  respondido,  y  la  reía- 
cion  que  ahora  lian  dado  de  que  se  les  ha  ecbtV 
do  mas  gente ,  no  es  verdadera ,  porque  no  se 
tengr*cuuiído  de  '^^  ha  mclido  una  sola  persona ,  antes  sacado 
clfidadódéugua"  uu  Capitán  con  la  gente  de  dos  compañías  que 

da  de  lo«  lugares  y  •       •     i      i        iw  i        i        •       j      j«i- 

de  la  mar,  y  relé-  sc  hau  luviauo  dc  alu  y  aiiuau  Iiacicndo  dili- 
pudiere  para  que  frencias  cn  la  Sicrra  de  Daroca  en  cuadrillas. 

no  sean  molesla-   ^ 

**®''  Con  todo  eslo  para  si  aprovechase,  porque  no 
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vuelvan  á  dar  pesadumbre  á  v.  ro.,  se  les  saear¿  de  a)ll  lúe* 
go  otras  dos  eompafiias  de  alemanes  y  se  alojarán  en  villa 
de  C.  * ,  que  dicen  que  está  ya  desempodida,  ó  alH  corea,  aun* 
que  no  los  será  mucho  refrigerio,  y  la  gente  que  bobiere  de 
quedar  no  se  puede  poner  en  los  castillos ,  porque  no  están 
abora  para  poder  estar  en  ellos  un  hombre  hasta  que  dé  otra 
orden  S.  M.,  y  nunca  se  ha  permitido  que  alli  se  hiciese  nin- 
guna desorden  de  n'mguna  manera.  LiOs  bastimentos  que 
han  dado  y  dan  para  sustento  de  la  gente  de  guerra  se  les 
ha  pagado  y  paga ,  y  aun  mas  caros  que  los  de  la  tierra ,  y 
allí  está  el  maestre  de  campo  D.  Rodrigo  Zapata,  que  si  hu- 
biese desórdenes  no  las  consentirla ,  y  hasta  ahora  no  sé  do 
üloguna  que  se  haya  hecho,  y  la  causa  de  esto  creo  es  de- 
sear vernos  fuera  de  sus  casos,  y  v.  m.  me  podrá  mandar 
de  8u  parte  oomo  tan  su  servidor  lo  que  parosciere  sobro 
esto  de  estas  mudanzas  de  alojamiento  y  en  todo,  porque 
ya  estaba  esperando  si  parescna  allá  que  fuesen  tos  alemanes 
i  C!oinri)ra ,  porque  habiendo  de  traer  la  gente  por  lugares 
abiertos,  son  pobres  y  suscederíao  mili  desórdenes,  y  yo  he 
siempre  entendido  que  con  la  muestra  que  ha  tomado  y  la 
relación  que  habrá  dado  D.  Pedro  de  Guzman ,  se  habia  de 
inviar  la  orden  de  eomo  habia  de  estar  la  gente,  y  todo  lo 
que  se  habia  de  hacer. 

Lo  de  Fernán  Ravelo  se  hará  lo  que  v.  m.  me  manda  en 
lo  que  se  le  ofresoiere. 

El  capitán  que  escribió,  que  anda  con  las  eoropañías  en 
Daroca,  me  ha  escripto  la  carta  que  va  can  esta  (i),  que 
ao  es  do  mucho  fundamento,  aunque  muestra  sospechas  de 
aquel  monesterío:  yole  respondo  que  procut*e  hacer  diligen- 
cia. Nuestro  Señor  la  muy  IIL®  persona  de  v.  m.  guarde  y 

i 

.   (1)  Esto  tarto  uo  m  haU*. 

Tomo  XXXI.  25 
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en  mayor  estado  acrescicDte.  De  Oporht  á  18  de  mano  de 
1581. — Muy  ni/  señor.— B.  L.  M.  ¿  v.  m.  su  servidor. — 
Sancho  Dávila. 

Sobre, — Al  muy  111/  señor  Juan  Delgado,  mi  señor,  del 
Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 


Carta  original  de  Sancho  de- Avila  á  S.  M.,  fecha  en 

Oporto  á  íT  de  marzo  de  1581. 

Diligencias  para  prender  á  D.  Antonio. 
fArchwo  general  de  Simancas.-^  Mar  y  tiaras  legajo  nim.  H9.) 

S.  C.  R.  M. — Rescibí  la  carta  de  V.  M.  de  once  de 
marzo  sobre  lo  que  el  alférez  Ganchegui  habia  avisado  i 
V.  M.  que  habia  hecho  después  que  salió  de  aqui  con  los 
dncuenta  soldados ,  y  se  le  deja  hacer  en  todo  los  diiigen* 
cias  como  V.  M.  manda  por  la  suya,  y  él  es  muy  buen  hom-; 
bre  y  cuidoso  y  descoso  de  servir ,  y  ansi  le  asistiré  de  mi 
porte  en  todo  y  en  lo  que  me  avisare;  y  el  hombre  que  él 
prendió  que  se  llamaba  Manuel  Paez ,  que  dice  -que  ea  de 
mucha  importancia,  que  llevaba  y  traia  cartas  de  D.  Anto* 
nio ,  se  le  hice  yo  mostrar  y  decirle  donde  iba  aquí  en  el 
monesterio  de  Mouchique,  donde  ha  tomado  el  hábito  su  bija 
de  D.  Antonio,  y  que  pusiese  un  hombre  de  los  que  .iban 
con  él  que  le  siguiese,  porque  parlia  aquel  dia  y  llevaba  una 
carta  mia  para  fray  Diego  Carlos ,  y  le  avisé  al  Ganchegui 
á  donde  estaba  el  flaire  y  el  clérigo  que  los  recogía,  y  él  deeia 
¿  Cousillo  que  esto  él  no  lo  supiera  sino  de  mi ,  y  aun  ser 
gun  me  escribe  el  corregidor  de  Coimbra  fuera  mejor  que 
no  bebiera  ido ,  que  dice  le  desbarató  otro  negocio ,  mas  no 


hi^  cosa  sin  acbaqac  de  estas.  Ea  lo  de  barcos  y  aquellos 
puertos  también  tenia  allí  puesta  persona  el  duque  rnuebos 
dtts  ha  para  ver  y  vbitar  los  navios  que  salen  y  entran.  Yo 
iévié  oonu>  tengo  scripto  á  Martin  de  Gante  y  á  Antonio  Gi« 
raUe  que  visitasen  los  demás  puertos,  y  lo  hicieron  y  los  de^ 
jaron  encargados  á  las  justicias,  y  ansí  no  han  dejado  par« 
tlr  ningunas}  y  yo  invié  orden  para  que  dejasen  pasar  unos 
navios  que  estaban  cargados  de  ^^rue  para  la  armada  de 
V.  M.  y  por  su  cuenta^  y  si  hobiese  alguno  de  poi'sona  co- 
nocida y  sin  sospecha  y  de  algún  pobre  que  pudiesen  albl- 
trar  las  justicias  con  el  que  allí  está  visitándolos  y  viendo- 
los  al  partir,  porque  me  escribian  que  se  perdian.  Ya  se  ha- 
bía inviado  orden  al  capitán  y  sargento  mayor  Juan  de  Te- 
jada, del  tercio  de  D.  Rodrigo  ¿apata,  que  con  las  siete 
compañías  de  su  tercio  y  dos  de  ginetes  que  están  en  Da  roca 
f  por  alH  cerca ,  fuesen  tendiéndose  por  aquellos  valles  y 
montaftas  de  Ballesteros  y  Estrella,  haciendo  diligencias  por 
algunos  avisos  que  yo  le  invié  tomando  algunas  personas  y 
casas  que  han  acogido  á  D.  Antonio  y  á  sus  secuaces,  y  que 
ansí  salga  con  su  gente  á  la  parte  de  Coimbra  para  alojar  á 
Móntemor  el  Viejo,  como  tengo  scrito  á  Y.  M. ,  y  que  desde 
allí  pusiese  guardia  en  Barcas  y  en  aquellos  puertos  la  que 
le  paresciese,  y  me  avisase  si  era  menester  mas  gente  que 
¡aviaría  dos  compaftias  de  alemanes  de  las  que  están  por 
aquí.  Media  legua  de  Avero,  en  Esguera,  está  el  capitán 
Miguel  Benitez  con  su  compañía  para  tener  guardia  en  aque- 
lla barra,  y  por  allí  que  no  salga  ni  entre  navio  sin  ser  vi- 
sitado y  conocido :  en  la  Fera  están  tres  compañías  de  caba- 
llos para  visitar  todas  las  barcas  de  Ovar  y  aquella  costa : 
on  Matusinos  y  Lcza  dos  de  caballos ;  en  Zuvara  dos  de  in- 
fantei'ía  de  Hermosilla  y  D.  Juan  de  Córdoba.  De  las  do«> 
qiie  están  en  Barcelos  sé  hace  guardia  eú  Esposeudé,  y 
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Faon  enviaba  y  camina,  >^  lo  demás  D.  Diego  Enriques 
llene  buen  recaudo.  En  Ponte  de  Lima  está  D«  Diego  de 
Cdrdoba  con  cinco  compañías;  en  Ginmaraens  el  maeatrb 
de  campo  D.  Rodrigo  Zapata  con  seis  compañías^  tres  de 
alema¿i6s«  la  demás  gente  está  aquf.  Háse  de  entender  qtie 
todas  estas  compañías  son  chicas  de  gente»  como  tengo  scrípr 
lo.  De  todo  lo  demás  que  se  fuere  ofresciendo  iré  acudiendo 
y  dando  cuenta  á  V.  M. ^Nuestro  Señor  ta  rida  y  real  es^ 
tado  de  V.  M.  conserve  con  aumento  <le  mayores  reinóé.-^ 
De  Oporto  y  de  marzo  17. de  1581. — S.  G.  R.  M. — Beso 
Sm  pies  á  V.  M.^ — Sandio  de  Avila.  i    .  .: 

i     Sobre.  -^  A   la   Sacra  Católica  I^eal   Majestad.  -«^ 
(S.  C.  R.  M*) 


jCarta  original  de  Sancho  de  ÁvUaal  secretario  Juan  Bel- 
gado  y  fecha  en  Oporto  á  17  de  marzo  áe  1581. 

•.  ,  .  .!.•■■  ■       •  /.'.•'■ 

•  •      '  1  f 

Sobre  el  mismo  asunto. 
(Archivo  general  de  Simancas. '^Mar  y  tierra ,  legajo  niim.  1191^ 

I      .    .    . 

Muy  ñire.  Señor :  Una  carta  do  v.  m.  rescibi  con  otra 
de  S.  M.  de  12  con  la  copia  déla  del  alférez  Gancheguí:  éi 
es  muy  buen  hombre  y  diligente ,  mas  hasta  hora  mé  pares- 
ce  que  hace  mucho  ruido  y  váse  asiendo  á  las  diligencias  he- 
chas ó  viejas ;  con  todo  esto  se  le  asistirá  en  todo  lo  que  él 
pidiere  como  S.  M.  manda,  y  creo  que  con  su  buen  deseo  y 
diligencia  se  podrá  acertar  á  hacer  algún  buen  efecto ;  mas 
iQucbas  veces  muchos  componedores  descomponen  la  novia» 
según  me  escribe  el  corregidor  de  Coimbra  que  invio  ahí  la 
carta  á  v.  m.  para  que  la  vea.  Paresce  imposible  que  don 
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Antonio  no  haya  caldo  en  alguna  de  lanías  prevenciones  co- 
iM  e$láa  hechas;  yo  lo  deseo  y  lo  procuro  ea  todo  cuanto 
puedo,  porque  se  está  aqui  con  mucho  trabajo  y  mayor  peli- 
grOy  porque  este  lugar  le  han  deémamparado  todos  los  princi- 
pales y  justicias,  por  el  mal  que  Dios  nos  libre,  y  yo  si  no  fue- 
ra por  parescerme  convenir  al  servicio  de  S.  M.  el  estar,  y 
pOiT  asta  barra  y  navios,  babria  dado  cualquiera  CQsa  de  jk>. 
que  tengo  por  irme,  y  también  si  me  fuese,  sé  que  perece- 
rian  de  hambre  los  pobres  y  inonesleríos ,  porque  sé  que  no 
les  vendría  una  onza  de  comida ,  y  viven  algunos  de  los  |)o- 
bres  Mn  nuestra  miseria ;  con  todo  esto  entiendo  que  los  que 
iMkvt^eñ  BUS  montes  y  i^intas  que  no  tien^  que  hacer  sino 
cmioertar  quejas  y  irse  allá  con  ellas  en  nombre  de  la  ciu-< 
<tad  sin  serlo;  y  ios  mas  de  los  que  las  fundan  y  las  lie\'aa 
siendo  falsas ,  son  de  los  que  están  presos  por  rebeldes;  sut 
pfico  é  Vé  Kij  que  esté  advertido  para  pedilies  con  qué  fiui-, 
dameínto  se  quejan,  ó  de  qué  en  particular,  ó  si  han  4on<|ido 
imív  si  son  cosas  que  yo  las  debía  remediar  ó  castigar  >sinp 
tohe  hecho.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m. 
gúaráe  coa  acrecentamiento  de  mayor  estado  como  áus  ser- 
itídorcjs  deseamos. -^  De  Oporto  y  de  marzo  17  de  1^81.-^ 
MayiHistre  Señor — B*  L.  M.  á  v.  m.  su  servidor.— Saucl>o 
dé  Avila. — AI  muy  Ilustre!  Señor,  mi  seíior,  Juan  Delgado, 
dét  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario.  '         ^ 
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Capia  de  earía  original  de  Sancho  de  Avila  al  Bei/f  fecha 
en  Oporto  A  fS  de  marzo  (fa  1581. 

Siente  que  algunos  de  Oporto  hayan  ido  ¿  S.  M.  á  quejarse  in- 
justamente. 

« 

{Archivo  pnemláe  Simancas.— Mar  y  íterra,  legajo  niim.  119.) 

S'r  G.  R«  M. 

• 

*    Toda  la  mayor  parte  de  los  de  esta  ciudad  se  han  eusen* 
todo  ix>r  la  peale  que  hay  en  elia^  y  algunos  de  los  pocos  que 
han  quedado  me  dicen  que  ha  ido  un  doctor  Paex  con  aU 
gunas  quejas  i  V.  M.,  diciendo  que  va  en  su  nombre,  y 
que  QO  es  asi,  antes  que  los  votos  que  lleva  son  de  personas 
presas  por  rebeldes  de  orden  de  Manuel  de  Sosa  Padieco,  y 
los  propios  de  la  ciudad  üo  n\Q  haq  venido  d  quejar  de  los 
que  lo  haq  hecho ,  porque  no  les  dieron  tal  orden ,  y  dicen 
que  son  morescedores  de  gran  castigo ;  y  yo  no  entiendo  queí 
80  pueden  quejar  en  paj'ticular  sino  es  de  tenernos  aloja- 
dos en  sus  casas ,  y  qo  dan  otra  cosa  que  cama  y  kimbre,  y 
po  tienen  la  mitad  de  la  gente  que  seria  menester  por  ser 
qste  Iqgar  el  mas  importante  de  los  de  entre  Duero  y  Mino 
para  poder  acudir  á  cualquiera  parte  que  se  ofreciese  nece- 
sidad. Esta  tierra  está  tan  sola  que  no  ha  quedado  en  ella 
pinguqa  justicia  y  muy  pocos  de  los  del  gobierno ;  y  si  yo  la 
hobiese  desamparado  no  habría  qq^c(ado  ninguno  y  mucrtose 
ipuchos  pobres  de  hambre,  porque  no  les  acudiría  un  pan 
xn  otra  cosa  de  comer;  y  aunque  me  paresce  que  estoy  en 
qias  peligro  que  otras  veces  he  tenido  por  servir  á  V.  M., 
|ne  voy  deteniendo  cuanto  puedo  por  no  ver  desamparada 
del  todo  la  ciudad  >  y  por  lo  que  importa  á  la  barra  y  navios 
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quo  hay  y  vienea  á  ella »  aunque  para  esto  se  podría  estar 
en.ua  lugar  cerca;  y  aseguro  á  v.  m.  que  lo  meresceu  los 
que  aquí  están  sirviendo ,  y  para  que  se  entendiese  la  ver- 
dad de  lodo  y  de  estas  quejas  rescibiria  mucha  merced  que 
V.  M^  lo  mandase  enviar  averiguar,  porque  conviene  á  su, 
servicio  y  al  buen  gobierno  de  la  tierra,  de  que  entiendo  hay . 
harta  falta.  Nuestro  Señor  la  vida  y  real  estado  de  V.  M.  con- 
serve con  aumento  de  mayores  reinos.  De  Oporto  y  de  mar- 
ao  18  de  1581.— S.  C.  R.  M.— Besa  los  pies  de  V.  M.— 
Smcho  Davila. 

Sobre.--A  la  S.  C.  R.  M. 


Capia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  á  Gabriel  de 
Zayas ,  fechada  en  Oporto  á  IS  de  marzo  de  1581. 

Qae  se  le  haga  merced  de  una  hacienda  de  un  hidalgo  de  Opor- 
to, muerto  sin  herederos. 

.  (Archivo  general  de  Simancas.-^ Estado  ^  legajo  tmm.üO.J 

Muy  III."  Señor: 

Aquí  ha  muerto  un  fidalgo  que  se  llamaba  Martin  Baez, 
que  tenia  mil  ducados  de  renta  poco  mas  ó  menos  en  casas 
y  vasallos,  aqui  cerca  de  Oporto:  entiendo  que  los  hereda 
S.  M.  por  que  no  dejó  herederos.  Yo  recibiré  muy  gran  mer- 
ced de  V.  m.  en  que  suplique  á  S.  M.  de  mi  parle  que  entre 
otras  mercedes  que  espero  me  ha  de  hacer  fuese  de  darme 
esta  hacienda ,  porque  entiendo  que  es  de  alguna  calidad  pa- 
ra mí,  que  no  tengo  casa[donde  meterme  en  todo  el  mundo, 
ni  vasallo,  habiendo  merecido  servir  cargos  tan  principales 
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á'S.  M. ;  y  en  esto  biou  entiendo  que  no  será  inconveniento 
00  ser  portugués»  pues  puedo  servirá  S.  M.  aquf  y  donde  mo 
mandare ,  y  el  hacerme  merced»  y  en  caso  que  S.  M.  no  sea 
servido  de  darme  esto  por  algún  respeto,  se  me  podría  res- 
contrar con  los  dos  mil  florines  perpetuos  que  me  hito  mer- 
ced en  Flándes,  que  no  me  están  consignados,  estando  re- 
suelto por  su  Consejo  que  se  me  deben  consignar,  y  de  cual- 
quiera manera  que  alcance  esta  merced  quedaré  siempre  obli- 
gado ¿  servirla  á  v.  m.  y  en  pescados,  porque  la  hacienda 
está  en  esta  ribera.  La  que  va  para  el  duque  suplico  á  v.  m. 
mande  inviar  con  mucha  brevedad ,  porque  le  escribo  sobro 
esto.  Nuestro  Señor  la  Ilustre  persona  de  v.  m.  guarde,  vida 
y  estado  acresciente.  De  Oporto  á  18  de  marzo  de  i58i. — 
Muy  liusire  Señor, —  B.  L.  M.  de  v.  m.--*Sancho  de  Av'da. 

De  su  lelra. 

En  todo  me  remito  á  lo  que  v.  m.  le  pareciere  para  me- 
jor encaminarlo. 

El  sobre. — -Al  muy  Ilustre  Señor,  mi  señor,  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 
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Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  á  Sancho  de  Aviléi 
fecho  en  Thomar  áii  de  mano  de  i581. 

Sobre  el  embargo  de  los  boques  de  la  villa  de  Matosiños  y  Leío. 

■  * '  .  '  ■  ' 

(ArehUtú  general  de  Simancas,  libroe  encttaáernados  de  mar  y 

tierra^  núm.  36 J 

El  Rey. 

Sandio  dé  Avila,  nuestro  capUan  general  de  la  costa  del 
reino  de  Granada  y  maestro  de  campo  general  de  nuestro 
ejército:  Por  parle  de  los  vecinos  de  la  villa  de  Malusiñosy 
Le20  nos  ha  sido  hecha  relación  qué  todo  su  remedio  y  sui»* 
tentó  es  navegar  con  sus  navios,  y  que  agora  por  no  poder- 
lo hae^  por  estar  embargados  por  vos,  reciben  mucha  pér- 
dida, y  si  se  dilatase  mas  tiempo  quedarían  los  dichos  na* 
vios  en  seco  por  ser  pequeño  el  rb  Siyinos ,  que  pues  su 
navegación  era  para  Galicia  y  Andalucía  y  en  nuestro  ser- 
vicio, acatando  lo  susodicho  y  que  en  nuestra  sucesión  en  es- 
tos reinos  de  Portugal  fueron  los  primeros  que  ofrecieron  los 
dichos  lugares^  y  levantaron  banderas  y  dejaron  desembara- 
zados á  los  capitanes  nuestros  que  fueron  de  Galicia,  y  que 
la  tierra  está  muy  necesitada  por  no  poder  navegar  con  los 
dichos  na vfos «  fuéscnfios  servido  de  mandarles  dar  licencia 
para  que  naveguen  con  ellos ,  y  que  si  fuei*en  embargados 
por  níuestro  mandado  corra  sueldo  nuestro  á  los  dichos  na- 
vios ;  y  porque  quer^nos  saber  lo  que  en  ello  hay ,  y  si  es 
asi  que  tenéis  embargados  los  dichos  navios,]  y  por  qué  cau- 
sas ,  y  desde  cuando  y  que  navios  son  y  de  qué  porte,  y  si 
sueleo  Da^*egár  con  ello»  a)  cKcho  teioo  de  Galicia  y  Anda* 
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lucía  I  y  con  que  cosas,  y  si  por  las  causas  que  reOeren  se  po- 
4riaa  desembargar  y  dejarlos  libres  para  que  oavegueoooii 
ellos  ¿  la  dicba  Galicia  y  Andalucía  sin  que  se  siga  de  ello 
ningún  inconveniente,  ó  lo  serla,  y  por  quó  razón,  os  en- 
cargimos  y  mandamos  que  luego  nos  aviséis  dello  con  vues- 
tro parecer,  para  que  visto  mandemos  proveer  en  ello  lo  quo 
convenga.  Fecha  en  Tliomar  á  22  de  marzo  de  i  581  años. — 
Yoel  rey, — Por  mandado  de  S.  M. — ^Juan  Delgado,  sin  señal. 


Copia  de  caria  original  de  Sancho  de  Avila  al  rey  y  diri» 
gida  por  conduelo  del  secretario  DehjadOf  fecha  en 
Oporlo  á  25  de  marzo  de  IbSi. 

Necesidad  de  dinero  y  de  reparar  y  proveer  de  pertrechos  á  al- 
gunos castillos, 

(Archivo  gena*al  de  Simancas  Mar  y  tierra,  ^Esiado ,  legajo 

número  98  J 

S.  C.  R.  M. 

La  carta  de  V.  M.  de  i7  de  bebrero  res- 
cibi  sobre  lo  de  los  vareadores ,  los  cuales  vi* 
^^^'  nieron  luego  y  hacen  sus  oficios :  el  nombra- 
miento para  adelante  no  han  hecho ,  porque 
están  todos  fuera,  y  no  hay  quien.  Cuando  se 
hiciei*e ,  sobi*e  los  que  nombran ,  lo  avisaré  & 
V.  M.  como  se  me  manda. 

Al  duque  tengo  escripto  la  necesidad  que 
aquí  hay  de  proveer  esta  gente  de  dinero  y  dé 
orden  como  han  de  estar ,  y  de  que  se  les  to* 
lq dicho.         jije  muestra,  y  se  les  pague  para  que  se  pue- 
dan remediar,  porque  nunca  se  les  ha  dado  pa* 
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i  '  ga  sino  muy  corlo  socorro;  y  si  V.  M.  es  ser- 
vido (le  tenerlos  por  aquí,  será  nécosario  que 
se  provea  luego  de  lo  que  digo.  Y  en  lo  que  to- 
ca á  la  muestra»  entiendo  que  se  ganará  mu* 
cho  y  podrá  V.  M.  ordenar  lo  que  ha  de  que* 
dar,  cómo  y  dónde;  y  también  be  enviado  la 

^'-■^  ■  relación  de  lo  que  me  parecía  por  aquí -entré 

Duero  y  Mifio,  y  que  este  lugar  no  tiene  nin- 
gún castillo  ni  reducto ,  y  el  castillo  de  San 
Juan,  que  está  á  la  boca  de  la  barra,,  es  muy 
poca  cosa  y  tiene  necesidíid  de  remendarse  á 
lo  menos  para  tenerlo  en  defensa,  y  que  si  ha 
de  tener  pocos  soldados  le  puedan  guardar,  y 
también  tiene  necesidad  de  proveerlo  de  algu- 
ñas  vituallas  para  de  respeto,  porque  no  tiene 
ningunas,  y  bacerle  una  cisterna,  porquo  no 
tiene  pozo  ni  otra  agua ,  solo  tiene  pólvora  y 
alguna  cuerda  que  yo  lie  hecho  meter  y  la  ar- 
tillería que  traje  de  Lisboa  y  otras  dos  piezas 
razonables  de  aquí.  De  esta  manera  está  lo  de 
Viana  en  lo  que  loca  á  fortaleza ,  y  lo  imo  y  lo 
otro  tiene  necesidad  de  proveerse  por  las 
barras. 

En  la  villa  de  Conde  hay  barra,  aunque  me 
dicen  que  es  peciueOa,  y  no  hay  fortaleza;  tam- 
poco hay  fortaleza  en  Avero ,  y  entiendo  que 
es  la  mqor  barra  ó  puerto  de  lo  depor  aquf. 
V.  H.  podrá  mandar  y  ordenar  en  todo  lo  que 
fuere  servido ,  pues  también  he  avisado  de  la 
gente  que  hay  al  presente  y  donde  está.  Nues- 
tro Señor  la  vida  y  real  estado  de  V.  M.  con- 
serve con  aumento  de  mftyores.  reinos.  De 
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•Oporto  á  25  de  marzo  de  IKH. — S.  C.  R.  M.  — Besa  los 
pies  de  V.  M. — Sancho  Dávíla. 

Sobre. — ^^A  la  S.  C.  R.  M. —  Por  mano  del  seerelario 
itian  «Delgado. 


Copia  de  minuia.  de  despacho  del  rey  á  Sancho  de  Avila^ 
fecha  en  Thomar  á  25  de  marzo  de  i  581. 

-        Que  se  castigucn^cícrtos  excesos  de  unos  toldados. 

(Archivo  general  de  Sintauea^. — Libros  enenadeniados  de  mar  y 

tierra^  nam.  36.) 

El  Rky. 

,  ..Sancho  de  Avila,  nuestro  capiUm  general  del  reino  de 
fipa^aüa  y  maestro  de  campo  general  del  nuestro  ejército: 
Por  parle  de  la  cámara  de  la  villa  de  San  P.''  (1)  nos  ha 
aldo  hecha  relación  que  en  ella  están  alojados  cien  homhrcs 
de  á  caballo,  ginetes»  que  con  la  gente  de  pié  y  mugeres  que 
Iréen  consigo,  hacen  número  de  nms  de  trescientas  perso- 
ñas ,  los  cuales  entraron  forzosamente  en  las  casas  de  los  ve- 
eíflos  de  la  dicha  villa  y  los  constriñen  á  que  les  den  de  co- 
mer y  de  beber  y  todo  lo  necesario  sin  pagar  cosa  alguna; 
y  ai  les  falla  alguna  oosa  se  lo  toman  por  fuerza ,  y  les  li.i- 
ora  muchas  injurias  y  vejaciones,  y  quieren  tomar  las  hijas 
y  mugeres  de  los  hombres  y  maridos ,  y  con  las  oirás  solie- 
ras que  llevan  consigo  cometen  muchas  deshonestidades  á 
vista  de  los  huó^pcdes  donde  posan  contra  el  servicio  de 

\i)  Aqaí  hay  tu  bklftoo. 
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Dios  y  nuestro ,  suplicándonos  que  acatando  lo  susodicho,  y 
que  la  dicha  villa  es  pobre,  fuésemos  servido  de  mandar  que 
85  saquea  de  ella  los  dichod  gtnetes  y  soldados,  y  si  hobieren 
de  quedar  algunos  en  ella*  sea  solamente  los  que  pudieren 
estar  en  las  casas  que  para  ello  les  señalaren ,  y  no  les  to* 
men  mantenimientos  ni  otra  cosa  alguna  sin  pagarlos  prime^ 
ro,  y  les  paguen  lo  que  les  han  tomado ,  y  teniendo  conside- 
ración á  ello  habernos  acordado ,  y  os  encargamos  y  manda* 
mos  proveáis  que  quedando  solamente  en  la  dicha  villa  la 
gente  de  guerra  que  conviniere  para  su  guarda,  la  demás 
se  saque  de  ella  y  aloje  en  otras  partes ,  y  en  lo  demás  vi- 
van bien  y  en  buena  disciplina,  sin  hacerles  agravio,  veja- 
ekm  ai  ota^  molestia  alguna,  y  si  les  hicieren  alguna  les 
castiguen,  y  les  paguen  lo  que  hubieren  tomado  y  tomaren 
de  mantenimientos  y  otras  cosas ,  pues  siendo  pagados  co- 
mo lo  son  y  serán  de  su  sueldo  no  es  justo  que  los  tomen 
sin  pagarlo.  De  Thomar  á  25  do  marzo  de  1581  años.— Yo 
el  rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Juan  Delgado ,  sin  señal. 
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Cúpin  de  caria  original  de  Saaeho  de  Amh  altey^  dinfi^ 
gida  por  conducto  del  teereíario  Delgado^  fecha  en 
Opbrlo  á  29  de  marzo  de  1581. 
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Bien. 


Qae  ha  remediado  algunos  desórdenes  y  castigado  á  los  colpa- 
b1é¿--D.  Pedro  Guzman— Manuel  de  Sosa  Pacheco— Dinero. 

(Arohioo  siensral  ie  Siinancas.^Mar  y  tierra^  legajo  num.  98.) 


S«  C*  R«  M* 

En  XXVII  y  xxviii  rcscikí  las  de  V.  M. 
de  XI,  y  XIX  y  xxiii  de  csle  mes »  y  visto  ia  co- 
pia do  la  carta  del  alférez  Ganckcgui  y  lo  que 
Y.  M.  le  manda  liacer  en  todos  estos  puertos 
y  barras,  se  tiene  el  cuidado  necesario,  y  en 
todo  el  que  conviene  al  servido  de  V.  M.;  y  al 
alférez  Gregorio  de  Ganchegui  asistiré  en  lo 
que  fuere  menester  y  hasta  acabar  lo  que  se 
desea. 

Yo  he  procurado  con  mucho  cuidado  re- 
mediar las  desórdenes  que  se  hiciesen,  y  se  de- 
jará bien  entender  que  no  se  liabia  de  permi- 
tir llevar  ningún  derecho  ni  cohecho  por  entrar 
en  las  puertas,  ánles  estando  dada  orden  para 
que  no  se  sacas(^  ropa  al  principio  del  mal  de 
esta  ciudad ,  porque  no  se  despoblase,  entendí 
que  se  habían  llevado  cuatro  ó  seis  reales  por 
sacar  alguna,  y  á  un  cabo  de  escuadra  y  cua- 
tro soldados  que  se  hallaran  en  ella,  les  hice 
dar  en  la  plaza  cada  tres  tratos  de  cuerda  y  los 
desterre ;  ni  áiilcs  ni  después  no  se  ha  enlen- 
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dido  otra  cosa ;  pero  la  genle  es  de  manera 
que  dan  quejas  del  tiempo  que  estaban  por 
D.  Antonio  rebelado  al  scrvieio  de  V.  M.» 
como  lo  hace  doña  Juana  de  Castro ,  á  la  cual 
ni  á  su  ropa  yo  nunca  fu!  á  buscar,  aunque 
fuera  razón  bacello  y  aun  castigar  lo  mucho 
que  ella  y  su  padre  y  los  de  aquella  casa  hi- 
cieron en  esta  ocasión  en  deservicio  de  V.  M., 
porque  fué  muy  gran  parte  para  la  pérdida  de 
Avero  y  de  esta  ciudad ;  y  estoy  muy  cierto 
que  ninguno  me  ha  hecho  ventaja  de  desear 
en  voluntad  el  servicio  de  ¥•  M.  y  mirar  por 
su  hacienda ;  y  base  de  entender  que  no  ha  de 
decir  bien  de  castellanos  quien  con  tanta  vo«. 
luntad  y  fuerzas  ayudó  á  destruillos  si  pudie- 
ra, y  que  ha  de  procurar  sacallos  de  aquf. 

Don  Pedro  de  Guzman  ha  llegado  aquí  pa- 
ra lomar  la  muestra ,  y  para  esto  y  fenecer  las 
cuentas  escribí  al  secretario  Delgado  los  re- 
caudos que  le  faltan  para  que  se  le  provean,  y 
en  todo  asistiré  conforme  á  la  orden  de  V.  M.. 

Manuel  de  Sosa  Pacheco  vino  desde  Lis* 
boa  con  orden  del  duque  en  mi  compañía  sin 
ningún  sueldo  ni  ayuda  de  costa:  es  un  hom* 
bre  principal,  de  quien  Y.  M.  tendrá  relación, 
porque  se  señaló  en  los  principios  con  mucho 
celo,  y  después  ha  servido  con  mucha  voluntad 
en  toda  esta  ocasión,  y  tiene  partes  para  que 
V.  M.  se  sirva  de  su  persona. 

Guando  llegaron  los  20  mil  ducados  que 
el  duque  iuvió  últimamente  se  debia  la  mayor 
parle ,  de  manera  que  á  quin  ce  del  que  viene 


Va  te  pfovóc. 
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no  habrá  un  real  para  socorrer  esta  gente ,  ni 
para  otra  cosa,  si  V.  M.  nolo  manda  proveer. 
Nuestro  SeKor  la  vida  y  real  estado  de  V.  M. 
coDsorve  con  aumento  de  mayores  reinos.  Do 
Oporto  y  de  marzo  29  de  1584.— S.  G.  R.  M. 
«-Besa  los  piós  á  V.  M. — Sancho  Dávila. 

Sobre.-— X  la  S.  C.  R.  M. — Por  mano  del 
seilor  Juan  Delgado. 


Copia  de  carta  orUjinal  de  Sancho  de  Avtla  d  S.  Ex.^, 

á  29  de  marzo  de  158i. 

Le  hahla  de  la  necesidad  de  reparar  y  proveer  algunos  castU 
Uós— Recomendación  en  favor  de  algunos  militares. 

(Archivo  general  de  Simancas.  ^^ Estado  ^  legajo  núm.  414  J 

Ill.»«  y  Ex."«  SeRo»: 

Ya  ha  muchos  dias  que  aquí  no  puedo  servir  á  S.  M.  ni 
á  V.  E.  en  nada,  sino  dar  á  V.  E.  cien  mili  fastidios ,  y  ten- 
go scrito  que  cuando  llegó  el  dinero  que  trajo  el  capitán  Val- 
des  estaba  gastada  la  mayor  parle,  y  por  aquí  con  dineros 
86  tiene  trabajo  con  esta  gente  cuanto  mas  sin  ellos  en  tier- 
ra tan  pobre  y  en  este  lugar  tan  impedido,  y  asi  envío  al 
alférez  Castro  para  que  suplique  á  V.  E.  de  mi  parte  se  pro- 
tea  de  dinero ,  y  dé  la  orden  y  provisión  para  estos  soldados 
como  la  tienen  los  de  ahi ,  y  que  se  les  invfe  á  tomar  mues- 
tra para  que  se  entienda  los  que  hay  y  en  qué  lugares  se  han 
de  repartir,  que  de  lo  que  yo  entendía  de  por  aquí  y  de  esta 
costa  de  entre  Duero  y  Miño  ya  lo  sciibi  á  V.  E.,  y  como 
este  lugar  no  tenia  castillo  ni  rcduto ,  y  que  el  de  San  Juan 
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de  la  boca  de  la  barra  es  muy  poca  cosa  y  ha  menester  re* 
meodarse  a  se  ha  de  guardar  con  pocos  ó  muchos  soldados» 
perqué  como  está  no  se  puede»  ni  tampoco  tiene  vituallas  ni 
de  donde  poder  tomar  una  gota  de  agua  de  beber  de  cister*- 
na  ni  pozo  dentro.  Pólvora  y  cuerda  tiene»  que  la  he  metida 
la  que  ha  quedado  de  lá  que  traje  y  las  tres  piezas  de  artille^ 
ria  y  otras  dos  mas ,  y  para  en  cuanto  á  guardar  la  boca  de 
la  entrada  bastante  es  la  de  artillería  y  de  sitio  para  ella  para 
defensa  de  lo  de  la  tierra »  no  como  digo« 

Lo  de  Viana  está  desta  mesma  manera»  y  aun  menos  plaza 
la  de  la  boca  de  la  barra  que  la  de  aquí.  En  Avero»  que  ea 
la  mejor  barra  y  puerto»  no  hay  ningún  castillo»  ni  en  la  boca 
de  la  barra  ninguna  defensa.  Todo  lo  tengo  scrilo  á  Y.  E« 
mas  particularmente»  y  por  otras  vias  lo  tendrá  mas  entena 
dido »  y  ahora  se  entenderá  que  el  capitán  Fralin  ha  pasado 
visitándolo  I  é  yo  le  he  asistido  en  todo  lo  que  me  ha  pedido 
y  me  ha  parescido  convenir ;  mas  por  aquí  mi  cuenta  seria 
poner  estas  bocas  de  estos  rios  de  manera  que  se  pudiesen 
guardar  con  poca  gente  y  pudiesen  ellas  guardar  las  entra- 
das »  aunque  son  tan  malos  puertos  que  no  sé  si  los  quercá 
venir  alguno  á  buscar  de  guerra :  en  lodo  me  remito  á  lo 
que  S.  M.  y  V.  E.  oixlenarán»  que  tendrán  mejor  aviso  de 
lo  que  convendrá. 

Ya  tengo  suplicado  á  Y.  E.  sobre  mi  salida  de  aqui»  por^ 
que  me  conviene  mucho  por  algunos  particulares  mios;  y 
aunque  S.  M.  no  me  hiciese  otra  merced »  ya  tendria  esta 
por  grande  por  poder  atender  un  poco  á  mis  cosas.  Suplico 
á  Y.  E.  lo  encamine»  pues  siempre  me  hace  merced;  y  si 
pensase  que  ha  de  durar  un  mes»  no  sé  lo  que  me  baria;  y 
de  una  manera  ó  de  otra  deseo  resolución  para  saber  lo  que 
tengo  de  hacer. 

El  alférez  Castro  ha  servido  toda  esta  jornada  cerca  de 
Toiio  XXXI.  24 
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la  persona  de  Y.  E.  eoa  dos  caballos  y  sus  criados ,  y  des« 
pues  viho  aquí  conmigo:  ha  servido  muy  bieo  ^  y  yo  siettipre 
fohe  significado  que  Y.  E.  le  daría  una  plaza  4]e  3&  ó  30  4u*. 
eados,  y  rescibiré  mucha  merced  que  Y.  E.  se  la  mándese* 
fálar,  dure  lo  que  durare,  como  las  demás,  porque  es  muy 
bueno  soldado,  y  demás  de  25  años  de  servicio,  lo  méresce; 
y  ni  mas  ni  menos  he  suplicado  á  Y.  E.  y  escrí[lto  por  Mar- 
tin de  Gante  y  Antonio  de  Guzman  y  por  Juan  áb  Sornoza, 
que  era  ayudante  de  sargento  mayor  del  tercio  de  D.  Grabiel 
Nifióy  vino  conmigo,  y  todo  se  entiende  que  por  llégame  á 
mi  merecen  mucho  para  que  Y.  E.  les  haga  merced ,  &  ya 
lesoibiró  la  que  Y.  E.  les  hiciere  por  mayor,  que  si  se  mei 
hiciese  á  mi ,  asigurando  que  ellos  por  sus  personas  de  aol^ 
dados  la  merecen  muy  bien«  Nuestro  Señor  la  Ul.'^y  Ex."^ 
persona  de  Y.  E.  guarde  muchos  afios  con  acreceútamieato 
de  mayores  estados.  De  Oporto  y  de  marzo  29  de  1581.  . 
•  Después  de  escripta  esta  rescibí  la  de  Y.  E.  de  21,  á  que 
respobdo  en  otra,  y  también  ha  llegado  D.  Pedro  de  Guzman 
eon  orden  de  S.  M.  á  tomar  muesU*a  y  á  fenescer  las  cueo- 
taa,  aunque  sin  dineros.  Plegué  á  Dios  que  sea  p^ra  sacai> 
me  de  aqui  luego. — DI."*  y  Ex."^  señor.— De  YvE.  su 
criado. — Sancho  Dávila. 

So6re.— Al  Illustr.'^  y  Ex."*  señor  el  duque  de  Alba«; 
mi  señor. — Lisboa. 
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Copra  dé  cérta  original  dé  Simeko  de  Avila  úS.  E.el  du* 
que  dé  A(6a ,  fecha  en  Oporio  á  29  de  marzo  de  1594. 

Quejas  de  D.*  loaiia  de  Castro  **-Restitiieioii  de  dinero  á  la  ▼(«> 
Ua  de  Guimaraens — Falta  de  recursos  para  manteaer  á  los  soldar 
dos. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  núm.  414.) 

III."^  y  Exc."*  SfiffoR : 

He  recibido  la  carta  de  V.  E.  de  los  2 i  con  las  copias 
de^  los  capítulos  de  S.  M.  Si  el  hombre  á  las  quejas  que  coA 
verdad  se  podrían  dar  en  la  guerra  hobiisse  de  dar  descarga; 
trabajo  seria  y  nunca  acabar,  y  mas  ñ  se  entiende  que  á  to^ 
do  ae  da  oído  y  crédito  cuanto  mas  i  las  mentiras. 

'  Es  recia  cosa  haber  de  responder  ¿  las  quejas  de  el  me^ 
morial  de  la  sefiora  doña  Juana  de  Castro  que  fué  dama ,  y 
le  debe  de  parecer  todavía  poder  con  su  cortesanía  háceí 
parecer  blanco  por  negro;  yo  prometo  que  solo  lo  que  ttít 
parece  de  que  se  puede  quejar  con  razón,  es  que  despees  áe 
habetlft  visto  paresdó  mejor  su  sobrina  y  se  miró;  mas  esté 
fué  el  dia  que  fué  al  monasterio  de  Vairom  por  orden  dé 
V.  E.  y  con  licencia  del  obispo ,  y  sé  halló  conmigo  Manüd 
de  Sosa  Pacheco ,  y  este  dia  las  vf ,  que  nunca  otro  ánte^  Mi 
después,  ni  se  ha  ido  á  aquel  monasterio  sino  esta  vez,  y  el  dia 
que  D.  Antonio  se  rompió  aquí  siguiéndole;  que  en  el  paifti^ 
cular  de  lo  de  su  ropa ,  y  las  demás  razones,  lo  que  sé  ed 
que  habiendo  yo  llegado  á  cinco  leguas  de  Oporto  con  bar« 
lo  cuidado  de  ver  de  donde  podría  haber  barcas  para  pasar 
á  Duero,  y  no  halhindo  hingunos  hombres  en  todos  los  fn*^ 
gares  que  son  por  alli  de  lá  Fera  y  de  aa  tierra ,  <iue  eran 
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venidos  á  Porlo  con  suB  vituallas  y  Banderas  en  ayuda  de 
D.  Aotoniot  aunque  esto  entiendo  mas  por  cumplir  con  la 
voluntad  de  sus  señoras ,  que  por  la  suya»  que  la  úe\  conde 
entiendo  que  es  mozo ,  aunque  esta  asistencia  de  la  Fera  y 
de  esta  señoras  se  sabe  fueron  causa  de  que  D.  Antonio  en- 
trase en  Porto  y  no  de  que  saliese ,  y  yo  bailándome  como 
digo  con  el  cuidado  de  las  barcas  acertaron  aparecer  dos  hom« 
bres  de  unos  lugares  de  arriba  de  Duero»  de  los  cuales  enten- 
dí que  por  haber  retirado  D.  Antonio  las  barcas  de  cuatro  y 
de  seis  leguas  serian  dificultosas  de  tomar  si  no  fuese  en  un 
lugar  mas  arriba  que  se  llama  Entrambos  los  Rios»  á  lo  cual 
envió  luego  un  capitán  que  se  llama  Heredia  del  tercio  de 
O,  Rodrigo  Zapata  con  los  dos  hombres  y  hasta  cien  solda- 
dos» y  quo  fuesen  lo  mas  encubierto  y  con  la  mayor  diiigea- 
cia  que  pudiesen»  y  tomasen  todas  las  barcas  que  bailasen 
Antes  que  se  entendiese  mi  llegada  á  Porto  y  viniesen  en  ellas 
ha^la  Duero»  y  después  por  Duero  abajo  sin  que  se  eoibar- 
casen  en  otra  cosa  ninguna.  Ellos  lo  hicieron  tan  bien  y  con 
tanta  diligencia»  que  tomaron  hasta  25  barcas  entre  chicas  y 
grandes»  y  entre  ellas  algunas  cargadas  de  ro  fsicj  y  otras 
4e  trigo  y  harina »  sin  siete  que  tomó  el  capitán  Serrano  en 
barnelas  pequeñas»  de  las  cuales  envió  á  decir  la  señora  do* 
ya  Juana  de  Silva»  madre  de  este  conde»  eran  algunas  de  su 
ropa »  y  asi  se  volvió ,  y  la  demás  me  dijo  el  capitán  Here^ 
dia  que  se  entendía  que  era  del  conde  y  de  otros.  Yo  le  dije 
fgae  la  guardase »  y  que  después  siendo  asi  la  partiese  y  en 
aquella  hora  si  fuera  mía  la  diera  toda  por  una  barca  cuanto 
mas  por  25»  y  que  me  pareció  que  se  había  hecho  gran  fi- 
neza y  servicio»  y  no  era  tiempo  que  yo  roe  embarcara  en 
ropa»  aunque  fuera  toda  la  de  la  india,  porque  D.  Antonio  se 
estaba  en  Porto  y  oosoi,ros  de  la  otra  parte.  En  mas  de  20 
yo  fio  supe  otra  cosy  hasta  que  tuve  una  carta  de  la  se- 
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fiera  doSa  Juana  de  Silva  ,  madre  del  conde,  en  que  me  t9* 
eribia  que  entre  la  ropa  que  le  habían  lomado  le  llevaron 
una  cama  que  apreciaba  mucho  ^  y  entonces  envié  á  llamar 
al  capitán  y  le  prendí ,  y  él  hizo  buscar  la  cama  y  se  la  vol« 
vio  á  la  señora  DoQa  Juana,  y  me  dijo  el  capitán  que  la  de* 
más  ropa  era  muy  poca  y  se  haUa  recibido  en  muy  poco  di- 
nero, y  me  parece  me  dijo  que  hasta  dos  mil  reales,  y  mil 
qtt^e  le  hablan  dado  después,  que  serian  por  todos  tres  mil,  de 
los  cuales  yo  dije  que  diesen  cuatrocientos  para  repartir  en 
las  dos  guías :  ¿  mi  me  dieron  una  mesa  de  las  de  lá 
India. 

De  la  señora  doña  Juana  de  Castro  no  entendí  de  cosa 
qae  la  tomasen  ni  se  quejase  sino  de  un  escritorillo  con  po-^ 
peles ,  que  entiendo  que  eran  cartas  y  algunos  brincos  qiiél 
los  estimaría  ella  quizá  á  la  portuguesa.  Cuando  pretendie-^ 
sen  esto  con  alguna  justicia,  como  digo,  yo  no  sé  en  ello  ma9 
sino  remilillo  á  lo  que  el  capitán  se  descargaría ,  habiendo 
de  entender  S.  M.  y  V.  E.  que  en  aquel  tiempo  el  Porto  es* 
taba  por  D.  Antonio  y  toda  la  tierra  y  valles,  y  hombres  y 
mujeres  con  sus  banderas  por  él  apellidando  su  nombre ,  y 
estas  damas  se  lo  están  ahora  con  verdaderfsima  afición  y 
amistad ,  y  conforme  á  esto  aunque  sean  damas  podían  agra- 
decer lo  que  se  les  volvió.  Y  en  lo  que  toca  á  usar  descera 
tesia ,  ninguno  podrá  creer  con  razón  que  yo  la  trataría  ni 
consentiría.  Puédese  sospechar  lo  que  V.  E.  cree  de  mt  que 
es  k)  del  tratar  del  casar,  que  aunque  yo  se  lo  hubiese  dicho 
de  burlas,  lo  creerá  V.  E.  de  veras,  y  cuanto  á  este  particu^! 
lar  está  remediado,  porque  desde  ahora  digo  que  me  descaso;' 
mas  no  sé  que  se  hayan  dicho  las  palabras  que  ella  dice  de 
lo  que  toca  á  su  sobríno,  sino  dicho  las  pidiéndome  ellas  iá 
vivienda  del  castillo,  que  escríbiendo  ellas  á  S.  M.  entendí 
se  k)  mandaría  dar  hiego,  y  que  entretanto  podían  estar  en 
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lo  ilemAs  del  coodado  y  casas,  y  se  les  serviría  y  respetaría; 
mas  ella  me  debe  de  querer  pagar  lo  que  la  deseo  servir, 
eoQ  parescerle  que  S.  M.  me  eeharia  de  aquí,  por  su  queja; 
esto  la  serviría  yo  loda  mi  vida  si  se  hiciese  asf.  Y  si  viese 
ea  su  memorial  alguna  queja  particular  de  que  poder  hacer 
ioformacioD ,  se  hard ,  y  entretanto  puede  valer  este  mi  es- 
crito con  verdad  como  su  memoríaK  En  lo  que  toca  á  lo  da 
Guimarans,  pues  que  se  tiene  entendido  la  verdad  de  como 
se  redbió »  y  manda  S.  M.  que  se  restituya ,  se  hará  luego 
y  se  pasará  por  el  corrimiento.  Ellos  fueron  hasta  diez  mil 
reales  en  efeto  de  verdad :  débeme  ocho  mil  el  pagador  que 
le  di  para  ayuda  á  socorrer  lofs  soldados.  Como  vengan  diñe* 
ros  de  los  prímeros  se  tomarán,  y  yo  daré  los  otros  dos  mil, 
y  de  los  demás  que  se  han  tomado  de  los  reciUdores  también 
se  volverán  luego  que  se  envíe  dinero,  y  asi  se  ha  vuelto  ya 
una  partida  de  xx\  reales  que  ya  Y.  E.  ha  respondido  á  S.  M» 
por  mi  que  yo  los  habia  tomado  por  menor  mal ,  porque  los 
soldados  no  hiciesen  desórdenes ,  pues  no  podrían  pasar  sin 
comer. 

Querría  saber  si  faltase  dinero  qué  es  lo  que  se  podrá 
hacer,  porque  no  podrán  estar  los  soldados  sin  comer  y  ha- 
cer desórdenes ,  y  también  entiendo  que  habrán  de  ser  á 
mi  cuenta.  Parésceme  que  todas  estas  cosas  son  buenas  oca- 
siones y  obligación  para  deber  yo  mas  á  Y.  E.  por  andar- 
me zurciendo  tantas  roturas,  y  para  S.  M.  no  hacer  mere- 
ced •  y  yo  me  contentaré  de  salir  al  par :  plegué  á  Dios  sea 
presto  y  con  el  pellejo ,  que  todo  se  dará  por  bien  empleado. 
Lo  que  me  paresce  que  podría  suplicar  á  S.  M.  es  que  man* 
dase  inviar  un  juez  averiguar  las  desórdenes  que  se  han  he- 
cho fuera  de  en  la  guerra  después  que  estas  tierra3  se  redu- 
oieron  á  la  ubidiencia  de  S.  M. ,  y  si  se  hallasen  culpas  que 
se  castigasen  y  pagasen,  y  aun  podría  decirlas  de  la  guerra 
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¿oitenta  de  los  servicios  si  se  han  de  pagar ,  y  creo  que  que* 
daria  harta  hacienda.  Nuestro  Señor  la  111.°^  y  Ex.*"*  perso- 
na 4e  V.  E.  guarde  con  aereoentamiento  de  mayores  esta- 
dos. De  Oporto  y  de  marzo  29  de  1581  .—III."»^  y  Ex."^  Se* 
Sor V  de  V.  E.  su  criado. — Sancho  Dávila. 
'   Sobre. — Al  III.*"®  y  Ex.'^^sefior  duque  de  Alba,  mi  señor. 

Dentro  de  esta  carta  hay  la  siguiente  relación  en  por- 
tujgués. 

'  .  . 
Carpeta — Relagao  das  qexas  de  Dona  Joana  de  Catiro. 

Dentro. — Estando  Sancho  DavUa  no  lugar  da  Rifaoá 
de  Santa  Alaria  co  asas  cuidado  do  modo  como  pedería  pa<r 
sar  ó  DouR)  por  Dom  Antonio  ter  mandado  recoler  a  ádade 
08  bareos  q- avia  no  rio  e  a  outros  por  foguo,  mandou  ao  capií- 
4ao  Eredea  pelo  río  ácima  tomar  todos  os  q'pudese  e  em  25 
ou  30  q*achoü  estavam  algus  ooro  o  fato  q'diserao  ser  de  Dor 
na  Joana  da  SU  va  viuna  e  de  Dom  Dioguo  Pireira  seu  filbo» 
e  pelo  neguoQio  requerer  muita  brevidade  via*ao  os  barcas 
añ  como  estavam. 

Dándose  conta  a  Sancho  Davila  do  q'pasava,  ordinou  q*o 
lEito  de  Dona  Joana  se  guoardase,  e  o  de  dom  Dioguo  se  re* 
ípactise  por  ser  notorio  andaí*  no  serviQO  de  Dom  Antonio» 
Esta  sñorae  Dona  Joana  de  Castro,  sua  cunbada,  co  suas  par 
rentas  e  familia  se  punerao  em  fogida  sem  saver  pesoa  que 
as  sigise  ne  molestase,  e  seguindo  a  diligencia  que  fizerao^ 
debía  de  as  acusar  sua  conciencia « 

Porq  na  térra  da  Fr/  onde  das  rezediao  e  erao  snoras  se 
fi»3rao  os  maiores  apercibimentos  de  guerra  q  en  todas  estas 
xsomarcas  ém  favor  de  Dom  Antonio  e  foi  alevantado  por 
Rei  na  vila  da  Fr/  enos  e  outros  lugares  do  condado  co  gran- 
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fies  feslas  e  deiuonstragaos  da  iegria ,  por  cuja  orde  viercio 
quatro  oq  cimquo  mil  bomnes  ea  vkia  do  conde  Dom  Dioguo 
seus  vasales  a  vila  Dómelas  a  receber  o  1 6 — 17  pe^asdar- 
tilharia  e  muita  pólvora  e  a  levarao  a  Dom  Antonio  co  q*coni« 
iMtlio  a  vila  Daveiro  e  a  entrou,  e  dipois  combaten  esta  cidade 
do  Porto,  de  modo  q'adila  artelharia  «  pólvora  foi  a  eousa 
mais  pojudicial  ao  servicio  de  Sua  Magestade  que  nesta  jor- 
nada ovue. 

En  todas  estas  alterábaos  Dona  Juoana  de  Castro  era  a 
parte  principal  por  seu  pai  estar  ja  muito  velho  e  gastado 
en  do  se  fazla  mais  q'og'ela  ordena vá  o  q*  fasia  co'tanto  fer- 
vor q'añrmab  muitas  pescas  andar  a  dita  Dona  Joana  a  caba- 
lo anlre  a  gente  de  guerra,  animandoa  e  faziendolbe  falas»  e 
indo  Do  Antonio  pera  Oporto  o  bospedou  en  sua  casa  e  cu* 
ron  muy  regaladamente  e  de  contino  Ihe  escrebia  muitas  car^^ 
tas ,  e  recebia  as  suas,  e  ter  ela  entendido  quoanto  tinha  des* 
servido  a  Sua  Magestade  foi  causa  de  sua  fúgida  e  nao  re«» 
ceo  dos  roubos  e  agraves  q*os  soldados  faziao ,  pois  e  noti>* 
rio  q  en  todo  este  caminho  senao  fez  agravo  a  dona  ne  a 
donzella  nos  lugares  por  onde  o  campo  pasca .  Dipois  do  Porto 
entrado  estando  Dona  Juana  de  Castro  no  montr^  de  Vairao 
escrebeo  a  mano  el  de  Sonsa  a  vila  de  Gimarais  pedindo  Ihe 
fisese  por  alf  o  caminho  porq'tinha  negoucios  que  le  comu* 
nicar  e  a  sustancia  era  lenviase  a  Sancho  Davila  Ihe  man- 
dase tornar  seu  fato  e  mano.  El  de  Sousa  Ihe  folou,  a  o  q*San- 
cho  Davila  respondeu  q'de  muito  boa  voluptade  e  q*pera  este 
eféto  daría  de  sua  casa  duzentos  tidos  fezse  deligencia  e  todo  o 
que  sea  chouse  Ihe  mandou  tomar»  ea  sua  cunhada  Dona  Jua- 
na da  Silva  se  tornen  bu  lerto  muito  rico  sem  por  Iso  se  dar  a 
Sancho  Davila  cousa  algua ;  se  ao  capitao  ou  a  outras  pescas 
derao  dinheiro,  a  culpa  he  de  quem  o  den»  porq^nesle  parti- 
cular se  apertou  tanto  que  se  mandou  prender  o  capitao. 
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A  ida  de  Vairao  foi  per  ordem  do  duque  Dalba  e  co  líeen- 
^do  bpo.  desta  cidáde  q'he  seü  periado,  a  quoal  se  niostron 
abbadesa  primr.^  q'pesoa  ninhua  entrase  dentro  e  hadila 
Dona  Joana  de  Castro  receoza  de  aprenderé  pelo  q'tinha  fei- 
ib  se  Gngio  doente ,  ea  cama  donde  estaba  mandou  chamar 
mano  el  de  Sousa  q'hia  na  conpanhia  e  Ihe  comunicou  esta 
aospeita.  E  por  ele  adesimmagínar  afirmandolhe  q'a  entrada 
do  motílr^  era  pera  outro  efdto,  ela  se  levantou  loguo  e  tou- 
cou  vestio  multo  de  prepósito  co  luvas  danbar  ñas  maos,  e  se 
foi  a  hua  varanda  a  ondd  mandou  pedirá  Sancho  Davila  fose, 
e  de  feilo  foi  e  tratarao  algus  neguocios  estando  abbadesa  sua 
lia  e  otitras  muitas  freirás  presentes  sem  em  todo  este  tem- 
)iO:se  llie  fazer  mau  tratamento  ne'agravo  nenhun. 

Quoanta  ao  casamento  de  Dona  Margarida  sua  sobrinha 
úm  fí.^  Pr/  cleriguo  irmao  e  cunliado  destas  snoras  per* 
gUQtOD  a  Manoel  de  Sousa  muilo  particularmente  se  seria 
bom  casar  sua  sobrinha  Dona  Margarida  co'Sancho  DavUa, 
dbendo  q'sua  sobrinha  era  pobre  e  orfaa  e  ápontando  cairas 
niaoe  por  onde  Ihe  vinha  be  este  casamiento.  E  Manoel  de 
Sousa  Ihe  responden  q'pera  este  negocio  ter  fundamento  era 
necesario  comunicarse  co  Dona  Jiianá  da  Silva  mai  da  no\ia 
e  co'esta  ten^ao  foi  odito  Dom  R.^  Amarante  onde  sua  cunlia- 
da  estatm  e  Iratou  co*ela  o  casamento,  edipois  co  Dona  Joa* 
na  de  Castro,  sua  irmaa,  e  a  mesma  Dona  Joana  avizó'a  dtso 
a  Manoel  de  Sousa  e  Ihe  escrebio  por  vezes  q*o  deseyaba  e 
procuraba;  e  poqHudo  so  acharase  verdade,  tomadose  em- 
formado,  asínei  aquí  .--^Manoel  de  Soasa. 
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Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  i  Gabrieljie 
Zayai,  fechada  en  Oporto  á  50  de  marzo  1581  • 

.  Se  lamenta  da  las  quejas  injustas  que  dao  á  S.  H.  los  portu^ 
gueses. 

*  *       '  *  ' 

(Archivo  general  de  Sünancas.'^£$tado  ^  legajo  núm.  420 v) 

Muy  Ilustüs  ScRob  : 

Ya  lia  muclios  dias  que  no  hay  aqui  en  que  poder  servir 
yo  á  S.  M. ,  sino  perder  de  lo  servido  y  crédito  por  lo  que 
yéo  de  los  memorialesique  ledan,  y  parésoeme  ¿(rafia  cosa 
que  porque  Franclsoo*  ó  Gristóbd  ó  Martín  de  Portugal^  por- 
que la  tierra,  ó  et  hombre  ó  la  miijer  rebeldes,  ú  niedno  qm- 
mn  dar  quejas,  que  ktego  vaya  >al  óido  de  &•  M.  sin  mas 
averiguación ,  de  mnoera  que  so  queda  á:  la .  voluntad  do 
Dios  que  se^  imprima  á  S.  M.  dello  lo  que  quisiere.  Suplico 
á  V.  m.  cuan  encarecidameiilD  puedo  como  á  tan  gran  señor 
iñio  que  S.  M.  entienda  de  esto  k)  que  le  pacesoiere  eonve-* 
nirme,  debajo  de  que  yo  no  estoy  aquí  por  ninguna  preten*- 
eion  (sino  ¿  lo  que  Diosy  S.  M.  fueren  servidos,  que  nos  hizo 
sensibles),  y  así  suplico  á  v.  m.  por  amor  de  Nuestro  Sefior 
me  perdone  el  atrevimiento  que  me  le  ha  dado  á  entender 
su  cristiandad ,  y  esto  me  confia  que  me  ha  de  hacer  mer- 
ced. Nuestro  Señor  la  muy  Ilustre  persona  de  v.  m.  guarde, 
vida  y  estado  acreciente,  etc.,  De  Oporto  y  de  marzo  30 
de  1581. — Muy  Ilustre  Señor. — B.  L.  M.  ¿  v.  m. — Sancho 
Davila. 

El  sobre. — Al  muy  Ilustre  Señor  Gabriel  de  Zayas,  mi 
señor,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 
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€¡9|Ma  dé  minula  de  despacha  del  Re^f  é  Suncho  d^  Avila^ 
fechada  en  Thúmar  á  iJ*  de  abril  i(e  1581  • 


■  * 


Que  rderé  á  la  viHa  de  Gtiiniaraeiid  dé  alojamíonto. 


fAírehivo  (¡general  dé  Simancas.— Librot  eíievadernadoi  de  Mar  y 
\  ')  tierra,^  nAm.  Z6.) 


I  -  •  •'. 


El  Rry* 

Sancho  de  Avilan  nuestro  capitán  general  de  ia  cosi9  del 
reloo  de  Granada  y  maestro  de  campo  general  del  nuestro 
ejército:  Ya  sabéis  como  por  caria  nuestra  de  28  de  hebroro 
pasado  os  escribimos  que  tuviésedes  mucha  cuenta  con  relé» 
var  á  la  vHIa  de  Guimaraens  del  alojamiento  de  la:  gente  df 
gttarra  que  estaba  en  ella  en  todo  lo  que  hubiese  It^ar^  y  M 
ae  les  hiciese  vejación  ni  molestia  alguna;  y  por  quesera 
fina  ha  sido  hecha  relación  poi^  so  parte  que,  aunque  ia  cá^ 
mara'de  hi  dicha  vHIa  os  envió  fe«  diclut  earla  para  que  con« 
fomiei&íBila  lo'CumpHAsedes'y  distes  esperan»»  de  sacar  la 
gente  de  guerra  de  ella,  no  lo  habéis  heciio»  habiendo  wor 
chos  lugares  marítimos  que  están  libres  de  alojamiento,  como 
son  la  villa  de  Conde,  Zurara,  Esposendc,  donde  con  grande 
facilidad  se  puede  alojar  y  proveerse  muy  fácilmente  de  man- 
tenimientos, asi  de  mar  como  de  tierra,  y  de  no  haberlo  hecho 
tenéis  puesta  aquella  tierra  en  mucho  aprieto  y  necesidad  por 
ne  haber  en  ella  bastimentos ,  y  los  vecinos  della  en  términos 
que  dejarán  sus  casas;  y  como  quiera  que  por  esla  causa  la 
cámara  de  la  dicha  villa  os  tornó  á  escribir  pidiéndoos  que 
cumpliésedes  la  nuestra  y  librásedes  con  efeclo  el  pueblo  del 
trabajo  en  que  está ,  no  solamente  no  habéis  querido  ha- 
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cer,  mas  aun  oir  mensajero  que  os  enviaron ,  ni  rescibír  su 
carta ,  y  los  despedtstes  con  palabras  de  mucho  escándab  y 
afrenta  suya,  diciendo  que  eran  traidores  y  merescian  estar 
ahorcados ,  y  paresco  por  vuestras  respuestas  que  estáis  con 
odio  con  la  dicha  villa »  suplicáodonoa  qi^e  acatando  lo  suso* 
dicho  y  su  gran  necesidad,  y  lo  que  han  padescido  y  pades* 
cen  respecto  de  estar  alojada, la  dicha  gente  en  elUt  lo  fuese* 
mos  de  mandar  proveer  de  remedio,  de  manera  que  se  saque 
della  la  dicha  gente  de  guerra  y  se  aloje  en  otras  partes, 
porque  de  otra  manera  forzados  habian  de  dejar  los  vecinos 
della  sus  casas  é  ir  á  vivir  á  otras  partes ;  y  teniendo  consi- 
deración á  ello  habernos  acordado,  y  os  encargamos  y  man- 
damos que  cumpliendo  lo  que  mandamos  en  la  dicha  carta 
procedáis  en  lo  de  la  dicha  villa  de  Guimarans  de  tal  manera 
que  sean  relevados  de  la  moleslii  y  vejación  que  dicen  han 
pasado,  repartiendo  el  alojamiento  de  la  gente  por  todos  los 
togares  del  contorno  igualmente  •  y  también  el  trabajo,  pro- 
curando y  ordenando  que  no  se  les  haga  vejación  ni  moles- 
tía ,  ni  sean  vejados  en  todo  lo  que  hubiere  lugar ;  y  avisar- 
nos heis  de  lo  que  en  esto  híciéredes.  De  Thomar  á  i,°  de 
abril  1581  años— Yo  el  Rey^Por  mandado  de  S.  M.— Juan 
Delgado,  sin  señal. 
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Copia  de  caria  original  de  Sancho  de  Avila  á  Juan  Del^ 

gadoj  de  4  de  abril  de  1581. 

(ArcUw  general  de  Simancas, -^Mar  y  tierra^  iegajo  núm,  9%.) 

'  En  la  carpeta  lie&e  el  extracto  de  la  siguiente  Jrelacioii  y  las 
ligias ;  i^arginatea  que  se  ponea. 

« 

c  *  r       "       f 

é«Vr»i^á*K*5e  h*v^  ""*  relacioD  de  lo  que  se  ha  tomado 
•¡ÉTdetwiSS^tiíí  de  algunos  recibidores  desle  reino,  yae  pro* 
?^**  vea  dinero  para  poderlo  volver  y  cobrar  los  re- 

caudos. 

Ib  JiéiM.  Que  ^  provea  asimismo  dinero,  para  soochT'» 

rer  la  gente,  que  no  hay  muguno. 

'f  y ,  De  lo  de  D.  Antonio  se  tiene  gran  cuidado» 

j^^  y  asiste  en  todo  lo  que  pide  ¿  D.  Juan  de 

Acosla,  y  ordenado  &  la  gente  de  pié  y  caballo 
le  aóudan  cuando  los  llamare. 

loívia  unas  carias  del  capitán  Terraza  y 

l^f  A0  se  Mbe*    Luís  de  Saldana ;  y  que  lo  que  dice  At  ser  em- 
barcado D.  Antonio,  no  lo  tiene  por  cierto. 
{     .  Que.  habia  doce  dias  envió  al  capitán  don 

luteí:^^*^  Femando  de  Agreda  en  busca  de  un  aviso  que 

dieron  que  D.  Antonio  estaba  doce  leguas  de 
allí  el  domingo  de  Ramos,  y  no  sabe  lo  que  l)a 
hecho i.y  que  es  hombre  de  cuidado. 
Invfa  otra  carta  de  un  letrado  portugués»  á 

tJ^%^?teii^to¡^  Qtiien  envió  averiguar  la  muerte  del  capitán 

do,  o  envié.       Renavidcs,  y  otros  insultos  y  desórdenes  de 

los  portugueses,  para  que  se  vea  conu)  pro- 
ceden. 
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Mdy  iLTOTnE  Sefion : 

La  carta  que  va  con  esta  para  S.  M.  me  invió  D.  Pedro 
de  Guzman  de  Guimaranes,  donde  había  tomado  muestra  y 
pasat)a  adelante  como  él  debe  de  escribir,  á  que  me  remito. 
De  lo  que  se  ha  tomado  de  los  recibidores  j  á  donde»  va  ahi 
la  memoria  para  que  se  provea  del  dinero  para  poderlo  vol- 
ver y  cobrar  los  recaudos,  como  S.  M.  lo  manda.  También 
será  necesario  mandar  proveer  luego  de  dinero  para  pagar 
ó  socorrer  estos  soldados  que  puedan  comer ,  que  no  hay 
blanca,  como  tengo  scrípto.  En  lo  demAs  se  tiene  el  cuidado 
que  es  razón ,  y  se  hacen  diligencias  para  que  no  se  pueda 
embarcar  D.  Antonio,  y  para  buscarle  particularmente  rae 
parece  que  ha  tomado  la  mano  O.  Juan  de  Acosta  por  comí- 
ston  que  tiene;  yo  lis  he  dado  la  asistencia  que  ha  pedido  y 
Arden  que  le  acodan  los  de  ¿  pié  y  los  de  ¿  caballo  cuando 
los  llamare,  como  S.  M.  lo  manda. 

De  lo  que  se  va  haciendo,  no  es  avisado,  en  particular  él 
debe  dar  aviso  allá.  Esas  dos  cartas  me  han  enviado,  la  una 
el  capitán  Terraza ,  tiniente  de  la  compaftfa  de  caballos  de 
D.  Alonso  de  Zúñiga ;  la  otra  de  Luis  de  Saklana  que  solia 
andar  con  D.  Antonio,  y  en  lo  que  dice  de  ser  embarcado, 
no  lo  tengo  por  cierto.  También  habrá  doce  dias  que  mvió 
al  capitán  D.  Fernando  de  Agreda  en  busca  de  un  aviso  que 
tuve  de  que  D.  Antonio  habia  estado  lá  noche  antes  del  do- 
mingo de  Ramos  en  una  casa  doce  leguas  de  aqui ;  no  he 
sabido  lo  que  se  ha  hecho  hasta  agora.  D.  Fernando  es 
hombre  de  cuidado  y  de  mucho  servicio ,  y  sé  que  no  se  per- 
derá el  negocio  por  su  parte.  Agora  acabo  ée  rescibir  otra 
carta  de  el  licenciado  Manuel  Ravelo,  que  es  un  letrado  por- 
tugués, á  quien  invié  para  averiguar  la  muerte  del  capitán 
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Benavides»  que  matáfoo  diez  ó  doce  iegaas  de  aqtii  Jlevan* 
do  unos  despachos  ¿  S.  M.,  y  otros  mili  nisultos  y  robos  que 
hato  lieého  portugueses.  Para  que  S.  M.  entienda  como  bos 
tratan,  le  invfo  á  v.  m.  la  carta,  y  para  que  si  paresciecev  de 
allá  se  ordene  io  que  se  debe  de  hacer.  Mire  v  m.  ii  quien 
hace  estas  cosas  dirá  bien  de  castellanos.  Nuestro  Señor  la 
muy  Ilustre  persona  de  v.  m.  guarde,  vida  y  estado  acres* 
cíente.  De  Oporto  á  4  de  abril  1581. — Muy  Ilustte  señor. 
— ^B.  L.  M.  de  V.  m.  su  servidor— Sancho  de  Avila. 

Sobre. — Al  muy  Ilustre  señor ,  mi  señor,  Jhoan  Delgado, 
del  Consejo  de  S.  M.  y  sü  secretario ,  etc. — Suplico  i  v.  m, 
mande  se  dé  ¿  recaudo  la  que  va  para  Gaspar  López  de 
Tavora. 

Dentro  de  esta  carta )       Belaéion  de  los  maraveitset  que 

tüí  í-.?'v  ¿"nL^^  *«  *«'»  <«»«*»  <<«  ios  concejot  y  otra» 
que  cita,  y  se  poneo  ai  /     :r 

cbnfinnácion.  )  personas^  á  cuyo  cargo  e$íán  las  renr 

tas  reales  fertenecienten  á  S.  M.  para  el  socorro  y  susten- 
to de  la  gente  de  guerra\  que  está  alojada  enti-e  Duero  y 
Miño^  por  orden  del  señor  Saticho  de  Afñla,  general  della^ 
los  cuales  son  de  esta  manera: 

Primeramente ,  el  capitán  Francisco  Marini 
Centenos  recibid  por  orden  del  señor  Sandio  de 
Avila ,  del  concejo  de  Sancta  Cruz  ^  de  la  renta 
de  la  sisa  á  S.  M.  perteneciente,  para  socorrer 
á  sesenta  y  oclko  soldados  de  9u  óompafiia  que 
estaban  alH  alojados,  los  cuales  están  cargados 
al  dicho  capitán  en  su  cuenta ,  veinte  y  nue^^e 
mil  y  quinientos  maravedises.     .     •     ...        29.500 

Aámismo  recibió  el  dicho  capitán  del  con- 
cejo de  Bel  vivir, 'de  lá  renta  de  la  sisa»  veinte 
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mili  maravedises  para  aooorrer  los  soldados  de 
su  eompañía ,  los  cuales  le  eslin  cargados  en 
sucucQta..    ..••......       20.000 

El  capitán  Francisco  Panlagua  lomó  del  con- 
cejo de  la  villa  de  Amarante ,  las  cinco  bande- 
ras que  traia  á  sú  cargo  del  dicho  tercio  de  don 
Rodrigo  Zapata ,  treinta  mili  maravedises  para 
ol  dicho  efecto  y  los  cuales  están  cargados  en  su 
cuenta..     .......    ^     ..     .       30.000 

Hernando  de  Sandoval,  comisario  general  de 
la  cabaUerfa,  tomó  de  los  concejos  de  PeftaRel  y 
Rifana  de  Sosa»  ducicntos  cruiados  de  á  dies  rea- 
les cada  uno,  que  valen  sesenta  y  ocho  mili 
maravedises,  por  orden  del  dicho  señor  Sancho 
de  Avila,  para  socorrer  las  compaQias  de  caba* 
llerla  ¿  infantería ,  por  b  cual  están  cargados 
en  su  cuenta.  • .        68.000 

Asimismo  parece  por  una  cédula ,  fecha  en 
la  villa  de  Puente  de  Lima  á  doce  dias  del  mes 
de  diciembre  de  mili  y  quinientos  ochenta  años, 
que  D.  Diego  de  Córdoba,  cabo  de  las  compa^» 
ñias  del  tercio  de  Antonio  Moreno,  rescibió  de 
Melchor  Lopes  y  de  Juan  Pereira  quinientos  y 
ocho  cruzados  en  esta  manera:  del  dicho  MeU 
chor  López,  recibidor  de  la  sisa  de  la  dicha  villa, 
cuatrocientos  y  cuarenta  y  ocho  crusados;  y  del 
dicho  Juan  Pereira,  ejecutor  por  S*  M.i  sesenta 
cruzados,  los  cuales  fueron  para  el  socorro  de 
la  dicha  gente  y  están  cargados  al  dicho  D.  Die- 
go en  su  cuenta ,  que  valen  ciento  y  setenta  y 
dos  mili  y  setecientos  veinte  maravedises.  .     .      172.730 

Asimismo  recibió  por  orden  de  mi  Francisco 
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(le  Ayardi,  qiie  sirvo  los  oñctos  de  veedor  y  con- 
tador deste  ejército,  Juan  de  Salcedo,  pagador 
dél,  seis  mil  reales  de  Fernán  Baez  Rivero ,  ve- 
cino de  la  dudad  de  Lamego,  ejecutor  de  las 
sisas,  por  haber  (altado  el  dinero  de  S.  M.  para 
el  socorro  de  la  gente  que  estaba  alli  alojada, 
por  lo  cual  le  están  cargados  al  dicho  pagador 
en  su  cuenta .     •     .     .     .      204»()Oft 

Asimismo  recibió  Juan  de  Tejeda  i  capitán 
y  sargento  mayor  del  tercio  de  D.  Rodrigo  Za- 
pata,  del  dicho  Fernán  Raez  Rivero,  mili  y  qui- 
nientos reales  para  el  socorro  de  las  siete  com-  " 
pañías  que  están  alojadas  en  la  dicha  ciudad  de 
Lamego,  los  cuales  dichos  mili  y  quinientos 
reales  están  cargados  al  dicho  Juan  de  Tejeda 
en  su  cuenta 54,000 

Asimismo  recibió  el  dicho  Juan  de  Tejeda,  ca- 
pitán del  dicho  Fernán  fiaez,  por  orden  del  dieho 
señor  Sancho  de  Avila,  seis  mili  reales  en  dos  días 
del  mes  de  mai*zo  de  este  año  para  que  con  ellos  ^ 

socorriese  los  capitanes ,  oficiales  y  soldados  de 
las  dichas  compañías,  de  que  se  le  queda  hecho 
cargo  al  dicho  Juan  de  Tejeda  en  la  dicha  su 
cuento 204.000 

Asimismo  recibió  el  dicho  hián  de  Tejeda , 
por  orden  del  dicho  señor  Sancho  de  Avila,  en  > 

cuatro  dias  del  mes  de  diciembre  deste  año,  de  •    - 

Damián  Rotello,  comisariode  la  cruzada  del  par- 
tido de  la  dicha  ciudad  de  Lamego ,  cuatro  mil 
y  docientos  reales,  que  valen  cíenlo  y  cuarenta 
y  dos  mili  y  ochocientos  maravedises  para  so- 
correr á  las  dichas  compaOfas ,  por  lo  cual  lo 

Tomo  XXXI.  25 
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están  cargados  en  su'  cuenta  ai  dicho  Juan  da 

Tejcda.. .      2tó.80(> 

Asimismo  rccitiió  el  dicho  Juan  de  Tejeda, 
\HíT  orden  del  señor  Sancho  de  AvUa,  en  cualro    ' 
días  del  mes  de  mariR)  desle  dicl)0  aík>,  de  Seba»*  • 
lian  Nieto,  hijo  do  Antonio  Mondex,  vecino  de  la. 
ciudad  de  Laniego,  cuatrocientos  y  veinte  cruza* 
das  de  á  diez  reales  cada  uno,  que  valen  ciento        • 
y  cuarenta  y  dos  mili  y  ocliocientos  maravedi** 
ses,  para  socorrer  ¿  las  dichas  compañías,  por     '       ( 
lo  cual  le  quedan  cargados  ea  su  cuenta  al  d¡-^ 
dio  Juan  de  Tejeda.    .     .     .     ....     .      142.000 

Asimismo  recibió  el  diefao  iwui  de  Salcedo» 
uniente  de  pagador  deste  dicho  ejército,  porór^  . 
den  del  dicho  señor  Sancho  de  Avila^  del  recibi- 
dor de  las  rentas  pertenecientes  á  S.  M.  de  la 
villa  de  Avero,  cineo.míill  roales,  que  valen  cien* 
to  y  setenta  mUi  maravedises ,  los  cuales  se  le 
quedan  cargados  al  dicho  Juan  (le  Salcedo  tu 
su  cuenta 170.000 

Asimismo  recibió  el  dicho  Juan  de  Salcedo 
de  mí  el  dicho  Francisco  de  Ayardi  cinco  m'ú 
reales,  que  valca  ciento  y  setenta  mil  marave*^ 
lUses,  que  yo  recibí  por  orden  del  dicho  señor 
Sancho  de  Avila,  por  estar  ausente  el  dicho  Juan  . 
de  Salcedo,  de  fray  Juan  Rodríguez,  recibidorde 
las  rentas  del  monasterio  y  encoioieoda  de  Le^di 
para  el  socorro  de  la  dicha  gente:  de  guerra ,  los  .    • : 

cuales  están  cargados  al  dicho  D.  Juan  de  Sai--     •     . 
cedo  en  su  cuenta.     ..•...«.      170.000 

Asimismo  recibió  el  maese  de  campo  D.  Ko* 
drigo  Zapata  de  León  en  la  ciudad  de  Braga  á 
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dos  (lias  del  mes  de  diciembre ,  ochocientos  y 
ocho  cruzados  de  á  diez  reales  cada  uno»  que 
valen  ducienlos  y  noventa  y  nuevo  mili  y  du- 
cientos  maravedises  en  esU  manera :  de  Alvaro 
Luis  ducientos  y  cincuenta  cruzados  y  de  Ro- 
drigo Yañez  ducientos  cruzados,  y  de  Miguel 
Rodríguez  ducientos  cruzados»  y  de  Domin- 
go de  Guiar  los  otros  ciento  y  cincuenta  y  ocho 
cruzados  restantes,  como  todo  paresce  por  un 
testimonio  que  está  en  mi  poder,  por  lo  cual  se 
le  están  cargados  al  dicho  D.  Rodrigo  en  su 
cuenta. 299.200 

Asimismo  recibió  el  dicho  maese  de  campo 
D.  Rodrigo  Zapata  en  la  villa  de  Guimaraes  del 
reeibidor  de  las  rentas  reales  de  S.  M.,  cinco 
mili  reales,  que  valen  ciento  y  setenta  mil  ma- 
ravedises, para  con  ellos  socorrer  á  los  capita- 
nes ,  oficiales  y  soldados  de  su  tercio,  por  lo  cual 
están  cargados  en  su  cuenta 170.00i) 

Asimismo  se  entiende  que  el  maese  de  cam* 
po  D.  Rodrigo  Zapata  y  D.  Diego  de  Córdoba  y 
otros  capitanes  y  oRciales  por  orden  del  dicho 
señor  Sancho  de  Avila  liabrán  tomado  mas  din 
ñero  de  lo  oonteoido  en  esta  relación ,  y  por  no 
haber  ellos  enviado  kts  cuentas  para  aatistacer 
yo  el  dicbo  Francisco  de  Ayardi  como  en  las  de- 
máft  partidas,  no  lo  bago,  y  por  eréditn  de  Fer- 
nán Nuñez  BarretO:  se  han  tomado  algunas  cuan- 
tioís  de  maravedises  en.  la  villa  de  Viana  y  en 
otras  parles ,  las  cuales  se  le  han  tornado  á  pa- 
gar, de  manera  que  no  se  le  debe  ninguna  cuan- 
tin-do  maravedises.     .     .     .     ..•.,.     .     .  1.R7Í.020 
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Todas  las  cuales  parliclas  contenidas  en  esta  relación  e^- 
(án  car^^adas  A  cada  uno  la  cuantía  susodicha  en  la  cuenl.i 
que  se  tiene  con  los  didios  maeses  de  campo,  capitanes  ,  (A\* 
cíales  y  otras  personas;  y  para  que  delk>  cooste  di  esta  fir- 
mada de  mi  nombre,  fecha  en  la  ciudad  de  Oporto  á  tre.*< 
dias  del  mes  de  abril  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  uo 
años. — Francisco  de  Ayardi. — Tiene  su  rúbrica. 

Copia  de  caria  autógrafa  del  capitán  liodngo  de  Terraza 

á  Sancho  de  Avila. 

Le  avisa  la  imposibilidad  de  cumplir  el  encargo  que  le  dio  don 
iiían  de  Acosta. 

Muy  Ilustre  SEKon : 

Como  tenemos  los  caminos  para  saber  á  do  llevan  av»* 
sos,  hemos  hallado  este  que  va  á  V.  S.,  y  no  he  quericid 
dejar  de  avisar  á  V.  S.  lo  que  el  capitán  Fuelles  y  yo  h^ce- 
mos ,  que  es  haber  quedado  su  compafifa  en  Cámara  y  yo 
vme  á  la  Morisca  con  la  mia,  y  venimos  los  dos  reconociendo 
la  tierra  para  ver  lo  que  se  pedia  hacer  conforme  lo  que  es- 
cribía D.  Juan  de  Acosta,  que  es  imposible  con  la  gente  que 
tenemos,  porque  la  tierra  es  asperísima  y  doblada  de  muchas 
poblaciones  y  casares  y  seis  leguas  de  un  lugar  á  otro :  en 
llegando  aquí  le  escribimos  dándole  relación  de  la  tierra  parn 
que  avise  de  lo  que  hemos  de  hacer,  y  ¿  V.  8.  ahora  parn 
que  nos  mande  volver ,  porque  aquí  es  cosa  de  roa  de  lo  que 
podemos  huir,  pcNhque  es  menester  tres  miH  hombres  para 
eercar  lo  que  escribe  que  hagamos.  Gente  dicen  que  anda 
ya  por  la  tierra;  pero  no  sabemos  que  hallen  rastro  de  nada. 
El  capitán  Puelles  besa  á  V.  S.  las  manos.  Y  Nuestro  Señ^ 
la  muy  Ilustre  persona  de  V.  S.  guarde  y  en  mayor  estado  á 
V.  S.  acreciente.  De  la  Morisca  á  primero  de  al>rU  de  1581. 
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— Muy  Ilustre  señor. — Besa  á  Y.  S.  las  maiios.  — Rodrigo 
ilt  TeiTaza. 

8o^e«— Ai  muy  Hustre  señor  Sancho  do  Avila,  mise-^ 
tlor,  capitán  general  de  la  costa  del  reino  de  Granada  y  maes- 
tre de  eampo  general  del  ejército  de  S.  M. 


Co;)ía  de  minuta  de  despacho  del  rey  á  Sancho  de  Avila, 
fecha  en  Thomar  á  5  de  abril  de  1581. 

Manda  que  la  tropa  alojada  en  Contó  de  Tatarcdc  no  veje  á  sutt 

V€CÍDO$. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Libros  encuadernados  de  Mar  g 

tierra,  legajo  nüm,  36.^ 

El  Rey. 

Sancho  de  Avila,  etc. :  Pof  parte  del  juez  y  vareadores  y 
logar  de  Contó  de  Tavarede  y  su  término ,  que  están  al  cabo 
del  rio  de  Mondongo ,  nos  ha  sido  liecha  reládon  que  en  los 
dichos  lugares  está  alojada  gente  de  guerra ,  y  hacen  mu- 
chos agravios  en  dios ,  tomándoles  sus  posadas  y  mantenía 
mieatos  sin  pagarlos,  siendo  las  dichas  tierras  muy  pobres  y 
sualeoCándose  ile  acarreto ,  y=  estando  la  villa  de  Montemaypr 
y  PoliUo  tres  leguas  pequeñas  del  dicho:  lugar ,  donde  hay 
mucho  alojamieolo  y  mantenimientos  de  su  cosecha ,  supii- 
oáadonoa  que  acabando  lo  susodicho  fuésemos  servido  de 
masdár  que  los  soldados  que  están  atojados  en  el  dicho  lu- 
gar de  Tavai^de  y  su  término,  se  saquen  de  ella  y  alojen  en 
otras  parles;  y  teniendo  consideración  á  ello,  habernos  acor- 
daáioí  y  os  mandamos  proveáis  «que  Ibs  soldados;  y  <j;enle  de 
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guerra  que  estuviere  ea  el  dicho  lu^r  y  su  término ,  no  ha- 
gan agravio ,  vejación  ni  molestia  alguna  á  los  vecinos  y  ha- 
bitantes en  él  y  su  término ;  y  si  se  les  hiciesen  algunos,  se 
castiguen  y  paguen  lo  que  han  tomado  y  tomaren  en  ellos. 
Fecha  en  Thomar  á  5  de  abril  de  1581  años. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.  Juan  Delgado,  sin  señal. 


Copia  de  minuta  de  despacho  del  rty  a  Sancho  de  Avila, 
fecha  en  Thomar  á  9  tíe  abril  de  158i. 

Qm  á  los  vecinos  de  Contó  de  Mayorca  se  les  paguen  los  bas- 
timentos que  dieron  y  tomaron  los  soldados,  y  no  se  les  moleste  en 
adelante. 

(Archivo  general  de  Simancas.  — Libros;  encuadernados  de  mar  y 

tierra»  legajo  núm.  otí.^ 

El  Rev. 

Sancho  de  Avila ,  nuestro  capitán  general  de  la  costa 
del  reino  de  Granada  y  maestro  de  campo  general  de  núes* 
tit)  ejército :  Por  parte  de  los  vecinos  de  Contó  de  Mayorca, 
nos  ha  sido  hecha  relación  que  ellos  llevaron  al  nuestro 
ejército  que  llevastes  á  esa  ciudad  cincuenta  moyos  de  pan, 
sin  otros  muchos  bastimentos  que  no  les  fueron  pagados  •  é 
agora  están  alojados  en  el  término  del  cincuenta  hombres  de 
caballo  que  traen  consigo  mujeres  y  criados  y  les  tratan 
cruelmente ,  con  muchos  agravios ,  y  sinrazones  y  afrentas 
que  hacen  á  ellos  y  ¿  sus  mujeres  y  hijas,  y  les  tornan  por 
fuerza  ios  mantenimientos  sin  quererlos  pagar ,  suplicándo- 
nos que  acatando  lo  sobredicho  y  que  por  ser  labradores  y 
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pobres ,  y  por  la  pesie  que  hubo  en  él  no  pudieron  coger  sus 
Trutos,  y  por  no  osar  salir  al  campo  por  causa  de  Ta  dicha 
gente,  se  Ids^Va  perdiendo  la  toeon  de  ellb»  poit]ue  en  su  au« 
sencia  no  sean  mas  maltratadas  sus  mujeres  é  hijas,  fuése- 
mos servidos  de  mandarles  conservar  y  defender  como  á  fie- 
les vasallos  nuestros,  y  no  permitamos  quesean  tan  maltra- 
tados, y  que  salga  del  dicho  lugar  la  dicha  gente ,  y  si  hu- 
biere de  quedar  alguno  en  él  sean  modestos  y  no  les  hagan 
agravio  alguno,  ni  les  tomen  nada  contra  su  voluntad,  y  las 
necesarias  las  compren  y  paguen  luego  por  el  justo  precio 
que  comunmente  valen  por  orden  de  las  justicias,  y  hagan 
Io<  inísmo  de  lo  pasado ;  y  tenietido  consideración  á  ello,  ha- 
bemoe  acordado  y  os  encargamos  y-  mandamos '  que  siendo 
asi  proveáis  y  deis  orden  qomo,  según  dicho  es  ^  se  les  pa- 
gueh  los  bastimentos  que  les  hubierea  da()o  y  tomaido  la  di-t 
ehjl  gente  de  guerra  para:  su  sustentpy  y  los  que  adelanto 
les  dieren  y-  Mnareo  cargándoselos  én  aa  <sueUo ,  y  én  ;  lo 
defnás  tengáis  cuenta  con  f^liviarles  de  gente  de  jgoerrii  en 
todo  lo  que  hoUere  lugar  ^  y  que  oo  sé  les  haga:  vejadon, 
moleétia  ni  ott^o  agravio,  y  si  se  les  l^ici^é  alguno/sean  cas- 
tigada»'oomo  es  JQslo.  De  Thcmiai^  á  9  de  abril  do:  15^1 
ii1».->^Yo  el  Rey.-^Por  mandado^^e  S%  Mí^^^^an  'lklgadQ> 
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Cojiia  de  minula  dn  deapaLcho  dol  rey  á  Sancho  ile  AviUt^ 
fecha  en  TUoiaíu*  á^  de  abril  do  1  uHl . 

Sobre  el  mismo  asuuto. 


(Archivo  general  de  Simafwaa, — Libros  eiicyadaiuidoM  de  MiW  y 

tierra,  legajo  uúm,  3(>.) 

El  Hkv. 


Sanolko  de  Avila,  etc. :  Por  parte  de  los  vecinos  y  habi- 
Uiiles  de  Regiieijo  y  Saatpao  y  otros  de  aquella  eomarca 
1108  ha  sido  heeba  relación,  que  por  ser  todos  ellos  labrado- 
res y  pobres  que  por  su  trabajo  ganan  sus  vidas  y  haber, 
mas  de  dos  meses  ha  que  está  gente  de  guarnición  en  ellos 
y  padecen  gran  necesidad,  de  mas  de  que  la  dicha  gente  les 
toman  su  pan  y  bastimentos  con  que  ellos  se  lian  de  sustentar 
sin  pagarlos,  y  les  hacen  muchos  agravios  en  sus  mujere*: 
é  hijas,  amenazándolas  que  las  matarán,  y  por  librarse  dcUos 
y  por  nuestro  servicio  están  prestos  de  darles  alojamiento  en 
que  puedan  estar  en  casas  apartadas  y  mantenimientos  por 
sus  dineros,  suplicándonos  que  acatando  lo  susodicho  lo  fué- 
semos de  mandar  proveer  así ,  ó  que  salga  de  ellos  la  dicha 
gente ,  ó  estén  en  el  alojamiento  apartado  que  les  dieren ;  y 
teniendo  consideración  á  ello  habemos  acordado  y  os  encar- 
gamos y  mandamos  proveáis  y  deis  orden  como  se  muden  y 
repartan  los  alojamientos  de  la  gente  de  guerra ,  de  manera 
(|ue  no  se  cargue  todo  á  una  parle,  según  lo  que  viOredes 
n)as  convenir,  y  se  paguen  á  los  vecinos  de  los  dichos  luga- 
res los  bastimentos  que  hobicren  dado  y  dieren  á  los  dichos 
soldados,  cargándolos  en  sus  sueldos,  y  no  se  les  haga  ve- 
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jaciou,  molcslia,  ni  otro  agravio  alguno,  y  si  lo  hicieren, 
9eaD  eastigadoe.  De  Thomar  á  9  de  abril  de  4581  .«—Yo  el 
rey— Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  DelgUdo,  sin  señal. 


Cop'a  de  minuta  de  despacho  del  rey  á  Sancho  de  Avilad 
¡echa  en  Tliomar  á  9  de  abril  Je.l58i. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Libros  encuadernados  de  Mar  y 

iierra » kgajo  núm.  Z6.) 

..';..■  /  •'  .     ■ 

...  •  .  . 

El  Rey.  j 

...» 

Sancho  de  Avila,  elo.:  Por  parte  del  jues  y  vareadores 
del  logar  de  Segada  nos  ha  sido  suplicado  qué  acatando  los 
agravios?  que  la  gente  de  guerra  que-  está  alojada  eñ  él  han 
hecho  y  hacen  á  los  vecinos  déi  demás  de  tomarles  los  bas-^ 
timentossin  pagarlos»  fuésemos  servidos  de  líiandarlo  proveer 
do  manera  que  de  aqui  adelante  no  lo  hagan  ni  losmole^n 
y  se  contentm  con  el  alojamiento  que  les  pudieren  dar^  pues 
nú  lea  es  posible  otra  cosa,  y  les  paguen  los  dichos  bastimen^ 
(ds;  y  teniendo  consideracton  á  ello,  habernos  acordado  yes 
encargamos  y  mandamos  que  tengáis,  mucha  cuenta  con  aK* 
\m  al  dicho  lugar  de  Segada  y  los  vecinos  del  alojamiento 
de  la  gente  de  guerra  en  todo  b  que  hubiere  lugar,  y  que 
no  se  les  haga  vejaeion,  molestia  ni  otra  agravio  alguno ,  y 
si  lo  hicieren,  sean  castigados  y  les  paguen  los  baslimentos 
que  les  bebieren  dado  y  dieren;  Fecha  en  Tlioóiar  á  9  de  abril 
de  1581  anos. — Yo  el  rey. -^Por. mandado  de  S.  M. ,  Juan 
Delgado ,  sin  señal. 


m\ 


Copia  de  momia  ie  deí^paeho  del  Rey  á  Sancho  de  Avila, 
fecha  eii  Thomar  á^  de  abril  áe  I58i. 

Que  desembarguen  algunos  barcos  y  los  dejen  ir  su  viaje  des- 
pués de  reconocidos. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Libros  eíicuadeniados  de  mar 

y  tierra,  legajo  núm.  ZS.J 

El  Rey: 

• 

SaDcho  de  Avila ,  etc. :  Por  parte  de  Sebastian  Alonso  y 
Juan  Nufiez ,  vecinos  de  la  villa  de  Camifia ;  Gaspar  Alonso 
Pedro  Fernandez  y  Domingo  Correa  de  la  ciudad  del  Puer 
to;  Pedro  Anes  de  Loza  y  Rodrigo  Alonso  de  Tavarede,  pí 
lelos  de  navetas»  nos  ha  sk|o  hecha  Macüon  qtíe  cuatro  na 
vetas  della  esUui  cargadas  ooníiadendañiiestra  para  la  chi 
dad  de  Lisboa  y  otras  dos  de  cal  y  sal  para  la  dioba  villa  de 
Canífia,  y  otra  de  linaza  pdrá  Vi3U»iya,  jr  estando  prestas 
en  la  barra  de  Mondegó  para  seguir  su  viaje  fueron  embar- 
gadas las  dichas  navetas ,  y  les  tomaron  las  velas  y  habiendo 
áido  desembargadas  y  vueltas  las  dichas  velas  por  orden 
vuestra  se  tornaron  á  embargar  y  tomar  las  velas  de  los  di- 
chas navetas  por  el  alférez  Gregorio  de  Ganchegui;  por  lo 
cual  están  todos  íuuy  perdidosv  y  gastando  loque  no  tienen 
sin  hacer  liaVegacion  de  que  se  sustentar,  suplicándonos  que 
pues  son  fieles  y  leales  vasallos  ndestres  y  hombies  conoci- 
dos, de  buena  vida  y  ejemplo^  y  sin  culpa  en  las  cosas  de 
D.'  Antonio,  y  esto  se  puede  as^gorair  con  reconocer  las  di- 
chos navetas,  demás  de  que  darán  seguridad  de  cumplir  todo 
lo  que  es  de  nuestro  servieto,  lo  fuésemos  de  mandnr  que 
precediendo  las  diligencias  que  por  bien  Inviéreinos ,  sean 
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desembargadas  las  dichas  navetas  y  se  les  vuelvan  las  velas 
de  ellas ,  porque  las  juslictas  las  desembarquen  y  se  eolrc* 
gtien  de  la  hacienda. nuestra  que  está  en  ellas  para  que  pue- 
dan ir  con  ellas  libremente  á  buscar  su  remedio ;  y  teniendo 
consideración  á  ello  habemos  acordado,  y  os  encargamos  y 
mandamos  que  habiendo  visitado  primero  las  dichas  navetas 
y  que  no  vaya  en  ellas  el  dicho  D.  Antonio  ni  cosa  suya»  ni 
persona  de  los  que  andan  con  él ,  se  desembarguen  las  dichas 
navetas  y  les  vuelvan  las  velas  que  se  les  hobieren  tomado , 
y  que  yendo  un  soldado  6  mas  con  ellas  ó  en  un  barco  hasta 
echarlas  fuera  de  la  barra  cuatro  ó  seis  leguas  dei  la  mar 
que  las  reconoccan  allí  que  no  Heván  en  ellaír  á  persona  de 
las  SQSodichas,  y  en  haciéndolo,  se  vuelvan  el  áieho  barco  y 
soldados  que  sean  de  confianza  qoe  fueren  eñ  ella  6  lo  suso- 
dicho, dejéis  y  consintáis  sacar  las  dichas  navetas  de  la  di-- 
cha  borra  y  hacer  sus  viajes.  Fecha  en  Thomar  á  üuevéde 
abril  de  1581  años. — Yo  el  Rey— Por  mandado  de  S.  M.— ^ 
Juan  Delgado ,  sin  sefial.  : 


I  • 
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Capia  de  curia  origiHal  de  Sancho  de  Avila  al  tecrelario 
Jaau  Delgado,  á  Hd«  abril  1581. 

Fulla  de  dinero -r^Lioenciamieiito  de  tropa  «-Pide  permiao  para 
irse  de  Portugal. 

(Arehho  f/encraldi'  Simakca^.-^Mar  y  tierra,  legajo  núm.  98.^ 

Muy  Ilustrc  Sbñob: 


Don  Pedro  de  tiuzman  anda  tomando  la  muestra  y  avi- 
nará  á  v.  m*  de  lo  que  va  ktaciendo;  á  mí  me  parece  que 
iisibrá  hasta  2500  hombres  infantes  s'm  eabalios,  y  alernanes, 
y  par(^  fenesoer  las  oueQlas  habrá  avisado  los  recaudos  que 
bu  menester,  y  como  aqui  no  hay  un  real  para  socorrer  esta 
genio  I! ai  yo  k>h|9  ide  tomar  de  I04  recibidores,  y  cuando  se 
hubiese  de  haber  no  los  tienen  ni  se  sacari$A  de  entré  Due- 
ro y  Mifio  dos  mili  ducados ,  aunque  les  quisiésemos  poner 
en  una  prensa ,  porque  si  hay  algún  real  es  de  los  que  les 
damos  por  la  comida  que  nos  venden,  y  para  entretener  es- 
la  gente  es  menester  dineros,  y  también  para  volver  los 
que  han  dado  los  rescibidores  con  que  se  han  remediado  las 
necesidades  hasta  aquí. 

En  la  muestra  que  va  tomando  D.  Pedro  despide  y  bor- 
ra muchas  plazas  de  soldados  que  han  servido  en  Italia ,  y 
algunos  aventajados  por  particulares  servicios,  porque  son 
de  nación  portugueses,  habiendo  perseverado  en  esta  oca- 
sión en  sus  banderas,  y  á  otros  catalanes ,  gascones  y  valen- 
cianos, porque  no  hablan  bien  la  lengua  castellana.  Tam- 
bién despide  otros  muchos  de  18  á  20  años  que  dicen  que 
han  venido  desde  Castilla  con  sus  banderas ,  y  me  parcsce 
que  estos  de  aquí  á  un  año  ó  dos  vienen  k  ser  los  perfectos 
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soldados ,  y  ¿  ninguno  quiere  dar  fé  de  cómo  va  despedido 
para  que  cobren  su  sueldo  y  para  que  yo  se  las  rubrique  y 
sepa  cuáles  son  los  despedidos ,  porque  se  pueden  dar  á  vuel- 
tas dellos  todos  los  mas  que  lo  tuvieren  gana.  Yo  le  be  de- 
mandado por  la  orden  que  trae  para  esto ,  y  dice  que  se  la 
dieron  de  palabra ;  y  como  la  gente  me  paresce  que  no  de- 
be de  ser  muy  necesaria,  no  se  repara  en  ello,  y  así  aunque 
los  portugueses  no  diesen  tantas  quejas  y  tan  sin  razón  de- 
seo que  S.  M.  fuese  servido  de  darme  licencia  para  irme  de 
aquí,  pues  también  entiendo  que  no  soy  mucho  menester,  y 
se  cumplirá  con  mucho  menos ,  y  yo  me  contentaré  dejándo- 
me ir  que  mandándome  estar,  y  querría  entender  la  resolu- 
don  de  esto,  y  pues  toda  la  merced  y  honra  que  he  espera- 
do y  espero  de  S.  M.  es  por  la  que  algunas  veces  v.  m.  md 
ba  ofrecido  hacerme  y  me  ha  hecho,  le  suplico  lo  lleve  áde« 
lante,  pues  la  que  se  me  hiciese  conooeré  por  de  M  roano 
de  v.  m.,  cuya  muy  ilustre  persona  dé  v.  m.  guarde,  ete. 
De  Oporto  y  de  abril  U  de  1581. 

Don  Juan  Dacosta  anda  haoieinda  sus  diligencias ,  y  yo 
le  be  asistido  y  hago  asistir  en  todo  lo  que  pide:  ^  habrá  dado 
eoenta  de  lo  que  va  haciendo— -Muy  iitídire  señor.— 4¿  L;  H. 
á  v.  m.  su  servidor. — Sancho  Dávila. 

Al  muy  ilustre  sefior  Juan  Delgado,  del  Consejo  de  S.  M. 
y  su  secretario. 

En  la  cárpela  hay  el  extracto  de  esta  carta  ^  y  al  margen 

el  decretó  siguiente : 

En  lo  que  toca  á  los  portugoeses  se  le  escriba  todo  lo  que 
lia  de  hacer :  que  se  le  diga  que  en  lo  de  los  gascones  está 
bien  en  despedirlos ;  que  los  valencianos  y  catalanes  no  se 
han  de  despedir. 


398 


Capia  de  mimUa  de  de%paclío  del  rejf  ú  Sancha  da  Aviht, 
fecha  en  Thomar  ií.l4  de  abril  de  1581. 

Qué  los  soldados  alojados  ttí  lá  villft  de  Botam  no  vejieo  á  los 
vodnoe. 

(Arcluua  goieral  de  Shnaiícas. — íibroe  eiicuadertHidos  de  Mar  y 

tierra,  legajo  núm>  oG.) 

Eli  Bey*. 

Sancho  de  Avila ,  nueslro  capitán  general  de  la  costa  del 
reino  de  Granada  yinaeslro  de  campo  general  del  nuestro 
ejércilo :  Por  parle  del  juez  y  veedores  y  procurador  del  lugar 
de  Botam  nos  ha  sido  fecha  relación  que  han  ido  y  van  & 
él  capitanes  y  apldadoa  de  la  genle  de  guerra  que  tenéis  A 
cargo »  y  les  hacen  muchas  afrentas  y 'vejaciones  queriéndo- 
les tomar  sus  casas  y  mantenimientos  por  fuerza»  con  gran- 
des amenazas ,  diciendo  que  les  han  de  dar  de  comer  galli* 
ñas,  capones  y  carneros ,  y  aunque  en  efecto  se  lo  dan,  no 
se  lo  quieren  pagar ;  por  lo  cual  están  muy  escandalizados  y 
á  peligro  de  perderse,  y  por  obviarse  dello  y  por  nuestro  ser- 
vicio están  prestos  de  dar  á  los  dichos  soldados  alojamiento  y 
casas  y  camas  apartadas ,  y  los  mantenimientos  que  hohicren 
menesler  por  sus  dineros,  suplicándonos  que  acatando  lo  su* 
sodicho  lo  fuésemos  de  nundar  con  pena  á  los  capitanes  y 
gente  de  guerra  que  no  les  hagan  las  dichas  molestias,  y 
vivan  pacíficamente  y  se  contenten  con  el  alojanúento  y  ca- 
sas y  camas  apartados  que  les  dieren,  y  les  paguen  los  man- 
tenimientos; y  teniendo  consideración  á  ello,  habernos  acor- 
dado y  os  mandamos  proveáis  y  deis  orden  como  los  dichos 
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capitanes  y  gente  de  guerra  no  hagan  en  ei  dicho  lugar  de 
Botam  y  á  los  vecinos  del  molestia ,  vejación  ni  otro  agra- 
vio, y  A  les  hicieren  alguno,  sean  castigados  como  es  justo, 
y  se  les  paguen  los  que  se  les  hobieren  tomado  y  tomaren  ^  y 
les  han  dado  y  dieren  para  su  sustento,  cargándoselos  m  sus 
sueldos.  Fecha  en  Thomar  á  14  de  abril  de  1581  añós;— ^Yo 
el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Juan  Delgado,  sin  señal; 


Cofiñ  de  carta  original  de  Sandio  Dávila  i  S«  M.,  fecha 
en  Oporto  á  li  de  abril  de  1581. 

Que  son  infundadas  Jas  quejas  de  ht  y  illa  de  GuÍBaraens--Nc<> 
oesidad  de  variar  de  alojamiento  á  la  guarnición  de  Conde  y  otros 
pnelilos  á  cau^  de  la  peste. 

■  .  • .  .  .         /       ,       . 

(Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  mar  y  tierra,  le- 

♦  ■  gajo  númk  98.) 

•  *     - 

S«  fji*  H*  M*' 

' '  '  ■      '  •    '  .  •  '    • 

A  los  X  de  este  mes  me  presentaron  por  la  villa  de  Gm* 
maraña  una  cédula  de  V.  M.  de  primero  dét,  en  que  se  me 
manda  que  se  le  releve  de  alojamiento,  y  el  haber  ellos  ido  á 
dar  quilas  de  no  lo  haber  hecho  en  cumplimeáto  de  otra  que 
les  dio  V.  H.  que  no  los  batna  querido  admitir  ni  ver  sus  car* 
taq ,  yo  lo  hice  muy  al  contrariot  porque  les  di  fe  de  cómo  la 
baUa  rescU)ido  y  cumpliría  lo  que  V.  M.  mé  mandaba,  y  asi 
no  se  metieron  los  cuatrocientos  soldados  (|ue  iban  allí ,  por- 
que me  páresela  necesario  que  en  uno  de  los  lugares  cerca- 
nos de  por  aquí  era  necesario  que  hobiese  algún  golpe  de 
gente  para  acudir  á  lo  que  se  podría  ofrecer,  y  que  aquel  es 
el  mas  apto  para  ello,  porque  tiene  mil  y  quinientos  vecinos , 
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villa.  Fecha  en  Thomar  á  14  de  abril  de  1581  años. — Yo 
el  Rey.  Por  mandado  de  S.  M.^Juan  Delgado,  sin  señal. 


Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  á  Sancho  de  AvUa, 
fecha  en  Thomar  á  ii  de  abril  de  1581. 

Que  deje  continuar  su  viaje  á  Méndez  Juan,  después  de  reco- 
nocido su  barco. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Libros  encuadernados  de  mar  y 

tierra,  legajo  niim.  56.^ 

El  Rey: 

Sancho  de  Avila ,  mi  capitán  general  de  la  costa  del  reino 
de  Granada  y  maestro  de  campo  general  del  nuestro  ejércilo: 
Por  parte  de  Méndez  Juan,  maestre  de  la  nao  Gripan,  flamen- 
eo,  natural  de  Broteburgue,  del  condado  de  Holanda,  nos  ba 
sido  hecha  relación  quél  está  con  su  nao  y  compañía  en  la 
villa  de  Avero ,  donde  habrá  seis  meses  que  aportó  cargado 
de  masilles  y  otras  mercadurías ,  y  estando  en  ella,  sobrevino 
el  mal  de  peste  en  la  dicha  villa,  por  lo  cual  no  halló  quien 
le  comprase  su  mercadería  y  cargó  la  dicha  nao  de  sal  para 
volverse  á  su  tierra ;  y  aunque  hizo  muchas  diligencias  para 
salir  del  puerto ,  no  pudo  hacerlo  por  estar  muy  seca  la  bar- 
ra y  ser  la  nao  grande ,  y  queriendo  vender  la  dicha  nao  por 
la  dicha  causa ,  llegó  orden  vuestra  á  la  dicha  villa ,  en  que 
mandastes  prender  á  él  como  maestre,  y  contra-maesire  y 
mercader,  diciendo  que  quería  llevar  en  ella  algunos  pasa- 
jeros que  no  eran  de  nuestro  servicio,  y  mandastes  hacer  in- 
formaciones por  las  justicias  de  lo  susodicho;  y  vistas,  pro- 
veistes  que  se  soltasen  luego  y  que  estuviese  secrestada  la 
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dicha  su  nao  hasta  que  mandaseis  otra  cosa ,  como  lodo  ello 
constaba  por  vuestras  órdenes  y  testíaM>nio,  que  signado,  de 
escribano  presentaba;  suplicándooos  que  acatando  que  es 
vasallo  nuestro  y  de  tierra  leal  á  nuestro  servicio,  y  que  es- 
tán perdidos  él  y  sn  gente  por  la  detención  y  por  la  mocha 
costa  que  ha  tenido  y  tiene  con  ella ,  fuésemos  servido  de 
mandarle  dar  licencia  para  seguir  su  viaje ,  asegurando,  que 
no  llevarán  en  él  pasajeros  ni  otra  cosa  de  servicio  nuestro;  y 
teniendo  consideración  á  ello»  habernos  acordado  y  os  encar^ 
gamos  y  mandamos  que ,  siendo  así  y  no  habiendo  otra  causa 
mas  de  lo  susodicho  porque  esté  detenida  la  dicha  nao  y 
gente  ddla ,  proveáis  que  habiendo  visitado  primero  la  dieb^ 
nave  que  no  vaya  en  él  D.  Antonio  ni  cosa  suya»  ni  persoM 
de  los  que  andan  con  él ,  se  deje  salir  á  la  dicha  nave  é.  ir 
en  seguimiento  de  su  viaje»  previniendo  demás  de  esto»  ijiie 
vayan  un  soldado  ó  mas  con  ella»  que  sean  d&  coafiaúzaf  ^en 
un  barco  basta  echarla  fuera  del  dicho  puerto  cuatro  ó  Mis 
l^uas  de  la  mar»  que  la  reconozcan  allí»  que  no  lleven. di 
ella  ninguna  persona  de  las  susodichas » y  que  ea  haciéndolo, 
revuelvan  ahí  el  dicho  barco  y  soldados  que  fueren  i  haeelr 
la  dicha  diligencia.  Fecha  en  Thomar  i  xnii  de  abril  de  1581 
afíos. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — ^Juan  Delgada» 
sin  señal. 


I 


•  ' 
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Copia  de  carta  oríginal  de  Sanctu^  de  Avila  á  Gabriel  de 
Zayas,  fechada  en  Oparfo  áiS  de  abril  de  1581. 

Dice  que  desea  obtener  licencia  para  acudir  á  sos  negocios  par* 
ticulares— La  peste  ba  invadido  ya  á  los  soldados. 

^Archivo  general  de  Simancas. SUado » legc^o,  wim.  tíOJ 

Muy  Ilustre  SeRor  : 

Recibf  la  carta  de  v.  m.  de  i  O  de  este,  y  oon  ella  muy 
gran  merced ,  y  tengo  muy  entendido  la  que  siempre  v.  m. 
me  ha  hecho  y  la  que  ahora  me  hace  en  mandarme  tenga 
paciencia;  yo  la  tengo ,  y  gran  voluntad  de  servir  á  S.  M.  y 
emplearme  en  dio  como  lo  he  hecho,  y  así  querría  que  lo 
entendiesen  todos  sus  ministros  para  considerar  las  quejas 
de  los  portugeses  y  ver  con  el  fundamento  y  razón  que  las 
dan ,  porque  no  es  bien  que  al  cabo  de  una  jornada  tan  feli« 
ce,  y  de  ganar  un  reino,  y  que  esperábamos  todos  merce* 
des ,  se  nos  querían  descargar  con  mostramos  las  quejas  que 
ahí  dan ;  yo  no  puedo  negar  que  esto  no  se  siente  mucho , 
y  asi ,  aunque  no  por  esto  sino  por  convenirme  mucho  salir 
de  aquí  por  algunos  particulares  mios,  querría  que  S.  M. 
fuese  servido  mandarme  dar  licencia  por  cuatro  ó  seis  meses 
para  acudir  á  ellos ,  y  asi  estaría  desembarazado  para  si  qui- 
siese mandarme  servir  en  otra  cosa.  Suplico  á  v.  m.,  si  es 
posible  encaminarlo ,  reciba  yo  esta  merced  debajo  de  que 
yo  aquí  no  hago  nada,  ni  haré  falta ,  ni  tengo  cargo  ni  gasto 
para  poder  estar  ni  sustentarme ;  y  en  caso  que  fuese  nece- 
sarío  que  yo  estuviese  aquí  ó  sirviese  en  otra  parle,  se  me 
diese  la  orden  que  habíamos  de  tener  yo  y  la  gente ,  y  dán- 
dome con  que  poder  estar  y  haciéndome  morocd. 
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Eo  este  lugar  va  el  mal  muy  adelaule ,  lo  de  la  enferme- 
dbd,  que  cada  día  mueren  muchas  y  adolecen»  y  hay  gran 
pobreza  y  poco  gobierno;  tiene  necesidad  de  la  liowsna  de 
S.  M.  y  de  que  Dios  nos  ayude;  y  es  cierto  que  yo. me  habría 
salido  con  toda  esta  gente  que  aquí  está  en  campaña ,  si  no 
hubiese  miedo  á  que  habría  mas  qu^,  porque  ha  empezado 
i  tocar  en  los  scrfdados  de  manera  que  han  muerto  mas  de 
quiflíce  del  mal»  y  hay  algunos  heridos  y  aun  criados  mios, 
y  esto  me  hace  mas  miedo  ver  morir  dos  desto»  que  20 
M  la  guerra.  Paréceme  que  será  bien  que  S.  M.  lo  entien- 
da. Nuestro  Señor  la  muy  Ilustre  persona  de  v.  m.  guarde» 
vida  y  estado  acreciente  como  sus  servidores  deseamos.  De 
Operto  y  de  abril  18de  158 1. —Muy  Ihistre  señor. -B.  L.  M. 
i  V.  M.  su  servidor. — Sancho  Dávila. 


Cofia  de  minuta  de  despacho  del  rey  á  Samho  de  Avila^ 
fecha  en  Thomar  ¿22  de  abril  de  1581. 

Quejas  de  la  villa  de  Oes  de  Ribera  contra  los  desmanes  de  ios 
soldados  alojados  en  ella. 


>  \ 


(Archivo  general  de  Smatuíos.  —  Libros  etwuadernados  de  Mar  y 

tierra,  núm.  36.) 

•  ■  <       »  ■ 

El  Rey: 

Sancho  de  Avila,  nuestro  capitán  general  de  la  costa  del 
reino  de  Granada  y  nuestro  maestro  de  campo  general  de 
nuestro  ejército :  Por  parte  de  los  jueces  y  vereadores  y  pro- 
curación de  la  villa  de  Oes  de  Ribera  y  su  término »  nos  ha 
sido  fecha  relación  que  á  la  dícM  villa  y  su  término,  van 
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muchos  soldados  de  guai^nicioa,  y  les  liacoa  muchos  agra- 
vios y  desliouestidades ,  toináadoles  los  mantenimientos  sin 
imgar,  en  que »  por  ser  labradores  y  gente  que  anda  en  el 
campo  con  sus  mujeres  é  hijos,  reciben  much$i  molestia, 
supRcándonos  que  teniendo  consideración  ¿  ello »  fuésemos 
servido  de  mandar  que  no  se  les  haga  mngun  agravio  y  pa- 
guen los  basttmientos  que  se  les  dieren,  y  se  alojen  en  casas 
apartadas  donde  se  les  señalaren ;  y  habernos  acordado  y 
as  mandanoos  ordenéis  que  la  gente  de  guerra  que  se  tu- 
viere en  la  dicha  villa  y  su  término  ó  fuere  á  ella ,  no  haga 
á  los  vecinos  de  ella  ninguna  molestia  ni  vqjadon»  y  en  el 
alojamiento  que  hicieren  en  ella  se  les  baga  la  comodidad 
que  hubiese  lugar,  y  pagiMín  los  baslimentoa  que  se  les  han 
dado  y  dieren,  y  se  hubieren  tomado  y  tomaren^  car^n- 
doselo  en  sus  sueldos.  Fecha  en  Thomar  á  22  de  abril  de 

1581  años. — Yo  el  Rey.— Por  mandado  de  Su  Majestad. — 

Juan  Delgado,  sUi  señal. 


Copia  de  minuta  de  despacho  del  Rey  á  Sancho  de  Avila, 
fecha  en  Thomar  á  22  de  abril  de  1581 . 

Sobre  el  mismo  asunto, 

(Archivo  general  de  Simancas — Libros  encuadernados  de  Mar  y 

tierra,  legajo  núm.  Z6.) 

El  Rey  : 

Sancho  de  Avila,  etc.  Por  parte  de  los  jueces  y  verea* 
dores  de  la  villa  de  Vagos,  en  nombre  de  la  dicha  villa  y  su 
término,  nos  ha  sido  hecha  relación  que  la  gente  que  está  en 
ella  por  orden  vuestra  les  haeen  muchas  afrentas ,  de  inane- 
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ra  qtie  no  los  pueden  sufrir  por  ser  labradores  y  ia  tierra  inay 
pobre  y  que  se  provee  de  acarreto»  y  les  tomaa  los  bastimeQ- 
los  que  van  á  ella  y  no  los  quieren  pagar»  y  les  hacen  otras 
molestias;  supKcándonos  que  teniendo  consideración  á  ello» 
Riésemos  servido  de  mandar  que  no  se  les  bagan  tantas  ve- 
jaciones» y  los  alojamtentos  en  que  hubieren  de  estar  sean 
de  lod  que  ellos  les  se&ilaren»  y  paguen  los  bastimentos  que 
se  leu  dieren ;  y  teniendo  consideración  á  ello»  habetnos  acor- 
dado y  os  mandamos  ordenéis  que  la  gente  de  guerra  que 
estuvieren  en  la  dicha  villa  y  su  término  no  hagan  molestias 
y  vejaciones  á  los  vecinos  della »  y  en  el  alojamiento  de  ella 
arles  haga  toda  la  comodidad  que  se  pudiere»  y  paguen  los 
bastimentos  que  han  tomado  y  tomaren  para  su  provisión  y 
susleáto.  Fecha  en  Thomar  á  82  de  abril  de  1584  afios.*-^ 
Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.— Juan  Delgado»  sin 
aMiaK 


Capia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avih  al  secretario 
Delgado^  fecha  en  Oporto  á  22  de  abril  de  1581. 

Dice  que  la  peste  ha  tocado  ya  á  los  soldados»  y  que  tieae  mucha 
falta  de  recursos. 

f Archivo  general  de  Simancas.^ Uar  tj  tiara,  legajo  núm.  H9.) 

Muy  III."  Skñoh: 

En  esta  ciudad  va  creciendo  el  niid »  de  que  Dios  nos 
guarde »  de  manera  que  cada  dia  mueren  muchos  y  enfer- 
man. También  ha  tocado  ya  ¿  los  soldados»  de  suerte  que 
han  muerto  de  ellos  mas  de  xx  y  hay  algunos  heridos » y  aun 
criados  mies  han  muerto  tres;  todo  esto  hace  miedo  y  mas 
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tú  ver  t|ue  para  esto  no  hay  olro  remedio  sino  eDcomendarlo 
á  Dios  y  que  S.  M.  lo  entienda ,  porque  este  lugar  es  rouy 
|iobre  y  es  eterto  que  mueren  los  mas  de  pura  necesidad, 
porque  cayendo  malos  no  Uenen  remedio,  porque  son  pobres 
y  no  hay  dineros  para  ayudarles»  ni  médicos  ni  gobierno,  y 
yo  estoy  aquí  sin  poder  hacer  nada  y  como  sí  no  supiese  que 
después  de  muerto  no  valen  los  hombres  nada.  Yo  me  ha- 
bría salido  con  los  soldados  fuera  á  San  Juan  ó  i  algún  lu- 
gar  aquí  cerca ,  sino  que  todos  entenderian  que  les  llevaba 
la  peste.  También  me  habría  salido  con  ellos  aquí  en  el  cam* 
|M),  si  pensase  que  era  remedio  para  la  ciudad  y  no  hubiese 
miedo  á  desórdenes  de  soldados.  He  querido  escribir  esto 
|)ara  que  se  entienda  y  se  vea  lo  que  se  pudiere  proveer. 
Nuestro  Sefior  la  muy  III.*  persona  de  v.  m.  guarde,  vida  y 
estado  acresciente.  De  Oporto  á  22  de  abril  de  1581. — Muy 
III.*  señor. — B.  L.  M.  de  v.  m.  su  servidor.  —  Sancho  de 
Avila. 

Sobre. — Al  muy  111/  sefior,  mi  señor,  Juan  Delgado,  del 
Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario «—Thomar. 


Copia  de  caria  original  de  Sancho  de  Avila  á  Gabriel  de 
Zayas,  fechada  en  Oporlo  á  23  de  abril  de  1581 . 

Sobre  la  licencia  de  D.  Diego  de  Sosa. 
(Ai'chivo  general  de  Simancas,— Estado,  legajo  núm.  420.J 

Muy  Ilustbe  SeRor  : 

De  lo  que  se  ofresce  voy  dando  siempre  aviso  ¿  v.  m., 
y  como  va  adelante  el  mal  deste  ciudad ,  Dios  nos  guarde 
por  su  miserícordia. 
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Manuel  de  Sosa  Pacheco  me  ha  dicho  que  le  escriben  de 
la  corte,  que  v.  m.  habia  respondido  á  D.  Diego  de  Sosa 
pidiendo  licencia  para  ir  de  aquf ,  que  habia  cuatro  dias  que 
se  le  habia  inviado »  y  acudió  á  mi »  entendiendo  que  yo  la 
tenia.  Suplico  á  v.  m.  me  la  haga  de  mandarme  avisar  á 
quien  se  scríbió»  ó  k)  que  hay  en  esto  para  que  yo  le  respon- 
da y  él  entienda  lo  que  ha  de  hacer ,  y  aunque  aquí  hará 
mucha  falta ,  alli  entiendo  que  podrá  S.  M.  resdtnr  de  su 
persona  mucho  servicio  como  v.  m.  cuando  le  vea  lo  podrá 
eoooscer.  Nuestro  Sefior  la  muy  Ilustre  persona  de  v.  m. 
guarde  i  vida  y  estado  acresciente.  De  Oporto  á  33  de  abril 
de  1581 . — Muy  Ilustre  sefior. — B.  L.  M.  de  v.  m. — Sancho 
deDávila. 

Sobre. — ^Al  muy  Ilustre  sefior  Gabriel  de  Zayas ,  mi  se- 
fior ,  del  C¡onsejo  de  S.  M.  y  su  secretario. — Thomar. 


Copia  de  carta  original  de  Scinc/io  de  Avila  al  secretario 
Delgado^  fecha  en  Oporlo  á  24  de  abril  ifó  1581. 

Infractaosidad  de  las  diligencias  para  prender  á  D.  Antonio. 
(Archivo  general  de  Simancas.Slar  y  tierra^  legt^  núm.  98. J 

Muy  III.*  SbSor  : 

En  veinte  del  presente  rescibí  una  carta  de  S.  M.  y  otra 
de  V.  m.  de  14;  y  en  lo  que  toca  á  tener  buena  guardia  para 
que  uo  se  fuese  D.Antonio,  se  ha  tenido  y  tiene ,  y  deseo 
harto  de  verle  preso  y  esto  acabado.  Yo  no  he  tenido  nueva 
del  desde  que  vino  el  capitán  PudUa,  ni  sé  si  se  fué;  si 
D.  Juan  de  Acosta  ó  otros  han  hecho  algo ,  ó  hallado  algún 
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raslro  allá  se  debe  de  avisar ;  por  aqui  se  hará  toda  diligeii- 
cia,  si  DO  es  ido,  para  que  no  se  embarque.  De  los  que  me  so- 
liau  dar  algún  aviso  ó  por  donde  andaba ,  me  dan  á  enten- 
der que  entienden  que  es  erabareado,  y  el  mesmo  aviso  sig- 
nifica su  h\¡tí  á  sus  aliados  y  aliadas  que  lieue  de  que  se  em- 
barcó. La  verdad  y  mas  particularmente  sé  que  se  sabri  allá, 
porque  después  que  trataron  del  acuerdo  coamigo  y  enten* 
(lieron  qoe  no  venia  el  poder ,  pat ose  la  prittca  y  el  crédi- 
to; mas  todavía  si  fuese  necesario  volver  por  saber  si  es  ido 
ó  está  en  el  reino»  podría  probar  á  encaminarlo  si  convinie- 
se »  pues  que  las  mas  diligencias  que  se  hicieron  y  llegarlo 
al  estado  ep  que  estuvo  fué  por  fuerza  de  dineros ,  asi  que 
conviniendo,  v.  m.  podrá  mandarme  avisar,  que  yo  auguro 
que  por  un  ducado  que  se  ha  gastado  para  ello  de  S.  M. 
han  sido  diez  mios;  digo  que  podría  volver  á  ello  por  algu- 
nos de  los  medios ,  y  también  porque  me  tengo  preso  aqui  á 
Francisco  Ravelo,  y  en  Goimbra  á  Manuel  Paez ,  que  es  el 
que  por  mi  aviso  prendió  Gregorio  de  Ganchegui. 

El  capitán  D.  Fernaodo  de  Agreda  volvió  aqui  sin  hacer 
nada,  porque  había  sido  Duarte  de  Lemos  el  que  decian  que 
era  D.  Antonio,  y  aunque  fueron  con  él  Pedro  Peyxolo  y 
Fernando  de  Magallanes,  dos  lidalgos  portugueses,  é  hicie- 
ron las  diligencias,  no  le  pudieron  haber. 

Aqui  se  eslá  sin  un  real  para  la  gente ,  c  yo  no  sé  lo 
que  tengo  de  hacer.  D.  Pedro  de  Guzman  habrá  avisado  de 
lo  que  es  menester ,  pues  ha  tomado  la  muestra ,  si  yo  he 
de  suplicar  algo  á  v.  m.  ó  importunalle  solo  ha  de  ser  por 
ahora  para  que  me  ayude  á  salir  de  aqui ,  porque  me  ayu- 
dan muchas  cosas  para  ello. 

También  tengo  avisado  del  mal  que  hay  en  esta  ciudad, 
y  como  en  ella  no  ha  quedado  juez,  ni  corregidor,  ni  varea- 
dor ni  otra  ninguna  persona  de  gobierno  para  dar  óitlen  m 
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las  cosas  que  son  menester :  mientras  yo  pude  lo  liicc ,  y 
asi  me  paresce  que  convendría  mucho  al  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  que  se  provea.  Nueslro  Seftor  la  muy  Ilustre  per*- 
sona  de  v.  m.  guarde,  vida  y  estado  acrescierite.  De  Oporto 
á  34  de  abril  de  1581. —Muy  Ilustre  sefior.— B.  L.  M.  de 
V.  m.  su  servidor — Sanche  Dávila. 

Sobre^ — Al  muy  111/  Sr.  Juan  Delgado,  mi  seffor,  del 
Conseio  de  S.  M.  y  su  secretario. — Thomar. 


Carla  original  de  Sancho  de  Avila  al  secretario  Delgado, 
fecha  en  Oporto  á2ñ  de  abril  d^  1581 . 

Sobre  el  mismo  asmito-^ Falla  de  dinero  y  de  medios  para  so- 
correr i  los  apestados. 

(Arclüvo  general  de  Shnaucas.-^Mai'  g  üerra,  legajo  nim.  1)8.> 

Muy  Illustrb  Señor  : 

Yo  tengo  respondido  á  todas  hs  cartas  que  estos  dias  he 
resclbido  de  S.  M.,  y  la  úitiitaa  es  de  14 ,  y  en  todo  se  pro- 
cura k)  que  S.  M.  manda ,  de  que  los  portugueses  no  lengsAi 
razón  de  ir  con  quejas ,  aunque  para  excusar  esto ,  n6  me 
paresce  que  bastará  diligetteia  mientras  nos  tuvieren  en  su 
tierra  y  casa.  Ansimesmo  se  tiene  todo  cuidado  de  que  don 
Antonio  no  se  pueda  embarcar  por  aqui.  Del  saber  del  y  de 
sus  secuaces ,  después  quQ  pasó  á  la  parte  de  Lisboa,  nunca 
mas  be  tenido  nueva  cierta  dél,  ni  que  iiaya  vuelto  por  acá; 
sus  devotos,  y  monjas  y  frailes  antes  dan  á  entender  que  se 
embarcó.  No  sé  si  lo  dicen  por  descuidarnos.  Ya  tengo  avi- 
sado que ,  aunque  D.  Francisco  de  Agreda  babia  ido  por  el 
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aviso  que  se  tuvo  de  que  andaba  diez  ó  doce  leguas  de  aquí 
la  Semana  Sania,  se  halló  que  no  era  él  sino  Duarte  de  Le* 
mos ,  y  tampoco  se  pudo  lomar. 

Don  Pedro  de  Guzman  habrá  avisado  de  la  gente  que 
lia  enviado  por  la  muestra  y  el  dinero  que  es  menester.  La 
necesidad  dello  es  muy  grande »  como  tengo  escrípto »  y  la 
*  pobreza  de  los  soldados  y  de  los  oficiales.  Hánme  escrípto 
que  invia  el  duque  doce  míU  ducados  que  es  muy  poco  y  no 
han  llegado.  Conviene  dar  á  esla  gente  alguna  paga»  aunque 
sin  ella  y  con  ella  entiendo  que  se  han  de  ir  muchos,  porque 
no  se  pueden  sustentar.  También  tengo  escrípto  como  esta 
ciudad  va  cada  dia  empeorando  en  la  enfermedad ,  y  la  gran 
pobreza  que  hay  y  falta  de  justicia  y  gobierno  y  de  médicos  y 
medicina,  y  que  á  los  soldados  les  ha  empezado  á  tocar  que 
son  muertos  mas  de  veinte  y  algunos  heridos;  es  negocio  de 
ira  de  Dios,  é  yo  no  sé  tomar  partido  si  S.  M.  no  lo  manda 
proveer  y  se  ordena  lo  que  se  debe  hacer ;  y  creo  que  si  hu- 
biese aquí  gobierno  y  algún  dinero  se  remediarla  mucho, 
porque  la  mayor  parte  de  la  gente  se  conosce  que  muere 
por  faltar  esto,  que  mueren  de  hambre,  porque  se  fueron  los 
ríeos  y  quedaron  los  pobres.  NuesUo  Señor  la  muy  111/  per- 
sona de  V.  m.  guarde,  etc.  De  Oporlo  y  de  abril  26 1581  • — 
Muy  111.®  señor. — B.  L.  M.  á  v.  m.  su  servidor. — Sancho 
de  Avila. 

Sobre.— X\  muy  lU.®  señor  Juan  Delgado,  mí  señor,  del 
Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 
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Copia  de  luirta  original  de  Sandro  de  Avila  n  Gabriel  de 
ZayaSj  fechada  en  Oporlo  á  29  de  abril  de  1581 . 

DJligenoias  para  saber  el  paradero  del  prior  de  Grato  y  sus  se- 
cuaces— Estragos  de  la  peste — Falta  de  dinero. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Estado ,  legajo  wim*  tíO.) 

Muy  Ilustuc  SeRor: 

En  xxvi  del  presente  recibí  la  de  v.  m.  de  24  ooo  un 
eorreo  que  pasó  á  la  Coruña ,  y  la  que  venia  para  el  licen-* 
ciado  Juan  Francisco  Tedaidí  se  le  envió  con  D.  Di^o  Enri- 
quez  que  se  halló  aquí,  y  él  está  en  Viana.  Al  principio  que 
pasé  aqui  tuve  un  recado  firmado  del  prior  del  monasterio 
Dacosta  cerca  de  la  villa  de  Guimarans»  en  que  prometía 
de  me  entregar  dos  hijos  de  D.  Antonio  siempre  que  por 
S.  H.,  ó  por  el  duque  ó  por  mi  le  fuesen  pedidos ,  y  este  re* 
eaáo  envié  luego  al  duque ,  y  pidiendo  cuenta  dellos  estos 
dias  atrás  al  prior»  respondKó  que  no  los  tenia  ni  sabia  dellos; 
yo  le  he  dicho  que  los  dé,  ó  diga  quien  los  llevó,  ó  dónde  es- 
tuvieron, porque  se  saquen  por  el  rastro,  ó  vaya  á  dar  cuen- 
ta al  duque,  y  para  poder  hacer  mejor  esta  diligencia,  lo  he 
eometido  á  Don  Rodrigo  Zapata  que  está  allí.  De  lo  que  se 
htebre,  avisaré  á  v.  m.,  cuyas  manos  beso,  por  la  relación 
que  me  mandó  dar.  De  nuevas  por  aqui  no  sé  mas ,  que  »\ 
estuviese  en  la  India.  Paréceme  que  el  conde  de  Vimioso  se 
habia  pasado  á  Francia ;  aquí  se  han  hecho  todas  las  dili- 
gencias posibles  para  que  D.  Antonio  y  los  demás  no  lo  pii- 
diesen  hacer,  y  las  mesmas  se  hacen  y  harán  adelante,  aun- 
que enlrc  sus  aficionados  se  publica  que  es  embarcado;  no 
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se  si  io  hacen  por  descuidarnos,  y  no  se  perderá  punto  para 
que  no  lo  puedan  hacer ;  y  después  que  se  pasó  hada  Lis- 
boa, no  só  del  ninguna  nueva  de  fcindamealo;  allá  las  ten- 
drán vs.  ms.  mas  ciertas. 

En  muchas  cartas  tengo  escrito  del  mal  desta  dudad  y 
como  cada  dia  va  roas  adelante ,  porque  han  muerto  ya  mas 
de  veinte  soldados,  y  hay  otros  muchos  ferídos,  y  que  la 
mayor  causa  es  policía  en  todos ,  porque  ni  hay  corregidor, 
juez,  ni  persona  de  gobierno,  ni  médico,  ni  medicinas  ni  un 
real  para  ello,  y  la  mayor  parte  de  la  gente  muere  de  ham- 
bre y  desamparo;  conforme  á  esto  podrá  S.  M.  proveer  lo 
que  mas  fuere  servido.  Yo  no  me  oso  salir  de  aquf  por  no  los 
desamparar  del  todo ,  aunque  estoy  con  mas  peligro  y  miedos 
que  he  tenido  en  mi  vida,  y  tan  fuerte  en  esta  plaza,  que 
no  sé  m  aunque  Juan  Francisco  Tedaldi  fuera  muy  valeroso 
soldado  me  osara  entrar;  yo  doy  á  Dios  las  guerras  que  por 
trofeos  de  buenos  sucesos  se  invián  jueces  pesquisadores  quü 
es  la  cosa  mas  nueva  que  se  ha  visto,  prindpalmente  que 
hasta  agora  no  se  nos  han  coooddo  villas  m  castillos  hechor 
eon  las  ganancias  desta,  la  cual  no  tengo  por  injusta ,  pues 
S.  H.  nos  la  mandó  hacer,  y  si  los  confesores  dicen  ó  en- 
tienden ahora  otra  cosa ,  no  sé  quien  será  razón  que  lo  pa- 
gue y  cabe  en  ella  que  le  cueste  la  hechura  á  quien  viste  y 
quédala  ropa.  Nuestro  señor  la  muy  Ilustre  persona  de  v.  m. 
guarde,  vida  y  estado  acresciente.  De  Oporto  á  xxix  de  abril 
4581. — Muy  Ilustre  señor. — B.  L.  M.  á  v.  m.  su  servidor 
— Sancho  Dávila. 

8o6r^. — Al  muy  Ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  $e- 
ñor,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 
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Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  á  Gabriel  de 
Zayas,  fechada  en  Oporto  á  29  de  abril  de  i  581. 

te  partícipa  su  determinación  de  casarse  con  una  hija  de  don 
Grarcfa  Sarmiento  de  Sotomavor. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  vúm,  420  J 

Muy  Ilusthr  Señor  : 

Cooosetendo  los  Riacho^  años  que  he  vivido  ofendiendo 
á  DioB»  me  ha  parescido  pensar  á  penitencia ,  y  entiendo  que 
la  mayor  de  todas  es  ser  casado,  y  mas  viejo  con  moza,  aun- 
que por  aqui  seri  mas  breve,  y  asi  estoy  determinado  de 
haeerlo  con  una  hija  del  Sr.  D.  García  Sarmiento  de  Soto- 
mayor  ,ia  cual  creo  me  dará ,  porque  también  suelen  tener 
gana  los  padres  de  echarlas  de  casa  con  poco  dinero.  He 
(perido  dar  cuenta  á  v.  m.  como  á  tan  mi  señor ,  para  qne 
S*  H.  lo  entienda  si  es  menester,  aunque  no  es  portuguesa, 
pcHT  ri  me  quisiere  mas  casado  para  hacerme  merced  y  ser-^ 
virse  de  mi.  Suplico  ¿  v.  m.  me  mande  avisar  como  á  su 
servidor  (te  lo  que  le  paresce,  porque  de  esto  no  he  dado 
cuenta  ni  la  pienso  dar  á  otra  persona.  La  causa  de  no  me 
haber  casado  ¿ntes  es  v.  m.,  pues  no  me  quiso  ayudar  á  que 
lo.  hiciese  en  la  corte  con  alguna  dama  della ,  aunque  fuera 
anciana ,  pues  en  dias  no  me  pudiera  engañar.  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  Dustre  persona  de  v.  m.  guarde,  vida  y  estado 
acresciente.  De  Oporto  i  29  de  abril  1584. — Muy  Ilustre 
señor. — B.  L.  M.  á  v.  m.  su  servidor. — Sancho  Dávila. 

Sobre. — Al  muy  Ilustre  Gabriel  de  Zayas,  mi  señor,  del 
Consejo  de  S  M.  y  su  secretario. — En  propia  mano. 
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Copia  de  minuta  de  despadu)  dei  rey  á  Sancho  dé  Ávila, 
fecha  en  Tliomar  á  30  de  abril  de  1581. 

Que  se  vuelva  á  Francisco  González  el  dinero  que  dio  á  D.  Ro- 
drigo Zapata  de  León  para  pagar  á  los  soldados  de  su  tercio. 

> 

f Archivo  general  de  Simancas.  -^Libros  encuadernados  de  Mar  y 

tierra ,  legajo  mim.  36.^ 

El  Ret: 

Sancho  de  Avila  t  nuestro  capitán  general  de  la  costa  del 
reino  de  Granada  y  maestro  de  campo  general  del  nuestro 
cjéicilo :  Por  parle  del  arzobispo  de  Braga  nos  ha  sido  heclia 
reUicion  que  Francisco  González,  canónigo  de  Suaces»  dio 
por  su  mandado  á  D.  Rodrigo  Zapata  de  León ,  nuestro 
maestro  de  campo,  mil  y  dúdenlos  ducados  que  le  [ñdió  para 
el  pagamento  de  los  soldados  de  su  tercio ,  del  dinero  que 
tenia  en  su  poder  del  servicio  que  hizo  el  estado  eclesiástico 
al  Serenísimo  Rey  D.  Sebastian,  mi  sobrino,  ya  difunto,  su- 
pilcándonos  fuésemos  servido  de  mandar  que  se  le  vuelvan, 
y  lo  hemos  tenido  por  bien ,  y  os  encargamos  y  mandamos 
que  de  lo  que  han  de  haber  y  se  debiere  al  dicho  D.  Rodrigo 
Zapata  y  la  gente  de  su  tercio  de  su  sueldo ,  hagáis  pagar 
por  el  dicho  Francisco  González  los  dichos  1,200  cruzados, 
descontándoselos  de  ellos,  si  no  lo  hobiore  hecho,  del  dinero 
que  se  os  ha  proveído  y  enviado  para  la  paga  de  la  gente 
que  tenéis  á  cargo,  y  si  aquel  se  bebiere  distribuido  y  con- 
vertido en  ello ,  del  primero  que  se  os  proveyera  y  llevare 
para  la  dicha  gente.  De  Thomar  áxxx  de  abril  de  1581  años. 
— Yo  el  Rey.— Por  mandado  de  S.  M.  — Joan  Delgado,  sin 
señal. 
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La  relación  de  Gonzalo  Vaez  Pinto  ,  de  la  criación  de  la 
casa  de  D.  Antonio,  y  su  factor  en  Leza  y  Pombero,  c^• 
lo  siguiente : 

(Sin  fecha.) 

{Áixhivo  general  de  Simancas. — iVar  y  tierra,  legajo  núm.  417.) 

Pretende  que  eo  todo  el  tiempo  que  el  D.  Antonio  an- 
duvo fuera  de  la  gracia  del  rey  D.  Enrique »  siempre  hizo 
sus  cosas  y  lo  acompañó ,  yéndole  á  vesitar  con  su  persona 
y  dineros ;  y  después  que  fué  levantado  i)or  rey  hizo  lo  mis- 
ino» teniendo  muchas  cartas  siempre  suyas»  y  convocando  en 
estas  partes  entre  Doro  y  Mifio  cuantas  gentes  podia »  asi  le* 
Irados  como  otras  personas  valerosas  para  que  fuesen  de 
su  bando »  y  por  esta  causa  se  vino  á  vivir  á  la  cibdad  Do- 
porto»  donde  tenia  secretamente  convocadas  á  su  bando 
muchas  personas  de  la  dicha  cibdad»  y  como  lo  supo  Pan- 
taleon  Desa  y  otros  caballeros  que  eran  de  la  banda  de  S.  M. 
le  echaron  fuera  y  le  quisieron  prender»  y  en  el  tiempo 
que  Panlaleon  Desa  se  fué  y  huyó  de  la  cibdad »  ^^  fué  la 
principal  persona  de  quien  se  temia  el  dicho  Pantaleon  Desa, 
y  como  dicho  Pantaleon  volvió  de  Galicia  con  ciertos  capi- 
tanes» el  dicho  Gonzalo  Vaez  Pinto  huyó  de  Leza  para  Vi- 
Uareal »  y  sabiendo  los  capitanes  que  él  iba  huyendo »  fueron 
en  pos  del  hasta  el  monesterio  de  Santo  Fiso  X ,  donde  de- 
cían que  estaba  el  dicho  Gonzalo  Vaez  y  no  le  hallaron »  y 
después  que  D.  Antonio  vino  Aveiro  desbaratado  el  mismo 
Gonzalo  Vaez  trataba  sus  cosas  con  D.  Antonio »  y  princi- 
palmente con  D.  Jorje  de  Meneses»  capitán  de  D.  Antonio, 
que  estaba  sobre  la  cibdad  Deporto  con  mucha  gente ,  y 
Tomo  XXXI.  ^7 
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yendo  X  se  comunicar  con  él  y  darle  parle  de  las  cosas  quo 
pasaban «  proveyéndole  de  lodo  lo  necesario,  y  después  que 
D.  Antonio  vino  sobre  la  cibdad  él  andaba  por  la  tierra  de 
Guimareis  comprando  y  mandando  para  Guimarais  y  para 
oirás  parles ,  y  se  vino  á  Leza  para  le  proveer  de  manteni- 
mientos como  le  proveyó ,  por  donde  el  mismo  dia  que  el 
D.  Antonio  huyó,  huyó  él  con  mucha  hacienda  para  Villa- 
Real  ,  y  de  alH  se  fué  á  la  corte  del  rey  D.  Felippe. 


Carta  original  del  Sancho  de  Avila  al  secretario  Delga- 
do, fecha  en  Oporlo  ái  de  mayo  de  1584. 

Necesidad  de  socorrer  á  la  tropa— El  capitán  Stroci— Averigua- 
ción de  la  muerte  del  capitán  Benavides  y  otros. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  náni.  iil.) 

Muy  III."  SeRor: 

l^os  doce  mil  ducados  llegaron  aqui  y  con  ellos  se  ha  so- 
corrido la  gente  que,  como  se  habrá  visto  por  la  muestra  que 
ha  tomado  D.  Pedro  de  Guzman,  hay  con  los  alemanes  mas 
de  tres  mili  hombres  sin  los  caballos,  y  no  pudo  alcanzar 
noas  que  ¿  real  por  dia  y  á  los  oficiales  á  la  mitad  del  suel- 
do, y  por  este  mes  sin  que  haya  sobrado  un  real  para  pagar 
las  deudas  que  se  deben  ni  para  otro  cosa;  y  si  la  gente  se 
ha  de  sustentar  aqui  y  tenerla  para  cuando  sea  menester, 
ha  de  haber  dineros  para  ello,  porque  en  faltándole  dos  dias 
no  hay  como  se  puedan  sustentar  por  ser  la  tierra  tan  mise- 
ra, y  que  no  se  puede  hacer  lo  que  en  la  costa  de  Granada 
que  se  están  los  soldados  en  sus  casas  y  tes  dan  harina  que 
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coman ,  y  el  dia  que  no  son  de  guardia  se  van  á  trabajar  al 
campo  y  ganan  dos  reales.  Suplico  ¿  v.  m.  que  mande  con- 
siderar esto  para  que  se  provea  y  dé  óráen  que  á  esta  gente 
se  les  dé  alguna  paga »  porque  capitanes ,  oficiales  y  solda- 
dos están  destrozados  y  con  mucha  necesidad »  y  de  manera 
que  se  nos  irán  cada  dia  como  lo  hacen ,  porque  están  muy 
cerca  de  la  raya  de  Castilla. 

A  esta  barra  llegó  á  ios  xxx  del  pasado  un  navio  francés 
que  partió  de  Trosco  á  los  (xvm)  que  es  en  Bretaña ,  y  dice 
el  maestre  que  el  capitán  Stroci  (que  en  dias  atrás  armaba 
en  la  ribera  de  Nantes  algunos  navios) ,  era  pasado  al  reino 
Descocía  en  favor  de  la  reina  del  contra  ingleses ,  con  asis- 
tencia del  duque  de  Guisa ;  este  dice  esto »  y  por  otros  navios 
se  entenderá  por  otra  parte. 

Ya  tengo  avisado  como  en  el  camino  de  Lisboa,  cerca.de 
Goimbra,  anda  un  letrado  portugués  averiguando  la  muerte 
del  ca  pitan  Augusto  de  Benavides  y  otras ,  y  muchos  robos 
é  insultos  que  allí  se  han  hecho.  Suplico  á  v.  m.  mande  avir 
sar  si  ha  de  parar  por  lo  del  perdón ,  para  que  se  le  avise, 
porque  hasta  agora  no  ha  llegado  aquí.  Nuestro  Señor  la 
muy  III.®  persona  de  v.  m.  guarde ,  vida  y  estado  acreciente. 
De  Oporto  2  de  mayo  1581. — Muy  III.*  señor. — B.  L.  HL 
de  V.  m.  su  servidor. — Sancho  Dávila.— -Delgado. 

Sobre. — Al  muy  III.*  señor  Juan  Delgado,  mi  señor,  dd 
Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario,  etc. 
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Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  á  S.  Af.,  fe- 
chada en  Oporto  d  6  de  mayo  de  1581 . 

Tratos  con  D.  Daarte  de  Castro  para  averígiiar  el  paradero  M 
prior  de  Grato. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  ñúm.  iiO.J 

S.  C.  R.  M. 

En  xxx  del  mes  pasado  recibí  una  carta  de  D.*  Inés  de 
Zúniga ,  mujer  de  D.  Pedro  de  Meneses  de  Cantañede ,  en 
que  me  escribió  que  luego  inviase  allí  al  capitán  Antonio  de 
Puebla  para  tratar  con  Duarte  de  Castra  cierto  negocio  que 
con  venia  al  servicio  de  V.  M.,  el  cual  fué  luego  con  órdenrde 
que  siendo  cosa  de  fundamento  acudiese  á  dar  cuenta  á  V.  M. 
para  que  mandase  ordenar  lo  que  mas  conviniese  á  su  ser- 
vicio :  ha  vuelto  aquf  y  dice  que  estuvo  con  Duarte  de  Cas- 
tro y  que  lo  que  trató  con  él  es  que  entendía  que  D.  Antonio 
era  ido  á  Francia ,  y  que  él  se  quería  embarcar  y  pasar  allá, 

porque  allí  ó  en  otra  parte  baria  mucho  servicio  á  V.  M. 
cumpliendo  con  todo  lo  que  se  le  ordenase,  y  que  esto  mis- 
mo habia  concertado  en  Lisboa  con  el  duque,  y  le  había  di- 
cho que  me  escribiría  para  que  le  diese  dineros  y  orden  para 
embarcarse,  y  aunque  después  be  recibido  cartas  del  du- 
que, no  me  ha  escrito  nada  sobre  ello,  y  así  respondí  que 
no  podía  hacer  ninguna  cosa  sin  orden  de  V.  M.  Dice  que 
le  parcsce  bien  que  se  dé  cuenta  á  V.  M.  para  que  siendo 
servido  le  mande  ordenar  lo  que  ha  de  hacer,  porque  lo  cum- 
plirá con  mucho  cuidado  sin  faltar  punto,  y  esto  afirman 
Doña  Inés  de  Zúniga  y  D."*  Inés  de  Avila,  de  la  casa  de  Can- 
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tañede ,  que  son  las  que  desde  el  principio  encaminaron  la 
práüca  y  deste  hombre  que  se  puede  fiar  de  sus  inleocioDCs 
aunque  sean  mujeres ,  y  con  esta  va  la  última  carta  que  me 
escribió  D.*  Inés  para  que  V.  M.  la  mande  ver  y  ordenar 
en  todo  lo  que  mas  fuere  servido.  Lo  que  aquí  se  entiende 
de  amigos  y  aficionados  de  D.  Antonio,  es  que  está  en  las 
islas,  y  mas  general  en  la  de  la  Madera,  y  este  hombre  dice 
que  hará  maravillas  en  servicio  de  V.  M.,  y  puédesele  dar 
algún  crédito  por  lo  mucho  que  á  él  le  importa ,  y  caso  que 
D.  Antonio  estuviese  en  Francia,  si  fuese  necesario  que  fuese 
algún  soldado,  no  habiendo  otro,  está  aquf  Pedro  de  Here- 
día,  espafioL  capitán  que  ha  sido  de  valones  en  Flándes  por 
V.  H.,  que  ha  estado  en  Francia  y  sabe  la  lengua,  y  tiene 
cauoeiroieato  en  aquel  reino,  y  en  esta  jornada,  hasta  llegar 
á  Lisboa ,  ha  hecho  el  ofido  de  cuartel  maestre ,  y  me  pa- 
rece que  tiene  espíritu  y  traza  para  cualquiera  cosa  que  se 
le  encargare.  A  V.  M.  suplico  humildemente  mande  ordenar 
en  todo  lo  que  fuere  servido ;  y  Puebla  me  ha  dicho  que  este 
hombre  ha  prometido  de  entregar  á  D.  Antonio  muerto  ó 
vivo«  Nuestro  Señor  la  real  persona  de  V.  M.  conserve  coa 
aumento  de  mayores  reinos.  De  Oporto  vi  de  mayo  1581  .— 
S>.  C.  R.  M. — Besa  los  pies,  Sancho  Dávila. 


iá2 


Capia  de  minuta  de  despacho  del  Rey  á  Sancha  de  Avila ^ 
fecha  en  Thomar  ál  de  mayo  de  1581. 

Traslación  de  Doaa  Luisa»  hija  de  D.  A.ntOQÍo,  á  uq  moaasterio 
de  Santaren. 

(^Irchivo  general  de  Simancas,  —Eslado ,  legajo  número  ii6j 

A  Sandio  de  Avila. — Daráos  esta  Simón  Ruiz  de  Cara- 
vallosa ,  caballero  del  hábito  de  Christus ,  que  va  por  orden 
mía ,  y  en  su  compañía  Manuel  Moreyra  Suarez  y  dos  ca- 
pellanes míos ,  todos  naturales  de  este  reino »  á  traer  á  un 
monesterío  de  Santaren  á  Doña  Luisa ,  hija  de  D.  Antonio, 
como  él  os  lo  dirá  mas  en  particular ;  y  para  que  esto  se  ha- 
ga  y  cumpla  con  la  descencia  que  conviene ,  os  encargo  y 
mando  que  deis  toda  la  asistencia  y  fovor  que  para  el  efecto 
de  ello  fuere  necesario  y  se  os  pidiere  por  el  dicho  Carvallo- 
sa »  advirtiendo  que  por  esto  no  entendemos  que  se  haya  de 
hacer  novedad  en  lo  que  toca  á  Francisco  Ravelo,  sino  que 
todavía  le  tengáis  preso  para  proceder  en  su  negocio  con- 
forme á  la  orden  que  se  os  ha  dado ,  y  á  lo  que  vos  viére- 
des  que  conviene  á  mi  servicio ,  y  avisareisme  de  lo  que 
hay  en  esto  del  Ravelo,  porque  holgaré  de  saberlo.  De  Tho- 
mar a  7  de  mayo  de  1581. 
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Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  á  Sancho  de  Avila^ 
fecha  en  Thomar  ál  de  mayo  de  1581 . 

Comisión  del  doctor  Juan  Pérez. 
(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  número  426 J 

A  Sancho  de  Avila. — AI  doctor  Juan  Paez ,  que  esla  os 
dará  ó  enviará,  se  ha  dado  comisión  para  la  administración 
y  arrendamiento  de  la  encomienda  de  Leza ,  de  la  orden  de 
Sao  Juan ;  y  para  que  él  haga  y  cumpla  lo  que  se  le  ha  en* 
cargado  por  una  provisión  del  obispo,  mi  capellán  mayor  y 
de  mi  Consejo  de  Estado ,  os  he  querido  advertir  y  mandar 
por  esta  que  no  solamente  no  le  impidáis  la  ejecución  dello, 
ánles  le  hagáis  entregar  enteramente  lodo  lo  que  pertenesce 
i  la  dicha  encomienda,  sin  estorbo,  contradicción  ni  difr- 
cuitad  alguna,  que  esta  es  mi  voluntad.  De  Thomar  á  7  de 
mayo. 

Carfeta. — A  Sancho  de  Avila — De  Thomar  á  7  de  mayo 
de  1581. 
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Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  á  Gabriel  de 
Zayas,  fechada  en  Oporlo  á  10  de  mayo  de  1581 . 

Sobre  devolución  de  azúcares  á  D.  Francisco  Norona. 

f Archivo  general  de  Simancas,  —  E4ado ,  legajo  número  iüO,) 

Muy  Ilustre  Señor: 

Hoy  he  recibido  la  de  v.  m.  de  7  deste  mes»  cuyas  ma- 
nos beso  por  la  merced  que  coa  ella  me  hace »  y  tengo  es- 
peranza de  recibirlas  muy  grandes  de  S.  M.  por  manos  de 
V.  m. ,  quien  hizo  muy  bien  mandar  escribir  al  duque  sobre 
aquel  negocio,  porque  yo  no  lo  pensaba  hacer,  y  siempre 
tuve  entendido  que  S.  M.  no  lo  embarazaría  por  ser  para  mas 
trabajo  lo  que  escribí  á  v.  m.  era  mi  deseo;  pero  no  estoy 
cierto  si  lo  será  del  Sr.  D.  García ,  y  ¿  esta  causa  no  está 
asentado  nada  de  que  al  presente  se  pueda  tener  certeza ;  si 
la  hubiere,  se  lo  avisaré  á  v.  m.,  para  que  pueda  escribir  al 
Sr.  D.  García. 

Yo  escribiré  á  Montemayor ,  que  si  fuere  la  gente  á 
Sourí  (sicj^  de  quien  no  sé  hasta  ahora  que  haya  tal  orden , 
se  reserve  de  huespedes  la  casa  de  Alonso  Rivero ,  como 
v.  m.  lo  manda. 

De  los  azúcares  del  Sr.  D.  Francisco  de  Norofia ,  no  he 
sabido  nada ;  si  él  avisa  quien  los  tiene ,  se  le  volverán, 
aunque  pague  yo  la  hechura.  No  sé  si  se  ha  entendido  allá 
que  las  naos  que  tenian  los  muchos  azúcares  se  pasó  la 
una  á  Francia  por  orden  de  D.  Antonio,  y  la  otra,  habién- 
dola yo  hecho  lomar,  la  mandó  D.  Antonio  tirar  un  cañona- 
zo, y  la  echó  á  fondo  sin  que  se  salvase  un  real  della ,  y 
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asi  podrá  mandar  acudir  si  supiere  quien  las  tiene,  para  que 
yo  se  las  haga  dar,  pues  ya  S.  M.  fué  avisado  de  todo  lo 
que  se  babia  hecho  en  esto  y  en  otras  cosas,  como  v.  m. 
sabe.  Del  mal  de  esta  ciudad  y  las  demás  cosas  ya  tengo 
avisado ,  y  como  es  menester  y  hay  harta  necesidad  que 
Dios  y  S.  M.  nos  ayude ,  y  asi  no  trato  mas  de  mi  licencia 
esperando  á  la  ocasión  que  á  v.  m.  le  pareciere,  pues  he 
de  servü*  á  S.  M.  en  todo  tiempo  como  me  mandare ,  y  á 
V.  m.  en  todo  lo  que  se  ofreciere  con  mucha  voluntad. 
Nuestro  Señoría  muy  Ilustre  persona  de  v.  m.  guarde,  vida 
y  estado  acrescresciente.  De  Oporlo  á  x  de  mayo  i58i. — 
Muy  Ilustre  señor. — B.  L.  M.  á  v.  m.  su  servidor.— San- 
cho Dávila. 

Sobre. — Al  muy  Ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
lior,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 


Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  á  Sancho  de  Avilay 
fecha  en  T homar  i  i  de  mayo  de  1581 . 

Manda  relevar  de  alojamiento  á  la  villa  de  Pol. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Libros  encuadernados  de  Mar 

y  iietra,  núm.  36  J 

El  Rky. 

Sancho  de  Avila,  nuestro  capitán  general  de  la  costa  y 
reino  de  Granada  y  maestro  de  campo  general  de  nuestro 
ejército:  Por  parte  del  juez  y  vereadores  y  procurador  de 
la  villa  Pol ,  comarca  de  la  Torre  de  Monarvo ,  en  su  nom- 
bre y  de  la  de  la  dicha  villa  y  su  término ,  nos  ha  sido  fecha 
relación,  que  á  ella  van  muchas  gentes  de  guarnición  espa- 
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fkila  y  les  haceo  muchas  afrentas  y  molestias  á  los  hombres 
y  á  las  mujeres »  y  les  sufren  por  nos  servir ,  y  demás  de 
elk)  les  toman  los  mantenimientos  y  posadas  por  fuerza »  sin 
pagar  nada;  por  cuyo  respecto  y  por  estar  los  dichos  soldados 
en  sus  casas  con  sus  mujeres  y  hacienda ,  dejan  de  nego- 
ciar sus  negocios  y  de  trabajar  para  poderse  sustentar, 
y  están  muy  pobres  y  necesitados »  y  la  dicha  villa  es  muy 
estéril,  que  lodos  los  bastimentos  se  llevan  de  acarreto, 
suplicándonos  que  teniendo  consideración  á  lo  susodicho , 
fuésemos  servido  de  mandar  que  de  aquí  adelante  no  entre 
otra  ninguna  gente  de  guarnición  en  la  dicha  villa  y  su 
término,  y  la  que  está  no  les  haga  ninguna  molestia,  y  pa- 
guen los  bastimentos  que  tomaren  y  se  contenten  con  los 
alojamientos  de  lugares  y  casas  apartadas  que  la  dicha  villa 
les  señalare,  para  que  no  estén  con  los  casados,  con  sus 
mujeres  é  hijas ,  poniendo  pena  para  que  asi  lo  cumplan  ; 
habernos  acordado  y  mandamos  que  en  el  alojamiento  de  la 
dicha  gente  de  guerra  procuréis  de  relevar  á  la  dicha  villa 
y  su  comarca  y  término,  en  todo  lo  que  hubiere  lugar,  te- 
niendo consideración  á  que  en  todos  se  reparta  el  alojamien- 
to ,  y  que  la  dicha  villa ,  comarca  y  término  quede  al  re- 
caudo que  conviene,  y  ordenéis  que  todos  los  bastimentos 
que  se  dieren  en  la  dicha  villa,  comarca  y  término,  á  la 
dicha  gente  de  gtierra ,  los  paguen  y  no  les  tomen  de  otra 
manera  ni  les  hagan  vejaciones  ni  molestias,  y  si  lo  hicie- 
ren, los  castiguéis.  Fecha  en  Thomar  á  xi  de  mayo  de  1584 
años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad.— 'Juan 
Delgado,  sin  señal. 
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Minuta  de  despacho  del  Rey  á  Sancho  de  Avila,  fecha  en 

Thomar  á  ii  de  mayo  de  4 58 1 . 

Sobre  el  mismo  asunto. 

(Archivo  gennral  de  Simancas. — Libros  encuadernados  de  Mar  y 

tierra,  legajo  nám.  36.) 

El  Hey. 

Sancho  de  Avila,  etc.  Por  parte  de  los  jueces  y  varea- 
dores y  procuradores  de  las  villas  de  Dausiaes  y  villa  de 
Castil  Leyra  nos  ha  sido  fecha  relación  que  en  las  dichas 
villas  y  sus  términos  hay  mucha  gente  de  guarnición  de  la 
que  está  é  vuestro  cargo,  suplicándonos  que  acatando  lo 
mucho  que  han  padecido  y  padecen  con  ella ,  y  los  muchos 
agravios  que  se  les  han  hecho  y  hacen  tomándoles  sus  man- 
tenimientos sin  pagarlo,  entrando  en  sus  casas  por  fuerza, 
donde  están  sus  mujeres  y  hijas ,  sin  otras  vejaciones  y  mo- 
lestias ,  fuésemos  servido  de  mandar  que  no  se  les  hagan 
las  dichas  molestias  y  paguen  los  bastimentos  que  tomaren, 
y  las  casas  y  lugares  apartados  que  les  seilalaren;  y  tenien- 
do consideración  á  ello ,  habcmos  acordado  y  os  mandamos 
que  en  lo  del  alojamiento  de  la  gente  de  guerra  procuréis 
de  relevar  á  las  dichas  villas  en  todo  lo  que  hubiere  lugar, 
de  manera  que  se  reparta  entre  todos  los  lugares  el  aloja- 
miento ,  y  las  dichas  villas  queden  al  recaudo  que  conviene, 
y  ordenéis  que  todos  los  bastimentos  que  tomaren  y  se  les 
dieren  en  las  dichas  villas  á  la  otra  gente  de  guerra ,  les 
paguen  y  no  les  hagan  vejaciones  ni  molestia  alguna ,  y  si 
los  hicieren,  los  castiguéis.  Fecha  en  Thomar  á  i  f  de  mayo 
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de  1581  años. — Yo  el  Rey, — Por  inamIadodeS.  M. — Juan 
Delgado ,  siu  seiiaK 


Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  á  Sancho  de  Avila, 
fecha  en  Thomar  á  H  de  mayo  de  i  581. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

(.li'chivo  general  de  Shiiaiicas, — Libros  encuadernados  de  Mar  y 

tierra,  legajo  núnu  oo.J 

El.  Rey. 

Sancho  de  Avila ,  etc. :  Por  parte  de  la  villa  de  Villa  de 
Conde  nos  ha  sido  fecha  relación  que  ella  ha  sido  siempre 
muy  leal  en  nuestro  servicio,  y  lomó  nuestra  voz  antes  que 
fuese  vuestra  gente  de  guerra  entre  Duero  y  Miffo ,  y  ha 
estado  muy  quieta  y  sin  seguir  ni  ayudar  á  los  rebeldes ,  y 
de  un  año  á  esta  parte  ha  habido  siempre  peste  en  ella,  por 
cuya  causa  murió  mucha  gente,  y  queda  la  dicha  villa  con 
grandísima  necesidad  por  haber  quemado  mucha  ropa  y  ha- 
cienda ,  y  que  por  haber  salido  la  gente  dclla  fuera  saquea- 
ron toda  su  hacienda  los  soldados  que  llevastes  á  cargo ,  y 
iban  desmandados  del  ejército,  suplicándonos  que  porque 
han  entendido  que  la  villa  de  Guimarans  pretendió  que  la 
gente  de  guerra  que  está  en  ella  se  pasase  á  la  dicha  villa 
de  Villa  de  Conde ,  teniendo  consideración  á  lo  susodicho,  y 
que  para  asegurar  el  puerto  de  la  dicha  villa  no  son  nece- 
sarios en  ella  muchos  soldados  por  ser  la  costa  brava  y  la 
barra  muy  baja,  y  que  ha  mucho  tiempo  que  en  el  puerto  de 
la  dicha  villa  de  la  l)anda  de  Azurar  hacen  guardia  algu- 
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nos  soldados  y  visitan  los  barcos  y  gente  que  salen  y  en- 
tran ,  á  quienes  la  dicha  villa  les  proveyó  de  tiendas  en  que 
se  alojan ,  y  de  leña  para  tener  fuego  de  noche ,  fuésemos 
servido  de  mandar  que  no  se  alojen  en  la  dicha  villa  mas  sol- 
dados, y  si  se  hubieren  alojado,  salgan  fuera  luego  á  otros 
lugares  que  tienen  gran  término  y  son  mas  proveidos  y  bas- 
teados de  todo,  y  no  están  arruinados  como  la  dicha  villa, 
pues  un  capítulo  de  los  que  dieron  los  procuradores  de  Cor- 
tes de  la  dicha  villa  se  le  concedió  lo  susodicho ;  y  habernos 
acordado  y  os  mandamos  que  en  el  alojamiento  de  la  dicha 
gente  de  guerra  procuréis  de  relevar  á  la  dicha  villa  en  todo 
lo  que  hubiere  lugar ,  teniendo  consideración  á  que  en  todos 
se  reparta  el  alojamiento,  y  que  la  dicha  villa  quede  al  re- 
caudo que  conviene,  y  ordenéis  que  todos  los  bastimentos 
que  se  dieren  en  la  dicha  villa  á  la  dicha  gente  de  guerra 
los  paguen ,  y  no  les  tomen  de  otra  manera  ni  les  hagan  ve- 
jaciones ni  molestias,  y  si  los  hicieren,  los  castiguéis.  Fecha 
en  Thomar  á  H  de  mayo  de  158i  años. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  de  S.  M. — Juan  Delgado,  sin  señal. 
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Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  á  Sancho  de  Avila, 
fecha  en  Thomar  á  i7  de  mayo  de  i58i . 

Que  le  diga  la  causa  de  haber  quitado  D.  Pedro  de  Sotomayor 
las  armas  á  la  villa  de  Ponte  de  Lima ,  y  el  valor  que  tendriaif. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Libros  encuadernados  de  Mar  y 

tierra,  legajo  núm.  56  J 

El  Hev. 

Sancho  de  Avila ,  nuestro  capitán  general  de  la  costa  del 
reino  de  Granada  y  nuestro  maestro  de  campo  general  de 
nuestro  ejército :  Por  parte  de  Rodrigo  de  Barros  y  Gaspar 
Vaes  Barbosa,  procuradores  de  Cortes  de  la  villa  de  Ponte 
de  Lima,  en  nombre  de  ella,  nos  ha  sido  fecha  relación  que 
habiéndonos  sido  siempre  leales  la  dicha  villa  y  los  vecinos 
delta,  D.  Pedro  de  Sotomayor  los  desarmó  y  quitó  las  ar- 
mas, suplicándonos  que  pues  no  es  justo  tomarles  sus  armas 
siendo  leales,  antes  merecen  que  les  hagamos  merced,  fué- 
semos servido  de  mandar  que  se  les  vuelvan  ó  paguen ,  y 
porque  queremos  saber  lo  que  en  esto  pasa  y  hobiere ,  y  de 
la  causa  por  qué  el  dicho  D.  Pedro  les  quitó  las  diclias  ar- 
mas ,  y  por  qué  tiempo  y  qué  armas  son  y  lo  que  se  ha  he- 
cho de  ellas ,  y  si  es  justo  que  se  les  vuelvan  ó  paguen  su  va- 
lor y  lo  que  montarán ,  os  encargamos  y  mandamos  que  ha- 
biendo entendido  del  dicho  D.  Pedro  lo  que  hay  en  ello,  nos 
enviéis  relación  dello,  la  cual  firmada  de  vuestro  nombre, 
cerrada  y  sellada  juntamente  con  vuestro  parecer,  haréis  dar 
á  la  parte  de  la  dicha  villa  de  Ponte  de  Lima  para  que  la 
traiga  y  presente  en  el  nuestro  Consejo  de  Guerra  y  la  man- 
demos ver  y  proveer  en  ello  lo  que  convenga.  Fechiula  en 
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Tlioaiar  á  17  (k  iiiayode  i 58 1  años.  —  Yo  el  ftcy.— rPor 
mandado  lic  S.  M. — Juan  Delgado,  sin  seiial. 
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Copia  de  caria  original  de  Saiie/to  lia  Avila  á  Gabriel  de 
Zoj/aSf  fechada  en  Oporlo  á  {7  de  mayo  de  1581. 

Lt  leeomieiida  á.  Hanuei  do  Sosa  Pacheco  paraqoe  S.  11.  (iro^ 
mié  908  servif  ioi. 

( Archivo  geueral  (le  Simamm.--^  Estado,  l^ajo  nitía.  4iü.^ 

.      :         •  •  ■    - ; 

MuT  Ilustre  Señor  : 

*■•■••         "  ■ '  ■    ■  •  • 

Manuel  de  Sosa  Pacheco  fué  uno  de  los  j>rÍQ9eros.  y  luan 

aficionados  vasallos  que  S.  M.  tuvo  en  este  reino »  y  de  los 
que  mas  á  su  costa  y  con  mas  celo  se  han  empleado  en  su 
servifio ,  porqués  íué  saqueaba  au  casa  y. perseguida  su  per^ 
sona  por  ér4epdp  D,  A^t()pio  hasta  map^arle  ahorcar;  des- 
pués por  orden  del  señor  duque  de  Alba  vino  por  proveedor 
ge9er¿)lde  lagepite  que  ^alió  á  mi  cargo  de  Lisboai  como 
v.  m.  lia  entendido»  donde  ha  servido  y  lrab«)ado  en  todas 
las  ocasiones  que  se  han  ofrescido  sin  excusarse  de  ninguna . 
dándose  tan  buena  maña  en  el  camino  y  en  esla  ciudad ,  que 
sin  darle  ningún  dinero  de  S.  M.  no  ha  habido  falta  ni  des- 
cuido en  mantenimientos  para  infantería  y  caballería ,  prove- 
yendo á  todo  con  mucho ^allior  y  cuidado,  sirviendo  á  su 
costa  sin  entretenimiento  alguno ,  sin  haber  sacado  desta  jor- 
nada mas  que  mudio.  odio  eo  portiigoeseéy'nMiohásndeudar< 
por  lo  que  ha  gastado;  ahori^  tiene  Ueeociá  para  ir.ft  tratar 
de  sus  negocios.  Suplica 4  v.m,  cuan  encarecidanUciiiB  fuff^ 
do  me  liaga  mencod  ayudarte  para  que  S.M.  se  b  ha^ 
Tomo  XXXI  28 


i.' 
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«oího  «n  pdrsonrr  y  scnicios  te  mei^esccti ,  pues  éctá  anirmir 
á  otros  i  (¡pie  hagan  lo  que^^éervicio  dé  S.  M.  conviene, 
mayormente  que  toda  la  que  v.  m.  le  hiciere  se  emplea  en  él 
muy  bien  y  la  meresce»  y  asiguro  á  v.  m.  que  su  ausencia  li«a 
dé  ser  db  grattde  iikcoiivmieiile  para  e) servicio déS:  Mi,  por 
el  cobosdmlent9  que  tíehe  áé  las'  cosM  y  pc^Mís  desla 
tierra 9  respetiiulole  en  loque  se  ofrecia,  de  que  dará  la  no- 
ticia itioecstria  y )  de  los  ihiiinores  y  vdtüAtaddesta  igeiito, 
como  persona  con  quien  se  han  comunicado  tddÓ^'Ios  tíégo-' 
cios  que  han  sucedido  en  esta  jornada.  Nuestro  Señor  la  muy 
ilustre  persona  de  v.  m.,  etc¿  Dé  Oporto  y  de  mayó  i 7  de 
Í581. — Muy  ilustre  señor. — B.  L.  M.  á  v.  m.  su  servidor. 
—Sancho  Dávila.      ^^  '       •     ''     ■'' 

Sobre.  — Al  muy  flustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
fíor ,  tW  Cotwííjo  dé  8-  Mí.'y  sn  ^eí*éiplJirfov'    '     '  '' '' 


' . « • i i; 


i  \f'  '     í       '.     i  i;      '1'} 


rfc  Mar  ¡I 


€(ípié  dé 'Miítítá' dé  de^paek^'iél  tep  h^'Báiiiityoldé  Airíla, 
'  fécAn  eñnbfáarái0^t^ail¿  'á  iÚSi^    - 

.. M,   •  ,     •**;.■■      I  •  '   •.':.,'    ■.:''■■;•    •   ■   i»'"'  i   n  ,'   !■  ••     i-  ' '   •  ■   •, ■ 

Qne  permita  salir  tt 'lesear  las  harcási  dé'Yiáná;  timándolas 
preonumnei  neoemi^  flarat  que  J).  ántdníp  ái  1«r  rayos  se  pue- 

dan,^raí?arcíí>r,  .,^.    ,    ,       ■       ^,     .^^;.,     .^  ,  J 

(Archivo  general  de  Simancas ^-^ Libros  encuadcrnadoR 

li^  Sanche  dar  ATÜa/DueMrOtOapitaii'generdl  de  la  (Kfsta  del 
r^  rakio  de^fironada  y Tiiáestro  de  éampb*  general  del  nnestró 

ejéi)citoi:P4iíF  parte. de  los  pescadores  de  la  villa  de  Viana, 
losdefLima/ftofr  ha  sido  fecha  relación  que  el  capitán  que 
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eslá  en  la  dicha  villa  con  genle  de  guarnición  no  les  deja 
salir  &  pescar  oon  su»  bareas  cofldo  lo  solían  hiicer,  y  qu« 
por  haber  muebo  tiempo  que  do  lian  salido  á  ello»  y  serlc^ü 
dichas  barcas  su  principal  sustento  y  vivienda,  padescen 
gran  necesidad ,  suplicándonos  que  acatando  lo  susodicho  y 
que  agora  es  el  tiempo  en  que  lo  han  de  hacer  y  ganar  d(! 
comer  para  su  sustento  y  sus  casas,  fuésemos  servido  de 
mandar  que  se  les  deje  salir  é  ir  á  pescar  con  las  dichas  sus 
barcas ,  según  que  todos  los  demás  pescadores  de  los  otros 
puertos  de  mar,  ó  darles  licencia  para  ir  á  vivir  á  otros  puer- 
tos con  sus  casas  donde  lo  puedan  hacer;  y  teniendo  conside- 
ración ¿  ello,  habernos  acordado  y  os  encargamos  y  man- 
damos ordei^is  que  á  las  bdroai  y  pesoadere^  de  la  dicha 
viUa  de  Viana»  fos  de  Lima,  se  deje,  seguadidioets»  salir  é 
ir  ¿  yeaear  ooq  ellas  y  gaaír  su  vida^  prevíiiiendo^ lo  qmu^ 
pareciera  convenir  conforme  i  lo  qile  tenemoB  ordenado,  fiara 
que  D.  Antonio  ni  1(»  que  iSodaa  con  él  ni  cosa  suya  ooso 
pueda  endiaroar  ni  ir  ea  los  didios  barcos.  Fecha  en  Tboiaar 
á  20  de  oíayo  de  1 581  «ños.*-- Yo  d  Rey.  ~ Pw  mandado 
de  S.  M.-^^Joan  De^cb,  sin  seBaL  : 


"i » 


■1.1 


í   .     ' 


..    .    » 


i 


.        í 
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Copia  dé  cñrla  original  it  Sancho  de  Avila  &  Gabriel  de 
ZayaSf  fechada  en  Oporio  á  24  de  mayo  de  158 i. 

Tiene  por  cierto  que  í).  Doarfe  de  Castro  ae  ím  ido  á  Francia^ 
pues  DO  se  le  encuentra. 

(Archi^  general  de  Simancas.— -Eslavo,  legajo  núm.  420.^ 

'  •  •     • 

Mdy  kvsTUK  Scfioa : 


■  I 


E^i^rta  de  S.  M«  de  13  de  este  resciU  A  los  15,  v 
toegd  se  inviaron  eco  propio  los  despachos  A  D;  Diego  Ea« 
riquez  y  á)  regente  de  Galkña;  eüos  avisarin  si  hay  de^ue, 
y  también  dije  al  eaptan  Puebla  q|ae  advirtiese  A  Duarte  de. 
Castro  que  no  era  menester  pasarse  A  Francia^  pohjue  doq 
Antoeio  no  estaba  fuera  del  reino.  Nd  se  le  ha  htUadó  ni 
rastro  donde  había  dicho  que  se  le  podria  avbar,  por  donde 
se  entiende  que  se  embarcó,  é  yo  lo  tengo  por  cierto»  porque 
él  dijo  que  tenia  embarcación  segura ,  y  aunque  se  procura 
saber  donde  está  ahora  no  se  ha  hallado.  También  creo  que 
no  hará  daño  su  ida ,  sino  que  antes  avisará  de  lo  que  ha- 
llare. He  querido  hacerlo  á  v.  m.  para  que  lo  esté  S.  M.  si 
fuere  necesario.  También  escribo  largo  en  el  negocio  de 
Francisco  Ravelo ,  y  como  se  queda  aquí  preso ,  y  se  partió 
para  Santaren  la  hija  de  D.  Antonio  con  los  que  vinieron 
por  ella.  También  se  procura  si  paresce  el  hombre  de  Viana 
que  venia  de  Francia.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  perso- 
na de  V.  m.  guarde,  vida  j  estado  acresciente.  De  Oporto 
á  21  de  mayo  1581.— Muy  ilustre  señor.— B.  L.  M.  á  v.  m. 
su  servidor. — Sancho  Dávila. 
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Sehfé^M  muy  ilustre  sefior  Gabrid  de  Zayas,  mi  seQor,: 
dd  Gottsqo  de  S.  M^  y  m  secreptarío.  . 


I , 


Copia  decartOf  origiMl  de  Sanofiode  Avila  al  stcrttamo 
Donado j  fecha  m  Oporto  4  SS^  ie  may»  de  4581 .  -   • 


(Atchido  feneralié  Siriumear.^Negoeiado  ie  Guerran^^nir.^ 

iiena,kgaj0mmer9U9'^Ji 


•■1  '  ♦; 


'    -  f  , » I  '• 


r^ecQsidad  de  que  S.  M.  le  envíe,  diñara  para  spcorrer  i  les 
apestados,  porque  los  mas  mueren  de  faÍEa  de  asistencia  y  de  áfi* 
memo. 


,■   ■..  •' 


-  ■ « * 


MüT  III.*  Srííor. 

* 

Ha  ocho  £as  que  escribía  v.  m.cDmo  balMa  dado  orden 
que  saliesen  los  alemanes  que  están  en  Guimaranes  las  dos 
compañías  para  k  i  Villa  de  C*  %  y  como  r.  m.  veri  por  Ja 
que  va  ooB  esta,  que  es  segtmda,  se  excusaran,  que  es  gran 
desvergfienaa.  Podría  sertraza  de  los  de  la  villa  porqi^  saUí^ 
sen  los  espafides  y  quedasen  ellos^  que  son  grandes  amifr 
gos,  y  ne  por  mas  de  que  no  son  eastellanosk  Yo  leresponf 
di  ai  batoüt  sobre  ello,  Aci^omi  parecer,  y  que  por  i)quel 
oaoMo  no  vendrían  ¿  estar  jontos  ^  intes  les  mandaría  S.  Al. 
apartar,  poniendo  á  cadauno  en  un  irbol,  y  asi  he  dadadf- 
den  para  que  salga  el  maestro  de  campo  D.  Rodrigo  Zapata 
OOB  los  cqMfioles,  y  se  vayan  i  alojar  á  Villa  deConde^  j«t^ 
viaqdo  «na  compañía  con  hasta  cbn  soldados  á  Matuaínosi 
que  por  ser  verano  son  alli  menester  para  la  seguridad  li/t 
la  barra,  y  también  porque  no  pinso  yo  pasar  aUi  por  el 
mal  de  asta  ciudad,  si  yo  n»  vi^  y  se  quectíiran  los  capita* 
nes  y  la  gente  que  está,  que* ^es  poca,  estando  algún  dia 
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fiiern  por  la  sospechat  A  oualva  oqui  creúcodo  oada  dia, 
porque  como  tengo  cscripl<^^  no  htin  f|uedado  ma»  que  dos^ 
hombres  guardias  de  la  salud,  sin  justicia ,  vareado  ni  otra 
persona  de  gobiernOi  ni  hombre  que  pueda  abrigarse  con 
una  estera  éa  el  oáínpo^  y  lodos  Itís  qqe  hay  (an  pobre  y 
miserablemente,  y  qud  se  etítaoaoe  darameote  que  mueran  de 
desamparados  por  no  tener  quien  les  acuda,  é  yo  aunque 
quiera  no  puedo  6  no  sé,  porque  aunque  han  muerta  y  es- 
tan  heridos  muchos  soldados  con  e!  asistencia  del  médico 
que  quedó  aquí  y  algunas  medicinas  y  refrigerio  van  sa- 
Dando  mtuchos';  y  fo  mesmo  serían  los  de  la  tierra;  y  cierto 
es  lástima  ver  tan  desamparado  y  asolado  un  tan  buen  lugar 
como  este  por  falta  de  los  de  gobierno  que  con  tiempo  pu- 
dieran  remediar  algo ,  porque  fueron  tan  buenos  el  corregi- 
dor y  vareadores  y  los  de  gobierno  que  porfiaron  por  sus 
Aflclos,  que  nhiguno  ha  pareseidó  en  este  tiempo,  y  cada  dia 
van  (hilando  mantenimientos  y  será  por  Dios  pebr;  su  misert« 
^óftlia  lo  remedie ,  que  yo  hice  euanto  pude  lo  que  fué  «n 
mi,  y  ahora  lo  haré  mas  conoeidaraenle.  Seria  el  mcfor  »•« 
medio  Kmosna  de  S.  M.,  porque  en  efeeto  se  paresoe  que  va 
declinando  el  mal  y  sanan  los  ipie  paresce  que  se  pueden  y 
tienen  con  que  se  ayudar. 

Después  de  escrita  esta  resdbl  ta  caria  de  D.  Pedro  de 
Guxman  que  ta  ron  ella  sobre  \o  de  las  muestras  4e  los 
alenÉinfes,  y  á  mi  me  paresce  mas  bien  que  en  Selobal,  y 
aquf  se  tome  en  un  dia,  puos  se  les  deben  taptas  pagas 
porque  es  cierto  que  han  poé^do  por  Piedra  Salgadavá.Gui*^ 
maraña  itiuchos  de  los  que  de  allá  han  vinido^  auaque  para 
que  ellos  no  luirtea  no  suele  bastar  diligencia.  Eseribq  ealo 
para  que  se  ordene  lo  que  allá  paresctere ,  aunque  tamUen 
c5omo  V.  m.  podrá  ^'er  paresce  que  piden  dineros  para  dar  la 
muestra,  y  también  me  los  ha  enviado  á  pedir  ]>ara  sus  so- 
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corros  ^ue  .oooforme  ¿.(^o  no  les  debo  tiaber  venida  la ^r^ 
d6u  de.i^u  cemoí^l,  yiyd  aotostaogo  ni  fura  uboé  ni  para 
otroa^.y  aqulse  han  muerto^  mas  ^  quioioe  aleaianes,!  «mipie' 
iambiei  resoditárán^  ir  al'valb  da  Jósaphat.  Nuéstk'»iSe<' 
jior  ia  muy  ilustre  penoaa  de  v;  ní.>  guarde,  vida  y  esbxdo> 
aerescieotei  De  OpGrto,i25dain»hMí  de-i5Ai>-^ir^  üus*' 
tre>»efioc«--^B.  L.  U.  i  v«  iñ.  .saaervidor-^YSmcbo  DávUa. 
{^ '  Saire.rr*AI  muy  ilustre  aefiar,  -mí  fsefior^i  Jaim/Delgaífo^' 
del  GonsejedeiS^xMvly  su* secretario.    /    i  . .    ,/ 

•      -  -  . 

C9pia  d&  oiría  arigÍHMt  de  Sunekp  deAwlM'  al  seereí^ria 
t. .  i.Belgodé^,if^lm'én^(hyf^i^^'demayodel!59fik     .•  • 

.Falla  #  fUoéh>i)toa{iftgalr  &  los  ikiiiaBés  y  sodirrir  íUos^cih 
metidos  de  la  {tQste-rNoia^ffkm^  pi^aypQiíjk^r  dp  l^  (r9|Kis^|Je 

sumando.     '.         .       i  t  '  .  n 

^:k^éhH^yénératíléSÍnmnÍa¿.^^ 

i;  ' .  ■: :  i. O':  -I  -  "■  '''>'««SoT'Iu.<;^íSefior: .  'c-'i 


>(>i    :•!  ',  -i  j  ».  •'.  -»','  •  -  /  -  >.<n  -i'  .  ;  •;-. :/  -ú/l-í  '-•'!  "•.   '1^:!  *; 


.  ].£n'ilS^de  ealeeseríbL  j[  v«  iq.  como  l|atáa*ido|)«:Pio^ 
doiiqMMiní  »  OtwMnf a«  tíimaml oniestra  i  loa  alcoianesg 
yi6(mHi|o^4abia  dejada  deliaéeit  por  iioílá  t|iiek!ei*:dan  blaa 
ieaidabaadi&eros,  y  iámUen  porque  haa  venida  alKioM^^ 
de  SekdiaK  y  que  le  había  pavescido  para  fémedísór  que  «q 
pasasen  >dos  «phuias;  qv^isn'  Setabal  y  allí  se  tomáaa  mues^ 
lraíen<»uii  dfayyqpa  i'mf  me  había  parMeidobíen;^Aqui 
ra  una  curta  suya  para  Su  Majestad  á^queme  remito.  Vola 
ludria  hecho  tornar  A  lo8<  cieil  atemanéls  de  aqui  pdr  lo  que 
D.  Pbdro  mé  esoriMA ;  étbmkí  y  Kvn  muei%)s.  Tataibieh 
*  escribí  que  había  dadty  óf  den  ^  paraí  que  la^  des  coiqíaMas 
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dcUos  de  las  cualro  que  oslan  en  GuímarMis  se  fuesen  á  alo- 
jar 4  Villa  de  Conde ,  y  como  lo  habiaD  diBculltdo  pidiendo 
taoibiea  dineros  y  diciendo  que  babian  de  ir  todos  joolos»  y 
como  baUa  escrüo  al  barón  sobre  ello,  y  diebole  mi  par^- 
eer»  y  que  babian  de  obedecer  á  lo  que  se  les  oidenase,  y 
asi  lo  babia  yo  beeho  i  don  «lUidrígo ,  visto  esté  qile  se  ta^ 
se  con  la  gente  que  allí  tenia  ¿Villa  de  Conde  inviando  100 
soldados  ¿  Matusinos  para  la  guarda  4o  la  barra ,  por  ser 
verano;  después  he  vuelto  ¿escribir  ¿DI  Rodr%oq«ie  edmo 
de  suyo  trate  con  los  alemanes ,  que  salgan  las  dos  compa- 
nías  que  se  había  ordenado  ¿  Villa  de  Conde ,  y  que  l«¿s  di- 
ga qoe  él  me  e8oríbir¿»  que  se  invfen  las  otras  dos  ¿  algún 
lugar  por  idií  cerca,  porque  estén  Junios ,  y  esto  iné  ha  pa- 
rcscido  por  desanidarlos  dealli,  y  también  por  habérmelo 
escrito  D.  Pedro  de  Ginman  y  el  licenciado  Tadildi  que  es- 
t5n  alli.  De  lo  qué  se  ofreciere,  avisaré  ¿  v.  ni. 

También  tengo  escrito  del  mal  de  esta  ciudad ,  y  cu¿n 
desamparada  estaba  (le  Juncia  y  gol^roo,  y  como  solo 
hablan  quedado  dos  pobres  hombres  almotacenes  de  la  salud, 
¡lorque  el  corregidor ,  juei  y  los  vareadores  que  dieron  priesa 
á  que  se  les  volviesen  sus  oficios  (y  se  quitasen  ¿  los  que  los 
servían;  que  eran  personas  principales  y  de  mucho  gbbierno) 
han  sido  tan  buenos  que  luego  de  loo  priaieros  desampara- 
ron la  ciudad  sin  tener  cuidado  de  gobierno ,  bmís  que  si  no 
fueran  del»  y  por  parecermeque  era  lástima  ver.tan  desam- 
|)arado  el  pueblo,  les  hice  venir  mas  ha  cincuenta  días,  y  se 
concertaron  que  se  juntarían  cada  sesuina  dos  veces  en  una 
puerta  para  ordenar  las  cosas  de  la  república,  y.  no  lian 
vuelto  mas,  y  á  mi.  parecer  son  dignos  de  castigo,  porque  se 
pudiemn  haber  remediado  muchas  miserias,  daños  y  muertes 
de  pobres ,  porque  coooscidamente  mueren  de  Immbre  y 
desamparo.  Yo  hice  lo  que  pude,  y  me  parece  que. seria  ne-'' 
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ccsario  que  S.  M.  mande  proveer  otros  pei'sonas  que  asistan 
al  remedio  de  esto;  pórqiie  come  dig»^  me  parece  qoe  nú 
h^y  que  hacer  caso  de.  los  que  ahora  b  son»  qu&á  Iks  ma^ 
dellos  no  los  tengo  por  buenos  para  remediar  esto,  ni  aun 
Pfura  otta  cosa  si  suc^iese.  Yo  estoy  aquí  desde  anoche  en 
Gaya,  de  esta  otra  parte  del  rio,  porque  me  lo  envió  á  ma»' 
dar  el  duque,  y  también  por  los  que  vienen  á  negociar  con- 
tiíigé  de  titros  paises  ó  presidios; 

Los  X  mil  ducados  no  han  llegado  y  se  pasa  el  mes ;  y 
los  alemanes  lambien  me  han' en Viadd  á  pedir  dinero  para  el 
socorro,  que  no  les  debe  de  haber  venido  la  provisión  y  reca- 
do dé.su  ooronl,  y  yo  no  lo'tengo,  comd  tengo  escrito.  Ma- 
ntaeiiife  Sosa  Piaobeco,  que  iiaeiá  oficio  de  proveedor  de  esta 
geoie,  foé  eso  ucencia  de  $.^M.  á  tratar  alif  de  sus  negó* 
óiosiyipor  éslar  hi  «íudad  de  cela  manera.  Ka  sido  necesa- 
rio (brai  hacer  venir  toa  tiíantenmirmlos,  nombrar  un  comi- 
sario portuguiSs,  y  m  ha  hachó  al  Kcenoiado  Manuel  Ravelo, 
paréaciehOo  ser^dciservícioi  y'se  le  lum  isieilalado  treinta  es- 
cudas al  mes  de  entretémnientos ;  hastii  qué  S.  M.  ordene 
otra4x)sa,  porque  na  sé  puede  estay  sia  peréona  que  haga 
esto.  Nuestro  Seiior  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guar- 
de, eiol  De  esta  quinta  de  Gaya  y  detmayo  95  de  1581. — 
Muy  ykutn  seikNr.-^-^Besii  las  ufanes  dé  v.m.  su  servidor. — 
Sancho  DáVila«         •'    li 

So6ra.*^AI  muy  ilustrC'Seior  Juan  Defgido,  mi  sefior, 
dd  Consejo  de  8.  M;  y  su  sberetárío. 


:  ■  ,  .  :  :     .    '; 


.    ■  í     .  ■  •'         I  i        u 

■  '  I'    t  ,1, 
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fi    •     -  • ■  ■■«■'.  ■'  •         .   .     I    I  I  ,      'í         i' 

Ciipimde  corte  o$iigituU  ikiAai^  dé  AmU  ál  tecreiérío 
iiMH  OeUjfnio  y  fechA  en  Q/wto  á  2S  éetnayó  de  458f . 


t    Qoe^  ^fieéesiU  IñM  géite  para  gimidar  la  cclsUt.---6r^^o 

GiJIOllQgtli.  <  ,    :,ii      . 


•  »   « 


9  m  1 

(Arclüvo  general  de  Simancas.rr-.M^  ffiervark^iiíúmtm*  ii9J 

Muy  .lfx«*:  StfiOR  :^ 


•     ;    '• 


-  I 


-I 


Eo;  33  de  íe9le!  mes  me  eierifaió  d  aUértíB 

.    Uregürb  do  Gaodbegiai  y  eoyié  uot  eéchkde 

S.  M.  ^  dada  &/1 7  def  este  mea,  acare»  de  1é  rer 

l(ici0ii.<)iie  él  dMde  tla^ué  edlá.  ooupada^  á 

que:  proGiirap¿  salislioer  ea  esta  cérea  ó^  h 

i(|ufi  eoovíeiié«al  Jet vicid  de  8.  M^  :      ; 

'  Guaoto  tá  •  la  provisión  de-  ios  50  seklat 

'-f       dos  que  saoé  de  ai|ul  y  trae  u  sucarg^iao 

pui;  i6  haga«iL  ,  imn^  siofiipf O  sooort ¡do^  como  toda  .la  demás 

gentoi  y  uo  liay  dubda  siiio  que  ios  addados 
■,y..i  .  han  de  padesoer,  pues^aun  uo  se  l63  lia  dadb 
un  real  eada dia*  habiendo  tanta  eaveslia'  6n 
los  mantenimientos  de  la  (ierra:  aliona  so<  les 
l>iDvée  ^  razoii  de  un  real  por  dia,  y^eomo 
vengan  ios  %  n»il  ducados^  'sc  les  darán  sus  pa- 
gas como  S.  M.  lo  manda. 

No  hay  dubda  sino  que  para  hacer  la  guar- 
dia que  dice  son  menester  mas  soldados ,  y  que 
para  poderlo  hacer  que  no  entre  ni  salga  bar- 
,     .     co  no  bastarán  500,  por  ser  mucho  trecho  de 

V^ii«  sr  le  avise  '  ■ 

jorque  debe  hi-  ^^j^^  ^  y  ^^j^  ^^^  ^^^^  ^^  bastará  para  que  no 
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<        '        86  pueda  embarcar  ^uieú'  quisiere  como  sea 
<  portugués ^  bien^es  veidad  que  poniendo  ki 

•   gvárdia:  como  ét  dioe  y  coa  el  asistencia  de  las 
justicias  de  los  pueblos  y  corriendo  él  la  cosfioi 
se  podrá  guardar  que  no  enire  ningún  navio 
de  los  que  se  han  tenido  sospecha  que  podrían 
venir  de  Francia  por  d.  Antonio,  y  siempre  le 
í  *         •  he  escnpCo  y  agora  \é  escriba,  que- «hubiere 
menester  asistencia  para  lo  que  ha  ido  hacien- 
do y  bai^;  la  pida  al  ca^n  Juan  de  Tejéda, 
que  está  con  la  gente  en  Mpntempr  el  Viejo  /  y 
también  le  escribo  que  lo  haga  adelante.  Y  si 
Gaaehegut  ha  de  asistir  alK  y  traer  la  gente  á 
de^píoVe^rpí?  ^^  cargo,  mc  paresce  se  le  podría  dar  una 
'^'*"'  compafllÁ  dé  hs  cfue  hay  vacas ,  pues  ha  ser- 

vido y  sirve  con  cuidado. 

Gtíaiito'á  lé^  de  su  «leldo ,  íiqul  tto' tiene 

'     ^  pfciza  ni  éiilretenimieMdt'éi  dtee  que  éuMÉD 

^  •  '  '     írtnd&seríir  eto  esta  jorrtáda  de^e  tóitíbaíéSa 

en  la  cúiépMk  de  D".  Pedro  de  SbtomáyM-  W- 

•i8S"io?Ycwuu  '«í»  ohce  dutwifdfcs  dé  veirtajas^r 
IflTOeMrd^  S:  M.  y  Ufe»  por  éabo  dte^tíadi^y  6uá*lro  de 
*i^Á¿^^SM-  BU  platal  i  y  (|ué  en  l^btfa  él  veedor  general  y 

npe  sueldo.  .•  ^  -  *-• 

*' ^  '  cóMadm^remálatoíisdsetieMásyqDedt'Biti 

plataf  y  pot  alas  9^  vérfi ,  y  a^ül  ho  sle  le  biL 

<      ,  dad(^  soeorra,  •  eiílMtenimienlos  ni  ayuda  ni 

'  costtt  ñnd  son  Ids  éiení  dticadoá  que  S;*M.  or- 

;    4eii6 ,  y  no  es  ttierios  slntf  qué  anfiando  y  asis- 

1    -  '    tiendcr aHf  bayk  de  ga^tmr  m iKfhos  dirieros,  y 

'^  q«e  ha  mene^Mr  entreiemientoe V  y  «si  se  ié  po- 

^  ^       dffa  dar  sueldo  de  capitán ^  NueMro  Sefior  b 

muy  III:*  pe^ná  de'v.  m.  guarde;'  vida  y  es- 
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Imio  ^crescieulev  De  Qporlo  &  xi\  de  mayo  i581 . — Muy 
IIL^ 4Medor.^-»B^  L.  H.  &  v.  m.  su  servidor*— Sancho  Dávila. 
Sobre. — Al  muy  Hi/  seOor,  mi  señor,  Juan  Delgado,  del 
Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 

.(.    •'  '      .      ■ 

1 

Copia  de  caria  ofujinal  de  Sancha  de  Avila  á  Gabriel  de 
ZayaSf  •.  fechaia  en  Oporio  á  36  4e  mayo  de  1 581 . 

.  Le  tvisft  que  ha  salido  de  (^rio  á  call^a  >de  la  pesie ,  y  que  ne- 
cesita una  carta  de  $^  M.  para  cobrar  en  Ñápeles  los  vencidos  de 
sú  pensión  de  2,000  ducados  de  renta. 

,         «  *  •  í  ,      *       • 

I  'I  .        • '  . 

'   (Arebm  steaerai  áó  Simtmca$i-^B9iúá0j  l^P  nútnero  420.^ 


í" 


i^fix  luisTU  Sppfioa; 


..  .  Ninguna  cosa J/^lQgQ  que» Avisfir  4.  v;ro.  de  nuevo  sino 
.(fneel  mal  y  desqonnodidades  de^a  tierra  van  creciendo;  yo 
imBf  «all  a(iuí  i  una  quinta, desta  otra  parte  del  rio,  en  Gaya, 
porque  me  lo  invió  ¿  mandar  el  duque,  aunque  el  mal  al- 
canza á  todsES  partes  cuando  Dios  es  servido. 

De  Ñápeles  me  baa  escrito  qqe  tengo;  gran  ne^idad  de 
jniviar  una  carta  de  S.  Mn  muy  enearescida  como  áúiiyienc 
para  que  se  me  pague  lo  corrido  de  los  3,000  ducados  de 
renta  que  S.  M.  me  hizo  merced,  y  el  principal  se  me  con- 
signe en  buena  {Kirte.  Suplico  á  v,  m.  si  me  puede  dar  co- 
mo eonvieqe,  rc^ciba  yo  la  merced  escribiéndolo  al  duque 
6  al  comendador  mayor  antes  que  se  vaya,  porque  será  res- 
cibir  de  v.  m«  esta  merced*  Nuestro  Sefior  guarde  la  muy 
Uuslre  persona  de  v.  m.  como  los  servidores  de  v.  m. 
descansos.  Desta  quinta  y  de  mayo  26  de  1581 . — Muy  ilustre 
señor.-r-B.  L-  M.  á  v.  m^  su  servidor.— -Sancho  Dávila. 
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S(Are.-^M  muy  ilui^tre  seMor  Gabriel  d^  Zb^a<$,  tma^ 
ñor  y  del  Consejo  de  S.  M.  y  9ü  secretario* 


Copia  de  minuta  de  despachordel  rey  á  Sancho  de  Avila,' 
fecha  en  AlmeirCm  á  7  de  junio  de  4581 . 

Ayuda  de  cosU  á  favor  del  alierez  Gregorio  (kiicliegui. 

(Archivot  generel  de  Simauwas.  -•Libros  encu9dcr,nado8  de  Mar  y 

tiera,  núm.  S6.J 

EtRet; 

Sancho  4e  Avila,  nuestro  eapUan  gieneral  de  la  costa  del 
reino  de  Granada  y  niieatre  maestro  de  eompo  ^general  del 
nuestro  ^reito:  ¥d  ifos  Rian4o  que  del  dioen>  que  .hu«^ 
MéiienÉo» fNñoreido  y  prowyérenios  par»  la  paga  dek  geota 
de  guerra  que  tenéis  á  eargo»  libras  al  atféreí  Gregwiedti 
Ganebegiii  eien  ducados  que  asetttan  treinta  y  siete  nii  f 
qmpéiilDs  maravedisest  de  qué  le  hacemos  merced  de  ayuda» 
de  nstapor  una  vez¿  temendo  codaideraeten  k  lo  que  abe* 
ha  servido  y  que  lo  esti  haciendo  «sin  sneMo  nuestro,  dbnée 
le  habernos  ordenado;  les  cuales  diébos  cien  ducados  son 
demásf  de  otiNis  ciento  que  le  mandamos  dar  los  dias  pasados 
por  b  dicha  razoO)  que  por  la  presenté  mandamos  A^la  pcr« 
sona  en  cuyo  poder  entra  el  didi<^  ¡dinero ,  que  los  dé  y  paj^ 
gne»  y  que  tomando  para  sn  descargo  esta  nuestra  cédolal» 
y  la  razón  de  ella ,  la  persona  que  tiene  cuenta  con  el  servia 
cío  y  paga  de  la  dicha  gente  y  vutetra  libranza  y  carta  de 
pago  del  dicho  alférez  Gr^rio  deGanchégui,  ó  de  quien  so 
poder  hobiere,  mandamos  que  se  les  resciban  y  pasen  en 
cuenta  sin  otro  recaudo  alguno.  Fecha  en  Almeirím  á  7  de 
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junio  de  158.Í  ailos. — (Yo  el  Rey.«^Por  mdmlmlo  de  Su  Ma 
jeí^lad* — Juan  Delgado,  síb  seíSal.  . 


Copia  de  carUi  artg/nol  de  Sa^c/io  de  Avila  al  ^ecrelario 
Delgado^  fediaen  Villa  de  Cotide  ál  de  juuio 4le  IbSi . 

nocomeiidticton  en  favor  de  D»  Ftancisco  de  la  CaiiaL 

(Archivo  general  de  Shnanca$,— Mar  y  tierra.  Legajo  vútn,  M^.J 

Muy  I^Lf >  SfjfiíOR : 

.  El  poitador  de ^s(a  es  D>  FraDcira)  de  láCiMial,  alKrez 
del  ^cupitM  Nttf^  Orofta;  rae  esa  corte  áj)ailMilajres  suyos. 
Suplioo  á  V.  no»  qué  por:f|sr  j^encNia-^e  mereaee  que  ee  leu-' 
ga  cuenta. 4^00  4f  g^  seJa  bveresea.,  y  que:  8u  Bifjeslad  fe 
haga  aiercad  por  los  servicíocí  que  ba  becho  en  estatjomaila» 
ypor  el  buen  iamo  y  voluolad  que  tiene  de  empleaiia  en 
todas  buenas  oeasiooes  de;  soldado  en  servicio  de  Su  Máfes* 
tad»  v.m.  sea  servido; de  favoreseerle  y  hacerle  nseraed, 
qoe  la  rescibiré  yo  por  muy'propiai  porque  fuera  de  meres*' 
oerk)  él  por  su  persona,  tengo  yo  obligaciones  de  desearle 
todo  acreoentamicntoi  y  de  que  v.  q.  me  mande  en  que;yo 
sirva.  Nuesiro  Se&or  la  muy  ilustre  persona  de  v«ini^  guar* 
de,  etc.  De  Villa  de  Conde  y  de  junio  i  7  de;  1581. — Muy 
ilustre  señor. --*fi.  L.  M.  á  v.  ra^.  su^s^rvidor^ — Sancho  Dá^ 
viia.  ■    » ■      ■■''■•?., 

iSo6re.— Al  muy  ilustre  señor  Juan  Delgado,  mi  3cñor, 
del  Ck)nsejo  de  S.  M»  y  saerétario,,  cto¿     • 
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Copia  de  carta  original  dé\Sñnckú  de.  Avilé  é  Gabriel  dé^ 
Zayat^  fechada  en  OporU  áñ  de  juni&de  1^1. 


Recomendación  á  favor  de  Juan  Méndez  de  Carballo. 
(Árthivó  genératde  Simancai. —Estada ^  legajo  núm.  4 14. y 

.   Muy  Ilustre  Se^m: 


El  señor  Joan  Méndez  de  Carballo  trajo  una  carta  de 
V.  m.  y  vino  por  orden  de  S.  M.  desde  Badajoz  (donde  se 
fué  á  frescer  fsicj  ¿  S.  M.)  1  servir  en  esta  jornada ,  donde 
lo  ha  hecho  con  sus  cab4)lo%y  cpíados.  Es  un  hidalgo  muy 
principal  de  los  que  mas  lo  son  en  esta  ciudad ,  y  viniendo 
eoniesta  gente  lo  hn  iMcb*  nhiy  psrlíoularmenb^^ec^ j^irAq 
afiokp  tn  tedas ;li8  odasitmet  ^u^  »  htn  ofinesíUd ;  eb'*»ti4 
conl|ien8i;,4e  fe  ooalM'bMiieedB  jr'ios  (áuj^ Jiqrto  que  S.  H.fe 
haganodui  «Boiite.yípaitieular.iheroéd.iVetende  y  lleva 
menoría  en  una  eM^níendáioerea'éeiáQaf  de  hasta  trecien- 
tos chutados  de  renta  ié  ia  óitfep  de  GrMo^  <(uyo  hábito  tie- 
ne su  padre,  y  paresce  que  él.yaus  pesados 'se  han  emplea- 
do sibnipno  en  senrieio  de.  hstreyecde  Pbrtugai;  y jpironieto 
áiv.in.  que iñ fiíem: ánf  proveeriqoe yó^sete htd)ietiBijdad^f 
aunque  fue#a  4e  Inás  iiapdrtaiieia ,  porquiá  laí  ihore$6e'muf3f 
bictay  serm  dar  4H>tras!áoitiio{iart  servir  #8^  M.»  que  aun- 
quof  téndmoi  Jai  tienta  hay  poeta  vduntoto^  y  para  todos 
tiempos  es^bieligpninjearlasLSoplieo  ¿  r^  nr«  fe  ayude  y  haga 
roereed,  que  I9  queá  él  se  te  hieiei^»  iwribiré  yo  por  muy 
propia^  Nuestro  Sefior  la  niiiy  ilustre  persona  de  v.  m.  guar- 
de; como  sus  servidores  deseamos.  De  Oporto  y  de  junio  8 
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i»M  ba.  dicho        Los  alemaiies  se  quedaron  en  Guimarans, 

al  duque  que  vaya  *  ' 

ÜffdiffSrqí;  y  '»ta  ahora  no  sé  ((oe  les  baya  venido  el  so- 
l^^r^dd^^dOT.  ^WK>  do  sa  eorooel  ooofeme  al  concierto. 

Nuestro  Señor  la  vida  y  real  estado  de  V.  M. 
conserve  eon  aumento  de  mayores  reinos.  De 
Vyia  de  Conde  y  ile  )unb  16  de  158i.— 
S.  C  R.  M.~Bo8n  ios  ptéSiá  V.  M. — Sancho 
do  Avila. 

4 

Sobre  de  la  carla.*-^A  la  S.  C.  R.  M. 


Adacion  que  invió  el  capitán  D.  Claudio  de  Beamonte  y 
Navarra  de  lo  que  hablan  entendido  ení  Buréelos  hasta 
f5  de  junio  dé  1581,  á  Sancho  de  Avila. 

Habrá. coiDo  dos  meses  que  el  arcediaBO  Bello ,  hablando 
en  cosas  deste  reino,  me  áüp  aun  las  tnalas  intenciones  no  se 
habipb  acabado,  y  que  andaban  algunos  proeuraudo  ejecu- 
tar su  nuda  iuleaoion;  que  no  me  decia  lo  que  era  ni  quie- 
nes eran  hasta  asegurarse  mas;  y  que  ¿  sa  tiempo  creia  que 
S.  M.  le  mandaría  ¿  una  conmigo  averiguar  esto :  ha  ido  ¿ 
Usboa  donde  al  presente  dicen  está. 

De  ahi  quedando  suspenso  con  lo  que  me  dijo ,  anduve 
buscando  persona  en  este  lugar,  de  que  bebiere  della  satis- 
facción para  descubrir  esto,  y  no  la  bailando,  con  esie  oidor 
desla  vUki»  conocida  su  buena  intención  en  lo  que  basta 
Aquf  se  ha  visto ,  fui  ¿  él  poniéndole  delante  la  obligación 
que  á  Sb  M.  tenia  como  ¿  sn  rey  y  áefior ;  y  me  respondió 
que  él  babia  días  deseaba  hablar  conmigo ,  y  ^ue  pues  la 
materia  éslaba  en  la  mano»  que  loque  entendía  era  estaban 
ffmy  dañadas  las  voluntades  de  muchos  desla  tierra ,  y  que 
solo  aguardaban  alguna  ocasión  para  mostrarlo ,  y  las  cabe- 
zas de  estos  eran  Francisféo  Ferreira  Hurtado,  y  Martin  López 
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Acevedo,  y  Joan  de  Magalbnied  y  olrds  muchos  que  con  estos 
se  eoteodian ;  y  que  cuaudo  fílese  su  lugar  y  tiempo  me 
ftvisaiia  dello:  presente  hoy  el  UoeiiGiado  Manuel  Revelo» 
dijo  k)  mismo. 

Tercero  aviso  Ihgd  Alonso  Rodrigudt  de  Sosa,  eclest&S- 
00,  y  me  dijo  que  guardase  la  villa  porque  ordenaban  dar 
en  día  y  en  los  demás  presidios  el  dia  de  San  Juan ,  y  que 
las  eabezas  que  en  esto  andaban  eran  Franctsco  Ferrelrat 
Martin  López  de  Acevedo ,  Francisoo  de  Sosa ,  hijo  de  Ma- 
nuel de  Magallanes ,  Miguel  de  Acevedo  de  Ataidc ,  y  que 
para  esto  tenian  convocado  todo  el  término  de  Prado  y  juzga« 
do  de  Bermny,  que  serian  mas  de  dos  mili  hombres;  pero  que 
esto  se  entendía  con  la  esperansa  que  tenian  de  la  armada 
francesa* 

Cuarto  aviso  fué  una  mujer  honrada.  Me  dijo  que  en 
casa  de  Miguel  de  Accveiki  se  hablan  juntado  el  abad  ie  San 
RoiÉan,  Bastían  Ruk,  natural  de  Braceros,  y  Alvaro  Ferrar 
ra»  y  que  vio  una  muchacha  suya,  la  cual  estaba  labranda 
en  su  casa,  grande  regocijo  en  ellos,  diciendo  que  D.  Anl^ 
nio  venia  este  mes.  Dijo  Alonso  Rodríguez  de  Sosa  por  se« 
gunda  vez  que  las  armas  que  habia  didio  estaban  en  casa 
de  Martin  López  ias  pasaron  á  Viana  á  la  casa  de  Cabezas: 
fué  hecha  la  diligencia  por  el  Sr.  D.  IXego  y  ilo  halló  nada^  y 
esto  muy  afirmando  lo  presente  el  Sr«  D.  Diego  Enriques ,  al 
coal  le  rogd  procurase  juiltarse  con  ellos  para  poder  mas  des* 
cobrir.  Vino  luego  á  tercero  dia  que  ofreció  hacer  esto  y  mt 
dijo  que  él  iba  ¿  Ganidelo,  donde  se  hablan  de  juntar  este  dia« 
Pareció  á  los  Sres.  D.  Diego  y  D.  Rodrigo  era  bien  cometí* 
nr  á  prender  estas  gentes  por  estar  d  tiempo  de  su  mal 
deseo  (an  adelante « y  lo  mismo  pareció  á  Juan  Frandsco  T&> 
dal,  que  al  presente  se  halla  en  esta  villa,  el  cual  invló  á  lia- 
mar  al  Sr.  D.  Diego  á  ella  para  ello,  y  me  mandaron  lo  co- 
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menzase  haaer,  y  ansí  hattándonie'pretenie  con  el  St.  éotí 
Diego  en  Bsposende,  i  donde  me  mondaron  salir  ^  toiii&  al 
primero  Alonso'  de  Barros,  y  de  ahí  vine  ¿  casa  de  FratH 
cisco  Ferreiray  hice  lo  mismo,  y  puéslole  á  recado  pasé > 
adelante  ú  casa  de  Martín  liépez  ib  Aceviedo,  queiaolbien 
está  preso,  y  en  esta  viHa  tomó  dos,  el  uno  if»  sellama  To* 
mis  Diez,  mercader,'  potqae  roe  avisaren' habia  salido  á  San- 
ta Marta  hablar  con  :Alvaro  Ferrétra ,  (fue  confirma  aer  ver* 
dad  coii  lo  que  el  aviso  dio.  Preguntado  i  ^tcí  qué  salió^diié 
que  porlma'cartat  la  que  tenga  en<  mi  poder  élhvfo  bon 
esta  á  Y.  í^.\  le  tnviaba  á  llaiiiar»  é  que  para  lo  que  le  qne* 
ría;cra  pedir  recado  para  oh  vestido,  y  que  otra  cosa! no 
trató  oon  ói.  A  este  e^  de  parecer  Mamiel  Revelo  se  oueHe  de 
la  cárcel  por  no  hallar  en  él  culpa  bastante  y  haberse  inCor^ 
mado  ser  hombre  quitado  de  mido. 

Hay  una  mt^^  que  dice  del  Martin  López  de  Acevedo, 
que  le  oyó  decir  tratando  del  perdón^  que  pbr  su  parte  étné 
teqoeria,  con  palabras  desvergonzadas,  y^que  pres|o  ver* 
ufa  D.  Antonio  con  quien  pensaba  restauraría  el  reino  de 
Portugal ;  ha  sido  criado  de  su  casa.  Llámase  la  Polenciana; 
dijo  estafa  palabras  d  Gatelina  Martínez. 

El  mismo  Martin  López  al  tiempo  de  sa  prisibn  me'€ijo 
que  con  quitarle  la  vida  S.  M.  no  acababa  de  conquistar  el 
i^ino  de  Poi-tagal,  que  otros  muchos  le  quedaban,  y  que 
desta  manera  no  se  conquistaban  los  reinos,  y  demás  desto 
vino  preguntando  por  el  camino  á  los  soldados  que  qué  gente 
había  en  Esposende  y  Braceros,  y  qué  pólvora  y  cuerda  te^ 
nian.  Respondiéronle  los  soldados  que  para  tres  meses.  Dijo 
Iqoe  ya  él  sabia  no  la  tenian ;  y  diciéndole  los  soldados  por 
ef -camino  que  por  San  Juan  hacia  un  año  se  habia  juntado 
esto  ejérdto  en  Badajoz ,  respondió  plegué  ¿  Dios  que  no  se 
jimie  otro  para  este  olro. 
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Hay  otra  mujer  que  dice  este  mes  se  acabaría  la  guerra, 
ó  que  liabría  mucha  mas  que  la  pasada :  llámase  la  i£ao-« 
fuies. '  '  '  '•        «\ 

Y  ahora  con  la  venida  del  licenciado  Manuel  Ravelo  v 
la  orden  que  Y.  S/  por  su  carta  manda»  se  comenzó  á  bus- 
car personas  que  diesen  alguna  mas  luz,  y  se  halló  un  estu- 
diante que  en  cierta  parte  dijo  que  si  yo  iba  á  casa  de  Mi* 
guel  de  Acevedo  seria  gran  mal  topar  con  Alvaro  Ferreira, 
porque  en  su  poder  habia  papeles  de  imporlancia.  Llámase 
el  estudiante  Balt¿isar  Lopes ,  al  eual  tomamos  Manuel  Ra- 
velo y  yo,  y  le  preguntamos  que  si  sabia  qué  escrituras  tenia 
Alvaro* Perreira.  Respondió  que  ól  no  sabia;  que  \o  quei  ha- 
bla diebo  era  cpie  en  Yillár  de  Frades  habia  esAado  icon  no 
hombre  dé  Prado,  el  cual  le  dijo  habia  otdo  decir  tenia  cajrl» 
el  Martin  López ,  que  en  Bayona  habían  llegíido  franceaes,. 
los  cuales  veniaa  á  favorecer  á  D.  Antonio ;  mas  que  ai  que 
esto  oyó  no  le  conoce  sino  es  de  vista.  Queriéadokiod  oms 
asegurad,  fuimos  á  casa  del  oidor  por  orden  sque  me  dej6  Juaii 
Fradciáco^  Tédal ,  digo  parecer,  por  haber  i-ecibido  casi  ol 
mesnio  aviso,  y  le  preguntamos  lo  que  eotendia^  y  le  deolaiú 
que  él  no  sabia  lo  que |)uesto  habían  en  ejecución;  pero  qua 
loe  tenia  en  figura 'que  cualquiera  ooea  hariim,  porque  ansí 
lo  iban  publicando  en  divertios  lugares,. y  ^ne  ¿  au-  pai^ecer 
la  prisión  en  ellos  era  bien  hecha :  á  lodo  esto  estaba  pre^ 
senté  el  licenciado  Ravelo. 
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Copia  d$  caria  original  de  Sancho  de  Avila  al  «tAor  Jiiati 
Delgad»),  fecha  enVilla  de  Conde  á  iQ  de  junio  de  1581. 

Necesidad  de  dinero  pare  la  tropa. 

(Archivo  general  de  Slmaneae.^Negoeiado  de  Mar  y  tierra^  le- 

g^io  nim*  9%.) 

Muy  Lustre  ScffoB  : 

Eito  tiago  por  acompafiar  la  de  S.  M.  y  responder  á  la 
qae  lo  hiso  de  v.  m.  á  las  de  6  y  7  deste,  á  q«e  reapoodo  en 
ella  k)  que  v.  ro.  verá  ,  y  asi  no  lo  escribo  eo  esla  por  bo 
cansar  ks.m.^k  quien  suplico  me  mande  eo  que  le  sirva, 
que  lo  haré  eon  mucha  voluntad,  y  que  á  esta  gente  se  pro» 
vea  de  dinero,  porque  cuando  esta  llegue,  ya  será  fin  del  mes, 
y  no  hay  un  real  para  poderlos  sooorrer.  Nuestro  Seftor  la 
muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde,  etc. — De  Villa  de  Con» 
de  á  16  de  junio  de  1581.~Muy  iluStre  seffor.— 4.  L.  M. 
á  V.  m.  su  servidor  ••^Sancho  Dávila. 

5o6re.  -^  Al  muy  ilustre  sefior  Juan  Delgado,  mi  sefior¿ 
del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 
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tGopia.de caria  original  de  Sancho  de  AMa  al  le/ior 
d^  Zajfos,  fechada  en  Villa  ide  Condná  ÍQ  de  jmio    < 

de  1581 

Fraiicisco  Earíqiiez~Diiarte  de  Castro-4.e  pregunta  si  S.  M. 
ha  resuelto)  algo  $obre  hacerle  laerced  do  la  quinta  de  Gaya» 

*  m 

(Arcliivo  general  de  Simancas,— Estado,  legajo  número  420  J 

Muy  Illste  Señor: 

.  Ayer  recílii  la  carta  de  S.  M.  de  x  y  la  de  v.  m^  de 
if  sobre, Jo  de  Francisco  Eariquez,  el  cuaU  si  viene  á  Opor^ 
(o  ó  por.aquij  oo  dudo  sino  qqe  se  tomará,  porque  yo  aoy 
npjoy  ai^Ugoy  cpnoscidp  do  $i|ni^  y  Uaudop  suyos  de  allá  de 
Fljbidesr  Cuanto  á  la  ealid»d  de  su  p^sona  y  deudos,  y  lo 
4pO)ás  qiie  Vf  jq»  4ic6|  no  podr$  «vipar  dei  presente ,  porque 
me  hallofitera  de  OportOi.y  jiá^.de  enteu4er  que  todos  es-^ 

toa.  cristianos,  nuevos» 'H^  bay  mucb9p  en  Opoito,  soa  ipuy 
4ificionados  á  D.  Antonio»  ^  algunos  dellqs  ricos  para  on 
esta  tierra.  A  la  n^dre  49sie  qe  par^ice  que  lu^brá  tres  ipe^ 
^es  que  la  d|  pasaporte  para  irse  fiofx  su  ropa  á  vWir  i  MediT 
mdel  Campo..  Yo  procuraré  informarme  mas  particular* 
mente  de  todo  esto,  y  lo  avisaré  á  v.  m.;  y  quedo  advertido 
de  las  señale^,  para  si  acudiere ,  tomarle. 

De  Duarte  de  Castro  no  sabia  nada,  antes  como  escriU 
le  tenia  por  embarcado,  y  aun  otras  personas  que  sabían 
algo  de  sus  cosas  y  de  su  casa.  Aquí  no  hay  nada  de  nuevo 
que  poder  avisar.  Yo  me  vine  aquí  por  haber  entendido  el 
capitán  D.  Claudio  que  está  en  Barcelos,  que  en  aquella 
villa  y  por  alli  cerca  trataban  algunas  personas  para  el  dia 
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de  San  Juan  cierta  conjuración  por  D.  Anlonio;  están  presos 
algunos  de  los  ^ue  se  enkeodia  b  haoiao»  y  se  les  tomará  la 
informaeioii»  aunque  hasta  ahora  no  lo  tengo  por  cosa  de  mu- 
cho fundamento.  De  lo  que  se  ofreciere,  avisaré  á  v.  m.»  ¿ 
quien  suplico  lo  mande  hacer  de  lo  que  allá  se  entendiere 
qoe  ha  de  ser  de  nuestras  vidas  de  los  que  estamos  sirvien- 
do por  ácá,  y  si  hay  en  qué  servir  á  v.  m.,  que  lo  harécoD 
mucha  voluntad,  porque  conozco  muy  bien  debérselo  á 
v.'rá.  muy  de  veras  por  la  merced  que  siempre  me  ha  he- 
cho. Este  otro  dia  escribí  á  v.  m.  suplicándole  se  me  diese 
una  carta  de  S.  M.  para  Ñapóles,  para  el  comendador  ma- 
yor, para  que  se  me  consignasen  los  dos  mil  ducados  que 
átií  tengo  de  renta,  y  se  me  pasase  to  obrridó.  Supíico  á 
V.  ra.  me  la  haga  en  lo  que  en  esto  hubiere  lugar,  y  asli 
itfesmó  S.  M.  se  ha  de  aeordar  de  tomar  conmigo  alguna 
resolución  en  estas  eosas  de  Portugal ,  y  asimesmo  si  hay 
álgó  en  lo  que  supnqué  ¿  v.  m.  Mhte  esta  hacienda  de  Ga- 
fá;^  haciéndome  merced  della  ó  inaddáDdemeia  veóder,  que 
valdrá  hasta  trescientos  mil  maravedises  de  renta  poco'  mas 
ótnéúos.  Deséela  por  no  tener  ningiiiía  propiedad  y  parescer* 
me  esta  por  aquf  buena  tierra  para  viejos. — Nuestro  SeAor 
lá  muy  ihislre  persona  de  v,  m.  guarde,  vida  y  estado  acres- 
cSente.— De  Villa  de  Conde  á  16  de  junio  de  1584.— «-Muy 
Ilustre  señor, -*B.  L.  M.  á  v.  m.  su  servidor. — Sancho  Dá» 
vila. 

Sabre.-^Xl  ipuy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mise^ 
ñor,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 
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Cépiaáe  carta  de  SJncho  dé  Aoila  til  «eet^otarto  Ihlqai»,^ 


fecha  tn  Vitta  dé  Conde  á  ^i  dajunhieiriBl. 


•   » 


-  tkiM 4aou  Ia  gente  de.guM*a  de  la  vHkt' ife  ViiaBí^-^ Diaé^ 
i^p— M^OjTía  en  la  ^\^d  de  Dporto-rSí  cofivepdrie,  estar  c^  Lisbo^ 
caando  fuese  S,  M. 


'  -■  /:  i      ';:   .  /    '.    :':  :.     \ 


•  >i 


t  '^  MütIll.^  SaSonr 


'  'Los  Vasáflós  de  la  vffla  de  Vian.t  me  dien)h  dna  caria 
de  S.  M.  de  xxiiri  de  mayo  habrá  fres  dids,  por  h'  cual 
roattló  SoMajeirtad,  qiie  átenlo  ¿que  la  dicha  VíHa  ha  lécfído  la 
gente  dé  guarbicloií  que  ahora  éstá^  íiete  meses;  yquees  Hnií- 
ebá  9  Wakí  ello^  hacen  relación ,  ae  les  éaqué  alguna  ^¡^xik, 
quedando  Ik  que  fuere  necesaria  para  slgliridatf  de'éllft  y  dé 
h  bantr,  y  que  la  qiie  daré  (i^ic)'^e  pringa  éh'lá  foílatéza  y 
ienr  Ú  callé  iécrcartaá  éllós.  Vo  haUé  á  O.  Ótego  Eáríqiie^ 
que  vino  aquí  y  le  mostré  la  carta  y  pedi  sii^parfecfrri  y  dieé 
í^  hábiéndé  niecesidafl  de  güat^daf  la  Villa,  liio  se  atí^verá 
*á^  híacerto'  sacándole  ^tj^a  g^nte^  pottiue  aii«  la  é[ue  tleñé 
1^  fióda ;  y  qué  ení  é«afitd  al  ponerla  en  lá  fottáim  y  en  la 
«MNb  eercaéa  á  ella,  no  es  costa  que  cDiwietie,  qiie  ¿Mes  &e 
podria  hacer  otra  cosa;  que  ia  gente^  se  metiese  en  la  ciodaíd 
de^y  que  es  murada,  ^  dos  tercibame^^  qtie  los  arraba^ 
tes,  y  que  los  vitsalio»  ée  sálisem  k  ellos  y  4ejasen  lo  de 
adpntix^  si  ño  quieren  tenerlos  ¿on^o^  porque  de^dra  man* 
«ñera  no  estaría  bien,  sucediendo  oeasion.  Bien 'pienso  que 
lesto  no  podrá  ser ;  poro  advierto  de  ello,  para  si  fuere  nece- 
«aario  cuando  ae  dé  orden  en  et  asiente  de  las  cosas  do  este 


remo; 


!  .  .  .       •  ...  t.  ■     ' 
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Aquí  se  está  sin  un  real  para  socorrer  esta  geole,  y  el 
WM  se  va  pasando.  Suplico  á  v.  m.  mande  dar  órd^  que 
se  invien  dineros  para  el  socorro  y  paivi  alguna  paga,  por- 
que es  lástima  de  ver  cuan  rolos  y  destrozados  están  los  sol- 
dados» porqneeomo  tengo  eacríto  no ae  les  ha  dado  paga  des- 
poes  que  salieron  de  Lisboa,  que  va  cerca  de  x  meses ;  y 
también  mande  v.  m.  advertir  cuando  se  provean ,  que  lo 
hagan  los  que  monta  la  memoria  que  invié  de  lo  que  ae  ha, 
tomado  de  estos  lugares  para  el  socorro  de  la  gente  que 
viene  á  pedirlo  cada  dia,  y  con  cédulas  de  S.  M.  para  que 
se  les  pague,  y  á  los  soldados  se  les  cargó  á  cuenta  de  sus 
sueldos;  y  si  no  se  provee,  cada  ^  acudyán  ahi  i  S.  M.  y 
á  V,  m.  á  dar  pesadumbre. 

De  k)  de  Baroelos  no  hay  mas  de  nuevo  de  bque  avis$, 
y  tuü  por  la  relación  de  D.  ClaudÍQ;  ofresciéndoae  de,  qué»  se 
advertirá.  La  salud  de  Oporlo  parece  que  ea  Dioa  servl4o  que 
vaya  oon  mucha  mejoría,  porque  ya  en  la  ciudad  paresce 
que  no  enferman  ni  mueren  tantos,  aunque  pic;a  eo  los  arra- 
bales; para  acabarse  de  remediar,  importarla  mucho  algún» 
limosna  de  S.  M. 

Después  he  recibido  carta  de  Barcelos  del  licenciado 
Manuel  Ravelo,  en  que  dice  que  aunque  vn  haciendo  dili- 
jencias  no  ha  hallado  cosa  de  fundamento,  y  que  entiende 
que  ha  sido  pasión ,  porque  hay  diierenmas  entre  el  Joan 
Ruis  de  Sosa,  que  es  el  que  lo  descubrió  al  do  (<íc)  Claudio 
y  su  madre,  y  el  Ibrtin  López  de  Acebedo,  y  con  todo  eato 
ae  estarán  presos  hasta  que  Su  Majestad  ordene  otra  cosa, 
porque  los  presos  han  sido  de  los  mas  apasionados  que  por 
aUi  tuvo  D.  Antonio,  y  no  dejará  de  ser  bueno  hacer  en 
estos  algún  castigo  por  escarmiento  de  que  no  le  echen 
nuevas  ni  traten  pláticas  para  desasosegar  la  tierra,  como 
es  muy  ordinario  bacello  por  aquí,  unas  veces  diciendo  que 
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ea  los  puertos  de  Galieia  llegan  armadas  de  franceses,  y 
otras  que  las  esperan  aqui ,  y  nuevas  de  esta  manera  eomo 
suelen  los  portugueses. 

En  lo  que  toea  ¿  mi  particular  y  en  las  demás  cosas  que 
com'eodFin  para  dar  orden  á  lo  de  aquí,  creo  que  S.  M.  to* 
mari  resolución  en  Usboo,  y  mucha  esperanza  de  la  merced 
que  V.  m»  tne  ha  de  hacer  en  acordarse  de  mi»  á  quien  su- 
plioo  me  manda  avisar  si  seria  buena  ocañon  hallarme  yo 
ahí  aun<|tie  fuese  con  licencia  de  un  mes  ó  dos;  podría 
ser  ofresoiéndose  hacer  relación  de  alguna  cosa  de  las  de 
por  aci.^^Nueslra  SeSor  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m. 
guaréct  «to. — De  Villa  de  Conde  y  de  junio  22  de  iS81.-^ 
Muy  ilustre  señor — B.  L.  M.  á  v.  m.  su  servidor. — Sancho 
DáVila; 

Sobre^-^Al  muy  ilustre  sefior  Juan  Delgado ,  mi  sefior, 
del  Consfl|o  de  S«  M.  y  su  secretario. 


Cofiu^ie  carta  original  de  Sancho  Dáoila  al  secretario  Del^ 
pdo,  facha  en  Villa  de  Cande  á  27  de  junio  de  1581. 

Sobre  los  presos  que  se  hideron  en  Buréelos.— Necesidad  de 
dir  aaapaga  á  Jos  soldados. 

(Archivo  general  de  Simancas.^Mar  y  tierra,  legajo  núm.  9%.) 

MuT  III."  Sbüob  : 

^Xu^t        En  24  de  este  rescibí  la  de  S.  M.  de  19  y 
JeF9iip^JL    ^  jg  y^  uj^^  qy^  ^Iq  (jontenian  mejorar  la 

pi^TI^iumSiSto!!  g^i^  QW  ^^  M  Bayona.  Aqui  se  halló  don 
^¡¿xiTiS^a  Diego  Enrkiues^  con  quien  k^  traté  y  llevó  á 


OJO. 
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rlá^Siil^tnti!^  oargo  hficerlo  luogo  eom3  S.  M.  lo  manda;  y 

dp  algo  do  lo  Quo         , 

ba^iiiÍMitio.  CttiSdo  entienda  v.  m.  qiie  lo^  soldaJos  quo  álli  están 

ventea  me  lo  en-  '  ' 

¡no ae vVJ"'* ^^  soo  de  los  vicjos  y  muy  buenos,  porqué  aquí 

no  los  hay  mejores  que  del  tercio  de  Lombar- 
dfa  donde  se  sacaron;  y  d  Irse  no  es  mara^- 
'  Ha^  porque  como  no  llenen  su  capitán,  entien- 
do no  les  hacen  muy  buen  •  tratamiento ,  y  si 
este  les  Mía ,  todos  los  que  se  enviaren  harin 
lo  mesmo,  y  á  ellos  se  les  ha  socorrió  siem^ 
pre  sin  faltar  punto  muy  bien ,  y  lo  mesmo  se 
otro  del  secré*  hará  dc  aqufaddlante ;  y  á  Sancho  Pardo  Oso* 
Cambien  au'^  rto  sc  pagará  su  entretemmiento  como  Sé  M. 
icíif^A       manda. 

joVe*Gué?rS  Mw"  ^'  liccnciado  Manuel  Ravelo  que  hacia  ta 
acr%íe1!?^^n*7ii!S  informaciou  contra  los  de  la  convocación  de 
aúnqu?  ^e^'^buTii  Barcclos  quc  están  presos,  ha  venido  aqufi  y 

V.  ]|    Yieae  etu    ..  i      i    i.    ,       •  7  i 

carta,  en  que  dice  dicc  quc  00  se  ha  hallauo  nmffuna  cosa  de  fun- 

que  no  hay  funda-  •  •        *  •• 

Sw^oMUfánraí  ^^"^®"^o»  aunque  se  han  hecho  todas  las  dili- 
itu**  ^"**  ^  **  gcncias  pasibles ,  y  que  no  halla  culpas  para 

que  puedan  estar  presos.  Yo  no  he  querido  que 
se  suelten  hasta  que  S.  M.  ordene  lo  que  fue- 
re servido,  cumpliendo  con  la  carta  que  man- 
dó  essribir  á  D.  Claudio,  y  como  me  invfe  la 
información  que  se  ha  tomado,  que  se  la  he  pe- 
dido, la  enviaré  á  S.  M.,  y  él  pudiera  excusar 
darle  cuenta  de  ello  hasta  que  entendiera  me- 
jor el  fundamento;  mas  creo  que  se  lo  hizo 
hacer  el  licenciado  TeJaldi  que  se  halló  allí, 
que  son  estas  las  cosas  destos  licenciados. 

Ya  tengo  escripto  á  v.  m.  qtie  se  aca- 
ba el  socorro  de  esta  gente  en  Rn  de  este 
mes,  y.  que  oo  My  d'meroé  para  hacerlo 


461 

adelante,  y  la  necesidad  que  tienen  de  que  se  les  dé  al^ 
gdna  paga  para  que  se  puedan  remediar.  Suplico  á  v.  níi« 
mande  dar  orden  como  esto  se  provea ,  pues  D.  Pedro  de 
Guzman  ha  inviado  la  relación  de  lo  que  para  ello  es  menes- 
ter, conforme  á  la  muestra  que  ha  tomado.  Tambiea  será 
necesario  que  se  provean  dineros  para  pagar  los  que  se  to-^* 
marón  de  los  rescibidores ,  conforme  á  la  relación  que  invié 
endias  pasados,  pues  están  cargados  á los* soldados  á  cuenta 
de  sus  sueldos,  y  manda  S.  M.  que  se  vuelvan  á  quien  los 
dio ,  que  no  hay  aquí  dineros  para  ello ,  y  si  no  se  proveen 
cada  dia  han  de  acudir  á  dar  pesadumbre  á  S.  M.  y  á  v.  m. 
con  estas  cosas,  é  yo  las  querria  excusar  por  mi  parte,  aun** 
(}w  DO  puedo  dejar  de  suplicar  á  v.  m.  me  4iaga  ihertíed  si 
Vé  qoe  es  buena  coyuntura,  que  S.  H.  me  hiciese  merced 
de  darme  licencia  para  ir  ahí,  pues  se  habrá  de  tomar  reso- 
luoioft  en>  las  oosas  de  este  reino  y^  en  algunos  partiiiulares, 
y  podría  yo  informar  de  alguna  cosa  de  lo  de  por  acá ,  ^l 
fuese  necesario.  Nuestro  Señor  la  muy  Uh^  persona  de  v.  m* 
guarde  como  deseo.  De  Villa  de  Conde  á  27  de  jimio  de 
458ii-^lluy  III.®  se&or.--^B.  L.  M.  á  v.  m.  su  96rvidoi*.-^ 
Sancho  de  Avila. «^Secretario  Delgado. 
'  •    5ofrré.-^AI  muy  tiU^  sefidrJuaa  Delgado,  mi^Si^^lor»  Aol 
GoQsejd  de  S.  M.  y  su  secrelprio» 


i  ■ 


tém 


■A»4. 


t      Hi 
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Cnpia  ie  minuta  de  despacho  del  rey  á  Sancho  de  Avila^ 
fecha  en  Lieboa  á6  de  julio  de  1581. 


MaiMh  que  se  libre  al  paeUo  de  Ttvirede  y  otros  del 
Miento  de  k  caballeria  qoe  tienen. 


(Archivo  general  de  Sknaneat.-^Libroi  encuademaioe  de  Mar 

y  tierra,  legajo  ntím*  36 J 


El  Rkt: 

Sancho  de  Avila,  aaestro  capitán  general  de  la  costa  del 
reino  de  Granada  y  nuestro  maestre  de  campo  general  del 
nuestro  ejército:  Por  parte  del  juez,  vereadores  y  procurador 
g.^  del  lugar  de  Tavarede  nos  ha  sido  fecha  relactoa  que 
en  el  dicho  lugar  y  en  el  de  Pigueroa  y  Buarooa,  que  sOu  de 
poca  vecindad  y  muy  pobres,  está  alojada  muchos  (Kas  ha  el 
alferex  Gregorio  de  Ganchegui  con  k»  soldados  que  tiene,  y 
demás  dello  agora  de  nuevo  el  capitán  Juan  de  Tejeda 
envió  alU  cincuenta  caballos  á  alojarlos,  en  que  han  recibido 
mucho  agravio  y  vqacion,  y  les  hacen  traer  cebada  y  otros 
bastimentos,  y  que  se  los  den  para  sus  mantenimientos  y  de 
sus  caballos,  siendo  el  dicho  lugar  muy  pobre  y  que  se  pro- 
vée  de  acarreto ,  suplicándonos  que  acatando  lo  susodicho , 
fuésemos  servido  de  mandar  que  se  aloje  la  dicha  gente  de 
caballo  en  otros  lugares  la  tierra  adentro  por  redimirlos  de  la 
dicha  vejación;  y  teniendo  consideración  á  ello,  habemos 
acordado  y  encargamos  y  mandamos  que  lo  veáis  y  proveáis 
como  no  se  les  haga  ni  resciban  agravio  ni  vejación  en  cuan- 
to se  pudiere.  De  Lisboa  á  6  de  julio  de  4581  años. — Yo  el 
rey. — Por  mandado  de  S.  M. — ^Juan  Delgado,  sin  señal. 
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Óopiú  de  carta  original  dt  Sancho  de  Avila  á  S  ¡í.,  áñ  de 

julio  de  mt. 

Que  ya^  no  esti  alojada  la  caballería  ea  los  paeUos  de  liatosi' 
fio8  y  Leza ,  y  que  se  procurará  que  los  soldados  no  cometan  des* 
órdenes. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra  ^  legajo  núm.  9%.) 

*       % 

S.  C.  R.  M- 

La  de  V.  If.  de^4  de  junio  rescibl  á  cinco  desfe  póf 
parte  de'  les  vecinos  dé  Motusinos  y  Leza  cereit  de  lá  getilc 
que  allí  se  ha  alojado,  y  han  dado  petición  á  V.  M.,  qbe  üon 
mas  de  ciento  y  veinte  hombres,  y  que  estos  con  criados  y 
mujeres  ^tie  tieoeta  son  mas  de  trescientas  personas »  y  que 
estaba  allí  alojada  una  compañía  de  caballos  de  la  costa;  es- 
tos eshivieron  alojados  al  principio,  y  por  e)  mal  Iratamiérilo 
que  les  bacian  se  fueron  todos  y  dejaron  la  compañía  con  solo 
diez  soldados,  y  asi  se  Íes  han  sacado  de  allí,  y  se  pusieron 
cien  soldados  de  número,  y  conforme  á  las  pagas  y  socorros 
que  se  tes^  dan  son  pocos  6  ninguno  los  que  pueden  Éusten- 
tar  iiioto.  Eslos  h^res  son  de  mas  de  mil  y  ducientos  veci^ 
nos»  y  en  ellos  hay  un  sui^ideroi  donde  con  mejor  comedí^ 
dad  que  en  toda  esta  costa  se  puede  embarcar  y  desembá^ 
•car  gente,  partíoularmente  en  este  tiempo;  y  aunque  serian 
medesler  mas  que  loadeb  hombres  que  allí  están  para  1& 
buena  guardia  y  no  se  leshanrMhadd  por  algunos  res|)etos  y 
^  Marineros^  y  también  se  Íes  bá  ordenado  que  tes  pongan 
en  casas  yermas  como  lo  ^est&n  todos  los  mas*  Y  en  lo  que 
se  quejan  de  las  desórdenes ,  todos  dicen  k)  que  les  parece 
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por  no  nos  ver  en  sus  casas,  y  ansí  lo  hacen  estos.  Yo  he 
ordenado  al  capitán  que  no  oonsianl^ üinguna  desorden,  y  á^ 
ellos  que  acudan  á  él  6  á  mi  si  hubiere  cosa  en  particular;  y 
en  todo  se  procurarán  excusar  y  darles  contento;  ellos  tienen 
tan  malo  que  con  nada  le  tendrán»  viéndonos  en  sus  casas  ó 
eti  sü'iief ra.  Nuestro  Sefior  lá  real  jpersona  de  V.  M*  guafde 
con  aumento  de  mayores  reinos.  De  Villa  de  Conde  y  dé 
julio  6  de  4584.— S.  C.  R.  M.— Besa  los  pies  de  V.  M-— 
Sancho  Dávila* 

Sobre. — A  la  S.  C,  R.  M. — En  la  carpeta:  bien. 


Qopia  lífs  curta  ^rifinul  deSmchode  ávHa  ai  9ecret9irio 
Gabriel  de Zayag^  fecha  en  Vilia de  Gimded Ibde julio 
iieim^         ^ 

<  .     •  * 

• .  Segunda  reeomead«eidn  á  favbr  de  Juan  Mendet  de  Carbalto. 

■     I   *     i  '  *  #  •  ;       :  *  •  *     .  '       '     • 

.  (ArcbivQ  §eneral  de  SmoHCOf^^Estado^  U§9tíowim$,4SüJ 

,    .    Nut  Ilijstbe  SeAor  : 

fia  otrja  topgo  escrito  á  v»  m.  mas  largo  los  servicioa  y 
buenas  partes  de  Juan  Ueodei  de  GarbaUo,  ¿xiuiea  Wé  m. 
invió  por  orden  de  S^  M;  para  que  le:  sir víase  eon  la  gqnle 
que  venia  á  mi  cargo  en  busca  de  D.  Antonoi  prior  de  Oera- 
4o»  y  coiqo  lo  Ihi^o  .  basta  que  se  le  desbarató  y  reoobró  á 
Oportx);  i^ora  Jo  vuelvo  á  ha<)er»  porque  meeseríbe  que  co- 
mo hay  tantos  que  lo  pretenden,  y  otros  de  loa  portuigeses 
que  desoríbieron.é  S.  M^  que  lo  estaban»  no  4ia  saUdosu  des- 
pacho, el  cual  esperan  él  y  su  padre:  son  personas  que 
siempre  mostraron  gran  añeion  al  servicio  de  S.  M.  y  de 
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parles  y  calidad  para  qiie  se  les  haga  merced :  para  mí  lo 
será  que  v.  m.  les  ayude  y  se  la  haga  en  todo  lo  que  se 
ofreeciere  y  mayor  que  roe  maade  en  que  le  sirva.  Nuestro 
Señor  la.  muy  ¡lustre  persona  de  v.  m.  guarde,  ele.  De  Villa 
de  Conde  y  de  julio  15  de  1581. — Muy  ilustre  señor«— ^ 
B,  L.  M.  á  V.  m.  su  servidor. — Sancho  Dávila. — Zayas. 
Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 


Copia  de  estrado  de  C€urla  de  Sancho  de  Avila  al  duque 
de  Alba  9  fecha  20  de  julio,  entre  papeles  de  4581. 

(Archivo  general  de  Simancas.'—  Mar  y  tierra  ^  legajo  núm.  i  19.) 

Que  en  Oporlo  se  podrán  acomodar  basta  m'ül  hombrea 
con  dos  compañías  de  alemanes. 

Que  las  banderas  que  están  en  Montemor »  pues  que  s6 
ha  de  poner  toda  la  gente  entre  Duero  y  Miño,  podría  ir  par- 
te de  la  gente  á  Matusinos  y  Cea ,  por  haber  alli  un  des- 
embarcadero muy  bueno  en  el  verano. 

Que  en  villa  de  Conde  y  Zurara  están  ocho  compañías, 
porque  son  lugares  acomodados  y  en  medio  de  Oporto  y 
Viana. 

Que  en  Ofornos,  y  laPovoa,  y  Faon  y  Esposende,  que  tie- 
nen buenos  desembarcaderos ,  se  podría  poner  la  otra  parte 
de  la  gente  de  Montemor,  y  las  dos  compañías  de  alemanes 
con  ellos,  ó  en  Viana. 

Que  la  que  está  en  Barcelos  y  Ponte  de  Lima  está  á  tres 
leguas  de  Viana  y  otras  tantas  de  Oporlo ,  y  podrá  acudir  á 
donde  fuere  necesario. 

Tomo  XXXI  50 


M  LCfBA  ML  anr  BKS  1#  s-  Al 

i  exriUr  i  SMdio 


Eilá  noy  bíea  e4o,  y    de  ATÍb d  fceoger  b  gente 
cieo  qae  lodo  bi  de  ser  me*    áSn  JaudeOporto.y  por 


Miler  para  que  se  cjeeole,  aü  y  á  Vana :  Aee  ^le  como 

qae  ae  lea  bi  de  baeer  de  d|e  á  Y.  M.  le  haya  eaerito  lo 

mal ;  y  seri  menester  onriar*  li^^  y  qae  lo  baria  olía  ves 

lea  la  meiBoria  que  di6  el  y  me  eimaria  la  carta  para 

Ffitio  f  de  donde  podrft  ea*  qoe  vaya  con  las  que  V.  M. 

lar  la  gente,  pero  que  sin  de*  firmaii,  qoe  aq»  van. 
tíf  qoe  la  di6  él. 
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Otpia  de  caria  original  de  Sancho  de  Avila  al  reij ,  fecha- 
da  en  Barcehs  á  28  de  julio  de  4581. 

Recibe  trigo  y  harina  de  Galicia.— Guarnicioii  en  nna  isla  del 
Mino— Da  107  soldados  para  las  galeras  de  D.  Martin  de  Chaide.— 
Dinero. 

(Archivo  general  de  Simancas — Mar  y  tierra,  legajo  nthn.  H9,) 

S,  C.  R.  M. 

A  xxvi  resdbl  las  de  V.  M.  de  ocho  y  19  de  este  mes, 
y  por  una  del  secretario  Delgado ,  páresce  había  llegado  la 
informacioD  que  se  toaió  de  los  presos  de  este  lugar ;  no  teo- 
dré  que  responder  estarlo  han  hasta  que  V.  M.  mande  otra 
cosa. 

El  regente  de  Galicia  envió  las  500  y  noventa  y  nueve 
fanegas  de  trigo «  y  dentó  treinta  y  dos  botas  de  harina  para 
la  provisión  de  esta  gente,  y  entre  las  botas  de  harina  vienen 
roallratadás  de  la  mar  las  xxtx ,  y  ann  dicen  perdidas,  por^ 
que  son  de  las  que  se  hundieron  en  una  nao  que  se  perdió 
de  las  que  traia  D.  Pedro  de  Valdés  á  su  cargo.  He  dado  or- 
den que  se  abran  y  benefiden  porque  no  se  pierdan  del 
todo,  y  por  el  inconveniente  de  la  salud  de  Oporto  se  puso 
en  el  castillo  de  San  Juan. 

En  lo  que  toca  á  la  isla  del  rio  Miño  era  ¿  cargo  del 
oonde  de  Lemos ;  ya  se  puso  en  día  la  gente  que  la  guar- 
daba, y  ahora  está  á  cargo  de  la  audiencia  de  Galicia ,  por 
donde  yo  no  he  entendido  en  ella :  soy  informado  que  no  es 
de  mucho  efecto.  Con  el  primero  lo  avisaré  mas  particular- 
mente, porque  pienso  pasar  por  alH.  También  me  dio  otra 
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carta  de  V.  M.  de  nueve  de  este  el  capitán  Martín  de 
Chayde,  que  trae  á  su  cargo  las  cuatro  galeras  que  bao  de 
correr  esta  costa  hasta  las  islas  de  Bayona,  y  conforme  á 
ella  le  hice  dar  107  soldados  que  lenian  las  tres  compañías 
de  D.  Juan  de  Benavides»  y  Francisco  Ornica  y  D.  Juan  Mal- 
donado  9  y  á  este  ordené  que  fuosse  con  ellas  é  hiciese  la 
orden  del  dicho  capitán  Martin  de  Ghayde,  conforme  ¿  la 
que  traía  de  V.  M. ,  como  lo  hará,  é  yo  le  asistiré  en  lodo 
lo  que  se  ofresciere  como  se  lo  tengo  escripto»  y  también 
esta  gente  podrá  asistir  á  lo  de  la  guardia  de  Bayona  con  los 
50  soldados  que  allí  están. 

Para  el  socorro  de  este  mes  pasado,  vinieron  doce  mili 
ducados »  los  cuales  se  habían  buscado  para  ello  y  se  paga- 
ron sin  sobrar  un  real.  Suplico  á  V.  M*  sea  servido  man- 
dar que  se  provea  dinero  para  esta  gente  y  para  los  ale- 
manes ,  porque  no  se  les  ha  traido  á  ellos  un  real  después 
que  se  les  trajeron  los  8,000  ducados,  é  yo  les  quería  sacar 
de  Guimaranes  y  traer  á  Oporto  porque  ha  quedado  allí  muy 
poca  gente,  y  para  dar  una  paga  á  los  españoles  y  caballos 
que  están  aquí,  que  conforme  á  la  memoria  que  tiene  enviada 
D.  Pedro  de  Guzman  son  menester  diez  y  seis  mili  ducados. 
Nuestro  Señor  la  vida  y  real  estado  de  V.  M.  conserve  con 
aumento  de  mayores  reinos.  De  Barcelos  y  de  julio  de 
4581.-— S.  C.  R.  M.— B.  L.  P.  á  V.  M.— Sancho  de  AvUa. 

Sobré».— A  la  S.  C.  R.  M. 
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Caria  original  de  Sancho  de  Avila  al  secrcUrio  Delgado, 

á  Í9  de  junto  de  i  584. 

Mejoría  en  la  salud  de  Oporlo— Necesidad  de  trigo  y  de  dinero. 
(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  num.  9S.) 

Muy  Ilustre  SEf^on : 

Ayer  escribí  ¿  v.  m.  lo  que  se  ofrecía,  y  después  he 
recibido  uoa  carta  del  capitán  D.  Claudio,  que  está  eu  Barcc- 
los,  con  otras  dos  que  van  con  esta  para  S.  M.,  suyas  y  del 
licenciado  que  fué  á  examinar  los  que  allí  se  prendieron,  de 
que  va  aquí  la  información ,  á  que  me  remito.  Suplico  á 
V.  m.  mande  responder  lo  que  se  ha  de  hacer  de  los  presos, 
porque  hasta  que  de  allá  se  dé  orden  se  lo  estarán. 

También  va  con  esta  una  carta  del  capitán  Miguel  Be- 
uitez,  que  está  en  Esguera,  en  que  escribe  que  habian  entra- 
do unos  bajeles  de  las  islas  de  San  Miguel  y  de  la  Madera. 
Por  ella  lo  verá  v.  m.  mas  particularmente.  También  envío 
á  V.  m.  otra  que  yo  tuve  de  un  soldado  portugués,  que 
sirvió  en  Flándes ,  que  está  ahora  en  la  isla  de  la  Madera, 
|iara  si  allá  pudiere  servir  de  algo. 

El  mal  de  Oporto  dicen  que  va  mejor,  mas  que  falta  el 
pan,  de  que  vendrán  á  tener  gran  necesidad  si  no  se  remedia. 
Suplico  á  V.  m.  sea  servido  que  se  haga  relación  en  Con- 
sejo, para  que  se  provea  para  ahora  y  para  adelante,  porque 
de  Galicia  no  vino  ninguno,  y  loque  el  corregidor  de  Ciudad- 
Rodrigo  y  el  conde  de  Moulc  Rey  inviaron ,  no  fueron  mas 
que  hasta  2,000  fanegas  de  trigo  y  alguna  cebada ,  y  ya 
se  ha  gastado,  porque  como  ha  corrido  este  mal,  se  entiende 
que  habrá  gran  falla. 
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Ed  la  carta  que  digo  escribí  ayer  á  v.  m.  que  no  había 
dineros  para  dar  ei  socorro  del  mes  que  viene.  Sopiíe»  á 
V.  m.  mande  dar  orden  que  se  provean,  porque  aquí  no  hay 
de  donde  sacar  un  real »  y  quedan  todos  los  oficiales  aquí  es- 
perándolo, y  también  es  menester  que  se  dé  alguna  paga 
para  remediar  y  entretener  aquí  la  gente.  Nuestro  Sefior  la 
muy  ni/  persona  de  v.  m*  guarde,  etc.  De  Villa  de  Conde  y 
de  junio  29  de  1581.— Muy  111/  señor. — ^B.  L.  M.  á  v.  m. 
su  servidor. — Sancho  de  Avila. 

Sofrre.— Al  muy  ilustre  sefior  Juan  Delgado ,  mi  señor, 
del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 


Copia  de  carta  oriniiial  del  capitán  Bliguel  Benitez  Ta^ 
rifa ,  que  $e  cita  y  lialla  adjaiUa  con  el  docU9nenlo  a»« 
terior. 

Muy  Ilustbe  SbRob  : 

Anodie  tarde,  que  fué  lunes  26  de  junio,  entraron  unosba- 
jeles  en  la  barra,  uno  de  la  isla  de  San  Miguel  y  otro  de  la  isla 
de  la  Madera,  que  estas  dos  con  otra  isla  están  por  S.  M.  He- 
me informado  de  ellos  muy  menudamente  y  dicen  quel  go- 
l)ernador  fué  á  la  Tercera  y  no  le  quisieron  recibir  ni  acetar 
las  provisiones  de  S.  M.  Están  muy  ostinados;  tienen  consi- 
go,  según  dice  el  vulgo  de  las  gentes,  ochocientos  franceses 
y  ingleses  y  que  todos  quieren  morir  antes  que  ser  de  nues- 
tro rey.  Han  tomado,  según  me  he  informado  deslos  navegan- 
tes, una  nao  de  las  nuestras  que  venía  de  las  Indias  de 
Castilla  con  mucho  oro  y  plata ,  y  todos  cuantos  bajeles  en- 
tran en  la  isla ,  les  quitan  las  velas  y  no  los  dejan  salir.  El 
obispo  que  estaba  en  la  isla  de  la  Tercera ,  juntamente  con 
el  gol)crnador ,  está  en  la  isla  de  San  Miguel »  donde  dicen 
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levantaron  á  nuestro  rey  con  grande  solemnidad  y  le  jura  ^ 
ron :  esto  es  lo  que  se  sabe  de  estas  islas.  Ahí  envío  una 
carta  á  vuestra  señoría  que  ^ne  de  la  isla  de  la  Madera, 
que  también  está  por  S.  M.  De  esto  y  de  lo  demás  que  ten* 
go  escrito  á  vuestra  sefiorla  con  mi  alférez,  mande  vuestea 
sefforia  avisar  y  mandar  lo  que  he  de  hacer.  Y  guarda 
Nuestro  Seiknr  la  muy  111/  persona  de  vuestra  señoría  con 
mayor  acrescentamiento  de  vida  y  estado  que  yo  su  mayor 
servidor  de  vuestra  señoría  le  es  deseado.  De  esta  villa  de 
Esguera  á  27  cte  junio  de  4581.— Muy  HI.*  señor.r— Besa 
L.  M.  de  vuestra  señoría  su  mayor  servidor  de  vuestra  se« 
noria. — Miguel  Benitex  Tarifa. 

Sobre. — Al  muy  111/  señor,  mi  señor,  Sandio  de  Avila, 
oapitan  general  de  la  costa  del  reino  de  Granada  y  maes-f 
tre  de  campo  general  de  este  ejército  por  S.  M.,  y  su  lugar 
teniente  del  duque  de  Alba. — En  Villa  de  Conde. 


Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  al  eecrelaria 
Delgado^  fecha  en  Barcelos  á  29  de  julio  de  1581. 

Necesidad  de  dar  una  paga  á  las  tropas  de  so  rnaado. 
(Jrchm  general  de  Simancas, -^Uwr  y  tierra^  legajo  núm.  Hd.) 

Muy  Ll."  Señor: 

Ha  tres  días  que  rescibí  un  despacho  de  S.  M.,  á  que 
respondo,  y  con  este  lo  hago  á  la  de  v.  m.  de  20,.  con  que 
rescibí  mucha  merced.  Los  presos  de  este  lugar  lo  estarán 
basta  que  S.  M.  ordene  otra  cosa,  pues  hatña  llegado  la  in- 
formación.  Los  12  mil  ducados  que  vinieron  para  socorro 
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del  mes  pasado  se  bao  gastado  eu  pagar  lo  que  se  había  to- 
mado prestado  para  el  socorro  del,  y  para  el  de  este,  se  vuel- 
ve á  hacer  de  nuevo,  porque  no  sobró  un  real»  y  st  no  viúeae 
muy  presto  el  dinero  que  v.  m.  dice  que  se  enviaría  para  la 
paga  de  la  infantería  española  y  alemana  y  para  los  caballos 
que  están  aqui  sirviendo ,  no  só  como  se  ha  de  poder  reme- 
diar ,  porque  yo  no  tengo  para  poderlo  remediar  ni  poder 
para  ello.  Suplico  á  v.  m.  mande  dar  orden  en  esto,  porque 
es  muy  necesario  particularmente  por  los  alemanes,  que  es- 
<;ríbiendo  yo  el  otro  dia  al  barón  que  porqué  S.  M.  quería 
(|ue  esta  gente  se  fuese  recogiendo  ¿  Viana  y  ¿  Oporto ,  con- 
venia que  aquellas  cuatro  compañías  que  estén  en  Guima- 
rans  se  pasasen  á  Oporto  ó  en  un  lugar  allí  cerca»,  que  que- 
ría saber  prímero  que  les  diese  la  orden  su  voluntad.  Me 
responde  la  carta  que  será  con  esta,  por  donde  verá  v.  m. 
que  no  quieren  salir  si  no  les  dan  dineros.  Doy  aviso  de  esto 
para  que  allá  se  ordene  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de 
S.  M.  Aquí  ha  venido  un  soldado  gaseo  que  venia  sirviendo 
esta  jornada  en  la  compañía  de  D.  Claudio  de  Beamonte,  y 
por  quedar  herido  se  volvió  á  su  tierra.  Dice  que  se  tiene 
por  cierto  allá  que  la  gente  que  se  hacia  en  Francia  era  para 
enviar  hacia  Flándes  y  no  para  este  reino.  Y  porque  en  la 
de  S.  M.  respondo  á  lo  necesario ,  no  digo  mas.  Nuestro 
Señor  la  muy  III.^  (persona  de  v.  m.  guarde,  etc.  De  Barce- 
los  y  de  julio  29  de  1581. — Muy  III.*  señor.— B.  L.  M.  de 
v,  m.  su  mayor  servidor. — Sancho  Dávila. 

No  quiero  cansar  á  v.  m.  con  encomendarie  mis  par- 
ticulares, porque  estoy  cierto  de  la  merced  que  mo  ha  de 

hacer  v.  m.  con  S.  M.  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofres- 

cieren. 

Sobre. — Al  muy  III.*'  señor  Juan  Delgado,  mi  señor,  del 

Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario,  etc. 
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Copa  (le  minula  de  despacho  del  rey  ú  Saneko  de  Avila  y 
fecha  en  Lisboa  áo  de  agosto  de  1581 . 


Que  mande  preso  á  Lisboa  á  Martin  Lopek  de  Acevedo  y  suelle 
á  los  demás  qne  estaban  en  la  cáreel  con  él  por  conspiración. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Libros  encuadeniados  de  Mar  y 

tierra,  ¡egn}o  núm.  36.) 


El  Rey. 

Sancho  de  Avila,  nuestro  capitán  general  de  la  costa  del 
reino  de  Granada  y  maestro  de  campo  general  de  nuestro 
ejército :  Habiéndose  visto  las  informaciones  que  enviastes, 
y  las  cartas  que  vos  y  el  capitán  D.  Claudio  de  Beamonte  y 
otras  personas  nos  escribistes  sobre  la  junta  y  convocación 
de  gente  que  se  trataba  en  la  villa  de  Barcelos  y  otras  par- 
tes por  Martin  López  de  Aoevedo,  Francisco  de  Ferreyra  y 
Gaspar  de  Barros ,  por  lo  qual  el  dicho  capitán  D.  Claudio 
los  prendió  y  están  presos,  ha  parescido  y  os  mandamos  que 
enviéis  al  dicho  Martin  López  de  Acevedo  preso  ¿  esla 
nuestra  corte,  tomándole  pleito  homenaje,  conforme  acos- 
tumbre de  estos  nuestros  reinos  de  Portugal ,  de  que  se 
pi-esentará  preso  en  el  castillo  desta  ciudad  de  Lisboa  den- 
tro de  un  mes  desde  el  dia  que  hiciere  el  dicho  pleito  ho- 
menaje y  le  soltáredes  para  que  aquí  siga  su  justicia  con  su 
proceso  y  autos  para  el  dicho  efecto  con  pena  de  mili  duca- 
dos de  cumplirlo ,  con  que  no  lo  haciendo  quede  condenado 
en  los  dichos  mili  ducados ,  y  hagáis  soltar  á  los  demás  que 
están  presos  por  ello  sobre  fianzas  de  volver  á  su  prisión 
ó  á  donde  les  fuere  mandado  con  pena. — Fecha  en  Lisboa  á 
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(res  (le  agosto  de  1^81  años.— Yo  el  Rey. — Por  mandado 
de  S.  M.— Juao  Delgado,  sin  sefial. 


Copia  de  carta  original  de  Sandio  de  Avila  al  tecrelario 
ZayaSf  fecha  en  Barcelos  áZ  de  agoelo  líe  1581  • 

El  capitán  Puebla— Conventos  de  monjas  y  frailes— El  anohis- 
po  de  Braga  visita  muchos  de  ellos— Beneficencia  del  arzobispo  de 
Sevilla—- Pide  licencia  para  ir  á  Lisboa. 

{Archivo  general  de  Simmicas. — Estado ,  legajo  núm.  426.) 

Muy  Llustrb  SbRor: 

Rescibí  la  earla  de  v.  m.  de  29  de  julio  y  el  pliego  que 
venia  para  el  señor  arzobispo  de  SívUla ,  que  le  invié  luego. 
El  duque  mi  señor  no  me  escribió  otra  cosa  en  la  suya  sino 
que  inviase  el  capitán  Puebla  abl,  y  ansi  irá  luego. 

En  lo  que  toca  ¿  la  orden  que  se  dio  para  que  n'mguoo 
de  los  oficiales  ni  soldados  fuesen  á  los  monesterios  de  mon- 
jas» ni  los  visitasen ,  se  ordenó  en  todos  los  lugares,  y  enten- 
dido que  se  ha  guardado  y  guarda  muy  bien,  y  antes  ni  des- 
pués, aunque  lo  he  procurado,  no  he  sabido  de  ninguna  par- 
ticular desorden  en  esto  si  la  ha  habido. 

De  algunos  de  los  monesterios  de  Oporto  salieron  por  lo 
de  la  peste  las  monjas,  y  su  general  de  los  franciscos  me 
dijo  en  Villa  de  Conde  que  no  estaba  satisfecho  de  que 
ellas  eslttviesen  tan  repartidas ,  y  me  pidió  asistencia  para 
que  las  queria  recoger  porque  no  obedescian  sus  prioras,  y 
que  le  hiciese  dar  una  quinta  del  obispado  de  Oporto,  y  yo 
se  la  di ,  y  después  me  dijo  que  ya  estaba  hecho  y  que  iba 
haciendo  algunas  diligencias  en  los  monesterios  de  monjas 
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y  frailes»  y  ansi  entiendo  sacó  de  algunos  dellos  priores  y 
otros  frailes  sobre  sus  pláticas  de  Antoninos. 

Los  demás  prelados  también  habrán  hecho  sus  diligen- 
cias. El  arzobispo  de  Braga  sé  que  ha  visitado  muchos  de  es- 
tos lugares  de  por  aquí.  Si  hobiere  cosa  de  momento  en  este 
particular  ó  en  otro,  avisaré.  Las  nuevas  de  Francia  creo 
bien  que  no  pueden  ser  muy  gallardas  para  por  aqui »  al  de 
menos  para  por  ahora,  y  ansí  están  los  soldados  por  aquí  sin 
un  real,  y  tan  muertos  de  hambre,  que  yo  no  sé  qué  tengo 
de  liacer  ni  ellos,  si  no  se  provee  de  manera  que  cada  dia 
no  nos  veamos  en  esto ;  y  en  mi  particular  me  parece  que 
S.  M.  seria  ya  tiempo  que  se.  acordase  de  mí  de  hacerme 
merced  y  de  mí  servicio  al  de  menos  que  supiese  yo  como 
he  de  estar ,  ó  que  es  servido  que  haga,  porque  tengo  consu- 
mido  el  tiempo  y  lo  poco  que  tenia.  Y  á  este  propósito  dos 
judíos  que  v.  m.  escribe ,  digo  que  yo  tengo,  el  uno  que  sé 
prendió  en  Viana  cuando  D.  Antonio  se  huyó  de  allí,  que 
estaba  embarcado  con  eDos  para  irse,  y  entre  otros  muchos 
me  avisaron  que  habia  «ste  jodio  muy  rico,  de  gran  talla,  y 
asi  yo  le  tomé  para  que  me  diese  xxv  ó  xxx  mil  ducados,  y 
no  me  los  ha  dado  ni  ofirescido,  aunque  me  dicen  que  daba 
mili  á  quien  le  tenia  á  cargo,  porque  le  dejase  seguir,  y  co« 
nio  es  judio  si  no  me  pagaba  harto  no  se  me  daba  nada  de 
que  se  muriese  ó  quemallo,  porque  de  xpiano.  en  mi  vida  no 
he  tenido  un  real  de  talla,  podrá  ser  que  por  no  liaber  teni- 
do prisionero  muy  rico,  aunque  todavía  tuve  uno  que  tomé 
en  la  rota  de  Dalea  que  me  daba  cinco  mili  escudos  y  le 
cortó  la  cabeza  el  duque  y  no  me  dio  nada;  y  á  otro  alemán 
muy  rico  en  la  batalla  de  Moguen  que  me  pidió  el  comen- 
dador mayor  para  dar  por  un  Luis  Ponce ,  hijo  de  Andrés 
Ponce ,  que  estaba  preso  en  manos  del  conde  Nasau ,  her- 
mano del  Príncipe  de  Orangei,  que  también  se  le  di,  y  lam- 
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bien  desle  se  babrá  de  hacerlo  que  S.  M.  ordenare,  aunque 
ie  tenia  por  lan  justa  presa  y  hacienda.  Los  criados  de  su 
ley ,  los  tiene  Martin  de  Gante,  porque  se  los  di  para  que  se 
aprovechase  de  su  rescate  ó  los  vendiese :  él  es  tan  buen 
soldado  y  de  servicio  y  hombre  de  bien  que  si  se  quisieseu 
Axrfver  xpianos.  ó  alguno  dellos  los  habria  dado  libertad  y  dá- 
dóles  su  sayo,  y  sirven  aquf  él  y  otros  amigos  mas  sin  un 
real  de  sueldo  de  S.  M.,  y  sin  habérselo  podido  yo  dar;  y 
firoineto  que  los  que  son  que  por  sus  personas  y  servicios 
nierecen  sueldo  y  compañía.  También  de  los  dos  judíos  hará 
lo  que  se  le  ordenare;  y  si  le  mandan  dar  trescientos  ó  cua- 
trocientos escudos,  los  tomará,  que  los  ha  bien  menester. 

Yo  pienso  ir  de  aqui  á  Camifta  y  Ponte  de  Lima,  y  de 
camino  besar  las  manos  al  arzobispo  de  Sivilla  en  Tuy  por 
el  mucho  cuidado  que  tiene  del  servicio  de  S.  M.  y  habernos 
hecho  á  los  soldados  todo  bien  y  limosna,  porque  cierto  se 
han  curado  en  su  casa  todos  los  que  han  ido  enfermos  con 
tanto  cuidado  y  regalo,  como  lo  podian  tener  en  casa  de  sus 
padres  si  fueran  muy  ricos,  y  después  de  sanos  les  ha  dado 
dineros  para  volverse  y  camisas  y  jubones  á  muchos,  de  ma- 
nera que  él  no  puede  dejar  de  haber  gastado  mucho  dinero 
en  esto,  y  lo  ha  hecho,  y  muy  bien  considerado  y  en  oca- 
sión de  servir  á  Dios  y  á  S.  M.  y  honrarse.  Al  fin,  señor,  los 
hombres  discretos  y  avisados  en  este  mundo  paresce  que 
alcanzan  algo  de  lo  que  quieren  y  después  se  saben  ir  al 
cielo,  que  esto  querría  yo  [lara  mi  y  para  v.  m.,  y  que  me 
mande  avisar  si  hay  por  acá  en  que  le  pueda  hacer  algim 
servicio  y  en  ocasiones  acuerde  á  S.  M.  mis  particulares. 
Yo  desearía  licencia  para  ir  ahipofel  tiempo  que  S.  M.  fue- 
se servido  á  tratar  de  ello ,  porque  tengo  todas  mis  cosas 
muy  desconcertadas.  Nuestro  Señor  la  ilustre  persona  de 
v.  m.  guarde  como  sus  servidores  deseamos.  De  Ba recios  y 
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de  agosto  5  de  i581. — ^May  ilustre  seik)r. — ^B.  L.   M.   á 
V.  m.  su  servidor, — Sanebo  de  Avila. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel...  mi  señor,  del 
Consejo  de  S.  M.,  su  secretario  en      (1). 


Copia  de  minuta  Je  despacho  del  rey  á  Sancho  de  Avila, 
fecha  en  Lisboa  á  i  de  agosto  de  1581. 

Que  libre  de  alojamiento  á  algunas  personas  de  la  villa  de  Bar- 
celos  por  los  servicios  que  han  hecho  á  S.  M. — Avisos  de  Francia. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Libros  encuadernados  de  Mar  y 

tierra,  legajo  núm.  36.^ 

El  Ret. 

Sancho  de  Avila,  etc.  Por  parte  de  Bernardo  Moreyra,  y 
Pedro  Nogueira  y  Manuel  de  Paria,  moradores  en  la  villa  de 
Baroelps,  nos  ba  sido  bedia  relación  que  ellos  fueron  unos 
de  los  primeros  que  en  la  dicha  villa  tomaron  nuestra  voz 
y  nos  sirvieron  en  los  negodos  de  la  sucesión  en  estos  nnes^ 
tsos  reinos  de  Portugal,  por  lo  cual  han  quedado  mal  quis- 
tos con  algunas  personas  de  la  dicha  villa,  suplicándonos  que 
porque  algunos  capitanes  han  alojado  en  sus  casas  soldados, 
habiendo  respeto  al  sobredicho  y  á  que  son  hombres  honre- 
dos  y  tienen  casas  con  mujeres,  hijos  y  fanulia,  fuésemos  ser- 
vido de  mandar  que  salgan  della,  y  de  aqui  adelante  no  se 
aloje  en  ella  gente  de  guerra ,  ni  se  les  lome  ninguna  hacien- 
da ni  cosa  dellas;  y  teniendo  consideración  dello,  lo  hemos 
habido  por  bien  y  os  mandamos  proveáis  y  deis  orden  que  los 

(1)    Lo  que  falta  en  el  sobre  lo  ha  barrido  el  sello. 
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íK>l(Iados  que  estuvieren  alojados  eii  las  dieluis  sus  casas,  sal- 
gan de  ellas ,  y  para  adelante  hágase  tener  consideración  con 
ellos.  Fecha  en  Lisboa  á  4  de  agosto  de  1581  años. — Yo 
el  Rey. -^ Por  mandado  de  S.  M. — Juan  Delgado,  sin  seBal. 


Copia  da  caria  original  de  Sancho  de  Avila  al  secre- 
lario  Dclijadof  fecha  en  Ponlede  Lima  áH  de  agos^ 

/0(/el581. 

Le  suplica  acuerde  á  S.  M.  que  le  haga  merced. 
(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  núm.  H9.) 

Muy  III/  Se5íor: 

Ayer  recibí  tres  cartas  de  S.  M.,  las  dos  de  4  de  agosto, 
y  la  otra  de  S2  de  julio « á  las  cuales  respondo,  como  v.  m. 
verá,  y  se  procura  hacer  todo  como  S.  M.  me  invía  á  man- 
dar, y  se  avisará  en  estando  la  gente  en  los  lugares  que  ha 
de  estar,  cuánta  y  cómo.  Los  avisos  de  Francia  sospecho  que 
por  este  afio  no  nos  inquietarán  mucho  por  aqui  con  obra, 
ni  aun  pienso  que  adelante.  A  v.  m.  suplico  acuerde  á  S.  M. 
de  mis  particulares,  pues  seria  tiempo  que  tomase  conmigo 
alguna  resolución,  y  v.  m.  me  la  haga  como  tan  gran  mi 
señor  de  mandarme  responder  alguna  cosa  de  ellos  con  al- 
guna de  las  cartas  de  S.  M.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre 
persona  de  v.  m.  guarde,  etc.  De  Ponte  de  Lima  de  agosto 
11  de  1581. — Muy  ilustre  señor.  —  B.  L.  M.  á  v.  m.,  su 
servidor. — Sancho  Dávila. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Juan  Delgado,  mi  señor, 
del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario,  etc. 
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Cofia  de  caria  original  de  Sancho  de  Avila  al  rey ,  fecha 
en  Paníe  de  Lima  á  ü  de  agosto  de  158i. 

Sobre  la  fortificación  de  la  isla  de  Camina— Materiales  para  el 
castillo  de  San  Juan  de  la  Vara  de  Dnero— Paga  para  los  soldados. 
—Traslación  de  tropas  ¿  varios  lugares. 

(Archivo  general  de  Simancas. --^Mar  y  tierra,  legajo  núm.  119  J 

S-  C.  R.  M. 

Rescibf  tres  cartas  de  V.  M.  aquf  en  Puen- 
te de  Lima  viniendo  de  Tuy ,  donde  vi  al  arzo- 
bispo de  Sevilla ,  y  de  allí  fui  por  aquella  ri- 
bera á  Camifia  por  lo  que  V.  M.  me  tenia  man- 
de*¿mÉib  s^^Ei!*  ^^^  y  la  vf ,  y  la  isla  me  parece  ser  de  poco 
M??a^reSeiMqM  efocto  para  guardar  la  barra  de  aquella  entra- 
eh« «TU  d«  hBfor-  da,  y  la  barra  me  dicen  es  muy  rum  y  baja, 

taacta ;  pero  rltlo         '  "^  ,        .  , 

íriff  swíS?  dC  í"^  '^  pueden  entrar  navios  de  cien  tonela- 
S¡*  "lííSSíty  %■  **^»  aunque  el  rio  adentro  es  muy  bueno  y 
mtaSTpteeeiudu  bondablc.  También  la  isla  está  tan  á  mal  re- 

que  koUere  «Ul.  «  .  n       •  •     je     •  e 

caudo  que  no  hay  en  ella  smo  seis  ó  siete  ga- 
llegos y  un  artillero  que  ha  inviado  D.  Diego 
Enriquez ,  y  do  tienen  que  comer  dentro  para 
un  dia,  y  se  huyen  cuantois  se  invian  alli.  Es- 
tán datas  pieoezuelas  que  me  paresce  que  se- 
ria mejor  mandarla»  sacar  m  no  se  ha  de  pro- 
veer de  otra  manera,  porque  si  allf  Bogase  un 
navio  de  cosarios  con  buen  tíempo  y  sabe  como 
está,  la  tomará  con  una  barca,  sin  poderlos  so- 
correr ni  excusar ,  y  habiendo  de  liacerse  algo 
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en  la  boca  de  aquella  barra,  hay  un  peñón  á  la  parle  de  Ga- 
licia como  habrá  informado  el  Frálin »  que  ine  parece  será 
de  mas  efecto,  aunque  son  tantos  los  agujeros  y  puertos  que 
hay  y  mas  á  la  parte  de  Galicia ,  que  si  se  hobiesen  de  hacer 
castillos  y  guardar  todos,  seria  menester  gente  y  lo  demás. 
Alli  en  Camina  hay  cuarenta  soldados  de  Viana ;  son  menes- 
ter por  ver  los  que  entran  y  salen  por  la  mar  y  visitarlos,  y 
también  es  bonita  villa  y  murada  y  está  en  'paso.  He  escrito 
á  todos  los  lugares  desde  Bayona  al  Puerto  que  tengan  seña- 
ladas personas  y  hagan  guardia  al  mar  para  cualquiera  cosa 
que  se  ofrezca  de  aviso  que  pueda  pasar  con  diligencia  de 
una  parte  á  otra  como  se  hace  en  la  costa  de  Granada  y  en 
lo  demás ,  para  que  se  entienda  con  brevedad  y  se  pueda 
acudir. 

En  lo  que  V.  M.  manda  se  resuelva  la  cal  y  materiales 
que  vernán  para  la  obra  que  se  ha  de  hacer  en  el  castillo  de 
San  Juan  de  la  Vara  de  Duero ,  se  hará  con  la  cuenta  que 
Y.  M.  manda  y  lo  demás.  Ansimesmo  se  inviará  la  carta  al 
regente  Antoünez  para  que  invie  los  mantenimientos ,  y  se 
rescibirán,  y  D.  Pedro  de  Guzman  se  hallará  á  ello  y  tomará 
la  razón ,  y  los  oñciales  de  contadores  y  veedores  que  aquí 
residen.  De  dinero  para  poder  dar  una  paga  á  estos  solda- 
dos, hasta  ahora  desde  que  estamos  aqui  no  se  ha  proveído. 
Don  Pedro  de  Guzman  tiene  ayisado  lo  que  monta  cada  mes 
los  españoles  y  los  caballos  sin  los  alemanes. 

En  lo  del  recoger  la  gente  á  la  marina  de  entre  Duero  y 
Miño ,  como  V.  M.  manda  por  la  suya  de  4 ,  en  Porto  y  Viana 
y  en  los  demás  lugares  en  el  verano  podrán  estar  en  San 
Juan,  Malusinos,  Villa  de. Conde  y  Zurara,  se  hará  luego,  y 
ansi  envío  á  los  alemanes  que  están  en  Guimaranes  que  ven- 
gan las  tres  banderas  la  vuelta  de  Oporlo,  porque  hay  allí 
al  presente  pocos  soldados  y  la  una  baja  á  Bayona,  y  escri- 
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biré  á  Sancho  Pardo  sí  son  menester  alli  man 

soldados,  y  si  hay  comodidad,  porque  están  alli 

cincuenta  de  los  de  Vlana  y  otras  tres  compa- 

,  Que  diM  nuy  fiias  de  las  de  aquí »  que  se  inviaron  para  las 

blea,  y  isl  te  p<H  ^         t  i 

iIí^Jm  ú  í?5¡  g*!^*^  m^^  ^^^  ^"í  siempre  cerca ,  que  acu* 
¿%Vacii%!^á  dii*^^  ^  ^  guardia  y  á  lo  que  fuere  menester: 
donde  haya  nec«-  cQnfonjje  ¿  jq  q^^  j^e  cscribierc  Saucho  Pardo 

ó  paresciere»  se  proveerá,  aunque  no  querría 
hacer  tantos  apartamientos  de  tan  poca  gente 
y  mas  por  lo  de  los  cabos ,  porque  con  un  buen 
cabo  y  un  razonable  cuerpo  de  gente  se  pue- 
de remediar  mucho.  Hay  aquí  algunos  de  que 
se  puede  fiar  y  del  maestro  de  campo  D.  Ro- 
drigo Zapata,  quien  tiene  á  cargo  todas  estas 
banderas,  mucho  ejercicio,  tanto  como  de  soN 
dado  de  los  que  yo  conozco,  y  ansí  me  atre-^ 
vo  por  lo  que  conozco  conviene  al  servicio 
de  V.  U. 

De  cómo  se  ha  repartido  la  gente,  y  cuánta 
y  con  qué  cabos  y  capitales  en  cada  lugar  se 
dará  luego  aviso  á  V.  M.,  porque  todavía  me 
parece  dejar  alguna  gente  aquí  en  Ponte  de 
Lima  y  Barcelos  por  tener  ríos  grandes  y  puen- 
tes, hasta  haber  avisado  á  V.  M. ,  porque  toda- 
vía nie  paresce  que  es  bien  que  esté,  y  V.  M. 
puede  ver  lo  que  es  servido ,  por  respeto  que  sí 
hobiese  de  venir  alguna  alteración  por  la  mar, 
que  levantándose  á  los  de  la  tierra^  por  aquí 
son  los  pasos  por  dcHide  se  habrían  de  juntar 
entre  Duero  y  Miño. 

Las  banderas  que  están  en  Monlemor  el 
Viejo  con  el  capitán  y  sárjenlo  mayor  Juan  de 
Tomo  XXXI.  51 
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Que  lo  baga  asi.    jcjcda,  también  se  recogerán  luego  aquí  enlre 

Duero  y  Miño  y  se  repartirá  en  San  Juan,  Ha- 
tusinos  y  Leza  por  ahora ,  y  las  tres  compañías 
de  ginetes  que  están  en  aqueUa  parte  que  no 
tienen  sesenta  caballos,  se  recogerán  á  unos 
lugares  que  están  entre  Avero  y  el  Porto  por 
lo  de  la  comida.  Nuestro  Sefior  la  muy  real 
persona  de  Y.  M.  conserve  con  aumento  de 
mayores  reinos.  De  Ponte  de  Lima  y  de  agos- 
to xu  de  i58i. — S.  C.  R.  M. — Besa  los  pies 
de  V.  M.— Sancho  Dávila.— A  la  S.  C.  R.  M. 
— Por  mano  del  secretario  Juan  Delgado. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M. — Por  mano  del 
secretario  Juan  Delgado. 


Capia  de  minuta  de  despacho  del  rey  á  Sancho  de  Avila, 
fecha  en  Lisboa  á  i4  de  agosto  de  i581. 


Traslación  de  algunos  religiosos  portugueses  á  conventos  de 
Castilla. 


f  Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado  ^  lega- 
jo, núm.  tíñ.) 

El  Rbt. 

Sancho  de  Avila,  mi  capitán  general  de  la  costa  del  rei* 
no  de  Granada :  Habiéndose  entendido  que  convenia  á  mi 
servicio  y  al  bien  y  sosiego  deste  reino,  sacar  del  y  llevar  al 
de  Castilla  algunos  frailes,  y  entre  otros  á  fray  Nicolás 
IMaz,  déla  orden  de  Santo  Domingo,  que  está  detenido  en 
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el  convento  de  Aveiro ,  y  á  fray  Antonio  de  Sena ,  de  la 
misma  orden,  que  asimismo  está  detenido  en  d  iBonaslerio 
de  Guimeroens »  y  habiendo  dado  notioia  de  ello  ¿  fray  An^ 
tonio  de  la  Cerda,  su  vicario  general,  en  estos  mis  reinos  de 
la  corona  de  Portugal,  escribe  y  invia  á  mandar  á  los  priores 
de  los  dichos  conventos  que  entreguen  los  susodichos  frailes 
á  la  persona  ó  personas  que  vos  enviárades  por  ellos,  como  lo 
veréis  por  sos  patentes  y  cartas  que  van  con  esta ;  y  porque 
yo  he  mandado  avisar  de  ello  i  fray  Alberto  de  Aguayo,  vi-* 
cario  general  de  la  dicha  orden  de  Santo  Domingo  en  la  pro* 
vincia  de  Castilla,  y  que  señale* las  casas  á  donde  le  paresce 
que  podrán  estar  con  la  seguridad  que  se  requiere,  y  os  avU 
se  dello  y  envíe  los  mandatos  necesarios  para  que  los  priores 
de  ellas  los  reciban  y  tengan  á  recaudo,  será  bien  que  nom* 
breis  las  personas  que  viéredes  ser  á  propósito  para  ambas 
partes,  y  los  enviéis  con  orden  de  lo  que  han  de  hacer,  que 
en  efecto  ha  de  ser  apoderarse  de  los  dichos  frailes  en  virtud 
de  los  mandatos  de  su  provincial ,  y  llevarlos  á  donde  vos 
estáis,  á  fin  que  en  llegando  los  mandatos  del  dicho  padre 
Aguayo  para  los  priores  de  las  casas  á  donde  se  hubieren  de 
llevar,  se  pongan  en  camino  sin  perder  tiempoi  advirtiendo, 
que  no  han  de  ir  juntos  sino  cada  uno  por  su  parte  con  ciñ* 
dado  que  no  se  puedan  soltar,  ni  escribir,  ni  hablar  á  nadie, 
y  ordenéis  que  el  dinero  que  para  esto  fu^re  menester ,  se 
provea  del  que  ahí  se  tiene  para  la  paga  de  la  gente  de 
guerra. 

Irá  también  aqoi  otra  carta  mia  para  el  corregidor  do 
Porto  en  que  le  escribo  y  envfo  á  mandar  que  prenda  á  fray 
Gabriel  de  la  orden  de  Seo  Francisco,  y  para  que  se  haga 
como  conviene,  será  bien  que  vos  se  la  deis,  y  el  favor  y 
asistencia  que  hubiere  meiiesterj  y  este  (como  se  escribe  al 
dicho  corregidor)  se  tendrá  á  bueoi  recaudo  basta  que  ha- 
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biéndome  dado  aviso  de  mi  prisión,  yo  envié  á  mandar  lo  que 
mas  se  hubiere  de  hacer.  De  Lisboa  á  xiig  de  agosto  1581  • 
-*^Yo  ei  Rey.^-Por  mandado  de  S.  M. — Gabriel  de  Zayas^ 
Carpeta. — A  Sancho  de  Avila. -»De  Lisboa  1 4  de  agos-^ 
to  1581. 


Copia  de  carta  orifkial  de  Sancho' de  Avila  al  aecreíario 
Joan  Delgado,  á  18  de  agosto  de  1581 « 

Resistencia  de  los  soldados  alemanes  ¿  salir  de  Guimaraens  has- 
ta que  se  les  pague—- Las  galeras  tienen  falta  de  vitliallas.— El  cas- 
tiilo  de  San  Juan. 

(Archivo  general  de  Simancas.-— Mar  y  tierra,  legajo  núm.  119;. 

MüYküSTnE  SeRor: 

Por  la  carta  que  escribo  á  S«  M.  verá  v.  m.  como  lo9 
alemanes  no  han  querido  salir  de  Guimaranes  hasta  que  se 
leis  pague  como  han  liecho  á  los  de  SelubaJ  i  aunque  se  les 
dijo  que  en  Porto  ó  á  donde  fuesen  se  les  pagaría  de  la  mes« 
ma  manera:  merecíase  castigo  á  mipareoer,  porque  no  fuese 
consecuencia  para  otros  ni  para  otra  vez. 

Las  galeras  han  vuelto  á  Bayona »  que  han  dado  vuelta 
por  la  C/Osta  de  Galida»  y  no  encontraron  con  navio  de  cosa* 
rios.  Escríbeme  el  capitán  que  tiene  á  cargo  las  galeras ,  y 
el  que  está  alli  con  los  soldados,  que  esD.  Juan  Maldonado, 
que  tiene  falta  de  vituallas:  el  regente  de  Galicia  debe  tener 
ófden  para  proveerlas :  á  los  soldados  que  andan  en  ellas  se 
les  ittvían  sus  socorros  de  aqui ;  las  galeras  entiendo  hacen 
por  allí  servicio,  porque  espantan. 

Ya  tengo  escrito  como  para  el  castillo  de  San  Juan  hay 
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alli  al  pié  de  la  obra  piedra  harta  y  ofíciaies  cuantos  filerea 
menester,  pues  que  ha  de  hab^  dinero.  También  hay  agua 
y  otras  comodidades  para  fábrica,  que  es  macha  gente  y  po- 
bre que  trabajará.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de 
V.  m.  guarde ,  etc.  De  Barcelos  y  de  agosto  de  158i . 

La  cal  y  otros  materiales  hasta  ahora  no  han  empezado 
á  venir. — ^B.  L.  M.  á  v.  m.  su  servidor. -—Sancho  Dávila. — 
^—Delgado. 

So6r0. — ^Al  muy  ilustre  scfior  Juan  Delgado ,  mi  señor, 
del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario,  etc. 


Copta  de  car¿a  original  de  Sancho  de  Avila  al  rey ,  fecha 
tn  Villa  de  Conde  d  18  de  agoslo  de  1581. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

f Archivo  general  de  Símancat. — Ufar  y  tierra ,  legajo  núm,  U9J 

S.  C«  R,  H. 

Rccibf  la  carta  de  V.  M.  de  4  de  este,  en 

la  cual  me  mandaba  que  se  recogiese  la  gente 

entre  Du6ro  y  Miño  á  la  marina ,  y  se  inviase 

una  compañía  de  alemanes  á  Bayona ,  y  asi 

de^^ieíSfiíürií  respondí  luego  y  envié  á  llamar  á  Francisco, 

^hMíná^l^  Barón  de  Hospaur,  á  cuyo  cargo  están  las  cua- 

ea'Sbesto  M  b^ie  tro  compafiías  de  alemanes,  para  darle  orden 

que  las  sacase  de  Guimarans,  que  convenia  al 
servicio  de  V.  M.,  y  que  las  tres  irian  á  Oporto 
ó  San  Juan,  que  es  media  legua,  y  la  una  ha- 
bía de  ir  ¿  Bayona ,  que  esto  encaminase  él  de 
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manera  que  luego  saliesen ,  pues  habían  res- 
cibido  tres  dias  habia  nueve  mili  escudos,  y  él 
me  dijo  que  lo  baria ,  que  le  inviase  un  oomi« 
sario  y  yo  se  le  invié ,  y  el  comisario  y  él  me 
escriben  que  no  han  querido  salir,  como  V*  M. 
podrá  mandar  ver  por  sus  cartas  que  invio 
ahí.  Y  yo  le  respondí  al  barón  que  me  paresce 
que  merescen  mucho  castigo  los  que  tienen  la 
culpa  de  la  desobediencia ,  y  que  asi  yo  doy 
cuenta  á  V.  li.  para  que  mande  ver,  pues  que 
han  sido  desobedientes  dos  veces,  como  se  de- 
ben castigar,  y  pues  que  se  han  juntado  para 
desobedecer,  aunque  sea  sin  armas,  s!  es  mo« 
tin  y  si  les  ha  de  correr  el  sueldo,  y  la  culpa 
de  esto  suelen  ser  los  oficiales  y  haber  entre 
estos  alemanes,  italianos  y  otras  naciones. 

Y  como  no  quisieron  salir,  di  orden  para 

que  vayan  á  Bayona  dos  compañías  de  las  que 

Ksu  muy  bien,     estaban  en  Ponte  de  Lima ,  que  es  ocho  leguas 

de  Bayona,  que  es  la  compañía  del  capitán 
D.  Gabriel  de  Valderrábano  y  la  de  D.  Sancho 
^^^^  de  Escobar,  que  tendrán  hasta  130  soldados, 

todos  dos,  y  quedan  en  Ponte  de  Lima  la  com- 
pañía de  D.  Diego  de  Córdoba  y  la  del  capitán 
Flores,  que  tendrán  hasta  ciento  y  cincuenta 
ó  ciento  y  sesenta  soldados. 

También  deben  ser  partidas  las  compañías 

que  estaban  en  Montemor  el  Viejo  para  venir 

bt9Mdesó7d?ne^  'a  vuclta  dc  Matusínos,  y  las  tres  compañías 

J^SÍmIm^^Sí  de  ginetes  que  estaban  allí  cerca  se  alojarán 

Aveiro,  fino  de»-  •  nr   •      .       i      a  «r 

eargaru  iodo  lo  00  unos  lugarcs  allí  juoto  dc  Avero.  Y  como 

que    te    pudiere, 

•lomólo Meo  qoo  se  acabo  de  tomar  la  muestra,  se  avisará  luego 
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*^¿^  'Sittñ!  d^  to^&  1^  S^^te  que  hay  y  donde  estará  alo- 

para  lo  que  toca  ¿  estos  tudescos »  pues  está 
ahí  su  corouel.  Nuestro  Se&or  la  vida  y  real 
estado  de  V*  M.  conserve  coa  aumento  de  ma- 
yores reinos.  De  Barcelos  y  de  agosto  28  do, 
1581. — Sacra  Católica  Real  Majestad. — Besa 
los  {Hés  de  V.  M.— «Sancho  Dávila. 
Sobre.— -A  la  S.  C.  R.  M. 


Carta  autógrafa  del  comisario  Andrés  Pérez  á  Sancho  da 
Avila,  que  se  cita  en  el  documento  anterior^  y  va  od- 
junto  con  él. 

Muy  III.'  SeRod: 

Luego  que  llegamos,  que  fué  esta  mafiana,  hablamos  con 
el  barón  para  que  nos  avisase  lo  que  tenia  tratado  sobre  la 
partida  de  esta  gente,  y  nos  avisó  que  hasta  ahora  no  había 
dado  á  entender  que  se  iria  sino  al  Puerto ;  pero  que  tenia 
mala  señal,  porque  la  gente  andaba  muy  alterada  y  que  no 
queria  partirse,  pero  que  luego  mandaría  echar  bando,  y 
asi  lo  hizo.  Todos  se  ajuntaron  en  una  muela  sin  armas ,  y 
dijeron  que  no  querían  salir  de  aquí  si  primero  no  les  daban 
todo  k)  que  hablan  dado  á  los  de  Selubal ,  y  que  de  otra  ma- 
nera se  podian  ir  los  comisarios,  que  no  querían  salir,  y  así 
el  barón  me  mandó  llamar  en  casa  de  un  capitán  donde  él  es- 
taba, y  lo  hallé  con  los  capitanes  y  procuradores  de  las  com- 
pañías y  los  persuadieron  delante  de  mí  muchas  veces  que 
se  hiciese  lo  que  V.  S.  mandaba ,  y  todos  respondieron  á 
una  como  procuradores  que  no  querían  ir :  los  soldados  fue- 
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ron  y  vinieron  muchas  veces,  y  todos  de  uno  do  quieren  sa- 
lir. Todas  estas  diligencias  se  hicieron  ante  mf ,  si  no  fueron 
fingidos.  Hablóme  uno  en  nombre  de  lodos  y  me  dijo  la  deli- 
beración. Yo  revolví  á  los  capitanes  y  barón  y  les  dije  que 
mirasen  lo  que  hacían,  que  esto  servia  al  servicio  de  S.  M., 
porque  muchas  veces  lo  pagaban  las  cabezas,  y  que  la  gente 
alemana  era  muy  obediente ,  y  que  yo  les  baria  mi  protesto 
por  la  orden  que  tenia  de  V.  S.,  porque  todo  estaba  apare- 
jado para  partir.  Picáronse  mucho  y  que  ellos  protestarían 
contra  los  soldados,  porque  ellos  están  prontos  á  cumplir  el 
mandado  de  V.  S.;  y  en  resolución  digo  á  V.  S.  que  por 
ahora  ellos  no  salen  de  aqoi  si  V.  S.  no  provee  en  ello, 
porque  el  barón  ha  hecho  todas  sus  diligencias  de  darles  me- 
dia paga  y  después  una ,  y  con  todo  no  hay  razón  que  les 
cuadre.  Yo  no  me  partiré  de  aqui  ni  el  otro  comisario  hasta 
ver  la  respuesta  de  V.  S.  para  hacer  lo  que  nos  manda. 
Nuestro  Señor  guarde  y  en  estado  acresciente  á  V.  S.  como 
yo  su  criado  menor  deseo.  De  Guiroerans  á  los  i7 ,  año  de 
158i. — Muy  II!.*  señor. — Besa  á  V.  S.  sus  manos  su  me- 
nor criado. — Andrés  Pérez. 

Sobre.--- Al  muy  111.*  Sr.  Sancho  de  Avila,  capitán  ge- 
neral de  la  costa  del  reino  de  Granada,  y  maese  de  campo 
general  y  lugar  teniente  del  duque  de  Alba,  mi  señor. — 
Bracelos. 
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Copiada  carta  original  de  Sandio  da  Áoila  á  S.  M.,  á  27 

de  agosto  de  i 58 i. 

■ 

Sobre  el  mismo  asunto. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  nim.  98.) 

S.  C.  R.  M. 

He  rescibido  cinco  cartas  de  V.  M»,  las  dos  de  45  y  14,  y 
las  tres  de  i 8,  y  en  todo  se  cumplirá  como  V.  M.  me  invía  á 
mandar,  y  en  particular  escribo  á  los  secretarios  Juan  Del- 
gadoy  Zayas  que  harán  relación  á  Y.  M.,  y  yo  escribiré  luego 
(le  todo  lo  que  se  fuere  ofresciendo,  y  tendré  particular  cui- 
dado, y  en  que  los  capitanes  que  V.  M.  ordena  que  vayan  a 
levantar  la  gente  de  aquí«  partan  con  brevedad:  ellos  están 
pobres  y  alcanzan  de  sus  sueldos  dineros.  Yo  quisiera  que 
los  bebiera  aquí ,  por  podérseles  dar  á  buena  cuenta ,  pues 
eran  para  gastar  en  servicio  de  V.  M.,  y  para  podelle hacer 
mejor.  La  geote  que  aquí  hay  de  bisónos  ciertamente  es 
buena,  la  arcabucería  están  muy  rotos,  y  aun  no  han  tenido 
con  que  poder  aderezar  las  armas,  porque  no  se  les  ha  dado 
paga  después  que  aqui  están;  si  se  les  aviase  una  paga,  y 
los  socorros  y  servicio  como  se  da  á  los  que  están  en  Lisboa 
podríanse  remediar  de  algo  y  estar  mejor  para  servir.  Los 
alemanes  salieron  de  Guimaranes,  y  las  tres  compañías  esl- 
tan  aqui  en  Porto,  y  la  una  fué  á  Bayona;  están  un  poco 
libres ;  suele  proceder  esto  de  los  oGciales  que  no  los  castt- 
gan,  y  los  de  la  tierra.  Aquí  no  se  quejan  tanto  del  mal  que 
ellos  hacen,  como  de  cualquiera  cosa  que  haga  un  castellano. 
En  todo  se  terna  cuidado  de. castigar  y  remediar  como  soy 
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obligado  y  conviene  al  servicio  de  V.  M.  Nuestro  Settor  la 
vida  y  real  estado  de  V.  M.  Qonserve  coa  aumeoto  de  ina* 
yores  reinos. — Desla  quinta  de  Gaya  y  agosto  xxvrj  de 
4584.— S.  C.  R.  M.— Besa  los  pies  de  Y.  M.— Sancho 
Dávila. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M. — Por  mano  del  secretario  Juan 
Delgado. 


Capia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  al  secretario 
Delgado»  feclia  en  Gaga  áil  de  agosto  de  4584. 

Avisos ^de  Francia — Encarece  los  serviciosde  varios  capitaDes — 
Necesidad  de  dar  una  paga  á  los  soldados  españoles— Salida  de  los 
tudescos  de  Guimaracos— Fortificaciones. 

(Archivo  general  de  Simancas. --Mar  y  tierra  y  legajo  número  9i.) 

Minr  Ilustre  SeAor: 

Rescibl  dos  cartas  de  S.  M.  de  los  48  deste ,  la  una  de 
ciertos  avisos  de  unas  espías  que  hablan  de  venir  de  Francia 
de  que  se  advertirá  á  todos  los  puertos  de  por  aquí  para  que 
se  tenga  cuidado ;  y  la  otra  sobre  la  reformación;  y  también 
escribe  Su  Exe.*  en  la  misma  conformidad ,  y  asi  se  esti 
tratando  de  repartir  luego  la  gente  en  las  20  compañías, 
que  cierto  los  capitanes  que  quedaron  tengo  á  los  mas  de 
ellos  por  de  mucho  servicio;  y  los  otros  también  lo  serán, 
particularmente  me  pesa  de  que  D.  Luis  de  Ribera  no  que- 
dase aquí  con  compañía ,  que  verdaderamente  es  hombre  de 
muchos  servicios ,  y  se  ha  visto;  asfmesmo  sucede  de  Here- 
dia,  por  la  obligación  que  se  le  tenia  por  la  gran  diligencia 
y  servicio  que  hizo  en  el  tomar  las  25  barcas  con  que  po- 
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diinos  pasar  al  Duero  y  en  el  pasarle ,  que  en  esto  noereseia 
tanto  como  el  que  mas,  y  el  de  los  capilanes  que  vinieron 
nombrados  desde  Sicilia  y  de  los  que  aqui  se  les  podía  en^ 
comendar  qualquiera  cosa;  en  efecto  de  k»  que  quedan  y 
los  que  se  dejan ,  yo  no  sabria  decir  mas  sino  que  merecen 
toda  la  merced  que  se  les  hidere.  También  recibí  las  dos 
patentes  con  los  partidos  de  donde  habían  de  leYantar  la 
gente;  yo  se  las  invié  luego»  como  v.  m.  escribe  que  era 
menester  ir  con  brevedad ,  para  que  lo  puedan  hacer.  To- 
dos están  tan  pobres,  que  me  parece  fuera  servicio  de  S.  M. 
a  vaguadas  cuentas,  pues  se  les  debe  mucho,  mandarle^ 
dar  cada  doscientos  escudos ,  pues  se  han  de  gastar  en  ser- 
vicio  de  S.  M. ,  y  con  esto  pudiéranlo  hacer  mejor.  Al  capí* 
tan  Funes,  Flores  y  al  capitán  Castilblanco  les  paresceri  que 
nunca  han  de  ver  sus  patentes,  pues  ven  salir  los  otros,  aun«* 
que  yo  les  dije  lo  que  v.  m.  me  escribió. 

A  D.  Diego  Enríquez  escribí  que  diese  la  posesión  de 
la  oompaüia  de  D.  Suero  de  SoUs,  áD.  Esteban  del  Águila; 
y  al  capitán  Orejón,  la  de  D.  Esteban;  y  á  D.  Sancho  de  Es* 
cobar,  la  de  Morales,  de  la  manera  que  se  me  invió  á  man* 
dar,  y  beso  á  v.  m.  las  manos  por  las  que  siempre  me  hace. 

El  dinero  esperamos  cada  día  como  se  roe  ha  escrito  se 
había  despachado  para  los  tudescos  y  para  nosotros ,  y  sería 
muy  necesario  como  tengo  escrito ,  que  les  diesen  una  paga 
á  los  espatioles  para  que  se  pudiesen  remediar  de  algo ,  y 
que  hubiese  dineros  para  que  se  les  fuese  dando  de  en  diez 
en  diez  dias  sus  socorros,  y  al  cabo  del  mes  el  remate  de  su 
paga  y  el  servicio  como  se  hace  en  los  de  Lisboa,  y  se  ha  es- 
crito se  baria  aqui,  y  es  muy  necesario  á  S.  H.  quiere  te--' 
ñor  gente  de  servido. 

Las  compafifas  de  tudescos  que  estaban  en  Guimarans 
acordaron  de  salir  por  lo  que  les  escribí  ó  por  lo  que  les  pa« 
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resció;  la  una  fué  á  Bayona,  aunque  yo  había  inviado  ya  la 
oompañfa  de  D.  Gabriel  de  Valderrábano  y  la  de  D.  Sanehó 
de  Escobar,  como  tengo  avisado,  que  bien  mé  parece <|ue 
aquello  y  la  bahía  de  Vico  es  lo  que  importa  por  ser  tan  bue- 
nos puertos,  y  también  los  soldados  tienen  aUl  los  mantenía 
mientos  roas  baratos.  Las  tres  compañías  de  tudescos  están 
aquí  en  Porto  y  están  tan  maltratados  ó  desrcrgonzados'dq 
Guimaranes  6  de  los  otros  lugares ,  que  como  entraron  al 
principio  con  nombre  de  tudescos  que  espmtaba^  piden  mi^ 
vicio,  y  leña  y  camas  ^  aunque  no  se  les  da  á  los  españolea 
Heles  dicho  que  no  se  les  ha  de  dar,  y  que  si  lo  han  lomadd  é 
dado  en  otros  lugares  se  les  ha  de  descontar  de  sus  sueldos} 
mías  en  esto  de  la  leña  no  sé  cómo  se  suele  hacer ,  porque 
harán  mas  daño  en  las  casas  que  ella  valdrá,  y  atiuf  tampootf 
hay  manera  de  podérsela  dar. 

Yo  veré  luego  lo  del  reJuto  de  la  puerta  del  Olivar  con 
los  maestros  y  en  la  forma  que  se  podrá  hacer,  y  entretanto 
podrá  ser  que  allegue  el  Fratin  que  me  escribe  S.  M.  ha  dé 
venir  á  lo  del  c^astillo  de  San  Juan  y  Viana,  lo  cual  de  mate* 
riales,  y  ofíciales  y  trabajadores  tengo  escrito  que  habrá  aquí 
abundancia.  Cal  me  han  dicho  que  hablan  llegado  dos  barcas 
acá  á  San  Jiían.  De  aquello  y  de  todo,  como  esté  repartida 
lá  gente  y  la  que  hay,  porque  se  tomará  muestra  con  el  di* 
nero  que  viene  ahora ,  se  avisará  mas  en  particular* 

La  gente  que  tenga  Ganchegui  en  Buarcos  ó  por  allí 
donde  él  la  tiene,  se  le  queda  habita  ahora  allí,  porque  no  só 
para  qué  efecto  está  ó  lo  que  hace.  Suplico  á  v.  m.  memas* 
de  avisar  en  todo  y  particularmente  si  hay  alguna  cosa  en  que 
me  pueda  ocupar  de  su  servicio ,  pues  sabe  que  todos  se  lo 
debemos.  En  lo  demás  de  mi  particular,  ya  tengo  escrito  mu* 
chas  veces ,  á  que  me  remito.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre 
persona  de  v.  m.  guarde,  etc.  De  esta  qpiiata  de  Gaya  y  de 
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agosto  27  de  158i. — Muy  ílualre  aeñor^ — B.  L.  M.  á 
V.  nti.  su  servidor. — Sancho  de  Avila. 

.  La  carta  de  S.  M.  eovié  al  regente  de  Galicia  sobre  lo  de 
los  bastimentos  que  babia  de  enviar  para  esta  gente ,  y  me 
respondió  que  no  tenia  dineros,  pero  que  procuraría  hacer 
lo  que  pudiese. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Juan  Delgado,  mi  señor, 
M  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 


Carla  original  de  Sancho  de  Avila  al  secrelario  Delgado, 
fecha  en  Oforlo  áZde  seliembre  ie  1581 .  . 

Pide  dinero  para  la  tropa  ^Socorro  á  los  apestados  de  Viana. 
kcfífio  do  materiales  para  forüfícar  el  castillo  de  S.  Juan. 

(4rchi90 general  de  Simancas.-'Mar y  tierra,  legajo  tiúm.  liQ.J 

MuT  ImsTnB  SeRor  : 
'    ■  '  .  ■  ■        .  ■       . 

Este  correo  me  ha  dado  hoy  la  breve  de  v.  m.  de  27  de 
agosto  coa  las  patentes  de  los  capitanes  Gaspar  Funes,  de 
Florea  y  Pedro  Mufios  de  Gastilblanco,  las  cuales  se  les  in* 
viaron  para  que  luego  se  aprestasen  y  parliesen .  para  hacer 
la  gente  con  loa  demás  que  lo  han  de  hacer,  porque  no  ha 
U^ado  el  dinero;  estóilo  esperando  para  darles  algún  soeor* 
ro,  y  partirán  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias.  Ya  tengo  escrito 
otras  muchas  veces  cuan  destrozada  y  desnuda  está  toda 
esta  gente  >  y  que  para  remediarse  de  zapatos  y  camisas  se- 
ría  menester  que  se  les  diese  alguna  paga,  y  por  lo  menos 
una,  y  que  el  socorro  viniese  con  ella  puntualmente  para 
dárseles  cada  diez  dias ,  y  el  servicio  como  se  hace  á  los  de 
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Lisboa ,  y  que  la  caballería  eslá  muy  percuda ,  porque  esta 
tierra  es  tan  pobre  que  no  se  puede  sustentar,  particular- 
mente los  caballos  de  la  costa  por  tener  tan  poca  paga ,  y 
como  se  van  todos ,  que  de  las  ducientas  lanzas  que  vioieron 
aun  no  hay  setenta ,  seria  necesario  darles  alguna  ayuda  de 
costa,  porque  no  lo  hagan  los  pocos  que  han  quedado,  y  tanH 
bien  á  las  compañías  del  marqués  de  Pliego,  D.  Alonso  de 
Zúñiga  y  D.  Luis  de  Guzman  de  caballos  lijeros,  que  ta» 
bien  lo  habían  menester ,  ¿  lo  menos,  como  se  da  á  los  hom* 
bres  de  armas  que  están  en  Santaren.  Estas  tres  compafilas 
se  han  entretenido  mejor ,  porque  deben  de  tener  basta  den 
lanzas,  y  llegado  el  mes  que  viene,  me  han  avisado  que  se 
irán  todos,  porque  no  se  podrán  sustentar,  aunque  los  oflda- 
les  tienen  harto  cuidado  con  que  no  lo  hagan.  De  iodo  esto 
doy  cuenta  á  v.  m.  para  que  S.  H.  lo  entienda  y  provea 
como  conviene.  Yo  me  he  venido  aquí,  porque  en  este  lugar 
hay  salud  á  Dios  gracias,  aunque  no  se  ha  levantado  ban* 
dera  hasta  ahora  por  malicia  de  los  que  gobiernan ,  mas  haré 
que  lo  hagan  un  dia  destos  por  la  necesidad  de  los  manteni* 
mientes.  También  avisé  á  v.  m.  como  me  había  escrito  el 
licenciado  Antolinez,  que  no  tenia  dineros  para  proveer  las 
vituallas,  aunque  haría  lo  que  pudiese.  En  llegando  este  di* 
ñero  se  tomará  la  muestra,  y  se  avisará  la  gente  que  hay,  y 
donde  está  puesta  particularmente. 

En  Viana  todavía  pasa  lo  de  la  peste  adelante ,  aunque 
no  con  mucha  violencia;  háse  inviado  de  aqui  el  médico  que 
teníamos  y  proveído  de  algunas  medicinas ,  y  procura  pro* 
veerse  de  las  mas  vituallas  que  so  puede.  Había  inviado  la 
mitad  de  las  botas  que  vinieron  de  Galicia,  y  no  les  contentó, 
y  volviéronmelas  á  inviar;  téngolo  por  buena  sefial»  porque 
no  debe  ser  mudia  la  hambre. 

Barcas  de  cal  van  viniendo  cada  dia ,  y  algunas  van  i 
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Viana,  aunque  de  muy  mala  gana.  También  be  dado  orden 
para  que  se  empiece  á  cortar  piedra  y  la  lleven  al  casliUo 
de  San  Joan ,  y  be  inviado  á  llamar  un  maestro  para  que 
vea  lo  que  se  ba  de  bacer  á  la  puerta  del  ORvar.  De  todo  se 
irá  dando  cuenta ,  y  yo  querría  que  S.  M.  la  tuviese  de  acor- 
darse de  mf ,  y  suplicólo  i  v.  m.  El  capitán  D.  Fernando  de 
Agreda  no  va  de  aquí  abora,  porque  bace  las  cosasdel  gobier- 
no de  esta  ciudad,  y  es  muy  necesaria  su  asistencia.  Todos 
estos  soldados  y  caballos  se  quejan  de  que  no  son  tratados 
como  los  de  allá,  y  la  culpa  ecban  á  ser  yo  el  que  los  tiene 
á  cargo.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m. 
guarde  y  en  mayor  estado  acreciente.  De  Oporto  á  3  de  se- 
tiembre 1584. — Muy  ilustre  sefior. — B.  L.  M.  á  v.  m.  sú 
servidor. — Sancbo  de  Avila. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  sefknr  Juan  Delgado ,  mi  señor, 
del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 


Copta  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  á  Gabriel  de 
Zaya$9  fechada  en  Oporto  áZ  de  setiembre  de  458i. 

Desaparición  de  la  peste  en  Oporto— Prisión  de  dos  religiosos. 

(Archivo  general  de  Stman/ooi.'-^Estado ^  legajo  ntlm.  490.^ 

Mor  Ilustre  SeSor: 

Por  ofrecerse  este  mensajero  escribo  á  v.  m.  esta  breve. 
Yo  me  be  venido  á  este  lugar ,  porque  gracias  á  Dios  hay  ya 
en  él  salud ;  mas  bá  de  dos  meses  bice  llamar  al  corregidor  y 
á  los  de  la  cámara  para  que  diesen  orden  de  levantar  bandera 
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de  salud  9  y  tienen  tan  buen  celo  para  hacer  sus  oficios  que 
gastarán  de  estarse  muchos  dias  fuera  de  aquí  haciendo  mal 
á  la  pobre  gente  con  nombre  de  impedidos,  á  trueque  de  no 
se  ver  entre  castellanos ,  porque  nos  quieren  tan  bien  como 
esto.  Preguntando  al  corregidor  lo  que  ha  hecho  sobre  la 
prisión  del  fraile  que  tiene  ¿  su  cargo ,  me  ha  respondido 
que  anda  haciendo  diligencia.  He  entendido  que  fué  uno  A 
quien  yo  hice  prender  mas  h¿  de  cuatro  ó  cinco  meses  y  es- 
tuvo depositado  en  San  Francisco ,  y  como  dio  la  peste  en 
la  casa  y  salieron  della  los  frailes,  él  también  lo  biso»  y  esta 
gente  hace  tan  bien  las  diligencias  en  estos  casos,  que  aun* 
que  me  han  certificado  que  le  pudieran  haber  preso,  no  lo 
han  hecho ,  y  está  ya  tan  público ,  que  habrá  tenido  logar 
de  huirse. 

A  fray  Nicolás  Diez,  que  es  el  que  estaba  en  Avero,  hice 
traer  aquí ,  y  partió  ayer  con  una  persona  de  muy  buen  re- 
caudo que  le  llevaba  á  su  cargo  y  cuatro  hombres  con  él; 
entregarle  han  en  el  Monasterio  de  Sania  Maria  de  Nieva, 
como  S.  M.  lo  manda.  Ya  tengo  escrito  á  v.  m.  que  fray 
Antonio  de  Sena  se  habia  huido  del  monasterio  de  Guima- 
rains;  siempre  avisaré  á  v«  m.  lo  que  se  ofreciere.  Cuya 
muy  ilustre  persona  Nuestro  Señor  guarde  y  en  mayor  es- 
tado acresciente.  De  Oporto  á  3  de  setiembre. — Muy  ilustre 
señor. — B.  L.  M.  á  v.  m.  su  servidor.— Sancho  Dávila. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 
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Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  á  Gabriel  de 
Zayas^  fechada  en  Oporto  á  4  de  setiembre  de  1584. 

Prisión  de  un  fraile  franciscano— La  peste  pica  en  Viana» 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  núm.  430.^ 

Muy  Ilustre  Seí^or  : 

Ayer  escribí  á  v.  m.  con  un  correo  que  vino  despacha- 
do por  el  señor  secretario  Delgado ;  después  he  sabido  que  el 
corregidor  prendió  á  fray  Gabriel  de  la  orden  de  San  Fran* 
cisco.  Yo  le  daré  la  asistencia  que  hubiere  menester  para 
que  haga  la  orden  que  tiene  de  S.  M.:  prendióle  por  orden 
de  un  hombre  á  quien  le  encaminé.  Ya  escribí  á  v.  m.  como 
partió  de  aquí  ha  dos  dias  fray  Nicolás  Diez ,  que  estaba  en 
Avero,  con  una  persona  de  muy  buen  recaudo  y  mas  guar* 
dia,  y  que  se  entregarán  en  el  convento  de  Santa  María  de 
Nbva  como  su  paternidad  manda ,  y  que  fray  Antonio  se  ha- 
bía ido  del  convento,  donde  estaba  encomendado. 

En  Yiana  pica  la  peste,  aunque  no  con  mucha  violen-* 
cia;  hay  esperanza  que  no  pasará  adelante;  Dios  lo  remedie. 
De  aquí  invié  al  médico  que  vino  con  el  hospital ;  es  de  mu- 
cha experiencia,  porque  ha  curado  muy  acertadamente  en 
este  lugar.  También  se  les  proveerá  de  las  medicinas  y  vi^ 
tuallas  que  puede,  y  desto  se  tendrá  mucho  cuidado.  Yo  es- 
toy muy  cierto  que  v.  m.  lo  tendrá  para  hacerme  merced 
en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren^  como  siempre.  Nuestro 
Señor  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  en  mayor  es- 
tado acresciente.  De  Oporto  á  4  de  setiembre  1581. — Muy 
ilustre  señor. — B.  L.  M.  á  v.  m.— Sancho  Dávila. 
Tomo  XXXI  32 
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Sobre. — AI  muy  iluslre  señor  Gabriel  de  Zayas»  mi  se< 
fior,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. — Corte. 


Copia  de  caria  original  de  Sancho  de  Avila  al  secretario 
Delgado f  fecha  en  Oporlo  á  II  de  setiembre  de  1581. 

Necesidad  de  socorrer  á  la  tropa. 
(Archivo  general  de  Simancas.— -Mar  y  tierra ^  legajo  núm.  98  J 

Muy  III.*  SeSíor: 

En  otras  muchas  cartas  tengo  escrito  á  v.  m.  la  necesi- 
dad que  tiene  esta  gente,  asi  la  infantería  como  la  caballo* 
fia,  y  que  es  muy  necesario  para  que  se  remedien  de  cami- 
sas y  zapatos  que  se  les  dé  alguna  paga ,  y  el  socorro  y 
servicio  que  se  da  á  los  que  sirven  allá;  y  porque  dicen  que  no 
se  les  da,  porque  yo  no  lo  solicito,  va  á  ello  el  capitán  Gaspar 
de  Hermosilla.  Suplico  á  v.  m.  lo  mande  despachar,  pues  de 
otra  manera,  ni  podrán  vivir,  ni  aun  se  les  podrá  tener  quo 
no  se  vayan ;  y  porque  el  capitán  informará  mas  largo  de  lo 
que  acá  pasa ,  no  lo  hago  yo.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre 
persona  de  v.  m.  guarde  y  en  mayor  estado  acreciente.  De 
Oporto  á  11  de  setiembre  1581. — Muy  ilustre  señor. — 
B.  L.  M.  á  V.  m.  su  servidor.— Sancho  Dávila. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Juan  Delgado,  mi  señor, 
del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 
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Copia  de  caria  original  de  Sancho  de  Af)ila  al  rey ,  fecha 
en  Oporlo  á  i5  de  setiembre  de  158 1. 

Recomienda  i  varios  oficiales. 

{Archivo  general  de  Simancas.— Mar  y  tierra,  legajo  ntim.  119.) 

S.  C.  R.  M. 

Entre  otras  personas  que  vinieron  sirviendo  á  V.  M.  en 
esta  jomada  conmigo  sin  sueldo  ni  entretenimiento,  ni  yo  se 
lo  be  podido  dar,  han  quedado  tres  alféreces,  Cristóbal  de 
Castro,  que  ha  mas  de  28  años  que  sirve  á  Y*  M.  en  todas  las 
ocasiones  que  se  han  ofrescido,  y  ahora  dejó  10  escudos  de 
ventaja,  que  V.  H.  le  hizo  merced  en  Sicilia  por  venir  ¿  8e^ 
vir  en  esta  jornada,  y  lo  ha  hecho  siempre,  hallándose  con-* 
migo  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrescido,  y  esto,  y 
el  ser  para  servir  así  de  capitán,  como  de  otro  buen  oficio,  y 
merescerlo  también,  y  que  por  no  me  dejar  no  ha  ido  ni  va 
á  pretender  sus  negocios,  me  hace  suplicar  ¿  Y.  H.  hu- 
mildemente le  haga  merced  de  una  compañía  en  la  primera 
elección,  ó  si  alguno  de  los  capitanes  nombrados  no  quisieren 
aceptar.  Otro  es  Juan  de  Zornoza,  que  vino  hasta  Lisboa  por 
ayudante  de  sargento  mayor  del  tercio  de  D.  Gabriel  Ñuño, 
y  después  aqui ,  hacirado  el  oficio ,  y  es  tan  de  servicio » y 
{Mira  ser  capitán  y  sargento  mayor,  como  todos  cuantos  sokfah 
dos  yo  conozco.  El  otro  es  Martin  de  Gante,  soldado  de  mu- 
chos años  y  de  muchos  servicios,  asi  en  Flándes  como  en  Ha- 
lia ,  y  muy  querido  y  aventajado  del  señor  D.  Juan  y  de  todos 
los  generales,  y  amigo  mió.  También  ha  venido  aqui  des- 
pués el  capitán  Pedro  de  Herediai  que  vino  sirviendo  hasta 
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Lisboa  de  cuartel  maestre,  y  es  de  mucho  servicio  y  muy 
práctico  de  cualquiera  cosa  de  soldado.  Suplico  á  V.  M.  hu- 
mildemenle  sea  servido  mandar  que  se  tenga  cuenta  con 
ellos,  para  que  se  les  haga  merced ,  pues  la  merescen  sus 
servicios,  y  que  no  lo  pierdan  por  estar  sirviendo.  Nuestro 
Señor  la  vida  y  real  estado  de  V.  M.  conserve  con  aumen- 
to de  mayores  reinos.  De  Oporlo  y  de  setiembre  15  de  i581  • 
— S.  C.  R.  M.— B.  L.  P.  á  V.  M.— Sancho  Dávila. 
Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M. 


Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  á  Gabriel  de 
Zayas,  fecluida  en  Oporlo  á  15  de  setiembre  de  4584. 


Insiste  en  que  se  le  haga  alguna  merced — Descontento  de  los 
portugueses — Sus  escritos — Rumores  de  que  S.  M.  y  el  duque  de 
Alba  se  vuelven  á  Castilla. 


f Archivo  general  de  Simancas.-^ Estado,  legajo  niímero  iiOJ 

Muy  Ilustre  Señor  : 

Aunque  tengo  escrito  á  v.  m.  estos  dias,  lo  haré  siem* 
pre  con  lo  que  se  ofrecieren. 

Ya  escribí,  como  por  orden  de  un  hombre  á  quien  yo  in- 
Vié  al  corregidor,  se  prendió  ¿  fray  Gabriel,  de  la  orden  de 
San  Francisco.  Yo  le  dije  que  le  asistiría  en  todo  lo  que  fue- 
se necesario  para  cumplir  con  la  orden  que  tiene  de  S«  M.; 
él  tiene  aquí  el  fraile  preso. 

Los  humores  ruines  de  la  gente  desta  tierra  no  se  quie- 
ren acabar  de  consumir,  antes  lo  harán  las  vidas  de  los  que 
ahora  viven.  Estos  dias  he  hallado  un  papel  que  va  con  esta» 
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que  aunque  tieDen  tan  poco  fundamento  como  todas  las  de* 
más  cosas  que  hacen,  y  debe  haber  allá  cien  mili  copias,  ca- 
da dia  tienen  tan  ruin  intención ,  que  de  menos  hacen  caso, 
y  estas  están  tan  dañadas ,  que  hasta  un  doctor  Joan  Paez 
que  de  allá  se  pasó  aquí  en  la  encomienda  de  Leza,  la  quiere 
guardar  y  respetar  tanto  por  cosa  de  D.  Antonio,  que  aua 
cortar  leña  de  un  gran  bosque  que  tiene  para  mi ,  le  déte 
parecer  que  es  tocar  al  sancta  sanctorum. 

La  renta  de  la  encomienda ,  si  no  la  ha  dado  S.  M.  á 
alguno ,  se  podría  gastar  en  cierto  reparo  que  manda  S.  M. 
se  baga  aquí  á  la  puerta  del  Olivar ,  y  el  pan  que  se  metie- 
se  aquí  de  munición. 

De  mis  particulares,  ya  no  quiero  tratar,  ni  sé  qué  hacer 
de  mí,  sino  suplicar  á  v.  m.  se  acuerde  de  hacerme  mer- 
ced en  las  ocasiones ,  pues  S.  M.  se  descuida  tanto,  que  ya 
pierdo  mí  tiempo  y  hacienda,  y  aun  casi  la  esperanza. 

Por  acá  se  dicen  siempre  muchas  nuevas ,  y  entre  ellas 
que  S.  M.  y  el  duque  se  van  á  Castilla  muy  presto;  bien  creo 
que  lo  desean  todos,  aunque  la  tierra  no  es  la  que  es  mala. 
Nuestro  Señor  la  muy  ilusti^e  persona  de  v.  m.  guarde  y 
ea  mayor  estado  acreciente.  De  Oporto  á  15  de  setiembre 
de  1581. — Muy  ilustre  señor. — B.  L.  M.  á  v.  m.  su  ser- 
vidor.— Sancho  Dávila. 

Suplico  á  V.  m.  me  mande  avisar  si  rescibió  la  respues- 
ta de  la  carta  en  que  me  escribió  sobre  los  judíos. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 
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Dentro  de  esta  carta ,  hay  un  papel  en  cmrtilla^  escrito  en 
latin^  cuya  copia  literal  es  la  siguiente: 

Ad  brevietates  Ephimeridam  in  sex  sequentes  annos, 
auctore  doclissimo  Yladismo  Muliano,  sub  correctione  Sánete 
EoclesÍ8B  Romanee. 

Anno  81 . — Vivat  unusquisque  de  suo:  nemo  enim  haba- 
bit  Ínter  se  polestatem  juvandh  sed  aliande  extran»  nationes 
adjuvabunt  lusitanos. 

Anno  82. — Permanebit  rex  lusitanus  et  ex  ea  natiooe. 

Anno  83.— Vivel  Lusitanise  dominus,  adjuvet  te  pernuí* 
neUs. 

Anno  84.— Utinam  eum  possesione  alleríus  Tegnl  non 
amittant  Hispani  rem  suam  in  perdilione  regni  sui ,  non 
parvam. 

Anno  85. — Nimis  clamabit  Hispania»  et  uUnam  sit  qui 
andiat,  oongeretur  enim  de  amisás  opibus,  facultatibus  et  ho* 
noribus. 

Anno  86.  Ecce  mirabiiiter  data  est  pax  á  Deo  Hispanis 
el  lusitanis,  et  reges  mutuo  inter  se  colloquenlur,  et  ex  inde 
multa  incommoda  orientur  maurís,  et  aperíetur  itcr  volenti-» 
bus  iré  ad  templum  sanetum  Dei. 
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Caria  oritjinal  de  Sancho  de  Avila  á  S.  5/.,  fecha  en 
Opoiio  á  lU  de  scliembre  de  1581. 

Situaciou  de  las  tropas— Necesidad  de  socorrerlas. 
(Archivo  general  de  Simancas.— Mar  y  tierra,  legajo  núm.  H9) 

S.  C.  R.  M. 

i.^  Ed  Dueve  deste  mes  recibí  las  de  V.  M.  de  tres  y 
cuatro  del.  En  lo  de  las  pecezuelas  que  estáo  en  la  isla  de 
Camina »  escribí  á  D.  Diego  Enriquez  que  inviase  á  decir  ¿ 
un  sargento  que  está  en  Camina,  que  las  hiciese  retirar  de 
aUí,  y  así  lo  estarán. 

2.°  Ya  salieron  las  cuatro  compañías  de  alemanes  de  Gui- 
marans ,  y  vinieron  las  de  españoles  que  estaban  en  Monte* 
mor»  y  con  esta  va  la  relación  (1)  de  la  gente  que  hay,  y 
de  los  lugares  que  está  alojada  al  presente ,  y  los  cabos  y  ca- 
pitanes que  la  tienen  á  cargo.  Las  dos  compañías  de  D.  Die« 
go  de  Córdoba  y  D.  Claudio  de  Beamonte,  que  están  en 
Ponte  de  Lima  y  Barcelos ,  no  se  han  sacado  de  allí,  porque 
como  tengo  escrito  á  V.  M.,  son  lugares  murados  y  tienen 
rios  y  puentes,  y  para  cualquier  suceso  están  bien  allí.  Tam- 
bién se  queda  en  Esguera,  que  es  media  legua  de  Avero,  la 
compañía  del  capitán  Miguel  Benitez,  que  se  puso  allí  para 
guardia  de  aquella  barra,  aunque  por  ahora  parece  que  por 
mar  hay  poco  de  que  temer  por  el  invierno:  estas  tres  com« 
pañías  estarán  asi,  hasta  que  Y.  M.  mande  otra  cosa. 

(i)    Noeslá. 
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5.*  La  caballería  procuraré  que  se  aloje  lo  mejor  que 
pudiere,  de  manera  que  no  se  dé  enojo  á  los  de  la  tierra, 
parlicularmenle  á  los  de  Avero,  como  V.  M.  manda;  y  sé 
estos  caballos  son  menester  aqui.  Será  necesario  que  V.  M. 
les  mande  socorrer,  por  lo  menos  ¿  tres  ó  cuatro  reales  al 
dia  á  cuenta  de  su  sueldo  ó  de  ayuda  de  costa,  porque  no  se 
pueden  sustentar  con  dos  reales  que  se  les  dan  ,  y  están  tan 
destrozados  y  perdidos,  que  aun  las  camisas  venden  para 
comer,  y  no  tienen  con  qué  adrezar  una  silla  ni  herrar  un  ca- 
ballo ;  y  si  se  ofreciese  necesidad  me  parece  que  harían  ser- 
vicio de  mil  hombres,  por  la  presteza  con  que  podrían  acudir 
ala  ocasión.  También  convendrá  que  de  Castilla  ó  por  mar 
se  haga  provisión  de  cebada ,  porque  aqui  no  se  halla  de 
ninguna  manera.  Los  de  villa  de  Conde  me  dieron  la  carta 
de  V.  M.,  y  es  verdad  que  en  algunos  lugares  les  deben  de 
haber  dado  cama  y  lumbre  para  adrezar  de  comer  y  lavarles 
la  ropa ,  por  estar  alojados  en  las  casas  con  los  huéspedes,  y 
nunca  se  dio  orden  para  que  se  les  diese  ,  y  esto  se  hacia 
porque  no  se  pueden  sustentar  con  el  poco  socorro  que  se 
les  da.  Suplico  á  V.  M.  les  mande  dar  la  paga  y  servicio 
que  se  da  á  los  que  ahí  sirven,  pues  desta  manera  podrán 
vivir  con  mas  comodidad,  y  se  castigará  á  los  oficiales  que 
permitieren  que  se  dé  ,  y  ellos  á  los  soldados  que  le  pi- 
dieren. 

4.^  A  Sancho  Pardo  Osorio  escribí  sobre  las  camas  y 
servicio  de  la  gente  que  está  en  Bayona,  para  que  se  juntase 
con  los  del  gobierno  y  viesen  si  se  podian  proveer  de  fuera, 
porque  no  diesen  molestia  á  los  de  allí,  y  si  yo  podía  asistir  á 
ello. 

Las  barcas  de  cal  para  el  reducto  de  San  Joan  van  vi- 
niendo, y  han  llegado  hasta  ahora  cinco:  pagárseles  han 
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sus  fletes ,  como  V.  M.  manda.  También  andan  ya  sacando 
piedra  y  se  ba  empezado  el  atajo  de  la  puerta  del  Olivar: 
luego  se  avisó  al  cabo  de  la  gente  que  estaba  con  las  cuatro 
galeras,  que  fuese  en  ellas  y  con  los  soldados  á  Lisboa. 

6.^  Los  capitanes  reformados  son  partidos  á  hacer  la 
gente,  si  no  es  D.  Joan  Maldonado,  D.  Joan  de  Benavidesy 
D.  Joan  de  Córdoba,  que  se  bailó  con  ellos  en  las  galeras; 
diéronseles  á  cada  mil  reales  por  la  necesidad  que  tenian,  y 
que  pudiesen  mejor  hacer  el  servicio,  aunque  ac¿  no  habla 
dineros. — Nuestro  Señor  la  vida  y  real  estado  de  V.  M. 
acreciente  con  aumento  de  mayores  reinos.^-De  Oporto  á 
16  de  setiembre  de  1581.— S.  C.  R.  M.— B.  L.  P.  á  V.  M. 
— Sancho  de  Avila. 

Sobre.— k  la  S.  C.  R.  M. 


Extracto  de  la  carta  anterior  con  »a$  decretos  marginales. 

A  S.  M. — Sancho  de  Avila. 

f Archivo  general  de  Simancas.— Mar  y  tierra,  legajo  mm.  H9.) 

^^^  Escribió  á  D.  Diego  Enriquez  hiciese  re- 

coger las  pecezuelas  que  están  en  la  isla  de 
Camifia,  y  lo  habia  hecho. 

JSS?*''**'*^*"        Envía  relaciones  de  la  gente  que  hay  y 

de  los  lugares  en  que  está  alojada,  y  los  cabos 
y  capitanes  que  la  tienen  á  cargo. 
Bien.  Q"^  '^^  cuatro  compafif as  de  alemanes,  que 

estaban  en  Guimarans,  salieron,  y  fueron  las 
de  españoles  que  estaban  en  Mon  temor. 

Piidfe7«n  rSc^e?.        Quc  las  compañias  de  D.  Diego  de  Córdo- 


50(i 

ba  y  D.  Claudio  de  BeamoDle ,  que  están  en 
Ponte  de  Lima  y  Barcelos»  no  se  ban  sacado 
porque  son  lugares  murados  y  tienen  rios  y 
puentes,  y  para  cualquier  suceso  eslin  bien 
alli. 

Que  también  queda  en  Esguera,  media  le* 

Quo  isi  mismo  %  •  t 

BnareiS'^^eJz^  ^^  ^^  Avcro ,  la  compafila  del  capitán  Miguel 
wSipwMJ^qn^  Benitez,  que  se  puso  alli  para  la  guardia  de 
miSSír  iM  "■?•'/  aquella  barra.  Procurará  que  se  aloje  la  caba- 

Ueria  lo  mejor  que  pudiere ,  de  manera  que  no 
se  dé  enojo  á  los  de  la  tierra  y  particularmen- 
te á  los  de  Avero. 
V     1  w      I        Qu6  si  la  caballería  es  alli  necesaria »  con- 

Ya  •€  le  ha  f  scrl-  ^  ' 

£íKS  Hjelfos rc?n"  ^^®^^  V^^  ^  '^^^  cadadia,  por  lo  menos,  tres 
lolgX^'*  "*'  ó  cuatro  reales  á  cuenta  de  su  sueldo  y  ayuda 

de  costa,  porque  con  dos  reales  que  se  les  dan, 
no  se  pueden  sustentar,  y  están  tan  estroza- 
dos  y  perdidos ,  que  venden  las  camisas  para 
comer,  y  no  tienen  con  qué  aderezar  una  silla 
Lo  dicho.  ni  herrar  los  caballos;  y  que  si  se  ofreciese  ne- 
cesidad barán  servicio  de  mil  bombres,  por  la 
presteza  con  que  acudirán  á  ella. 

Al  .«dienci.  de        Q"®  ^''  ^^^  *  Castilla  se  haga  provi- 
yS^SÍi^pío"*??:  ^^^^  ^®  cebada,  porque  allí  no  se  halla  de  nin- 

ren.  que  Sancho  de    fr„na  monAi*n 

Avila  envíe  por  ello  guna  maucra. 
eomisar  os.  q^^  ^^  algunos  lugarcs  les  han  dado  á  los 

soldados,  que  estaban  alojados  con  los  huéspe- 
des ,  cama  y  lumbre  y  lavarles  la  ropa ,  aun- 
níS^qu^^w'íS  que  no  se  dio  orden  para  que  se  les  diese;  y 
*"^*'  se  hacia  respecto  de  no  poderse  sustentar  con 

el  socorro  que  se  les  da ;  y  suplica  que  para 
que  adelante  no  se  les  dé,  y  para  que  vivan 
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con  mas  comodidad,  se  mande  que  se  les  dé  la 
paga  y  servicio  que  se  dá  á  los  de  aquf . 
**^"'  Habian  llegado  cinco  barcas  de  cal ,  y  se 

les  pagarán  los  fletes,  como  se  le  invió  á  man- 
dar, y  que  también  andan  sacando  piedra,  y  se 
ha  empezado  el  atajo  de  la  puerta  del  Olivar, 
ídem.  Ordenó  al  cabo  de  la  gente  que  se  embar^ 

c6  en  las  cuatro  galeras,  que  viniese  en  ellas 
aqui. 

Que  los  capitanes  reformados  son  idos  á 
▼f?í?o'^1!do**í2  levantar  sus  compañías,  si  no  es  D.  Juan  Mal- 
ííííumküií*!  di  donado,  y  D.  Juan  de  Benavides  y  D.  Juan  de 
IVítS^rüS^  ^'^  Córdoba  que  se  halló  con  ellos  en  las  galeras, 

y  se  les  dieron  á  cada  mil  reales  por  la  ne- 
cesidad que  tenian ,  aunque  allí  no  habia  di- 
nero. 

Bien  ^^  ^  ^^^  P'^'^^  homenaje  á  Martin 

López  de  Acevedo,  que  se  presentará  preso  en 
el  castillo  desta  ciudad,  á  donde  se  dé  aviso, 
para  cuando  viniere,  y  á  Francisco  Ferreiray 
Gaspar  de  Barros  se  soltaron  sobre  fianzas,  de 
que  envía  testimonio. 

Que  por  allí  andan  algunos  criados  de  Don 
wiíSSr**'^****  Antonio,  que  son  Fernando  Guerra,  Manuel 

Fernandez,  que  entraron  con  él,  cuando  se 
dio  aquella  ciudad,  que  el  uno  fué  su  tesorero 
mayor,  y  el  otro  menor,  y  Francisco  Bayon,  es- 
cribano de  Cámara  de  aquella  ciudad,  que  lle- 
vó el  arlilleria  con  que  la  batían,  y  otro  Mi- 
guel Barbosa,  que  aunque  no  son  de  los  ex- 
ceptuados, s(Mi  de  los  muy  apasionados,  y  in- 
quietan  toda  la  tierra. 
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Dentro  de  este  documento  hay  un  testimonio  ó  relación 
en  portugués ,  que  tiene  por  epígrafe  en  la  carpeta :  /leca- 
do  lie  cómo  se  dieron  en  fiado  Martin  Lopuz  de  Acetcdo^ 
Francisco  Ferreira  y  Gaspar  de  Barros  que  estaban  en 
Bar  celos. 

•Carla  original  de  Sancho  de  Avila  al  secretario  Delgado, 
fecha  en  Oporto  á  XX  de  setiembre  cié  1581. 

Fortiíicacionefr— AsesÍDatos  de  8oldado8-*-Falta  de  subsisten- 
cías— D.  Antonio. 

(Archivo  general  de  Simancas— Mar  y  tierra,  legajo  núm.  9%.) 

Muy  Illustre  SeSob: 

En  15  de  este  escribí  á  v.  m.  con  un  pliego  para  S.  M., 
y  ahora  lo  vuelvo  á  hacer ,  por  ofrecerse  este  que  pasa  por 
aqui.  La  obra  de  la  puerta  del  Olivar  se  va  haciendo,  y  para 
pagar  los  fletes  y  mas  costas  de  la  cal,  y  otras  cosas  que  se 
hacen  en  el  castillo  de  San  Joan  se  proveen  dineros ,  aunque 
aqui  hay  pocos,  y  se  quitan  del  socorro  desta  gente.  En  Puen- 
te de  Abarca,  cerca  de  Viana,  están  alojadas  las  dos  compañías 
de  caballos  lijeros  del  marqués  de  Pliego  y  D.  Luis  de  Guz- 
man,  y  parece  que  saliendo  un  caballo  lijero,  acertó  á  entrar 
en  una  viña  por  un  racimo  de  uvas,  y  el  villano  se  encon- 
tró con  él,  y  le  mató;  hicieron  diligencia,  y  le  prendieron,  y 
averiguaron  ser  un  hombre  de  mal  vivir.  Yo  escribí  al  te- 
niente del  marqués  que  se  acompafiase  con  la  justicia  de  la 
tierra  para  hacer  la  información,  por  ser  delito  cometido  en 
alojamiento  y  dependiente  de  guerra,  y  se  hiciese  castigo 
ejemplar,  conforme  á  la  información. 
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También  sucedió  aqui  el  domingo  pasado  otro  negocio 
casi  como  este,  que  se  halló  un  italiano,  de  los  que  sirven  con 
los  alemanes,  muerto  en  una  huerta;  entendíase  que  le  habia 
muerto  algún  portugués ;  después  ha  parecido  que  lo  mató 
otro  italiano  sobre  cierto  dinero ;  hácese  diligencia  para  pren* 
derle ,  porque  hasta  ahora  no  ha  parecido.  También  están 
aquí  presos  dos  sobre  sospechas  de  que  andaban  echando 
nuevas  de  D»  Antonio ,  y  el  uno  haber  sido  su  criado ;  mas 
son  tantos  los  destas  pláticas  por  esta  tierra,  sin  fundamento 
mas  que  mostrando  sus  malos  ánimos ,  que  no  sé  qué  hacer 
dellos.  V.  m.  mande  se  me  avise  cómo  se  hade  proceder* 

En  esta  tierra  faltan  los  mantenimientos,  y  cada  dia  sé 
echa  mas  de  ver.  Será  muy  necesario  que  se  haga  provisión 
de  Castilla  ó  por  mar  de  trigo,  cebada  y  vino,  porque  de  otra 
manera  no  se  podrá  sustentar  aqui  esta  gente ,  la  cual  está 
tan  destrozada  y  desnuda ,  como  tengo  escrito  otras  muchas 
veces,  y  que  han  menester  para  camisa  y  zapatos  alguna 
paga ,  y  el  socorro  que  se  da  á  los  que  sirven  allá ,  y  á  la  ca- 
ballería alguna  ayuda  de  costa,  ó  á  cuenta  de  su  sueldo.  Allá 
está  él  capitán  Hermosilla,  que  lo  podrá  mejor  decir,  pues  no 
fué  á otra  cosa;  v.  m.  le  mande  despachar  cómo  se  remedie. 

Anoche  llegó  aquí  un  navio  de  Ambéres ,  que  dice  que  ha 
diez  dias  que  partió ;  no  se  ha  entendido  del  otra  cosa  mas  de 
que  decian  que  D.  Antonio  estaba  en  Inglaterra,  y  que  lo  es* 
eriben  en  algunas  cartas ,  y  el  principe  de  Orange  allí  en 
Ambéres.  Estando  escribiendo  esta ,  ha  llegado  un  pliego  de 
S.  M.  de  16,  y  la  de  v.  m. ;  y  en  lo  de  los  avisos,  se  tendrá 
con  mucho  cuidado  para  hacer  lo  que  S.  M.  manda. 

La  relación  que  v.  m.  dice,  cómo  estaba  alojada  la  gente, 
y  la  que  hay ,  y  qué  cabos  la  tienen  á  cargo,  llevó  D.  Diego 
de  Córdoba,  que  partió  de  aquí  á  15  deste,  particularmente 
como  S.  M.  lo  pide. — Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona 
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de  V.  m.  guarde,  vida  y  estado  acresciente. — De  Oporlo  á  \% 
de  setiembre  1581. — Muy  ilustre  señor. — B.  L.  M.  ¿  v.  in. 
su  servidor. — Sancho  Dávila. 

Sobre.  ^Al  muy  ilustre  señor  Juan  Delgado ,  mi  señor» 
del  Consejo  de  S.  M^  y  su  secretario,  etc. 


Carla  original  de  Sancho  de  Avila  al  secretario  Delga-' 
do,  fecha  en  Oporlo  á  25  de  seliembre  de  1581 

ReBere  una  pendencia  entre  soldados  y  paisanos — Captara  de 
dos  ingleses — Conato  de  moün  entro  la  guarnición  de  Viana  y  su 
castigo— Pide  permiso  para  pasar  á  la  corte. 

(Archivo  general  de  Simancas. --Afar  y  tierra,  legajo  núm.  98.^ 

Muy  Ilustre  Sfif^on  : 

En  XX  deste  escribí  á  y.  m.  lo  que  se  ofrecía,  y  ahora 
lo  hago  para  avisar  del  rescibo  de  la  de  S.  M.  de  xvm  desle, 
en  respuesta  de  las  mias ,  y  sobre  todo  lo  que  trata  tengo 
escrito  largo  en  otras,  y  enviado  muy  particular  donde  está 
la  gente  y  cuanta  es,  y  con  qué  cabos,  y  lo  mesmo  ha  hecho 
D.  Pedro  de  Guzman,  y  por  esto  no  lo  vuelvo  hacer  en  esta. 
Los  dias  pasados  sucedió  en  Angaja,  donde  están  alojados 
ciertos  arcabuceros  de  caballo  de  la  compañía  de  D.  Sancho 
Bravo,  una  pendencia;  que  yendo  á  una  ermita  en  romería, 
y  estando  alli  ciertos  hombres  de  la  tierra,  pusieron  mano  y 
empezaron  á  reñir  entre  ellos,  y  viéndolos  los  soldados,  acu- 
dieron á  metellos  en  paz ,  donde  sacaron  lo  que  hacen  los 
que  desparten,  porque  se  volvieron  contra  ellos,  y  descalabra- 
ron tres  ó  cuatro  de  los  soldados.  Entiéndese  que  fué  ruido 
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hechizo  de  los  de  la  tierra  para  este  efecto;  ándase  tomando 
la  informacioD ;  como  esté  acabada ,  avisaré  mas  particular'^ 
mente  y  la  inviaré. 

Pasando  por  Águeda  dos  ingleses  les  tomaron  los  ginetes 
de  la  costa,  y  me  los  trajeron  con  ciertos  papeles,  que  les  ha- 
llaron. El  uno  dice  que  es  criado  de  un  mercader,  y  el  otro 
cocinero ,  y  que  partieron  en  \\  de  agosto  de  Inglaterra  con 
dos  navios  que  están  en  Bayona,  y  haciendo  mirar  los  pape- 
les en  algunas  cartas  de  unos  mercaderes  para  otros ,  dicen 
algunas  nuevas  de  lo  que  allá  pasa ;  y  aunque  suelen  ser 
prevenciones  suyas ,  me  ha  parescido  inviar  las  cartas,  y 
lo  que  se  ha  sacado  deltas,  para  si  con  ellas  ó  por  otra  vía 
pudieren  sacar  allá  alguna  claridad,  y  asi  van  al  duque ;  y  á 
Bayona  be  inviado  á  Sancho  Pardo  Osorio  y  al  corregidor 
que  examinen  otros  dos  que  quedaron  allí ,  que  parece  en 
alguna  de  las  cartas  que  me  remiten  á  ellos.  Délo  que  se  en- 
tendiere, avisaré  á  v.  m. 

Don  Diego  Enriquez  me  ha  escrito  que  entre  algunos  sol- 
dados que  están  en  Viana  tenían  concertado  de  amotinarse 
para  día  señalado,  y  antes  que  viniesen  á  hacerlo,  se  enten- 
dió, y  se  va  tomando  la  información,  procurando  prender  los 
que  parescen  culpados;  tienen  preso  uno  dellos,  y  he  escrito 
á  D.  Diego  Enriquez  que  le  mandase  ahorcar;  y  si  se  pudiese 
tomar  otro  que  dicen  que  babia  de  entregar  el  cuerpo  de 
guardia,  porque  es  muy  grande  bellaquería  y  muy  necesario 
que  se  castigue.  Al  duque  invk)  la  información  que  sobre  elto 
se  babia  tomado,  f  la  carta  que  me  esciibe  D.  Diego  Enri- 
quez para  que  se^fie&e  lo  que  mas  convenga. 

De  las  quejas  qQe'v.  m.  me  escribe  que  van  de  acá, 
tengo  por  imposible  dejarlas  de  haber  mientras  estemos  en 
Portugal,  y  así  yo  no  querría  estar,  porque  no  la  tuviesen  de 
mi ;  si  S.  M.  fuese  servido  de  darme  licencia  para  ir  ahí  á 
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besarle  los  pies  por  veinte  ó  (reiola  dias » la  tendría  por  muy 
grande»  y  de  que  v.  m.  lo  Iralase,  paresciéndole.  Y  con  el  di- 
nero que  ha  llegado  hoy,  se  tomará  la  muestra,  y  se  inviará 
allá  puntualmente.  Cuya  muy  ilustre  persona  Nuestro  Señor 
guarde  y  en  mayor  estado  acreciente. — De  Oporto  á  25  de 
setiembre  1584.— Muy  ilustre  señor. — B.  L.  M.  á  v.  m.  su 
servidor.— Sancho  de  Avila. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Joan  Delgado^  mi  señor, 
del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. — Lisboa. 


Carla  original  de  Sancho  de  Avila  al  secretario  Delgado , 
fecha  en  Oporlo  á  26  de  setiembre  de  1581. 

Tropas— -Fortificaciones— Partidarios  de  D.  Antonio. 
(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra^  legajo  núm.  H9.) 

Muy  Ilustbísimo  Señor: 

A  las  de  S.  M.  de  tres  y  cuatro  de  este  mes  respondo 
con  esta  lo  que  v.  m.  verá,  y  va  la  relación  (1)  de  la  gente, 
dónde  está  lojada ,  y  los  cabos  que  la  tienen  á  cargo ,  con- 
forme á  eila  se  ordenará  lo  que  pareciere  que  mas  conviene. 
A  las  barcas  de  cal  se  les  pagarán  sus  fletes  como  S.  M.  man- 
da. Conforme  á  la  carta  de  S.  M.  se  tomó  el  pleito  homena- 
ge  á  Martin  López  de  Acevedo ,  de  que  parecerá  preso  en  el 
castillo  desa  ciudad  ;  v.  m.  mandará  avisar  en  el  dicho  cas- 
tillo, si  no  se  hubiere  hecho,  para  cuancto  fuere ;  y  Francisco 
(Forrero)  Ferreira  y  Gaspar  de  Barros  se  soltaron  en  fianzas, 

(1)  No  está. 
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como  todo  parece  con  el  papel  que  va  con  esta  (i).  Por  aquí 
andan  algunos  criados  de  D.  Antonio  y  otras  personas,  que 
son  Fernando  Guerra,  Manuel  Fernandez,  que  entraron  con 
él  cuando  se  dio  esta  ciudad ;  el  uno  fué  su  tesorero  mayor, 
y  el  otro  menor,  y  Francisco  Bayon,  escribano  de  cámara  de 
esta  ciudad,  que  llevó  el  artillería  con  que  la  batían ,  y  otro 
Miguel  Barbosa,  que  aunque  estos  no  son  de  los  esceptuados 
en  el  perdón,  son  de  los  muy  apasionados,  é  inquietan  toda 
esta  tierra.  V.  m.  mandará  dar  aviso  delk),  y  ordenar  lo  que 
pareciese.  En  mis  particulares  no  quiero  ya  tratar ;  suplico 
á  v.  m.  se  acuerde  de  hacerme  la  que  siempre  en  las  oca* 
sienes  que  se  ofrecieren,  y  mandarme  en  las  de  su  servicio, 
pues  ninguno  se  empleará  en  él  con  mas  voluntad. — Nues- 
tro Señor  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  en  ma- 
yor estado  acrescicnte.  De  Oporto  á  26  de  setiembre  1581. 
— Muy  ilustre  señor. — B.  L,  M.  á  v.  m.  su  servidor. — Sati- 
cho  de  Avila. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Joan  Delgado,  mi  señor, 
del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 

Copia  de  carta  original  de  Sanclw  Dávila  al  secretario  Del- 
gado y  fecha  en  Oporto  á  28  de  setiembre  1581. 

Recomienda  á  Diego  Velez  para  que  S.  M.  le  dé  el  mando  de  una 
compauia. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  núm.  H9.J 

Muy  III.*  Señob: 
El  capitán  Diego  Velez  de  Mendoza  ha  venido  sirviendo  á 
(1)  No  esU. 

Tomo  XXXI.  33 
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S.  M.  en  esta  jornada ,  y  desde  que  se  fué  D.  Pedra  Gasea 
ha  tenido  ¿  su  cargo  las  cuatro  compañías  de  caballos  de  la 
costa  del  reino  de  Granada ,  lo  cual  ha*  hecho  con  mucho 
cuidado  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido ,  sin  ha- 
cer ninguna  ausencia  de  los  presidios ;  ha  servido  él  y  su  pa- 
dre á  S.  M.  muchos  años ,  y  aseguro  i  v.  m.  que  es  para 
servir  en  cualquiera  buena  ocasión ,  y  que  se  le  puede  encar- 
gar con  satisfoccion.  Ha  vacado  en  Vetez  la  compañía  del  ca- 
pitán Luis  de  Paz ,  y  aunque  tiene  poco  sueldo  por  ser  en  su 
tierra ,  desea  que  S.  M.  le  haga  merced  de  ella ,  y  por  no 
dejar  la  gente  no  viene  ¿  pretenderla.  Suplico  á  v.  m.  que 
me  la  haga  de  favorescerle,  para  que  S.  M.  le  haga  merced, 
que  ¿  mas  de  merescerla  tan  bien  por  sus  servicios ,  recibi- 
ré por  muy  propia  la  que  v.  m.  le  hiciere,  cuya  muy  ilustre 
persona  nuestro  señor  guarde.  De  Oporto  ¿  28  de  setiembre 
4581. — Muy  ilustre  señor* — B.  L.  M.  ¿  v.  m.  su  servidor. 
— Sancho  Dáviia. 

Sobre.— Kl  muy  ilustre  señor  Juan  Delgado,  mi  señor, 
del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 

Copia  de  coimilla  original  del  secretario  Delgado  áS.  A/., 

fecha  á  li  de  octubre  de  1581. 

Que  ha  hablado  á  Sancho  de  Avila ,  el  cual  se  niega  á  ir  á  las 
órdenes  del  duque  de  MedinasidoDia— El  rey  dice  que  no  tiene  ra- 
zón, y  manda  se  lo  comuniquen  al  de  Alba  para  que  le  haga  ac- 
ceder. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  núm.  di,) 

DE  LETRA  DEL  REY  DICE :  Sancho  dc  Avila  llegó  ano- 

che ;  hele  hablado ,  y  dicho 
Está  bien  le  hayáis  habla-    en  lo  que  V.  M.  es  servido 
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do»  y  no  lo  que  dice  del  du- 
que de  MediuasidoDia  9  que 
no  me  parece  que  tiene  razón 
en  ello.  Bien  ser¿  lo  digáis 
al  duque  de  Alba,  para  que 
le  ponga  en  razón ,  y  yo  creo 
que  se  ha  de  concertar  mal 
este  casamiento,  y  poco  le 
puede  mandar  el  duque  por 
el  camino  siendo  tan  breve, 
pero  aunque  fuera  largo ,  no 
tíenc  razón. 


que  le  sirva ,  y  en  lo  de  ha- 
blar en  sus  negocios ,  como 
de  mió ,  le  dije  lo  que  me  pa- 
rescia.  Dice  que  no  puede  de- 
jar de  besar  las  manos  de 
V.  M.,  y  acordárselos;  pero 
que  en  ninguna  manera  irá 
debajo  de  otro,  que  no  le  sepa 
mandar,  aunque  sea  solo  pa- 
sar á  Alarache  debajo  del  du- 
que, y  en  esto  hace  tanta 
fuerza  que,  aunque  yo  le  per- 
suadí por  los  caminos  que 
convenia ,  está  muy  fuerte  en 
ello. 


C&pia  de  páfrafo  de  consalla  autógrafa  del  secretario  Jaam 
Delgado  al  rey ,  con  decretos  marginales  de  su  mano, 
fecha  á  25  de  octiébre  de  1581. 

El  duque  de  Alba  dice  que  se  pueden  sacar  SOO  alemanes  para 
Alarache  de  los  de  entre  Daero  y  Mino  y  Setubal ;  pero  que  no  se 
debe  dejar  sin  gente  ni  maestre  de  campo  el  primer  ponto. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Guerra. — Mar  y 

tierra  f  legajo  nám.  UO.) 


DE  LCTRA  DEL 


dicb: 


Paréceme  que  se  podrán 
traer  ios  alemanes  de  entre 
Duero  y  Hiño  luego ,  y  que 


Al  duque  dije  lo  que  V.  M. 
mandó  en  lo  de  ir  á  Alara- 
che  algunas  compañías  de 
alemanes  y  dos  del  tercio  de 
Ñapóles.  Dice  que  del  tercio 
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se  envíe  comisario  con  ellos 
que  los  traiga  con  buena  or- 
den 9  y  sin  que  bagan  desór-^ 
denes»  y  ver  donde  se  pon- 
drán ;  asf  se  entienda  en  ello» 
y  lo  demás  me  acordad,  para 
ver  lo  que  convendrá. 


No  sé  si  es  mucha  gente 
esta  todavía  para  Oporto, 
pues  en  las  oirás  partes  po- 
drían estar,  digo  en  San  Juan 
tan  cerca  de  allí,  teniendo  la 
puerta  con  el  reducto;  vol- 
vedlo  á  tratar  mañana  con  el 
duque  y  D.  Cristóbal. 

Esto  me  podréis  acordar, 
cuando  vengáis  acá,  que  de 
una  manera  ó  de  otra  con- 
vendrá resolverlo. 


no  querría  sacar  ninguna, 
pero  que  de  alemanes  pue- 
den ir  500,  los  400  que  es- 
tán entre  Duero  y  Miño ,  y  el 
cumplimiento  de  los  de  Setu- 
bal ;  y  Sancho  de  Avila  toda- 
vía dice  que  las  dos  del  ter- 
cio con  vemfan ,  y  que  cuan- 
do los  alemanes  no  fuesen  á 
lo  dicho,  se  podrían  sacar 
dentro  Duero  y  Miño,  y  traer 
acá. 

Dice  el  duque  que  se  pue- 
den despedir  los  arcabuceros 
de  á  caballo  de  entre  Duero 
y  Miño;  son  40. 

Dice  él  y  Sancho  de  Avila, 
que  no  conviene  dejar  sin 
gente  á  Oporto ,  á  lo  menos 
GOO  soldados;  pero  que  les 
den  cuartel  aparte,  porque 
no  den  tanta  molestia ,  y  que 
lo  demás  se  recoja  en  San 
Juan  y  Viana,  Ponte  de  Lima 
y  Bayona. 

Dice  que  no  conviene  de- 
jar sin  maestre  de  campo  lo 
de  entre  Duero  y  Miño ,  y  que 
sería  D.  Rodrigo  Zapata,  y 
que  no  es  bien  dejar  natural 
en  Bayona,  y  débelo  decir 
por  Pero  Bermudez,  que  co- 
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mo  DO  se  le  declara ,  lo  sos- 
pecha, y  que  D.  Pedro  de  So- 
lomayor  le  tiene  por  hombre 
paraSanzain,  y  si  no  que  po- 
drá estar  en  Bayona,  y  poner 
allí  otro,  y  otro  en  San  Juan 
de  Oporto ,  de  los  del  memo- 
rial, y  que  puesta  esta  gente 
en  presidios,  se  podrán  re- 
formar algunos  capitanes ,  y 
no  antes. 

Copia  de  párrafo  de  consulla  aulógrafa  del  fsecretario  Del- 
gado al  rey,  con  decretos  marginales  de  su  mano,  fecha 
á  50  de  octubre  de  1581. 

Sobre  el  modo  de  distribuir  y  alojar  la  gente  de  entre  Duero  y 
Mino—Fortificaciones  de  San  Juan  y  Viana— Parecer  de  Sancho 
Dávila  acerca  de  ellas. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Guerra. — Mar  y 

tierra,  legajo  núm.  IIO.J 

DE  LETRA  DEL  RET  DICE :  Esta  tardc  habernos  hecho 

Sancho  de  Avila  y  yo  un  me- 
No  me  habéis  enviado  este  morial  de  cómo  y  en  qué 
memorial ,  ni  yo  tampoco  le  partes  se  ha  de  recoger  la 
pudiera  ver  hoy ,  y  asi  le  po-  gente  de  entre  Duero  y  Miño 
dreis  traer  á  la  mañana ,  y  lo  y  Bayona ,  y  la  forma  del  alo- 
que  dice  de  los  castillos,  para  jarlas,  y  ¿  cuyo  cargo  ha  de 
ver  en  todo  lo  que  conven-  estar  la  una  y  la  otra,  y  sali- 
drá.  do  mañana  del  Consejo  de 

Guerra  le  llevaré  al  duque, 
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que  creo  que  le  paresceri 
bien ,  y  después  le  enviaré  i 
V.  Mm  porque  no  había  maa 
que  hacer  de  ejecutarlo  por 
las  personas  que  en  él  se  di- 
ce; y  al  fin  dél  le  hice  poner 
lo  que  le  paresce  de  las  forti- 
ficaciones de  San  Juan  y  Via- 
na  9  que  es  de  diferente  opi- 
nión del  Fratin. 


Copia  de  decreto  autógrafo  de  Felipe  2.^»  que  se  halla  den- 
tro  de  una  carta  de  el  Fratin,  fecha  en  Setubal  á  2de 
noviembre  de  1C81. 


Qne  junte  al  Fratía  y  á  Sancho  Dávila  para  tratar  sobre  algu- 
nas fortificaciones. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Ufar  y  tierra,  legajo  núm.  UO.) 

Esta  carta  me  han  dado  hoy  del  Fratin ;  veráse  lo  que 
convendrá  en  aquellas  cosas,  y  diréisnoe  lo  que  pareciere. 

Pensé  que  viniera  ayer ,  y  no  sé  si  vendrá  hoy ,  y  en  vi- 
niendo, será  bien  le  juntéis  en  vuestra  presencia  con  San- 
cho de  Avila ,  para  que  diga  Sancho  Dávila  lo  que  dijo  el 
otro  dia  que  se  habia  de  hacer  en  San  Juan  de  Fora  cerca 
de  Oporto,  y  en  Viana  de  aquellos  baluartes,  y  lo  del  castillo 
cerca  do  Oporto  en  aquel  monasterio ,  y  traten  y  platiquen 
sobre  ello ,  y  si  después  fuere  menester  tratarse  con  el  du- 
que ,  se  haga  también ,  y  me  diréis  después  lo  que  á  todos 
pareciere.  Hoy  os  quise  decir  esto,  y^despucs  se  me  olvidó. 
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Otpia  de  párrafo  de  consulta  autógrafa  del  secretario  Del- 
gado á  S.  M.,  con  decretos  marginales  de  la  real  mano^ 
fecha  á  i^  de  noviembre  de  i 58 i. 

Eavia  un  despacho  para  Saocho  de  Avila. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Guerra, — Mar  y 

tierra^  legajo  núm.  HOJ 

DE  LETRA  DEL  REY  DICE:  Aqui  VB  cI  dcspacho  para 

Sancho  de  Avila  ,  y  siendo 

Va  firmado ,  sino  es  una  V.  M.  servido,  con  el  prime- 

<!édula ,  en  que  veréis  lo  que  ro  que  se  despachare  al  du* 

he  puesto,  y  es  muy  bien  que  que  de  Medina ,  seria  bien 

hagáis  una  cartilla  mia  para  avisarle  Zayas  ó  yo,  de  lo  á 

el  duque,  en  que  se  le  escri-  que  va,  porque  lo  sepa  antes, 

ba,  y  en  particular  porque  y  lo  que  es. 
no  se  escandalice. 


Copia  de  párrafo  de  consulta  autógrafa  del  secretario  Del- 
gado  á  S.M.»  con  decretos  marginales  de  la  real  mano^ 
fecha  á  ^&  de  noviembre  de  1584. 

S.  M.  da  las  gracias  á  D.  Francés  de  Álava  por  su  ofrccimiealo, 
que  no  acepta,  de  ir  á  Alarache. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Guerra.^Mar  y 

tierra,  legajo  núm.  UO.) 

DE  LETRA  DEL  REY  DICE :  El  duque  dijo  quc  habla- 

ría á  Sancho  de  Avila,  y  ha- 
Ya  me  avisastes  de  lo  que    hiendo  D.  Francés  entendido 
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respondió  á  Sancho  de  Avila,     loque  ánles  habia  pasado  con 
y  D.  Francés  lo  dice  muy    él,  me  dijo,  dijese  ¿  V.  M. 
bien  y  y  le  dad  muchas  gra-    que  siendo  servido  ternaria 
cias  por  ello,  y  que  no  con-    luego  su  litera,  y  iría,  ó  en 
vendría  por  la  falla  que  ha-    dos  galeras  á  lo  de  la  forliC- 
ria  aqui  á  lo  de  la  arüllerfa.    cacion  de  Alarache,  y  aun- 
que es  cosa  en  que  no  vernla 
el  duque,  con  lo  que  hicie- 
re de  Sancho  de  Avila,  daré 
cuenta  á  V.  M. 


Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  á  Su  Excelen- 
cia ,  fecha  áide  diciembre  de  i 58 i. 

Diligencias  en  busca  de  D.  Antonio— Cantidades  recibidas  y 
gastadas— El  prior  de  Santa  Cruz  de  Coimbra — Disposiciones  so- 
bre algunos  presos — Recuperación  de  algunas  piezas  del  arreo  de 
D.  Antonio — Fortificaciones — Recomendaciones. 

[Archivo  general  de  Simancas. — Estado  ,  legajo  núm,  414.) 


B  I  Cira)  Sancho  Uavila,  z  de  ene-)     •„  „.,„  „„  ..  „  ^^  ■' 
*f«no<.         r«4K«rt  lo  que  se  dice  en  la 


indu- 
de'rcVra^SaVch'o  Dávilíra  dalna-]  '  aaweraenie  errada,  por 
coetánea,  i     ro  1880.  i     ¡J  JJ"*  «°  •*"=«  «»  '»  "»■ 


Ilustrisimo  y  Excmo.  Señor. 

Dentro. — En  29  deste  recibí  la  de  V.  E.  de  23,  y  aun- 
que me  parescia  imposible  que  D.  Antonio  se  fiase  de  estar 
en  el  monasterio  de  Bairon  ,  aunque  las  monjas  de  alli  son 


(1)  La  fecha  de  la  carpeta  debe  estar  equivocada ,  pues  en  ene- 
ro el  ejército  no  había  entrado  en  Portugal. 
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harlo  á  su  devoción,  como  todas  las  demás ,  y  eslá  en  él  la 
señora  D/  Juana  de  Castro,  y  por  estar  tres  leguas  ó  poco 
mas  de  aquí ,  y  haberle  yo  inviado  á  visitar  otras  veces  sobre 
sospechas,  todavía  como  V.  E.  me  lo  mandaba,  fui  luego  di- 
ciendo que  iba  á  una  abadía  del  obispo ,  que  está  allí  cerca, 
y  las  tomamos  desapercibidas ,  y  entramos,  y  se  hizo  toda  la 
busca  y  diligencias  posibles ,  y  no  se  halló  ni  aun  aparien- 
cia de  que  hubiese  estado  D.  Antonio,  ni  otro  ninguno  de 
los  suyos ;  quisiera  mucho  que  hubiera  venido  el  hombre 
que  habia  dicho  que  habia  visto  al  otro  en  el  coro,  aunque  el 
abadesa  y  otras  se  examinaron ,  que  es  entre  ellas  una  her- 
mana de  Pantaleon  de  Saa,  harto  del  bando  de  S.  M.,  y  to- 
das dijeron  que  cuan  tocan  á  alzar,  si  está  allí  el  médico  y 
el  barbero,  y  que  entonces  se  entran  á  ver  ¿  Dios.  Ahí  se 
invfan  los  autos  (i)  que  se  hicieron. 

El  negocio  de  los  veinte  dias  va  caminando  sin  ninguna 
novedad,  dando  alguna  esperanza,  aunque  yo  no  la  tengo 
hasta  ahora;  mas  tengo  por  cierto  que  no  está  lejos.  El  que- 
rer apretar  el  negocio,  no  se  puede,  porque  hay  frailes  de  por 
medio ,  y  no  seria  mas  de  para  castigar  Lis  que  lo  tratan ,  y 
no  hacer  nada  en  el  negocio  principal;  esto  queda  para  des- 
pués que  se  haya  declarado  este  negocio. 

Con  esta  va  carta  del  oGcial  del  veedor  para  Pedro  Ber- 
mudez,  con  que  le  invía  la  relación  de  lo  librado  particular- 
mente, por  donde  parece  que  monta  lo  gastado  trescientos  y 
cuarenta  y  seis  mil  y  cuatrocientos  reales,  y  lo  recibido  tres- 
cientos y  veinte  y  tres  mil  reales  escasos ,  con  lo  que  vino  de 
Tuy,  y  aquí  no  se  puede  estar  con  gente  una  hora  sin  di- 
nero. Aquí  me  han  venido  á  pedir  licencia  para  que  se  pue- 

(i)  Existe  en  otro  legajo  la  información  en  portugués  de  las  di- 
ligencias becbas,  en  que  se  compruebe  lo  que  afirma. 
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da  volver  á  su  casa  el  prior  del  monasterio  de  Sania  Cruz 
de  Goimbra,  general  de  su  orden»  que  ha  sido  grande  amigo 
de  D.  Antonio ,  y  le  ha  seguido  desde  que  llegó  alli.  Yo  no 
se  la  he  querido  dar ,  por  ser  aquel  lugar  de  los  prbcipales 
que  ha  tenido  á  su  devoción ,  y  lo  está  ahora»  y  muy  daña- 
das las  voluntades.  Hésela  dado  para  una  de  las  casas  que 
están  á  dos  leguas  de  aquí,  para  que  alli  esté  reduso,  y  para 
si  fuere  necesario  buscarle ,  que  se  halle  allf,  porque  hasta 
ahora  no  había  parescido.  V.  E.  ordenará  lo  que  fuere  ser- 
vido. 

En  otras  tengo  escrito  largo  á  V.  E. ,  y  suplicado  sobre 
mis  cosas,  y  particularmente  sobre  la  licencia  para  ir  á  Av'h 
la ;  en  todo  espero  que  me  ha  de  hacer  V.  E.  merced,  como 
siempre.  Después  de  escrito  hasta  aquí ,  han  llegado  los  bar- 
cones con  los  X  mil  ducados  y  la  carta  de  V.  E.  de  26  de 
diciembre  con  el  despacho  de  S.  M.,  el  cual  procuraré 
cumplir  como  se  manda;  y  la  pieza  que  dice  del  arreo  es  la 
mesma  de  que  yo  tengo  inviada  á  V.  E.,  una  carta  en  que 
me  dice  della  un  ginete  de  la  costa.  Luego  invio  á  hacer  las 
diligencias  necesarias  á  Barcelos,  y  que  me  traigan  aquí  el 
huésped  del  escudero  y  á  su  mujer,  para  cobrar  la  pieza. 
Hasta  ahora  no  han  llegado  los  x  mil  ducados  que  V.  E. 
dice  trae  D.  Sancho  Bravo;  cuando  lo  hayan  hecho,  serán 
muy  bien  recibidos,  y  dellos  ylos  demás  sobrará  poco,  pagadas 
las  deudas,  por  donde  será  necesario  que  V.  E.  mande  que 
se  nos  provean  mas  dineros ,  pues  como  digo  en  esta ,  no 
puede  estar  aquí  la  gente  sin  que  los  haya  para  socorrerlos; 

El  de  Lemos  está  siempre  en  Viana,  y  me  dicen  que  ha 
hecho  venir  allí  tres  compañías  de  gallegos ;  yo  no  sé  para 
qué,  si  no  es  para  que  digan  que  se  le  socorre  á  real  por  sol- 
dado cada  dia. 

Ya  yo  habia  ordenado  al  corregidor  de  Coimbra  y  al  al- 
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ferez  Castro  que  llevasen  al  castillo  á  D.  Alonso  Enríquez, 
y  así  lo  han  hecho.  Gaspar  López  de  Tavora  se  partió  habrá 
seis  días  á  hacer  sus  diligencias,  y  hasta  ahora  no  sé  cosa 
ninguna  del.  De  las  piezas  que  están  en  mi  poder ,  haré  lo 
que  V.  E.  me  manda,  si  S.  H.  no  las  invla  4  pedir  antes. 

Ya  tengo  escrito  á  V.  E.  como  están  aquí  en  un  mo« 
nasterio  su  hija  de  D.  Antonio  y  la  mujer  de  Diego  Botello, 
y  tengo  inviado  relación  de  todas  las  personas  que  están  pre- 
sas, y  han  sido  particulares  de  D.  Antonio,  para  que  V.  E. 
ordene  lo  que  dellos  se  ha  de  hacer. 

Ya  tengo  escrito  á  V.  E.  como  es  necesario  reparar  los 
castillos  de  las  barras  por  la  parte  de  tierra.  En  el  de  San 
Juan ,  que  está  en  esta,  he  puesto  á  Pedro  de  Holanda ,  que  es 
hombre  de  experiencia  y  de  mucho  cuidado,  y  que  tendrá  del 
el  que  fuere  necesario,  hasta  que  S.  M.  i6  V.  E.  ordene  otra 
cosa. 

Ruy  Méndez  de  Vasconcelos  está  aquí ;  yo  le  he  ensefia* 
do  el  capitulo  de  la  carta  de  V.  E.,  y  se  irá  luego  á  su  dis-> 
trilo:  es  hombre  de  mucha  inteligencia,  y  que  por  su  indus- 
tria se  han  descubierto  algunos  rastros ,  asi  del  negodo  que 
traia ,  como  de  otras  cosas  que  se  han  entendido  fuera  del, 
y  en  verdad  que  se  ha  mostrado  con  gran  voluntad  de  ser» 
vir  á  S.  M.  en  todas  las  cosas  que  del  he  entendido. 

En  d  particular  de  Manuel  de  Sosa ,  ya  tei^o  esciíto  á 
V.  E.  y  suplicádole  sobre  la  memoria  de  su  mérito,  pues 
que  la  merece.  Nuestro  Señor  la  Ilustrísima  y  Exc*  perso* 
na  de  Y.  E.  guarde  con  acrecentamiento  de  mayores  esta- 
dos. De  Oporto  y  diciembre  3  de  1581 . — Ilustrisimo  y  Exee* 
lentísimo  Señor — De  V.  E.  su  criado. — Sancho  Dávila. 

Sobre. — Ilustrísimo  y  Excmo.  Señor....  Aqui  está  rolo 
el  papel  y  falla  Duque  de  Alba ,  mi  señor. 
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Carla  de  Sancho  de  Avila  á  S.  U.^  fecha  en  el  Puerto  de 
Santa  Marta  á  19  de  diciembre  de  1581. 

Le  avisa  su  llegada  al  Puerto  de  Santa  María— Sobre  la  entrega 
de  Alarache— Pide  á  S.  M.  remunere  sus  servicios  y  licencia  para 
ir  i  Castilla. 

(Archivo  general  de  Simanca8.^Mar  y  tierra^  leg.  número  iiO.) 

S.  G.  R.  M. 

Yo  llegué  á  Gíbraltar»  y  hallé  que  el  duque  de  Medina  se 
había  partido  el  día  antes  de  allí ,  donde  me  dijeron  que  habia 
dicho »  que  habia  avisado  que  me  viniese  al  Puerto,  y  ansi  lo 
hice.  Del  particular  de  la  entrega  de  Alarache  ya  V.  M.  es- 
taba avisado ,  que  paresce  se  alargará »  y  el  recado  y  gente 
que  habia  para  ello,  habiéndose  de  entregar  de  paz  y  con  ver- 
dad bastaba ;  pues  las  tierras  de  V.  M.  están  tan  cerca  para 
poderlo  acudir  y  proveer. 

Yo  vine  por  obedesccr,  como  era  obligado,  sin  mirar  que 
venia  sin  cargo  ni  mando,  y  á  perder  crédito,  y  diferente  de 
lo  que  se  me  habia  escrito  á  Oporto ,  y  dicho  ahf ;  por  lo 
cual  suplico  á  V.  M.  humilmente  sea  servido  se  tenga  cuen- 
ta con  mis  sen'icios »  y  con  la  voluntad  que  he  tenido  y  ten- 
go para  hacerlos,  y  que  no  estoy  bien  aqui,  ni  podré  servir 
en  esta  ocasión  en  ninguna  cosa,  aunque  se  ofrezca,  porque 
creo  que  no  les  paresceria  acertado  mi  parecer  por  acá ;  y 
asi  suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  mandarme  dar  licencia  para 
salir  de  aqui ,  pues  no  puedo  servir  de  nada ,  y  no  siendo  me* 
ncster  ahi  para  alguna  cosa  del  servicio  de  V.  M.,  me  laman- 
de  dar  para  ir  á  Castilla  por  dos  ó  tres  meses  á  tratar  de  al- 
gunos particulares,  que  mejor  portan  para  estar  mas  desem- 
barazado ,  para  si  se  me  mandare  servir  poderlo  mejor  ha- 
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cer ,  pues  mi  deseo  no  es  otro »  sino  emplear  lo  que  me  que- 
da de  la  vida  en  servicio  de  Y.  M.,  teniendo  salud  y  con  qué. 
Nuestro  Señor  la  real  persona  de  V.  M.  guarde  muchos 
afios  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos. —  Del  Puerto 
de  Santa  María  á  19  de  diciembre  de  i58i  .--S.  C.  R.  M.— 
B.  L.  P.  á  V.  M.— Sancho  de  Avila. 
Sobre.— k  la  S.  C.  R.  M. 


Copia  de  caria  original  de  Sancho  de  Avila  al  secrelario 
Joan  Delgado  y  á  30  de  diciembre  1581. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

(Archivo  general  de  Simancas. -^ Mar  y  tierra,  legajo  nim.  120.) 

Muy  Ilustre  Srñor  : 

Üesde  este  lugar  escribí  á  v.  m. ,  dándole  cuenta  de  mi 
llegada ,  y  comparesciéndome  el  poco  servicio  que  podia  ha- 
cer aquí  y  aunque  la  entrega  de  Alarache  hobicra  de  venir  en 
efecto,  suplicaba  se  me  diese  licencia ,  y  si  ahf  no  habia  en 
qué  servir,  porque  no  se  excusase  de  dármela ,  por  la  pesa- 
dumbre que  podría  dar  en  mis  particulares ,  que  se  me  diere 
para  ir  á  Avila  por  tres  ó  cuatro  meses ,  y  asi  lo  tomo  á  su- 
plicar  á  V.  m. ,  ó  que  se  me  escriba  lo  que  S.  M.  es  servido 
que  haga ,  porque  yo  no  tengo  hacienda  para  andar  desta 
manera ,  y  tengo  alguna  vergüenza ,  y  aun  cuando  S.  M. 
tuviera  en  que  me  emplear  de  su  servicio,  para  poder  yo  ir 
á  ello ,  era  menester  que  me  hiciera  merced ,  porque  yo  no 
tengo  con  que  acudir  á  las  obligaciones  y  gastos  que  traen 
los  cargos  y  caminos  en  hombres  mal  gobernados  Yo  e^ 
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ro  que  con  la  merced  que  \.  ro.  me  hace  de  acordar  i  S.  M. 
de  mis  particulares,  que  me  la  hará,  paca  sabe  en  qué,  y 
liene  y  puede ,  y  sioo  que  me  dará  alguna  recompensa  coa 
que  me  pueda  recoger ,  que  aunque  no  tengo  voluntad  de 
hacerlo ,  tengo  edad  para  poderlo  desear.  Nuestro  Sefior  la 
muy  ilustre  per5ona  de  v.  m.  guarde,  etc.  De  este  Puerto  de 
Santa  María  y  diciembre  30  de  1581 . — Muy  ilustre  señor. — 
B.  L.  M.  á  V.  m.  su  servidor. — Sancho  Dávila. 

Sobre. — AI  muy  ilustre  señor,  mi  señor,  Juan  Delgado 
del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. --Lisboa. 


Carla  original  y  sin  fecha  de  Sancho  de  Avila  al  secrelario 
Delgado:  tiene  solo  su  rúbrica.  Entre  papslesde  1580, 
debiendo  ser  esta  de  1581  al  finf  ó  de  1582. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

f Archivo  general  de  Simancas. -^Mar  y  tierra  ^  legajo  núm.  136.) 

Muy  Ilustre  Señor  : 

Yo  vine  aqui ,  como  S.  M.  me  mandó,  y  he  servido  y 
obedecido  en  todo  lo  que  se  me  ha  ordenado,  y  son  muy  no« 
torios  mis  servicios,  y  ni  mas  ni  menos  el  parescer  haberme 
hecho  agravio,  y  pasar  vergüenza  en  no  se  haber  S.  M.  acor- 
dado de  mi  para  hacerme  merced  y  honrádome ,  habiéndola 
hecho  á  otros ,  y  no  puedo  imaginar  la  causa  desto ,  pues  que 
á  S.  M.  le  tengo  por  tan  justo ,  y  es  tan  poderoso  como  rey, 
que  puede  levantar  los  hombres  del  polvo  de  la  tierra,  y  dar- 
los honras  y  encomiendas  mayores  sin  tener  hábitos»  y  hacer- 
les otras  muchas  mercedes ;  y  esto  se  pudiera  dispensar  con- 
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migo,  aunque  no  fueran  tan  grandes  mis  servicios ,  y  no  sé 
en  qué  haya  desmerecido  del ,  pues  que  fui  á  lo  de  Alarache, 
pues  antes  de  partir  me  dijo  v.  m.  de  parte  de  S.  M.,  que  Ic 
habia  dicho  que  le  dejase  á  cargo  mis  particulares,  para  que 
V.  m.  se  los  acordase  para  hacerme  merced ;  y  pues  no  se 
me  ha  hecho,  débese  v.  m.  de  haber  descuidado  con  otros 
negocios.  Vuelvo  á  suplicar  á  v.  m.  se  lo  acuerde,  pues  vé 
la  razón  que  hay  para  ello ,  porque  ya  yó  no  puedo  ir  mas 
adelante ,  y  habiendo  de  haber  mas  larga ,  me  será  mas  mer- 
ced y  menos  vergüenza  desengañarme,  para  recogerme  á  mi 
tierra  ó  donde  pudiere,  y  dejar  por  ahora  esperanzas  y  pt'e- 
tensiones,  y  de  dar  pesadumbre  á  mis  señores  aquf,  y  de 
rescibirla  yo. 

Volviéndose  á  tratar  que  el  rey  de  Fez  quiere  entregar 
Alarache ,  si  se  puede  dar  crédito  á  su  palabra ,  importa  tan- 
to ,  que  no  se  habia  de  perder  la  ocasión ;  mas  si  llanamente 
lo  hace  comodice,  se  puede  entender  que  pretende  que  S.  M. 
quede  rolo  con  el  turco,  y  asi  seria  de  parecer  que ,  pues  se 
dice  por  las  calles  que  el  rey  de  Fez  ofrece  que  si  S.  M.  in- 
vía  sobre  Argel,  él  asegura  la  campaña ,  que  luego  se  hiciese 
sin  perder  tiempo ;  porque  quitado  al  turco  aquella  plaza  y 
las  guarniciones  que  por  acá  tiene ,  se  le  rompería  el  desig- 
nio para  poder  pasar  acá  tan  presto ,  y  para  poder  hacer  esto 
aprisa,  S.  M.  que  es  poderoso,  y  teniendo  municiones  y  pri- 
visiones,  y  las  que  se  podrian  hacer ,  y  la  gente  que  está  he- 
cha (si  no  hay  otras  cosas  que  mas  obliguen) ,  y  la  que  se 
podría  hacer  que  fuese  á  tiempo  en  Italia  y  en  lo  mas  cerca 
de  Alemania ,  pues  tiene  galeras  y  navios  bastantes ,  y  ya 
del  turco  se  puede  tener  aviso,  si  podria  acudir  este  año  y 
esta  impresa ,  teniendo  la  campaña  sigura ;  he  entendido  que 
no  la  tienen  por  muy  dificultosa ,  y  esto  he  dicho  no  entendien- 
do á  donde  se  quiere  acudir  con  esta  armada,  si  es  á  la  Tercera 
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ó  para  encontrarse  con  los  navios  que  han  salido  de  Francia, 
que  esto  entiendo  que  conviene;  y  si  se  topasen  y  la  rom- 
piesen ,  creo  se  podrían  emprender  y  ejecutar  efectos  de  no 
menos  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  Bien  creo  que  paresceri 
á  V.  m.  este  discurso  de  quien  no  tiene  que  hacer ,  y  de  poca 
sustancia ;  mas  los  que  no  tienen  en  estas  materias  mas  par- 
te* mostramos  la  voluntad  que  tenemos  al  servicio  de  S.  M., 
y  en  ocasiones,  de  una  palabra  se  suele  venir  ¿  mayor  con- 
sideración. 

Nota.     En  csla  carta  hay  nota$  marginales^  que  9on 
extractos  de  cada  uno  de  sus  párrafos. 


Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  al  secretario 

Juan  Delgado^  sin  fecha. 

Avisa  la  llegada  de  Francisco  Manrique. 
{Archivo  general  de  Simancas.-— Mar  y  tierra^  legajo  niím.  136.^ 

MüY  Ilustre  Señor  : 

Aquí  ha  venido  Francisco  Manrique ,  que  manda  el  du- 
que que  vaya  á  alojar  la  gente  á  Corinan  y  á  Penhe ,  y 
también  se  ocupó  en  alojar  las  compañías  en  Almada ;  y  si 
conviniere,  se  le  podrán  dar  veinte  y  cinco  escudos  á  buena 
cuenta,  si  v.  m.  es  servido,  porque  parta  luego,  etc. — 
Muy  Ilustre  Señor. — B.  L.  M.  á  v.  m.  su  servidor.— San- 
cho de  Avila. 

Sobre. — Al  muy  Ilustre  Señor  Juan  Delgado,  mi  señor, 
del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 
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Copia  de  caria  original  de  Sancho  de  Avila  al  secretario 
Juan  Delgado ,  fecha  en  el  Puerto  de  Sania  María  á  7 
de  febrero  de  1582. 

Le  suplica  recuerde  á  S.  M.  que  recompense  sus  servicios. 

(Archivo  general  de  Simancas.^M(ar  y  tierra,  legajo  fvka^iSé.) 

Muy  III."  Señor  : 

Ya  tengo  escrito  á  v.  m.  lo  poco  que  aquí  tengo  que  ha- 
cer ,  y  que  aunque  hay  algunas  esperanzas  de  lo  de  Alara- 
che,  no  las  tendría  por  ciertas,  y  al  Gn  espero  como  S.  M.  me 
lo  manda. 

Yo  escribo  á  S.  M.,  suplicándole  me  haga  merced  ea 
mis  particulares,  aunque  en  algunos  dellos  parece  le  podria 
pedir  justicia,  como  v.  m.  verá,  y  la  principal  esperanza 
que  tengo  del  breve  y  buen  suceso,  es  la  merced  que  v.  m. 
me  hace ,  y  ha  de  hacer ,  acordándoselos  muy  de  veras ,  y 
ayudarme,  pues  para  esto  tiene  mucha  obligación  por  haber 
entendido  mis  servicios,  y  la  voluntad  que  tengo  para  hacer- 
los, y  por  haberme  v.  m.  dicho  de  parte  de  S.  M.,  cuando 
aqui  vine,  que  le  habia  mandado  que  le  acordase  mis  nego- 
cios 9  para  tomar  resolución  en  ellos ,  con  lo  cual  vine  muy 
cont(H[ito,  aunque  la  jornada  no  era  para  darle.  Y  así  me  pa; 
i-esce  que  ya  esle  negocio  es  de  v.  m.,  y  que  en  conciencia 
está  obligado  á  procurar  que  se  acabe ,  ó  se  me  desengañe, 
que  no  es  razón  que  ande  toda  la  vida  desta  manera  cpn 
esta  pretensión  y  desreputado ,  y  la  importunidad  que  en  esto 
doy,  suplico  á  v.  m.  me  perdone,  que  no  la  puedo  excusar, 
ni  acudir  á  otro. 

Tomo  XXXI  54 ' 
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En  este  viaje  se  ha  gastado  mucho »  y  así  no  tengo  ya 
dineros ;  creo  me  será  necesario  ir  á  Sevilla  á  buscarlos ,  y 
purgarme  lie  de  unas  reumas  que  me  haa  corrido  ^  donde 
estaré  tan  presto  para  lo  que  se  ofresciere^  como  aquí.  Nues- 
tro Señor  la  muy  111/  persona  de  v.  m.  guarde,  etc.  Del 
Puerto  de  Santa  María  y  de  febrero  7  de  1583. — ^Muy  Ilustre 
Señor. — B.  L.  M.  á  v.  m.  su  servidor. — Sancho  Dávila. 

Sobre. --Al  muy  lU.*  Señor,  mi  señor^  Juan  Delgado. 


Copia  de  caria  original  de  Sancho  de  Avila  áS.  M.^  fecha 
en  el  Puerto  de  Sania  Maria  á  9  de  marzo  de  1583. 

Pide  licencia  para  ir  á  su  país. 
(Archiva  general  de  Simancas. ^^Mar  y  tierra,  legaja  iHbi.  136  J 

o.     Vi.    !%•    M» 

ET  duque  de  Medina  me  ha  inviado  una  carta  de  V.  H. 
de  primero  de  marzo,  en  que  se  me  manda  vaya  al  cargo 
de  la  costa  del  reino  de  Granada,  y  yo  habia  escrito  á  V.  M. 
suplicando  se  rae  diese  orden  para  salir  de  aquí ,  por  pares- 
cerme  que  por  ahora  no  podría  hacer  ningún  servicio ,  ni 
podia  sustentarme,  y  por  hallarme  con  tanta  necesidad  al 
presente,  y  no  poder  desde  aqui  socorrerme  en  ninguna  ma- 
nera. Aun  con  trabajo  para  poder  salir  de  aquí,  para  ir  ¿  mi 
tierra  á  buscarlo ,  y  á  cosas  que  me  importas  muchos  dias 
há,  y  siéndome  forzoso  por  las  ratones  que  digo,  ivé  allá. 
Suplico  á  V.  M.  humilmente  mande  darme  licencia,  que  yo 
pueda  estar  alK  tres  ó  cuatro  meses,  donde  ofresciéndose  en 
que  servir »  vendré  siempre  que  V.  M.  sea  servido  mandar- 
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roek) ;  y  si  yo  desde  aqui  fuese  á  U  guerra  sin  proveerme  de 
lo  que  hé  roeuester,  no  podría  asistir  allí,  y  quedaria  el  car- 
go sin  la  adm'mistracion  de  Arévak)  de  Zuazo ,  que  estoy 
cierto  que  está  mas  bien  proveido  y  gobernado,  que  lo  esta* 
ría  por  nú  mano,  ni  aun  por  otra  que  yo  sepa.  De  mis  par- 
ticulares no  trato  I  porque  sé  que  V.  M.  me  hará  merced 
conforme  á  mis  servicios.  Nuestro  Señor  la  vida  y  real  esta- 
do  de  Y.  M.  conserve  con  aumento  de  mayores  reinos.  Del 
Puerto  de  Santa  María  y  de  marzo  9  de  1582.— S.  C.  R.  M. 
— Besa  los  pies  de  V.  M. — Sancho  Dávila. 
So6r0.— A  ia  S.  C.  R.  M. 


Copia  de  corla  original  de  Sancho  de  Avila  al  secretario 
Delgado,  fecha  en  Gibr altar  á  H  de  marzo  de  1582. 

Remite  el  plano  de  Alarache »  y  le  dice  que  dentro  de  dos  días 
saldrá  para  Avila. 

(Archivo  general  de  Shnancas.-^Mar  y  tierra,  legajo  «Am.  136.^ 

Muy  Ilustes  SeRor  : 

Porque  S.  M.  y  los  señores  del  Consejo  de  Guerra  y  v.  m* 
entiendan  que  habemos  tenido  cuidado  de  servir  en  lo  que 
habernos  podido  por  aquf ,  va  ahí  Harsenio  de  Corfú  que  lid- 
VB  el  modelo  (1)  de  lo  de  Alarache»  lo  mqor  que  se  ha  po- 
dido entender  por  relación  de  personas  muy  piáücass  que  y« 
que  no  nos  han  llamado  para  enlregalle  al  aeSor  du 
Medina»  servimos  nosotros  de  inviarle  á  Lisboa^  lo 
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tural  que  se  ha  podido,  que  se  poJrá  tener  entre  tanto»  y 
creo  se  podrán  aprovechar  del  para  cuando  sea  menester, 
porque  á  mí  asi  me  lo  paresce.  El  dicho  Harsenio  se  va,  por* 
que  no  tenia  aquí  que  comer ,  y  aunque  acudió  al  duque  de 
Medina ,  dijo  que  no  tenia  orden ;  yo  le  he  ayudado  coa  lo 
que  he  podido ,  que  ha  sido  como  hasta  trcscieatos  y  do- 
cuenta  reales  de  mi  dinero ,  que  es  poco ,  y  muchas  obiigí' 
clones  A  quó  acudir  de  soldados ,  por  lo  que  he  servido.  Su- 
plico á  V.  m.  le  favorezca,  que  cierto  es  buen  hombre,  y 
pobre,  y  de  buena  intención. 

Yo  entiendo  me  partiré  desde  aquí  ¿  dos  dias  para  Avi- 
la ;  bien  creo  habrá  conocido  v.  m.  que  me  era  lance  forzo- 
so ,  y  que  á  cabo  de  haberme  hallado  á  ayudar  á  ganar  un 
reino  á  S.  M.,  y  con  tantas  esperanzas,  cemo  yo  tenia,  no  po« 
dia  volver  á  servir  el  cargo  de  la  costa  sin  gran  vergúeua, 
sino  fuese  haciéndome  una  gran  merced ,  cuanto  mas  qui- 
tándomela ,  y  para  haber  de  parescer  vergüenza  y  pobreza, 
aunque  con  sentimiento,  mejor  se  pasará  en  una  aldea  un 
hombre  viejo,  que  ha  probado  su  fortuna.  No  niego  quel  car- 
go de  la  costa  no  sea  muy  honrado ,  y  cuanto  á  cargo  yo  no 
pretendería  otro  de  S.  M.,  si  me  diera  con  qué  poder  vivir  en 
él ;  mas  aquel  cargo  para  mi  es  como  las  mercedes,  que  sue- 
le hacer  un  señor  de  nuestra  España  á  unos  hidalgos  veci- 
nos suyos  pobres,  que  les  dan  un  caballo  manco  para  echar- 
los á  perder,  obligándoles  que  tomen  un  mozo  y  gasten  en 
darle  de  comer,  y  que  le  guarnezcan  y  sirvan  coa  él ,  y  que 
no  le  puedan  vender ,  y  así  me  ha  acaecido  á  mi.  Nuestro 
Señor  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde ,  etc.  Del 
Puerto  de  Santa  María  y  de  marzo  14  de  1582. — ^Muy  Uo»- 
tre  señor. — B.  L.  M.  á  v.  m. — Sancho  Dávila. 

Sobre.  ^Al  muy  ilustre  señor  Juan  Delgado ,  mí  seSor, 
del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 
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Copia  de  trarta  original  de  Sancho  de  Avih  al  secretaria 
Joan  Delgado,  fecha  en  Sevilla  á  l.^  de  abril  de  i 582. 

Participa  sa  llegada  á  Serilla,  é  insiste  en  que  acuerde  á  S.  M» 
le  haga  merced ,  porque  en  ello  está  interesada  su  honra^ 

(Archivo  general  delSimancas.-^Mar  y  tierra,  legajo  núm.  156.) 

Muy  III."  Señor: 

Resdbi  las  carias  de  S.  M.  de  los  18  y  20  del  pasado 
en  el  camino  de  Sivilla ,  viniendo  á  bascar  dinero ,  en  que 
me  mandaba  viniese  ¿  Lisboa.  Y  en  el  particular  de  los  du- 
cientos  giuetes  de  la  costa  me  paresció  que  no  podian  venir 
en  cuarenta  ni  en  cincuenta  dias,  que  asi  me  ba  parescido 
ir  la  vuelta  de  Lisboa,  por  si  fuere  menester  para  algún  ser- 
vicio ;  y  si  los  ginetes  (han  de  ser  menester,  y  no  se  les  ha 
proveído  de  orden  y  dinero  para  que  se  puedan  ayudar  á  me- 
jorarse de  caballos,  adargas  y  sillas,  podrán  venir  muy  pocos 
á  lo  que  entiendo ,  y  no  de  parescer  ni  servicio»  y  asi  me 
paresce  que  si  han  de  ser  menester,  se  invíe  recaudo,  porque 
se  les  socorra  con  cada  quince  ó  veinte  escudos  á  cuenta  de 
su  sueldo,  si  se  le  debiese ,  y  aun  á  los  que  no,  también,  y 
desta  manera  sé  que  Arévalo  de  Zuazo  hará  la  diligencia 
que  humanamente  se  pueda,  para  que  vengan,  como  conviene 
y  con  brevedad ,  y  desde  Lisboa  se  podrá  inviar  la  orden 
adonde  se  han  de  juntar,  y  del  camino  que  hobieren  de  hacer. 
No  puedo  dejar  de  suplicar  á  v.  m.  que  signiGque  á  S.  M. 
el  corrimiento  con  que  yo  puedo  estar ,  y  tengo  de  parescer 
de  que  no  se  me  haya  hecho  merced ,  habiéndose  hecho  á 
otros,  y  esperando  lodo  el  mundo  que  yo  habia  de  ser  de  los 
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primeros  ó  cl  primero,  y  muy  mejorado,  cuaQdo  no  hubiera 
hecho  mas  servicios  que  lo  de  ese  reino ,  y  que  me  ha  do 
parescer  que  todo  el  mundo  está  notando,  que  debe  de  haber 
habido  causa,  para  que  no  se  me  baga,  pues  se  han  proveí- 
do tantos  pesquisidores  ahi  en  Liisboa,  y  entre  Duero  y 
Miño  para  averiguar  mi  vida ,  y  estoy  muy  seguro  que  no 
habrán  hallado  que  tomé ,  ni  hice,  ni  consentí  cosa  que  sea 
de  momento,  ni  contra  el  servicio  de  S.  M.»  y  que  si  el  duque 
me  dio  tres  mil  ducados ,  que  yo  he  dado  y  gastado  mas  de 
diez  mil  por  servirle  ;  y  asi  duplioo  á  v.  m.,  pues  no  hay 
quien  mejor  lo  pueda  decir  á  S.  M.,  sea  servido  de  acordar- 
le mis  servicios,  y  de  la  voluntad  que  tengo  para  emplearme 
en  ellos,  en  todo  lo  que  se  ofrescíere,  y  que  ya  la  merced  que 
me  hiciere ,  aunque  me  importa  mucho  por  mi  pobreza,  me 
conviene  tanto  por  la  honra,  pcMr  quitar  opiniones.  Yo  pienso 
llegar  ahí  dentro  de  ocho  ó  diez  días.  Nuestro  Sefior  la  muy 
ilustre  persona  de  v.  m.  guarde ,  etc. — De  Sivillay  de  abril 
primero  de  1582. — Muy  ilustre  sefior. — ^B.  L,  M.  á  v.  m. 
su  servidor. — Sancho  Dávila. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  sefior  Juan  DelgadOi  mi  sefior, 
del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario  etc. 
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Copia  de  caria  original  de  Sancho  de  Ávila  al  secretario 
Joan  Delgado,  áiñde  mayo  1582. 

Sobre  el  misno  asunto. 
(Árckivo  generatáe  Simancas. ^-Mar  y  tierra,  legajo  núm.  436.) 

Muy  Ilustre  Seíior  : 

Yo  no  he  podido  besar  las  manos  ¿  v.  m.  estos  días,  por- 
que no  me  he  sentido  bueno ,  y  estoy  con  cuidado  de  no  po* 
der  entender  resolución  de  mis  particulares,  ni  de  lo  que 
tengo  de  hacer,  habiéndome  mandado  venir  aqui,  y  escrito 
que  se  me  diria  y  haría  en  mis  particulares  lo  que  so  pu- 
diese, y  hasta  ahora  no  se  me  ha  dicho  nada,  m  hecho  mer- 
ced ,  aunque  he  dado  dos  memoriales  á  S.  M.  suplicándole 
mandase  mirar  el  corrimiento  y  vergüenza  que  padecía  de  es- 
tar ansí.  Suplico  á  v.  m. ,  pues  que  S.  M.  le  mandó  (cuando 
partí  de  aquí  para  Gibraltar)  que  me  dijese  de  su  parte,  que 
le  quedaba  ¿  cargo  «1  acordarle  mis  negocios ,  y  que  toma- 
ría resolución  en  ellos ,  que  lo  haga,  y  de  manera  que  S.  M. 
entienda  que  está  obligado  á  hacerme  merced  por  muchos 
respetos ,  y  también  digo  que  estando  yo  aqui,  y  tratándose 
de  materias  de  mi  profesión ,  que  S.  M.  se  podría  servir  de 
mi  en  muchas  cosas  della  y  honrarme ,  que  con  cuarenta 
años  de  soldado,  y  haber  tenido  algunas  cosas  á  cargo,  puedo 
conoscer  algunas  gentes ,  y  para  lo  que  son ,  por  lo  que  he 
visto,  y  saber  de  países;  y  si  no  hago  mas  de  lo  de  hasta  oqui 
pudiera  estar  en  mi  tierra  y  hiciera  algún  provecho  en  mis 
cosas ,  y  cuando  entendiese  que  S.  M.  no  tiene  voluntad  de 
servirse  de  mi,  oque  no  s^  pueden  ofresoer  ocasiones  en  que 
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yo  estuviese  muy  obligado  á  hacello,  trataría  de  pedir  esta 
licencia ,  y  yo  no  me  hallo  puerta  por  donde  entrar  i  besar 
las  manos  á  S.  M. ,  y  suplicarle  sea  servido  mandarme  ha- 
cer merced ,  y  lo  que  tengo  de  hacer ,  porque  para  hablar  i 
S.  M.  tengo  vergüenza,  y  mayor,  porque  la  gente  me  vea 
por  aquí  de  esta  manera,  habiendo  servido  como  es  notorio, 
y  aunque  v.  m.  me  ha  dicho  dos  vecesi  que  acuda  al  duque, 
lo  he  hecho  y  hago ,  y  lo  que  me  dice  no  es  cosa  de  sustan- 
cia ,  que  me  puede  satisfacer,  porque  lo  que  pretendo,  es  que 
se  me  haga  merced ,  y  se  me  honre ,  y  esto  para  poder  me- 
jor  servir  en  las  ocasiones  que  se  me  mandaren,  que  de  esta 
manera  no  podré  rehusar  ninguna ,  ni  la  rehusaré ;  y  asi 
torno  á  suplicar  á  v.  m.  que  en  ocasión  ,  por  lo  que  está 
obligado,  se  lo  acuerde  i  S.  M. ,  pues  yo  no  tengo  otro  me- 
dio. De  la  posada  á  xxvj  de  mayo  1582. — Muy  ilustre  se^ 
fior. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor.— Sancho  Dávila. 
Sobre. — Al  muy  ilustre  señor ,  mi  señor ,  Juan  Delgado, 
secretario  de  S.  M. 


Copia  de  consulta  original  del  secretario  Delgado ,  con 
decretos  marginales  autógrafos  de  Felipe  2.^,  á  Iñ  de 
setiembre  de  i  582. 


Moriscos  de  Valencia— Sobre  reunir  una  armada  para  la  defen- 
sa de  las  costas  y  enviar  á  Sancho  Dávila  con  ejército  á  las  islas 
Terceras. 


^Archivo  general  de  Simancas, ^Mar  y  tierra,  legajo  núm.  tí5J 

Cuanto  á  lo  primero,  yo  vi         Ayer  de  mañana ,  como 
hoy  el  parecer  del  duque  en  lo    V.  M.  mandó ,  se  trató  con  el 
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de  los  moriscos  de  V.^  («io/> 
y  me  pareció  que  se  juntasen 
con  el  duque,  k»  que  han  Ira* 
lado  de  este  negocio ,  y  alU 
se  platicase  y  mírase  mucho, 
porque  es  negocio  que  im« 
porta  adrezarse  muy  bien ,  y 
que  alli  se  vuelvan  i  ver  to- 
dos los  pareceres,  para  que 
tanto  mejor  se  acierte  todo, 
y  porque  es  menester  gente 
para  Italia,  como  ha  dicho 
D.  Juan  de  Idiaquez ,  lláme- 
sele también ,  y  júntese  tam- 
bién á  esto  de  los  moriscos, 
porque  de  aquella  plática  re- 
sultará lo  que  se  habrá  de 
hacer  con  la  gente  para  Ita- 
lia ,  y  aun  para  las  otras  par- 
tes,  y  á  lo  mas  largo  sea  esta 
junta  el  martes ,  pues  maña- 
na todos  estarán  ocupados  en 
escribir;  pero  el  Consejo  de 
Guerra  es  bien  que  sea  ma- 
fiana,  á  la  mañana,  y  alli  de- 
cid lo  que  decis  que  habéis 
pensado  de  la  armada  i  que 
podría  ir  á  las  islas,  aunque 
que  habría  mucha  dificultad 
en  ello ,  y  cuando  hubiese  to* 
das  las  otras  cosas,  que  k> 
dudo/  pienso  que  Ca)tariao 


duque  y  D.  Cristóbal  de  Abra 
el  armada  que  se  había  de 
hacer  para  guardar  las  co»- 
tas  hasta  Fmislerra ,  y  por> 
que  pudiese  dar  mejor  razón 
dello  Luis  César,  se  llamó  aUf, 
y  aunque  al  principio  paresr 
cia  que  fuesen  diez  naos  oot 
gente  bastante,  á  lo  último  «e 
resolvió  que  bastarían  cuatro 
ó  cinco ,  y  un  palax  con  600 
hombres;  y  al  duque  le  pa- 
rescia  que  estos  600  hom-- 
bres  se  tomasen  de  los  2,200 
que  hay  entre  Duero  y  Mifío, 
aunque  á  D.  Cristóbal  y  ¿ 
Luis  César  pai*escia  irian  mal 
las  naos  de  aquí  allí  sin  geiv- 
te.  Bajé  al  Consto  de  Guerra, 
donde  traté  lo  dicho,  y  pares- 
ció  que  el  armada  se  hiciese 
con  estos  cuatro  ó  cinco  na- 
vios y  un  patax ,  y  que  podría 
llevarla  á  cargo  Juan  Martí- 
nez deReealde,  y  la  gente 
de  la  de  aqui ;  pero  que  pues 
el  marqués  estaba  ya  aqui, 
era  bien  esperalle ,  y  tambic^ 
la  resolución  de  la  gente^  que 
babia  por  la  muestra ,  que  se 
toma  ¿  la  que  viene;  y  quedó 
en  ^a»e  punto  para  que.  V.  fil. 
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marineros,  y  aun  para  el  afio 
que  viene  :  plegué  á  Dios  que 
los  baya,  á  que  convendrá 
acudir  y  prevenir  desde  lúe* 
gOy  y  ver  como  están  k»  ga* 
leones  y  demás  navios,  y  d 
adovidio  que  habrán  menes- 
ter, porque  se  haga  con  tíem* 
po,  y  do  lo  que  en  esto  pare- 
ciere ,  resultarán  las  otras  co- 
sas; y  antes  del  Ck)nsejo  po- 
driades  vos  ver  al  marqués 
de  Santa  Gniz,  y  saber  su 
parecer,  asi  en  esto>  como  en 
k)  de  la  armada ,  y  qué  se 
debe  hacer  de  la  gente  y  na- 
vios ,  y  prevenir  para  el  ve- 
rano muy  á  tiempo,  aunque 
mafíana  ó  esotro,  que  maña- 
na no  creo  que  podré ,  por- 
que me  queda  mucho  para 
Madrid ,  pienso  hablar  con  el 
marqués,  y  informarme  de 
todo ;  pero  por  ganar  tiempo 
será  bien  que  le  preguntéis  á 
la  mañana  lo  que  be  dicho; 
creo  que  está  en  la  galera ,  y 
allí  le  podriades  hablar. 

Aquí  va  el  papel  que  me 
dio  el  duque  de  Alba  de  lo  de 
la  gente;  podráse  ver  á  la 
mañana  en  Gimsejo  coa  él 


mande ,  si  mañana  lánes  por 
ia  mañana  se  llamará  al  mar- 
qués al  Goosc^  6  000  el  du- 
que y  D.  Cristóbal,  y  se  tra- 
tará dello,  y  entretanto  be 
&ho  á  Andrés  de  Alba  que 
luego  esta  mañana  hiciese  vi. 
sitar  todas  las  naos  que  vie* 
nen  y  las  que  estaban  acá, 
y  que  se  viesen  como  estar 
ban  en  orden,  y  con  qué  ma- 
rineros, y  de  donde  son ,  y  si 
les  falta  adavio ,  y  á  cuales, 
y  los  que  están  en  orden  para 
poder  salir  luego,  porque 
cuando  lo  del  duque  y  don 
Cristóbal  y  á  Luis  César  pa- 
resció  que  las  naos  que  fue- 
sen á  guardar  la  costa ,  fue- 
sen portuguesas,  y  Luis  Cé- 
sar decia  que  también  lo  fue- 
se el  capitán ,  y  páreselo  al 
duque  que  el  capitán  fuese 
Juan  Martínez  de  Recaído,  y 
al  Consejo  páreselo  que  las 
naos  no  fuesen  portuguesas, 
y  que  el  cabo  y  capitán  fuese 
el  dicho  Juan  Martínez ;  des- 
pués yo  he  mirado  este  ne* 
gocio,  y  saliendo  ayer  tarde 
de  la  junta  de  Santo  Domin* 
go  ful  al  duque  á  b  de  Va<* 
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que  vos  teDeis,  y  ver  lo  que 
parecerá  ea  todo  aquello,  y 
subir  V09  después  á  decírme- 
lo con  lo  demás.  Y  D.  Lope 
de  Figueroa  me  dijo  boy  al- 
gunas cosas  asi  sobre  la  paga 
de  los  soldados ,  y  la  forma 
ddla»  y  del  alojarlos,  y  otras 
tales  que  os  dirá  también ;  se 
podrá  mirar  lo  que  dice  en 
aquello»  porque  en  todo  se 
baga  lo  que  mas  convenga, 
y  también  lo  que  será  bien 
que  bagan  las  naos  de  Gui- 
púzcoa. 


lencia,  que  vio,  y  enviado  su 
parecer  ¿  Mateo  Vázquez  pa- 
ra que  lo  muestre  á  V.  M.; 
y  hablando  en  la  venida  del 
marqués,  y  en  lo  que  ayer  se 
trató  de  la  armada  que  se  ha- 
bla de  hacer ,  le  dije  que  la 
vuelta  del  marqués  habia  si- 
do muy  temprano,  pues  has- 
la  i  O  ó  15  de  octubre  que 
vinieran  las  naos  del  Brasil, 
Cabo  Verde,  San  Tomé  y  los 
demás  que  faltan,  pudiera  de- 
tenerse ,  pues  aunque  la  for« 
tuna  que  tuvo  le  obligó  á  sa- 
lir, aquella  se  pasó  luego ,  y 
en  el  repaso  del  isleo  pudiera 
esperar  otra ,  y  como  el  ve- 
rano entró  tarde,  podia  alar- 
garse roas  de  lo  que  se  pien- 
sa ,  y  que  pues  toda  la  gente 
que  viene  se  ha  de  sustentar 
y  entretener,  y  están  en  pre- 
sidios en  las  partes  que  el  du- 
que ba  dicho  á  V.  M.,  se  de- 
bria  mirar,  si  seria  conve- 
niente que  se  aparejasen  al- 
gunas naos,  y  volviesen  á  dar 
vuelta  á  las  islas ,  con  que  se 
excusaría  esta  otra  armada, 
que  se  trata  de  hacer.  Dijo 
que  podia  el  enemigo  salir  y 
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desbaratar  la  que  fuese,  y  pa- 
résceme  que  siendo  de  20 
nao3  gruesas  y  buenas ,  y  lle- 
vando en  ellas  tres  mil  hom- 
bres ,  podría  volver  y  ser  su- 
fieiente ,  y  á  lo  menos  andar 
en  guarda  de  aquellas  islas, 
y  seria  posible  que  eon  el  desc- 
eñido que  tuviesen  de  ser 
vuelta  el  armada «  atuviese 
lo  de  la  tierra  mas  flaco,  y 
para  poderles  dar  un  asalto, 
ayudándose  de  la  gente  que 
(|uedó  en  San  Miguel ;  y  ha- 
biéndole dicho  que  si  con  la 
genle  que  queda  en  San  Mi- 
guel, queda  aquello  seguro, 
pues  dice  que  podria  el  arma- 
da del  enemigo  romper  la  de 
acá ,  dijo  que  si,  en  cuanto 
uo  los  viniesen  á  tentar,  y 
pues  en  lo  del  gasto  no  se 
aventura  mas  del  sueldo  de 
las  naos,  y  con  esto  se  excusa 
el  armada  que  ha  de  andar 
acá ,  me  ha  parecido  dejarlo 
¿  V.  M.,  para  que  siendo  ser- 
vido lo  mande  considerar ,  y 
á  este  caso  no  convernía  vol- 
viese el  marqués  ni  ninguno 
de  los  cabos  que  con  él  vie- 
nen ,  excepto  Juan  Martínez, 
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que  lleva  á  sa  cargo  los  na- 
vios, y  Sancho  de  Avila  la 
genle»  porque  como  es  sol* 
dado  de  tierra »  y  que  siem*^ 
pre  ha  tenido  ventura,  podría 
ser  que  en  esto  la  tuviese  y  y 
cuando  paresciese  que  no  era 
de  efecto  el  armada ,  ni  ha* 
bria  donde  repararse»  sepe*, 
dría  volver  a  20  de  octubre 
adelante,  y  aqui  hay  bizco- 
clio  y  vitualla,  con  que  se 
podrían  rehacer. 


V 


Copia  de  comisión  que  dio  S.  3/.  al  liceaciado  Tejada^  á  26 

de  setiembre  1582. 

■ 

Para  formar  causa  y  castigar  á  los  soldados  que  dejaron  escapar 
á  I).  Antonio,  apoderándose  de  varias  joyas  pertenecientes  á  la  co- 
rona. 

(Archivo  geiteral  de  Simancas.'— Mar  y  tierra,  libros  encuaderna'^ 

dos ,  legajo  núm.  38.) 

El  Rbt. 
comisioD  •!  ri-        Licenciado  Tejada ,  alcalde  de  mi  Casa  y 

calde  Tej.d..  q^^^^ 

Por  cuanto  he  sido  informado  que  yendo 
después  de  la  batalla  que  dio  Sancho  de  Avila, 
mi  maestro  de  campo  general  que  fué  del 
ejército  que  entró  en  estos  mis  reinos  de  Por- 
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litgal»  con  la  gente  de  guerra  de  pié  y  de  caballo  >  que  llevó 
de  esta  ciudad  de  Lisboa,  á  D.  Antonio  y  su  gente ,  cerca  de 
la  ciudad  de  Oporto,  algunos  ginetes  de  las  compafiías  de 
Juan  de  Valenzuela  y  D.  Pedro  Gasea  y  otras  de  la  costa  del 
reino  de  Granada  en  seguimiento  del  dicho  D.  Antonio,  que 
se  salió  de  la  batalla ,  prendieron  los  dichos  ginetes  junto 
i  Viana  basta  ducientas  personas  entre  blancos  y  negros, 
asi  en  poblado  como  en  el  tampo ,  y  los  llevaron  ¿  la  villa 
de  Draques ,  junto  á  la  de  Viana ,  y  metieron  á  todos  en  una 
casa,  y  los  entregaron  i  los  oficiales  de  las  dichas  compa- 
fifais,  y  á  Diego  Velez,  capitán  de  los  ginetes  que  llega- 
ron alli  el  dia  ¿ntes ,  yendo  asimismo  en  seguimiento  del 
dicho  D.  Antonio  ,  y  ¿  Ambrosio  de  Villarroel ,  teniente  de 
capitán  de  la  de  D.  Pedro  Gasea ,  y  á  los  contadores  de  las 
compañías  del  dicho  Diego  Velez  y  Villarroel ,  y  entre  los 
que  dellos  prendieron  y  rescataron  por  dineros,  fueron  el  di- 
cho D.  Antonio  ,  el  conde  de  Vimioso  y  Duarte  de  Lemos, 
y  otras  personas  que  seguían  al  dicho  don  Antonio ,  y  los 
dichos  contadores ,  y  el  teniente ,  y  Villarroel  y  Diego  Ve* 
lez  de  Mendoza  fueron  i  la  parte  del  dicho  rescate ,  y  la  ro- 
pa  de  ellos,  y  participes  en  ello,  y  habiéndose  alojado  los  gi- 
neles  de  la  compafifa  de  D.  Luis  de  Leiva  en  Viana  con  el 
alférez  della  en  una  casa ,  donde  estaban  once  caballos  del 
dicho  D.  Antonio ,  y  subiendo  ¿  un  aposento  de  la  dicha  po- 
sada vio  estar  un  portugués  echado  en  la  cama  ,  é  yéndole 
á  matar  el  dicho  alférez  le  dijeron ,  que  no  le  matase  porque 
era  D.  Antonio,  y  se  lo  impidieron  ciertas  personas,  y  le 
quitaron  una  sortija  de  una  piedra  muy  rica,  que  traía  en  el 
dedo  y  se  la  llevaron ,  y  en  el  arenal  cerca  de  Viana  hallaron 
enterrado  un  cofre  y  otras  joyas  y  piedras  de  valor,  y  otras 
joyas  y  piezas  ricas  de  jaez  rico  del  Serenísimo  Rey  D.  Se- 
bastian ,  todas  doradas ,  y  con  mucha  pedrería ,  y  las  repar- 
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licroD  entre  si  y  otros  gioetes  y  personas»  y  es  nu  voluntad 
que  se  averigüe  la  verdad  de  todo.  Por  ende,  conQando  de 
vuestras  letras ,  rectitud  y  persona  que  liareis  en  dio  lo  que 
convenga  á  mi  servicio,  y  i  la  buena  verificación  y  claridad 
del  negocio,  be  acordado  de  cometéroslo ,  como  por  la  pre- 
sente lo  bago»  y  os  mando  que  aA-erigúeis  todo  lo  que  pasó  y 
hubiere  cerca  de  lo  susodicbo  y  cada  cosa  dello »  haciendo  so- 
bre ello  las  informaciones  I  averiguaciones,  autos  y  diligen- 
cias que  convinieren  y  fueren  necesarias ,  cometiendo  lo  qae 
vos  no  pudiéredes  averiguar  por  vuestra  persona  á  las  per* 
sonas  que  os  pareciere,  ó  en  viéndoles  á  las  partes  que  convi'» 
niere,  paralo  que  en  ellas  se  hubiere  de  hacer ,  y  las  piedras, 
joyas ,  pedrería  y  las  otras  (ñezas  que  se  hallaren  en  poder 
de  las  dichas  personas,  y  de  otras  cualesquiera,  vendidas» 
escondidas,  empeñadas  ó  en  otra  manera,  asi  del  dicho  jaez 
rico,  como  otras ,  las  bagáis  cobrar  de  los  que  las  tuvieren, 
ó  en  CMyo  poder  estuvieren  ó  se  hallaren,  y  las  pongáis  en 
depósito  en  arca  de  tres  Ib  ves  en  poder  de  persona  lega,  lia- 
na  y  abonada ;  y  de  lo  que  resultare  de  la  averiguación  ó 
avertgaaciones  que  se  fueren  haciendo  por  vos  y  las  dichas 
personas  sobre  ello,  y  de  los  culpados  y  de  la  culpa  de  cada 
uno  deis  razón  en  mi  Consejo  de  Guerra  para  que  vista  en  él, 
se  me  consulte  lo  que  se  hallare  y  averiguare ,  y  se  pueda 
proveer  y  ordenar  lo  que  convenga ;  y  por  que  los  alcaides  de 
mi  Casa  y  Corle  tienen  noticia  de  lo  locante  i  lo  que  deslo  se 
ha  recobrado  desde  el  principio,  les  avisareis  solamente  de  las 
joyas  y  piezas  que  se  haliaren  y  cobraren  por  las  averiguacio- 
nes y  diligencias  que  vos  y  las  dichas  personas  hiciéredeis, 
para  que  la  tengan  dello,  y  también  la  daréis  en  el  dicho  Con- 
sejo de  Guerra,  que  para  todo  ello  y  cada  cosa  y  parte  dello 
y  lo  de  ello  y  á  ello  anejo  concerniente  y  dependiente ,  os  doy 
mi  poder  y  comisión  cumplida  que  al  caso  conviene  y  de  dere- 
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recbo  se  requiero ,  y  asimismo  á  las  personas  á  quien  come- 
liéredes  y  enviáredes  á  liacer  las  informaciones^  averigua- 
ciones y  dilijencias  que  vos  no  las  pudiér edes  hacer ,  y  para 
traer  vara  de  mi  justicia  por  todas  las  ciudades»  villas  y  lu- 
gares por  donde  pasaren ,  anduvieren  y  estuvierea  el  tiempo 
que  se  ocuparen  y  entendieren  en  ello » y  para  que  vos  y  las 
diclias  personas  que  les  comeliéredes  y  nombráredes  para 
ello  y  podáis  mandar  venir  y  parecer  aqui  ante  vos  y  las  di- 
obas  personas  ante  ellos »  á  los  tenientes  de  capitán ,  alférez 
y  otros  oficiales  y  jinetes  de  las  compañías  de  los  dicbos  don 
Juan  de  Valenzuela ,  D.  Pedros  Gasea  y  otras  compañías  de 
jinetes  de  los  de  la  dicha  costa  que  fueron  á  servirme  en  la 
dicha  jornada  y  otras  cualesquiera  personas  y  gente  de  guer- 
ra, ¿  decir  y  digan  sus  dichos  y  deposiciones  so  las  penas  que 
de  mi  parte  les  pusiéredes  y  mandáredes  poner,  calas  cuales, 
lo  contrario  haciendo ,  los  doy  por  condenados ,  y  ¿  vos  y  á 
las  dichas  personas  que  lo  comeliéredes  ó  nombráredes  poder 
y  facultad  para  las  ejecutar  en  los  que  remisos  é  inobedientes 
fueren ;  y  mando  á  los  mis  corregidores,  jueces  de  residencia, 
alcaldes  mayores  y  ordinarios  ,  y  otros  cualesquiera  jueces, 
y  justicias  de  los  mis  reinos  y  señoríos  de  Castilla,  reinos  de 
Granada  y  el  Andalucía,  y  á  cada  uno  y  cualquiera  de  ellos 
en  sus  lugares  y  jurísdiciones,  que  bagan  y  cumplan  lo  que 
por  vos  y  las  personas  que  les  comeüéredes  y  nombráredes 
les  fuere  mandado  y  pedido  tocante  á  esta  mi  comisión ,  y  los 
unos  ni  los  otros  no  fagan  ende  al  por  alguna  manera*  Fecha 
en  Lisboa  á  vdnte  y  seis  de  setiembre  1582  años.-* Yo  el 
Rey. — Refrendada  del  secretario  Delgado,  sin  señal. 
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Copia  de  caria  orifiinal  de  Sancho  de  Avila  fcon  solo  su 
rubrica)^  feclia  8  ¡f  23  £Í0  febrero  del  isilo  1585. 


una  eoeomieoda — Se  le  devuelve  el  mando  de  maestro  de 
campo  general  del  ejército  d<  Portugal — Nombramiento  de  D.  Fer- 
nando de  Meqdoza  de  capitán  general  interino  de  la  r^sta  de  Gra- 
nada. 

(Archivo  general  de  Siman€a$.---Mnr  y  tierra,  legajo  mm.  MA.) 


Muy  Iff.usTRE  Señor  : 


f     ^ 


Yo  he  pensado,  y  inuclio,  desde  ayer  que  v.  m.  n^  di^ 
jo  dte  la  nfianera  qiie  S.  M.  era  8er\ido  que  ne  quedase  aquí» 
y  ahora  paresee  que  lie  acabado  de  ver  que  yo  y  um  ser- 
vicios hal)emo8  sklo  desgraciados  ^  pues  no  |ie  meresioido  me- 
jnrfa  ea  honra  ni  cantidad »  porque  lo  que  es  decirme  que 
S.  M.  me  hará  niereed  por  las  Ordenes,  pues  no  se  me  hace 
en  esta  coyuntura  ^  para  que  se  vea  que  se  me« honra  y  ane 
aprovecha,  piiéddme  mal  ¿conhortar. 

Y  el  decir  que  quedo  con  d  sueldo  de  Granada,  y  con 
docieatos  crwiados  del  cargo  de  maestro  de  campo ,  esto  no 
seria  darme,  sino  cercenarme  de  manera  que  no  pudiese 
tener  que  gastar  aquí.  Y  no  quedar  con  mas  mano  ni  auto- 
ridad ,  como  tengo  dicho  áv.  m.,  imagino  que  podiré  hacer 
poco  «ervicio ,  aunque  mi  voluntad  siempre  ha  sido  y  será 
liara  servir  á  S.  M.  en  todas  las  ocasiones  en  lo  que  se  ofres- 
ciere;  y  asi  suplico  á  v.  m.  que  tiene  la  mano  en  esto  con 
S.  M.,  y  sabe  mis  servicios  y  la  razón  que  tengo,  y  las  pa- 
labras y  esperanzas  que  se  me  han  dado  de  que  se  me  ha- 
liia  de  hacer  una  gran  merced  y  honra,  suplique  á  S.  M. 
que  me  la  haga,  dándome  luego  alguna  bueña  encomieoda. 
Tomo  XXXI.  35 
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con  que  yo  puccbi  quedar  honrado  y  contenió  de  pensar  qtie 
el  mundo  vé  en  esta  ocasión  que  S.  M.  me  hice  merced »  y 
me  dt  oon  que  le  pueda  servir,  porque  iuibiendo  de  ptrescer 
vergüenza ,  y  no  teniendo ,  seria  menor  daño  el  retirarme  i 
una  aldea ;  mas  no  deseo  verme  forzado  á  esto,  y  si  bebiese 
de  haber  alguna  dilación  en  lo  del  fiarme  la  encomienda,  no 
puedo  pensar  que  S.  M.,  siendo  servido  que  quede  aquí,  per- 
mita que  yo  quedase  con  menos  sueldo  del  que  con  el  que 
entré  en  este  reino ,  sin  haberme  bedio  primero  merced,  que 
en  tal  caso  con  la  encomienda  se  podria  suplir  la  parte  que 
S.  M*  fuese  servido ,  y  otras  pretensiones  según  fueise  y  pue« 
do  certificar  á  v.  m.,  que  si  no  fuese  por  el  grande  amor  que 
tengo  al  servicio  de  S.  M.  y  indignadon  i  liallarme  en  k>  que 
se  me  mandare  eomo  soldado ,  que  conozco  que  me  estaria 
muy  m^r  retirarme  por  muchas  razones ,  porque  aunque 
sufriré  al  trabajo ,  cuando  venga ,  tiniendo  salud ,  no  só  si 
podré  al  gasto,  como  basta  aquí  be  hecho  con  las  obUgacio* 
nes  que  ha  de  haber,  y  mas  aquí ,  que  aé  que  no  lo  be  po* 
dído  hacer,  ni  podré  con  quinientos  escudos  al  mes ,  aunque 
quite  de  lo  que  solia  tanto  como  lo  he  hecho  por  hallarme 
ya  muy  al  cabo;  y  asi  paresce  que  es  razón  que  S.  M.  lo 
mandase  mirar  todo  por  los  que  le  servimos  y  le  babemos  de 
servir.  Nuestro  Sefior,  etc. — S. 

Dentro  de  ala  carta  hay  una  consulta  de  8  de  febrero  de 
i  583,  con  decretos  marginales  de  Felipe  2.^,  de  la  cual 
se  toma  el  párrafo  siguiente : 

DK  LETHA  t>BL  SECnBTARIO 
DR  LETRA  DEL  BEY.  DELGADO. 

El  papel  de  Sandio  de  Avi-         Si  V.  H.  fuere  servido  que 
la  vean  D.  Cristóbal  y  Don    para  leerlos,  y  para  loque  di- 
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ce  Sancho  de  Avila  en  ese  pa- 
pel, y  oirás  cosas  bien  breves, 
suba  del  Consejo,  hacerlo  hé, 
ó  cuando  V.  M.  fuere  servido. 


Juan  de  Miaquez  ,  y  se  pía- 
liquc  lo  que  era  bien  liacer 
con  él,  sobre  presupuesto  que 
yo  no  me  determinaré  en  lo 
de  la  encomienda  hasta  que 
tenga  hábito,  ni  podría  agora 
aunque  quisiese;  y  si  se  pudie* 
se  desembarazar  el  cargo  de 
Granada»  también  sería  bue« 
no ,  que  no  está  aquello  bien 
ast,  y  á  trueque  desto  bien  se 
le  podría  dar  todo  lo  demás 
que  aqui  tuvo;  pero  mírese  á 
lo  que  mas  convendrá ,  y  avi* 
seseme  lo  que  pareciese* 


TambieB  hay  otra  de  23  de  febrero  de  1583,  fw  anee  re* 
lacion  á  Sancho  de  iürtia,  con  decreto  marginal  de  Fe- 
Upe  2.%  fechada  en  Evcrñy  de  la  cual  eopiamae  el  par-' 
rafa  siguiente : 


Asi  es  esto,  y  va  firmado 
el  titulo  (1),  que  creo  debe 
estar  como  conviene;  y  cuan- 
do me  veáis ,  me  direís  lo  que 
aqui  decís ;  no  creo  podrá  ser 
aquí,  que  tengo  mañana  mu- 
cho que  hacer ,  quizá  podré 
en  Eslremoz. 

(I)  Dicho  títalo  no  se  lia  en- 
coniriido  extendido  á  la  letra,  pe- 
ro si  un  extracto,  qoe  se  pone 
después. 


El  marqués  de  Aguilar  d¡« 
jo  que  liabló  á  Sancho  de 
Avila ,  y  se  contentó  de  que- 
dar con  el  sueldo  de  ducien- 
tos  escudos  al  mes,  y  que  go- 
ce de  k»  dos  mil  ducados  dd 
cargo  de  Granada ;  y  cuando 
vea  á  V.  M.  airé  lo  que  ayer 
pareado  al  Consejo  de  perso- 
na que  debe  servir  aquello  en 
su  ausencia ,  pues  Aré  valo  de 
Zuazo,  por  iaocupacíNi 
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correginienlo»  pamoequewi 
podrá,  y  el  Ululo  de  maealro 
de  campo  general  va  a«|ui  i 
fimar  de  V.  M. 


*  • 


Copia  de  párrafo  de  consulta  de  iO  de  marta  de  4583»  fi^ 

citada  en  Cieeres. 

Que  pues  Sancho  de  Avi« 
la  queda  en  Lisboa»  y  Ar¿va- 
lo  de  2uazo  no  podri  atender 
á  lo  de  la  costa  de  Granada» 
parece  al  Consejo  se  eneo« 
Que  sea  D.  Femando  el    miende  A  persona  que  b  ha- 
tiempo  que  esté  ausente  San-    ga ,  y  que  sea  D.  Femando 
cho  de  Avila »  y  con  mil  du-    de  Mendoza »  y  se  le  dé  suei« 
eados  al  aSo.  do  á  razón  de  mil  ducados  al 

.alio. 
iSobre.'^Al  muy  ilustre  sefior,  mi  se&or,  Joan  Delgado 
del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario. 


Capia  de  tilnlo  de  maestro  de  campo  general  á  Sancho  de 
Avila  ^  fecha  d  23  de  febrero  de  1583. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Mar  y  tierra,  libros  encuader- 

nadoSf  núm.  S8.J 

En  la  ciudad  de  Ebora,  á  xxiij  de  febrero  de  1583  afios» 
se  despacharon  las  provisiones  de  S.  M.  siguientes,  firmadas 
de  S.  M.  y  refrendadas  del  secretario  Joan  Delgado,  sin 
señal. 

Titulo  de  maestro  de  campo  general  de  la  gente  de  giaer- 
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ra  que  hay  y  hubiere  ea  estos  reinos  de  Portugal  á  Sancho 
de  Avila  y  eon  dúdenlos  escudos  de  á  diez  reales  de  salario 
al  mes*  para  si  y  los  oficiales  que  hobiere  de  tener  para  el 
uso  del  dicho  cargo ,  sin  que  haya  de  llevar  ni  se  le  dé  otra 
eesa  para  otros  oficiales  ni  alabarderos,  que  se  ha  acostum- 
brado dar  á  oli'os  maestros  de  campo  generales ,  y  que  1er 
oorra  desde  xij  desto  mes  de  febrero  demás  del  salario  ordi- 
nario que  tiene  por  capitán  gpeneral  de  la  costa  del  reino  de 
GraMada. 

,  ÍÍQ(fK.^^Sigueíi  oiro^  tilulos  de  diferenle$  c^goi  pues^ 
lo$  en  extnuUo  como  el  anterior. 


■.i 


Curta  original  de.  Sandio  de  Ávila-  at  súcreiario-^lklga' 
do  f  fecha  en  Ligboa  á^ide  marzo  de  1583..    : 


i' 


Da  graeias  por  la  merced  recibida»  pide  otras  nuevas  y  reco- 
mienda á  varios  oficiales. 


(ArcMvo  general  de  Simancas. — Mar  y  tkrra^  legajo  núm.  ÍSQJ 


MuT  Ilustre  Sbñor  : 


La  carta  de  v«  m.  rescibi  de  24  de  febrero  con  el  titiilo 
de  maestro  de  campo  general,  y  beso  á  v.  m.  las  manos  por 
la  merced,  y  espero  en  Dios  que  por  su  mano  me  ha  de  ve» 
nir  otro  dia  que  S.  M.  me  ha  hecho  merced  de  una  buena 
encomienda  con  el  hábito,  y  esto  suplico  á  v.  m.  que  se  lo 
acuerde  en  ocasiones,  y  que  lo  haga  con  mucha  brevedad. 
También  pensé  que  S.  M.  mandara  que  me  pagaran  el  suel- 
do de  maestro  de  campo  general  desde  el  mes  de  abril  pa- 
sado que  vine  aqui  por  su  orden ,  y  me  lo  habia  mandado 
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(lar ,  y  aseguro  ¿  v.  m.  que  le  he  gastado  mas  que  doblado, 
eomo  lo  podría  mostrar.  Plegué  á  Dios  guarde  á  S.  M.  mu  • 
cliüi  afios,  que  un  dia  nos  ha  de  pagar  á  v.  m.  y  á  mi»  pues 
si  se  pone  á  mirar  á  eada  uno  en  su  profesión  no  tiene  ahora 
dos  hombres  que  mas  sefialados  sean  en  su  servicio »  ni  que 
hayan  manejado »  ni  gobernado  cosas  mayores  de  guerra ,  y 
á  V.  m.  le  han  ido  las  de  hacienda »  y  las  demás  que  ha 
traído  y  trae  á  su  cargo.  Con  todo  esto  tengo  miedo  no  ha- 
yamos  de  ir  por  la  paga  al  otro  mundo.  Dios  lo  encamine 
y  guarde  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  como  desea. — De 
Lisboa  y  de  marzo  4  de  1583. — Muy  ihistre  sefior. — Besa 
las  manos  a  v.  m. — Sancho  de  Avila. 

5o6re. — Al  muy  ilustre  sefior,  mi  sefior,  Joan  Delgado, 
del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario  etc. 

Nota. — En  el  original^  y  al  lado  ie  la  finna^  hay  ei- 
rríto,  como  fodaia ,  lo  siguiente : 

Entre  los  soldados  particulares  y  oficiales  que  yo  he  pro* 
curado  tener  por  amigos ,  y  que  anduviésemos  juntos ,  para 
lo  que  se  podría  ofrescer  del  servicio  de  S.  M.,  han  quedado 
aquí  ahora  Pedro  de  Heredia ,  que  fué  cuartel  maestre  en 
(1)  y  Antonio  de  Villegas,  que  también  ha  sido  ca- 
pitán de  valones  en  Flándés,  y  Martin  de  Gante;  han  estado 
mui:ho  ha  sin  sueldo ;  mcréscenlo  muy  bien  y  yo  no  puedo 
ayudarlos.  Suprico  &  v.  m.  haga  con  S.  M.  los  dé  entrete- 
nimiento para  que  sirvan  donde  se  les  mandare,  que  en  ello 
rescibiré  yo  muy  particular  merced.— Secretario  Delgado. 


(I)  Aquí  hay  una  paliibra  que  oo  se  puedo  leer. 
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Gi/im  de  jMtrafo  de  coiisalía  del  Consejo  sobre  caria  del 
dnqm  de  Gandía  á  S.  !U.,  de  11  <le  marzo  de  1585. 

Sobre  la  tropa  que  ha  de  eoUar  eo  Portugal . 
(Jrchiw  general  de  Simancas. ---Mar  y  tierra,  legin/o  núm.  Iff2.) 


UE  HKÜO  DB  JUAN  URLGADO. 

Qiic  le  diga  baga  memo- 
ria agora  del  camino  por  don* 
de  le  paresce  ha  de  eotrar  la 
gente  que  se  rehace  para 
aquel  reino;  que  en  lo  demás 
de  8U  cargo  <Ic  maestre  de 
campo  se  verá  adelante » y  se 
le  avisará,  y  que  esta  reía- 
lacion  envié  aquí. 
De  la-iiK)  de  Fe-)  . 

Upe  i!.  )  *^^- 


Envía  un  memorial  que  lo 
ha  dado  Sancho  de  Avila  por 
recuerdo  de  lo  que  ae  ha  de 
prevenir  para  cuando  vaya 
á  aquel  reino  la  gente  que  se 
levanta  en  Castilla ,  y  la  que 
lia  áñ  entrar  de  fuera,  para 
que  se  vea  y  ordene  lo  que 
convenga. 

El  memorial  á  b  letra. 


Párrafo  de  la  caria  del  duque  de  Gandía^  que  motivó 

etia  consulta. 


Sancho  de  Avila  ha  dado  ese  mennorial  por  recuerdo  de 
lo  que  se  ha  de  prevenir  para  cuando  haya  de  venir  á  este 
reino  la  gente  que  se  levanta  en  CSasUlla  y  la  demfe  que  ha 
de  entrar  de  fuera.  V.  M.  lo  mandará  ver  y  ordenar  lo  que 
fuere  su  servicio.  Guarde  y  ensalce  Nuestro  Seffor  la  S.  C.  R. 
persona  de  V.  M.  como  todos  deseamos  y  hemos  menester. 
De  Lisboa  á  11  de  marzo  1583.— I>e  V.  S.  C.  R.  M.  Piel 
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vasallo  y  criado  que  sus  reales  manos  besa.  —  El  duque  de 
Gandía. 

Copia  de  otra  de  carta  de  Sancho  de  Avila  á  li  de  marzo 

¿6  1583  (i). 

fArehipo  general  do  Simaiicas, — Mar  g  tierra ,  íegí^o  núm,  i9li.) 

i  Excmo.  Seflor:  Yo  he  quedado  aqül  eon  la  voluntad  que 
trtempre  de  servir  á  S.  M. ,  y  á  S.  A.  y  á  V.  E.  en  lo  que  se 
ofreséiere  y  se  me  mandare. 

<  Por  el  título  que  S.  M.  me  mandó  inviar  de  maestro  do 
campo  general  de  este  reino  parece  que  se  podrían  ofrescer 
cosas  en  que  conviniese  ocuparme  y  servir,  y  porque  no  ten- 
go  entendido  de  la  manera  que  S.  M.  quiere  que  se  ejerdlc 
eale  ctirgo  en  este  reino  por  ahora ,  y  la  mano  que  es  servido 
que  se  tenga  en  ello. 

Y  asi  habiéndose  de  orrescer  ahora  el  halier  de  venir  la 
gente  que  se  levanta  en  Castilla  y  la  demás  que  está  para 
embarcarse,  que  para  esto  es  una  de  las  cosas  que  conven* 
dría  mirar,  si  es  menester,  con  la  orden  que  han  de  entrar 
en  este  reino,  y  por  qué  parles,  y  á  qué  tiempos,  y  señalar- 
les los  alojamientos  cómodos  con  jornadas  moderadas,  y  ques» 
ten  proveídos  y  avituallados ,  conforme  á  la  gente  que  ho- 
biere  de  entrar  por  cada  parte ,  y  asimesmo  que  esté  deter- 
minado en  el  lugar  que  hobiere  de  facer  alto  para  dar  sus 
muestras  y  armarse,  mientras  se  les  dé  orden  y  se  embar^* 
can ,  y  |)ara  que  tengan  alli  sus  provisiones ,  y  todo  lo  demás 
que  fuere  necesario «  y  esté  concertado,  y  proveído ,  y  sefta* 

(I)  Esta  carta,  aunque  no  eslú  dentro  de  la  anterior,  parece  el 
nietnorial  de  qae  habla  el  duque  de  Gandía  á  S.  M. 
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lados  los  precios  de  las  vituallas;  y  aunque  haya  almola^ 
cea  mayor  para  proveer  esto  de  las  vituallas,  eolre  las  oo* 
sas  que  son  del  cargo  de  maestro  de  campo  general  es  se- 
ñalar los  comisarios  para  guiar  la  gente,  y  lód  tránsitos,  j 
tener  comunicado  con  el  dicho  proveedor  ó  almotacén  las 
provisiones  que  están  hechas  y  concertadas ,  y  los  higaraf 
donde  ban  de  estar,  y  los  precios,  y  sabidas  las  cantidades 
que  hay,  porque  desta  manera  parece  que  se  podrían  e3U)U* 
sar  muchos  inconvenientes  y  quejas  de  las  que  suelen  subcé* 
der,  y  de  todo  lo  que  eo  esto  se  fuere  hatíendo  y  oTrescieiido 
se  ha  de  ir  siempre  dando  cuenta  á  S.  A*  y  a  V.  E»,  para 
que  ordenen  Jo  que  paresciere  convenir.  , 

Y  las  demás  cosas  que  tocan  al  Cargo  de  maestro  de  campo 
general,  ó  en  las  que  pudieren  ofresCer  del  servicio  de  S.  M., 
hacer  ó  ocuparse  que  sean  mas  ó  menos  de  las  que  locaa  a| 
cargo,  serviré  en  las  ocasiones  conforme  se  ordenare,  por* 
que  es  lo  que  pretendo,  y  no  per  preeminencias  ni  btridu* 
cion.  He  querido  significar  esto,  para  que  S.  A.  y  V.  E* 
vean,  si  es  menester  que  yo  sirva  en  algo. — En  Lisboa  á  li 
de  marzo.de  1583* — ^No  lieiie  firma,  ni  sobre. 

Carta  original  de  Sancho  de  Atila  áS.M.^  fecha  en  Lls^ 

boa  áideahríide  iiS^. 

1 

GoatíBüa  el  asunto  de  la  anferier,  5  te  pide  «na  enoonnénda 
como  premio  de  sus.  largos  servíeíos» 

(Arclitoo  general  de  Simancas. —Mar  y  tíerta,  legajo  ntm.  152.^ 

■ 

S.  C.  R.  M. 

Yo  traté  con  el  duque  de  (iandia  que  viese  sí  era  menes- 
ter para  cuando  hobieee  de  entrar  en  este  reino  los  soldados 
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que  lian  de  venir  para  embarcarse  en  el  armada ,  si  era 
necesario  que  yo  hiciese  algo  en  ello,  conlDrme á  mi  cargo, 
para  lo  del  encaminarlos  por  donde  hobiesen  de  entrar ,  y  alo- 
jarlos, y  también  ver  en  qué  parte  habían  de  hacer  alto  para 
tomarles  muestra  y  armarlos »  y  ansf  se  lo  df  por  escrito, 
para  que  lo  viese  el  principe  cardenal:  él  me  dtjaque  lo  ha- 
bia  inviado  á  V.  M«»  á  que  me  rimito,  y  que  V.  M.  le  habla 
respondido ,  que  se  le  inviase  una  memoria  del  camino  por 
donde  paresciese  que  hablan  de  venir  las  eompaffias  que  se 
rehacen  del  tercio  de  D.  FVanciseo  de  BobadHIa,  y  que  ansi- 
mesmo  V*  M.  habia  espito  á  Juan  Bautista  AntoneR,  para 
que  estuviese  en  Alcántara  para  encanribar  aquella  gente  por 
el  rio,  y  que  le  inviase  el  itinerario  de  todo. 
.  Yo  lie  habladocon  el  Juan  Bautista  ^tonefi ,  y  está  aqui, 
y  me  dice  le  invia  eofiforme  á  lo  que  V.  M.  le  ha  inviado  á 
iMndar;  y  me  ha  pareseido  Uen,  por  lo  que  se  pretende  de 
que\'engmn  por  el  rio,  y  am  todas  los  mas  banderas  qne  se 
liallascn  en  comarca  para  venirse  á  embarcar  á  Alcántara, 
sin  hacer  mucho  rodeo ,  porque  desta  manera  se  excusarán 
muchos  alojamientos  y  pesadumbres  en  este  reino. 

Y  ansimesmo  me  paresce  que  cuando  haya  de  llegar  la 
gente  aquí  cerca  ¿  dar  la  muestra,  y  armarlos,  sea  á  tiem- 
po que  no  hayan  de  estar  en  tierra  mucho ,  sino  que  hicgo 
los  embarquen ;  y  si  vinieren  algunas  banderas  algunos  días 
antes  que  la  armada  haya  de  partir ,  se  les  puede  dar  racio- 
nes de  pan  y  las  demás  cosas  de  tierra  ó  su  socorro,  porque 
no  se  gasten  en  el  puerto  vituallas  que  han  de  servir  para  la 
jornada.  Bien  entiendo  que  los  que  lo  tienen  á  su  cargo  lo 
harán  como  conviene,  que  yo  solo  pretendo  servir  á  V.  M. 
en  todo  lo  que  se  ofreciere  aquí,  ó  en  lo  que  se  me  manda- 
re ,  y  ansi  no  trato  de  los  mas  particulares  que  tocan  á  lo 
demás,  ni  lo  que  me  parece  de  la  gente  que  hay  para  cqdMir- 


carse ,  ni  para  quedar  en  este  reino,  y  asi  al  présenle  no  (en* 
gn  que  de<iir ,  sino  que  se  puede  tener  eonlcnto  de  ver  que 
ésto  hasta  ahora  paresee  questá  muy  pdoftieo,  y  que  se 
puede  esperar  que  lo  estará  mas  eada  dia,  y  seguro,  aeahado 
lo  de  la  Tercera :  y  yo  lo  que  mas  siento  es  no  estaren  parte 
donde  trabajase ,  y  se  entendiese  que  hacia  servicio  á  V.  M. 
mientras  paresee  me  duran  las  fuenuis.  Mas  esto  quedará  para 
cuaiMlo  se  ofrezca  ocasión ,  y  V.  M.  fuere  servido ,  y  entre* 
tanto  no  puedo  dejar  de  suplicar  á  V.  M.  humiMemente  sea 
servido  de  acordarse  de  los  aiSos  que  há  que  le  sirvo  é  ino- 
portuno para  que  me  haga  merced ;  y  ptfes  la  esper»  de  la 
grandeza  de  V.  M. ,  y  que  me  la  há  de  hacer  por  las  Orde« 
nes,  como  se  me  ha  significado^  le  suplico  sea  servido  dé 
mandarme  dtir  um  encomienda  con  el  hábito  con  que  me 
honre ,  y  tenga  eon  que  mejitir  poderle  servir ;  y  si  ha  ^ 
ser  párn  gozaHa  en  vida  algún  dia,  paresee  seria  ya  liém« 
po,  pues  tengo  cerca  de  sesenta  afios,  y  asi  esperó  en  Dios 
rescibir  esta  merced  de  V.  M.  presto ,  y  muy  mejor  qne  hi 
meresco,  y  la  sé  significar.— Nuestro  Seffor  la  vida  y  real 
estado  de  V.  M.  conserve  con  aumento  de  mayores  reinos. 
-^  Lisboa  y  de  abril  8  de  1583.— S.  C.  R.  M.-^Besa  h» 
pies  á  V.  M.— Sancho  de  A\ila. 
So6r^,— A  la  S.  C.  R.  M. 
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Carla  ongimü  de  LuU  de  Barrientos  al  íeeretario  Deiga- 
do ,  dando  parte  de  ía  muerte  de  Saacho  de  Avila ,  fecha 
en  Lisboa  á  iOde  junio  de  1 583. 

(Archivo  general  de  Simancas.--Mar  y  tierra,  leg.  mañero  iSO.J 

Mcnr  Ilostrb  SeRoír: 


Ya  tengo  escrita  ¿  y.  m.  como  está  esta  armada  en  ór« 
den.  El  miércoles  se  tomó  Ja  muestra  i  la  infanteria  cspa- 
Ma;  ayer  y  boy  se  paga.  Las  cuatro  compafifas  de  Oporlo 
creo  que  llegarán  mafiana  ó  esotro  dia  á  roas  tardar.  Podrá 
partir  el  marqués  á  los  quince,  m  no  lo  ertorba  el  tiempo, 
que  le  hace  malo;  mas  no  puede  durar.  Todo  va  muy  bien. 
üla  escribí  á  v.  m.  como  bahía  dado  una  eooe  U9  caballo  á 
3ancho  Dávila :  biio  poco  caso  ddla ;  comenzése  á  curar  con 
ensalmo ;  á  los  tres  dias  ae  cerró  con  medicinas ;  estaba  ya 
$on  calentura;  sangráronle  tres  veoes,  y  purgáronle,  y  como 
los  remedios  fueron  larde,  no  aprovecbaron :  murió  al  no- 
veno. Háse  depositado  en  San  Francisco.  Deja  por  testamen- 
tarios i  su  cufiado  el  coronel  Gallo,  Antonio  del  Rio  y  á  mi. 
Era  el  que  v.  m.  sabe»  y  soldado  de  gran  opinión  con  ami« 
gos  y  enemigos.  S.  A.  le  hizo  mucba  mcroed  -en  toda  U  en- 
fermedad ,  y  ha  sentido  su  muerte  y  toda  esta  ciudad ,  y  toda 
la  gente  de  guerra  que  aqui  hay  y  con  mucba  razón.  El 
golpe  fué  muy  poco,  y  si  hiciera  caso  del,  no  fuera  nada. 
Jugó  toda  aquella  noche,  y  no  se  quiso  sangrar :  ello  es  he- 
cho ,  y  no  hay  muerte  sin  achaque.  Dios  le  tenga  en  el  cie- 
lo, y  guarde  la  muy  III.®  persona  de  v.  m.  y  estado  acre- 
centé como  yo  deseo.  De  Lisboa  x  de  junio  1583. — Muy 
ilustre  señor.  — No  se  puede  leer  la  antefirma. — Luis  de 
Barrienlos. 
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Sobre  fie  In  caria. — ^Al  mvy  IH/  señor  Joan  Delgado,  se 
crelario  de  S.  M.  y  de  su  Consejo  de  Haeienda ,  mi  señor. 


Sin  fecha,  pero  ee  de  1576  o  77  (1). 

CABtBTA.^SoiNre  soldados  de  Flindes»-*Esoobedo. — Sobre  lo 
de  D.  Alonso  da 'Vargas.-— Sancho  Dávila.—* Francisco  de  Montes 
Doca.— -Francisco  Hernández  Dávila. — D.  Hernando  de  Toledo. — 
Otros  dos  soldados.— Diego  Felices . 

IHelacion  de  las  personas  ^ue  han  de  ser  des* 
pnchatlas  pora  Flándes ,  y  lo  que  prelen- 
den. 

{Archivo  general  de  Simancas.SsIado,  legajo  núm.  570  .> 

•  « 

Doo  Aironso  d«  ^^  AIoHSO  dc  Vflrgas,  gobernador  de  la 

V,M¡^  eaballeria,  pretende  titulo  de  jgeneral  della  pa- 
ra ir  á  servir ,  encomienda  eotno  la  de  Azu- 
ga,  i^lra  tal  para  entretenerse,  y  dice  lo  que  de- 
be» eon  intento  de  que  se  le  haga  alguna  ayu- 
da de  cos(a  para  pagarlo. 

Puédesele  responder  que  vaya  con  el  car- 
go de  gobernador,  como  le  ha  tenido  hasta  aqui, 
porque  S.  M.  no  está  resuelto  de  hacer  nove- 
dad en  esto ,  y  darle  la  encomienda  y  ayuda 
de  costa  que  fuere  servido ;  advirtiendo  que, 
aunque  quiera,  no  puede  ir  sin  recibir  primero 
esta  merced ,  porque  no  tiene  con  qué  éntrete- 

(I)  Esta  carU  y  Us  sígaieiit«s  se  han  recibido  con  posterioridad 
de  Simancas,  y  por  eso  no  guardan  el  orden  cronológico. 
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iierse ;  y  si  S.  M.  no  fuere  sencido  de  decbrar 

esto  luego ,  será  menester  asegurarle  eo  eseri* 

to  ó  en  otra  manera  la  merced. 

Tambienhapiie*.        Sancho  de  Avüa,  castellano  de  Ambéres 

éJS^^¿^iS¿Üíó  y  almirante  de  la  mar ,  pretende  recompensa 

ydebló'iíi^r!  po"-  dc  lo  quc  Ic  Valía  el  castillo,  y  de  los  dos  mil 

SUTiMei?     "*  florines  perpetuos  de  que  S.  M.  le  hiio  merced 

por  la  victoria  que  tuvo  en  Mochen ,  y  que 
S.  M.  mande  que  los  del  Consejo  de  Ordenes 
reciban  nueva  información  para  su  hábito  y 
para  ir  á  servir  titulo  de  coronel  de  infantería 
española  fin  la$  preemineuciag  (I). 

Puédesele  responder,  quel  castillo  se  le  vol- 
verá  en  tomando  la  ciudad ,  y  se  le  dará  titu- 
lo del ;  y  que  los  dos  mil  florines  S.  U.  será 
servido  de  mandárselos  situar  acá  ó  allá ;  que 
en  lo  de  la  información  para  su  hábito  man- 
dará que  los  del  Consejo  tengiM  cuidado  dello; 
que  lo  de  coronel  no  hay  por  agora  que  tratar, 
que  vaya  á  servir  como  consejero,  y  con  en* 
tretenimienlo  de  tal,  cerca  del  Sr.  D.  Juan. 


(I)  Lo  4le  bastardilla  ealá  subrayado  7  entre  renglones  en  el 
original. 
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Copia  de  carta  original  ihd  daqae  de  Alhaá  S.  i/.,  fecha 

ea  Lisboa  á  2  de  enero  de  1581. 


r».^«»  ( Rerrcndada  á  4  del  mismo ,  eon  otra  de  Sancho 

*^'«^**-  I    de  Avila. 


cr  en 


n«  í^é^  A^i  n^mr  I  De  visto  estas ,  v  bien  se  pueden  dejar  de  v 
De  letra  del  Rey.  j     ,^  .^^^  ^  ^  ^^  ^^  ^^  ,|;^.^^¡^  ^^^^^ 


Remitiendo  la  que  sigue. 
f Archivo  general  de  Shuancax.  —  Estado ^  legajo  núm.  tíS.J 

S*  G*  R»  M« 

Dentro. — En  eAc  pHnlo  acabo  de  recibir  la  carta  que 
envío  á  V.  M.  con  esta  de  Sancho  de  Avila ,  por  la  cual  ve» 
ri  V.  M.  b  plática  que  allí  ha  tenido  con  aquel  Francisco 
Revelo;  y  aunque,  oomo  dice,  hay  que  hacer  ningún  funda- 
noento ,  y  que  liasta  saber  en  lo  que  para ,  le  parece  no  se 
debía  dar  cuenta  á  V.  M*,  todavía  lo  he  querido  hacer,  para 
que  lo  entienda  V.  U.  solo,  á  quien  suplico  no  se  ponga  en 
Consejo ,  porque  se  pdi)l¡ca  luego ,  y  podría  dañar  á  las  otras 
negociaciones  que  cerca  desto  se  hacen ,  que  también  por 
acá  hay  otro  rescuentro  de  la  misma  manera  que  este.  Núes* 
tro  Sciior  la  S,  G.  R.  persona  de  Y.  M.  guarde,  como  la, 
cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  á  2  de  enero  de  1581  • 
— S.  G.  R.  M.  las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  cria- 
do, el  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  laS,  G.  R.  M.  del  r^  nuestro  sefior,  en  ma- 
nos de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 


560 


Carla  de  Sancho  Ihivila  citada  y  está  dentro  de  la  anlerhr. 


Sobre  el  estado  de  las  negociaciones  para  la  prisión  6  sumisión 
de  D.  Antonio. 


iLUSTRISfMO    Y   ExCMO.  SeS'OR. 

Dofta  Luisa  vino  ayer  de  Guimarays ,  y  está  aquí  en  un 
monasterio.  Vinieron  en  su  compañía  Fr.  Diego  Carlos,  de  la 
orden  de  S.  Francisco,  y  Francisco  Ravelo  del  hábito  de  Chris- 
tus,  vecino  de  Guimarays ,  los  cuales  se  entiende  por  sospe- 
chas  y  apariencias  muy  claras,  que  han  tratado  y  tratan  de 
las  cosas  de  D.  Antonio,  v  que  saben  donde  eslá;  y  queriendo 
yo  echar  mano  del  Francesco  Havelo ,  para  lo  que  del  se  pu- 
diera entender ,  páreselo  á  la  espía  de  Ruiz  Méndez  de  Vas- 
concelos que  no  convenía,  por  ser  el  Francisco  Ravelo  la 
persona  por  donde  ha  de  hacer  so  negocio,  y  qoe  se  descu- 
bra á  él ,  sin  entender  el  trato  de  acá;  y  viniéndome  *á  visi- 
tar  con  Hernando  de  Sandoval,  me  parescié  que  convenia 
liacer  demostración  con  él ,  y  darle  un  tiento  para  ponerle 
aiguQ  miedo ,  como  lo  hice ;  y  tratando  con  él  de  algunas* 
oo^as,  me  salió  á  decir,  que  dándole  término  de  veinte  dias 
para  poder  tratar ,  lo  baria  con  D.  Antoaio ,  de  que  se  com- 
prometiese en  mis  manos  i  para  que  yo  le  pusiese  en  las  de 
S.  M.  y  á  su  demencia  con  alguna  moderada  petición ,  y  que 
él  me  traería  Armado  dé  mano  de  D.  Antonio  ,  dentro  áe\ 
dicho  término ,  si  la  hacia  ó  no,  aunque  se  afirmaba  y  tenia 
por  muy  cierto  que  lo  habia  de  iiacer ,  porque  era  lo  que  mas 
le  convenia.  De  ninguna  cosa  tengo  esperanza,  y  todo  por 
aire,  y  acepté  este  partido,  porque  por  allá  ni  acá  se  pier- 
de punto ,  ni  hay  porque  cesen  las  diligencias  que  se  iban 
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haciendo ;  y  aunque  lo  comuniqué  con  Manuel  de  Sosa ,  no 
se  da  parte  al  Vasconcelos ,  ni  á  su  espía »  porque  no  paren 
de  hacer  las  diligencias  que  se  iban  encaminando  para  echar- 
le m.®  (sicjt  de  manera  que,  ni  el  Francisco  Ravelo  sabe  na- 
da de  la  espia  del  Vasconcelos,  ni  el  Vasconcelos  desle  ne- 
gocio de  Francisco  Ravelo.  Esle  es  un  hombre  rico ,  y  que 
no  se  puede  huir ,  y  cuando  no  hay&  servido  el  negocio ,  de- 
más de  entender  cierto  que  D.  Antonio  no  ha  salido  desle 
reino ,  y  que  se  les  necesita  por  este  camino  á  echarle  en 
la  mano  de  la  espia  de  Vasconcelos ,  será  de  mucha  impor- 
tancia ,  y  ni  mas  ni  menos  el  tener  aqui  este  y  el  fraile,  para 
ayudar  et  negodo ,  y  á  divertirles  del  que  se  entiende  tratan 
de  D.  Antonio ;  y  para  lo  mismo  entiendo  inviar  á  llamar  al 
prior  del  monasterio  Dacosta ,  y  al  maestrescuela  de  Guima- 
rays ,  y  decirles  debajo  de  alguna  color ,  que  V.  E.  los  ha 
menester,  y  inviárselos  para  que  los  entretengan  allá,  por- 
que acá  se  les  corten  sus  medios,  porque  estos  son  los  que 
se  entiende  que  le  asisten  y  proveen.  Siendo  V.  E^  servi- 
do, soy  de  parescer  que  desto  no  se  dé  cuenta  á  S.  M.,  ni  á 
otra  persona  hasta  ver  lo  que  da  de  si  este  negocio,  porque 
cada  hora  salen  otros  mil  de  la  misma  manera ,  y  de  lo  que 
se  ofresciere  avisaré  á  V.  E.,  cuya  111.  ■•  y  Bxc.  ■•  persona 
N.  S.  guarde  muchos  años  con  acreseentamiento  de  mayo- 
res estados.  De  Oporto  á  xxiij  de  diciembre  1580.— 111.  ^  y 
Exc.  "^  Señor — De  V.  E.  su  criado.— Sancho  Dávila. 

Sobre.— Al  DI.**  y  Exc.  ■•  señor  duque.... ,  mi  señor, 
en  mano....  ó  de  su  secrelarío. 


Tomo  XXXI.  3G 
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Copia  (le  caria  original  (le  Sancho  de  Avila  i  S.  il.,  fecha 
en  Opería  á  26  ile  enero  de  4581  • 


< . 


Remitiendo  una  carta  de  D.  Antonio. 

/  ...  ■ 

(Archivo  general  áe  Simancas. — Negociado  de  Sitado ,  legqjo 

núm.  425.; 

; '  S.  C.  R.  M. 

i  :  Aqttf  se  ha  andado  coa  todo  tí  cuidado  y  diligencias  que 
ae  han  podido  hacer»  por  buaoar  6  prender  á  D.  Antonio; 
10  me  ha  po^do  aprovedbar  de  ninguna;  háae  ofresddo^  de- 
lias  escrilñr  él  la  carta,  que  va  con  esta,  sobre  haber  yo  di- 
obP  que  entregándose  á  la  merced  y  dendencia  de  V.  Mm 
seria  servido  de  por  mi  mano  concederte  la  merced  qoe  se 
le>;bubiese  ofrescido  de  parte  de  V.  M.  Sobre  esta  prática 
responde:  esUt  chrUv  que  paresce  qne  la  acepta  f  y  pide  lo 
que  V.  M.  verá  para  venir  al  efecto ;  y  para  poderle  acabar 
y. que  V.  H.  me  mande  lo  que  tengo  de  hacer,  va  Nufio 
Qrejon»  para  que  se  me  despache  con  gran  diligencia,  por* 
que  entiendo  cpie  D.  Antonio  ha  de  querer  verse  conmigo 
dentro  de  sds  ú  ocho  dias  á  lo  mas  largo.  Lo  que  suplico  á 
V.  M.  hurailmefate. es  que  me  perdone,  y  enttenda  que  no 
he  podido  liaoer  «mas ,  ni  girarlo  por  otro  camino ,  y  este  mé 
pafesce  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  y  paresce- 
ría  mayor  grandeza  ahora  que  ú  estuviera  en  su  prosperi^ 
dad.  Sobre  esto  escribo  al  duque,  á  quien  también  me  remi- 
to. Nuestro  Señor  la  vida  y  real  estado  de  V.  M.  aumente 
con  mayores  reinos.  De  Oporto  á  26  de  enero  de  1581. — 
S.  C.  R.  M. — Besa  los  pies  á  V.  M. — Sancho  de  Avila. 
Sobre  de  la  caria. -^A  la  S.  C,  R.  M. 
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Copla  ie  Curia  original  de  Sancho  Dávila  al  duqne 
de  Alba,  fecha  en  Oporto  á  26  tle  enero  de  1581 ,  «  50  del 
a  las  diez  de  la  noche. 

Saplicando  dejé  pasar  á  Nuno  Orejón  coo  mi  carta  y  la  de  don 
Antonio. 

(Archivo  general  /fc  Simancas.-^ Editado ^  legajo  núm.  445 J 

III."*  t  Ex."*  Seícoh  : 

De  lo  que  tengo  escrito  á  Y.  E.  sobre  un  negiocio  que 
se  trataba  por  Francisco  Ravelo  y  fray  Diego  Garlos  y  el 
comisario  general ,  me  tiene  con  mucho  cuidado  no  haber 
tenido  respuesta,  del  cual  ha  salido  sola  la  carta  de  D.  Anto- 
nio y  que  va  con  esta ,  que  me  parece  lijereza  el  firmarla, 
como  la  firmó,  y  otras  cosas  que  yo  no  entiendo  en  ella.  Eltoa 
me  dicen  que  tienen  por  acabado  el  negocio  por  parte  de  don 
Antonio,  y  á  mí  me  paresce  que  debe  ser  asi ,  por  entender 
que  les  está  bien  y  á  S.  M.,  y  por  el  bien  de  la  tierra  y  de  loa 
pobres ,  y  asi  me  lie  alargado  á  prometerles  que  entregan*' 
dose  á  la  cleriiéncia  de  S.  M.  le  hará  merced  del  mayor  par- 
tido  que  se  le  ofreció  de  su  parle  para  su  persona ,  no  pa- 
sando de  allí ,  paresciéndome  mayor  grandeza  concedérsde 
en  tal  tiempo ,  que  no  si  estuviera  próspero.  Deseo  mucho  no 
me  haber  engailado,  y  que  allá  paresciese,  como  á  mí  me 
paresce,  convenir ,  y  que  si  yo  hubiese  podido  prenderle  ó 
hacer  otras  dilijencias  que  estas,  las  habría  hecho,  aunque 
me  hubiesen  costado  muchos  dineros  mas  de  mi  casa ,  que 
venir  á  esto.  Allá  se  considerará  mejor ,  porque  yo  en  estas 
cosas  no  querría  dilatar  una  hora  por  venir  al  efecto,  que  pa* 
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resce  lanío  conviene ,  y  S.  M.  por  sus  edictos  muestra  «le- 
sear; y  asi  suplico  h  V.  K.  en  el  mcsmo  punto  deje  pasar  á 
Nufk)  Orejón  con  esta  carta  y  la  de  D.  Antonio ,  y  la  que 
escribo  á  S.  M.»  remiliéndome  á  esta  de  V.  E. ,  para  que  ¿I 
mande  el  recado  conforme  á  lo  que  D.  Antonio  en  su  caria 
(Hde »  ó  se  me  avise ,  y  V.  E.  sea  servido  de  luego  me  des- 
pachar un  propio  ,  entretanto  que  S.  M.  responde,  escri- 
biéndome sobre  todo  con  gran  diligencia  lo  que  fuere  servi- 
do«  porque  yo  entiendo  que  D.  Antonio  se  ha  de  querer  ver 
conmigo  dentro  de  seis  ó  ocho  dias ,  y  fuera  de  no  hacer  lo 
que  no  debo  contra  una  palabra  ó  juramento,  todas  las  dili- 
gencias que  se  me  podrían  adverlir ,  paresce  que  podría  ser 
capaz  dellas ,  y  que  las  baria ,  y  de  cualquiera  cosa  que  su- 
cediere iré  avisando;  y  también  conviene  que  V.  E.  me  man- 
de ir  dando  breve  aviso  y  respuesta  de  todot  y  lo  que  mas 
hace  ¿  mi  negocio  es  la  merced  que  V.  Ex/  me  suele  ha- 
cer en  decir  que  entiende  de  mi  lo  que  yo  concibo  y  querría 
saber  decir ,  y  asi  lo  ayudará  V.  Ex.*,  cuya  III."**  y  Ex.** 
persona  N.  S.  guarde  muchos  años  con  acrescentaroiento  de 
mayores  estados.  De  Oporto  á  xxvj  de  febrero  i58i  á  las  O 
horas  de  la  tarde.— III.»*^  y  Ex."*^  Sr.— De  V.  Ex.'  criado- 
Sancho  Dávila. 
Sobre.— K\  III."»  y  Ex."®  Señor  duque  de  Allw,  mi  señor. 
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Copia  de  caria  (¡ne  el  duque,  mi  sciíor,  escribe 
Cahpeta.   {     á  Sandio  Dávila ,  en  Lisboa  á  30  de  enero 

1581. 

Para  en? lar  A  8.  M. 

Indira  la  numera  como  ha  de  seguir  las  negociacioocs,  para  ob- 
tener la  sumisión  de  D.  Antonio. 

III.*  ScRor: 

Dentro. — La  respuesta  que  esperaba  de  S.  M.  sobre  io 
que  V.  m.  me  escribió,  ha  venido,  y  la  copia  del  capitulo 
que  sobre  esto  S.  M.  me  escribe  envío  ¿  v.  m. ,  para  que 
tenga  entendido  la  voluntad  de  S.  M.  Aliora ,  en  este  punto, 
acalla  de  llegar  Nuffo  Orejón,  y  visto  la  carta  de  v.  m.  y  la 
de  D.  Antonio ,  que  me  ha  hecho  grandísimo  asco ,  y  lo  que 
V.  m.  me  dice  que  se  ha  dejado  soltar  con  esos  hombres,  que 
le  baria  á  D.  Antonio  el  mejor  partido  de  los  que  se  le  habían 
ofroddo;  yo  tengo  por  cierto  que  v.  m.  lo  dice  por  los  par- 
tidos que  durante  la  guerra  yo  le  ofrecí ,  porque  v.  m.  no 
ha  visto  otros,  sino  aquellos,  y  así  es  menester  que  llegan* 
do  á  este  particular,  que  v.  m.  declare,  que  lo  dice  por  es- 
to capítulos ,  que  me  vio  tratar  á  mí ,  en  cuanto  toca  á  su 
persona ,  que  era  que  no  había  que  capitular  con  D.  Anto- 
nio, mas  de  venirse  á  la  clemencia  de  S.  M. ,  porque  esto  es 
lo  que  mas  le  convenia.  Ahora  podrá  v.  m.  alargar  que  se 
le  aseguraría  la  vida ,  y  dalle  las  sombras,  como  S.  M.  dice, 
(pero  estas)  ni  prendando  á  S.  M. ,  ni  prendándose  v.  m. 
tampoco  ,  sino  por  vía  de  sombras  y  de  consejos,  y  que  de 
mugimos  otros  capítulos  que  se  le  ofreciesen,  ni  tratasen  con 
¿1,  v.  II).  ni  los  ha  visto,  ni  tiene  noticia  de  ellos ^  y  será  ne^ 
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cesarlo  que  v.  m.  luego  busque  pláticas  con  ellos ,  para  que 
sobre  plática  parece  que  se  lo  dice ;  y  por  el  dicho  capitulo 
de  la  carta  de  S.  M.,  verá  v.  m.  que  este  <^mino,  que  yo 
le  digo»  es  conforme  á  la  voluntad  de  S.  M. ,  á  quien  yo  en- 
vío la  carta  de  D.  Antonio  y  la  de  v.  m.  En  tanto  que  no 
vuelve  respuesta,  v.  m.  camine  por  el  camino  que  S.  M. 
dice»  si  le  apretaren  en  la  materia,  y  por  el  que  yo  le  digo 
(de  la  salida  á  lo  que  le  dijo  del  mejor  concierto).  Venida  que 
sea  la  respuesta  de  S.  M.»  la  enviaré  con  la  dilijencia  que  pu- 
diere; y  aunque  la  desvergüenza  de  la  carta  no  la  merece, 
V.  m.  vaya  con  la  mano  blanda  con  ellos  hasta  ver  lo  que 
S.  M*  será  servido  mandar. 

Ha  de  procurar  v.  m.  que  luego  parla  Francisco  Ra- 
velo  á  tratar  con  D.  Antonio»  que  k)  que  mas  le  conviene 
será  entregarse  á  S.  M.  sin  capitulacbn,  y  para  persuadir-* 
selo  el  Ravelo  le  dará  v.  m.  el  escrito  que  va  con  esta»  fir* 
roado  de  vuestra  mano ,  y  esto  se  hace  principalmente  para 
que  v.  m.  haga  echar  tras  él  un  espia  oonGdenle,  que  vea 
por  el  ojo  donde  va  á  pasar  el  Ravelo»  y  viielva  con  toda 
brevedad  á  dar  aviso  á  v.  m. »  y  con  la  misma  procurará 
echar  la  mano  á  D.  Antonio »  ques  lo  que  mas  conviene;  y 
la  espía  vaya  bien  prendada »  y  que  sea  hombre  de  confian- 
za»  y  cualquiera  que  sea »  según  su  cualidad»  lleve  entendido 
que  se  le  hará  buena  merced ,  y  no  paréis  en  ofrecer  dos»  ni 
cuatro  mil  ducados»  si  la  prisión  ha  efecto;  y  si  v.  m.  no 
pudiese  aeal)ar  con  el  Ravelo  que  vaya ,  que  es  lo  que  mas 
conviene  porque  le  espiará  mas  fácilmente »  procure  espiar 
á  quien  quiera  que  enviare »  y  lleve  el  mismo  escrito. 

Si  la  compañía  que  v.  m.  me  envia  á  decir  está  vaca» 
la  daré  yo  de  muy  buena  voluntad  á  Ñuño  Orejón »  por  que- 
rello V.  m.»  y  porque  él  lo  merece  muy  bien.  Nueslm  Señor 
la  ilustre»  etc. — De  Lisboa  á  30  de  enero  de  i58i . 
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Capia  de  cavia  original  del  daque  de  Alba  á  S.  3/. »  fecha 
m  Lisboa  á  30  de  enero  de  i  581. 

Remitiendo  la  carta  de  Sancho  de  Avila. 
(Archivo  general  de  Simancas. ^Estado,  legajo  núm.  US.) 

s.  e-  H.  M. 

£u  esle  punto  acabo  de  recibir  ese  despacho. (i)  de  San- 
cho de  Avila,  que  me  ha  traído  Ñuño  Orejón.  Háinc:  desperr 
tado  la  cólera  bario  la  carta  de  D.  Antonio.  Tapbien  enyif 
¿  V.  M.  copia  de  lo  que  yo  ahora  últ'unamente  e^sríba.g 
Sancho  de  Avila.  Sobre  lodo  V.  M.  mandará  lo  que  es  sefr 
vido  que  se  baga  s  que  Sancho  Dávila  sabe  mejor  pelear  (^ 
capitular,  y  no  me  maravillo,  pues  ha  tratado  lo  uno  tantos 
años,  y  lo  otro  jamás  k)  ha  hecho.  Nuestro  Sefior  la  S,  C.  1^» 
persona  de  V.  M.  guarde  como  sus  criadosy  vasallos  lo;  beq^a^ 
menester.  De  Lisboa  á  30  de  enero  de  1I58Í .— St  ^.  R.  V^ 
— Las  manos  de  V,  M.  besa  su  vasaUp  y  criada. — El  duqqe 
de  Alba.  .  ...» 

Sebre.—A  la  S.  G.  R.  M nuesláo  señor. — £n  ma^ 

nos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario. 


•'I 


(If  No  csLí  con  Id  carta. 
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Copia  de  caria  original  de  Sancho  ie  Avila  áS.B.^  ficha 
en  Bemposta  A  30  de  enero  Je  1581  • 

Pidiendo  respuesta  á  sus  cartas  anteriores. 

(ArcMvo  general  de  Simancas. -^Negociado  de  Estado,  legajo 

número  iiS.J 

Ifj..««  yEx."*  SeÑon: 

Después  de  liatier  escrito  con  Orejón ,  me  segundaron^ 
con  carta,  que  se  ine  darían  avisos  para  poder  descubrir  h 
D.  Antonio ,  una  cierta  seffora  con  mucho  celo  del  servicio 
de  S.  M.,  y  laml)ien  con  algún  propósito  y  amistad ;  y  asi  fué 
necesario  partirme  el  viernes  de  Oporto,  por  saber  el  iunda- 
menlo ,  y  halló  alguna  claridad ;  mas  no  de  manera  que  por 
ella  se  pudiese  poner  en  ejecución  ninguna  cosa  cierta ,  por- 
que en  saliendo  un  solo  hombre  nuestro  tienen  aviso  todos, 
y  aunqtie  yo  lo  hice  secreto ,  también  se  d^ó  tener ,  y  asi 
lio  me  determiné  á  tentar  cosa  incierta ,  por  tener  en  prác- 
tica k)  que  en  tres  cartas  tengo  escrito  ¿  V.  E/,  de  que  es- 
toy esperando  respuesta »  y  particularmente  de  la  que  escri- 
bí con  Orejón ,  con  orden  y  comisión  muy  amplia ,  que  yo 
usaré  della  conforme  a)  tiempo,  no  obstante  que  á  mi  me  pa- 
resce  bien  el  negocio  por  las  razones  que  tengo  escrito ,  y 
porque  basta  agora  no  veo  que  en  esta  (ierra  estiman  pro- 
-inesas  ni  amenazas ;  y  en  caso  que  este  negocio  no  saliese 
tan  bien,  tengo  escrito  ¿  V.  E/que  me  invíe  orden,  si 
quiere  que  siga  la  huella  con  fuego  y  sangre,  aunque  no  es 
muy  de  mi  condición  hasta  empezar,  que  esta  ya  la  tengo 
hallada;  y  ¿  todo  suplico  á  V.  E/  me  mande  responder  muy 
presto  y  muy  claro  y  dinero  para  este  gente,  y  mañana  sien* 
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do  Dios  servido  entraré  eo  Oporto.  Nuestro  Señor  la  III. *** 
y  Ex.^  persona  de  V.  E/  guarde  muchos  años  con  acre- 
cenlamiento  de  mayores  estados.  De  la  Bem|M>sla  á  30  de 
enero  1581 .— III  ■•  y  Ex."*  Señor.— De  V.  E.  su  criado.— 
Sancho  de  Avila. 

Sobrede  la  cart(i.—K\  III."**' y  Ex."*  Señor  el  duque  de 
Alba ,  rol  señor. 


Copia  de  copia  del  escripto  que  $c  envía  á 

En  la  Ar-  ]  S^nclío  Dávila^  para  qae  le  dé  firmado  de  isa 

P^ta.  I  iumbre  á  Franei$co  Uavelo^  de  lo  qnc  de  $n 

parle  ha  de  decir  á  I).  Anlonio. 


P«ra  enviar  i  8.  M. 


Que  diga  á  D.  intoaio,  prior  de  Grato,  se  acoja  á  la  clemencia 
de  S.  M.|  quien  le  hará  merced. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Eslado,  legajo  núm.  4iS.) 

Dentro. — Lo  que  v.  m.,  Sr.  Francisco  Ravelo,  ha  de 
decir  de  mi  parte  al  Sr.  D.  Antonio,  es  que  la  satisfacción 
que  S.  Ex/  muestra  tener  de  mí  para  que  trate  sus  negó- 
dos  con  él  rey  nuestro  señor,  me  obliga  ¿  encargar  y  pedir 
4  V.  m.,  que  de  mi  parte  bese  á  S.  Ex.*  las  manos  por  ello, 
y  juntamente  le  reñera  como  yo  entiendo  que  el  camino  de 
asigurar  su  persona  y  sus  cosas  será  entregarse  libremente 
4  S.  M.  sin  capitulación  ni  limitación  ninguna ;  y  la  razón 
desto  es  clara ,  pues  por  via  de  acordio  no  podrá  S.  M.  pro-^ 
ceder,  sino  muy  retenido  conforme  ¿  las  cosas  pasadas ,  y 
por  via  de  cleviencia  y  grandeza  tiene  el  campo  muy  anclio 
para  hacer  á  S.  Ex.*  mucha  merced ,  y  no  detengan  á 
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S.  Ex.'"  sombras  de  temor  de  la  vida,  porque  para  asigoráí- 
sela  comisión  tengo  de  S.  M.  y  en  su  nombre  se  la  asiguro; 
y  porque  de  todo  \o  demás  deseo  que  se  haga  con  mucha  sa* 
tjsfaccion  de  S.  Lx/,  me  atrevo  á  mostralle  el  camino  que 
sé  mas  conviene  á  su  servicio,  porque  seguro  oQro  not», 
sino  poner  de  dificultad  á  la  voluntad  que  S.  M.  debe  lener 
de  usar  de  su  grandeza  con  S.  Ex/  Fecha  en  OpoMo  ¿ 
de  febrero  i  581. 


Üenlro  de  este  papel  hay  la  &i\¡aienUt  caria  üá  Üh^KhIqhío 

á  fray  Diego  Carlos,  ¡wrlayaés. 

Respuesta  de  D.  Antonio. 

Padre  frei  Diogo:  M/*  folgara  de  vos  ver ,  se  pudera  ser, 
por  vos  comunicar  minha  determina^ao  no  negocio  em  que 
me  falou  Francisquo  Ravelo ,  e  que  me  vos  escrevistes  por 
escusar  o  trabalho  de  escrevir ,  mas  ia  que  nao  podéis  vir  a 
mi,  aventuro  nesta  carta,  o  que  so  de  vos  confío  polla  rezao 
que  teoho  de  me  sigurar  de  vossa  virtude  e  amizade. 

Alguas  veces  vos  tenho  dito  quao  cansado  inc  sentía  e 
enfadado  das  rebaldarias  dos  maos  porlugeses,  e  quanlo 
deseiava  adiar  algu  meo  honrado  com  que  me  desobrigasc 
dos  travalhos  presentes ,  por  islo  vede  se  folgare  de  lanzar 
mao  dos  que  se  ofrecen ,  e  mais  de  maneira  e  con  o  primor 
que  me  dize ,  pollo  que  logo  vos  deveis  ver  con  Sancho  Da- 
vila  iuntamente  co  Francisquo  Ravelo  se  estiver  p.^  iso,  e 
Ihe  dircis  quaon  agai'decido  cslou  do  boo  tratamento  que  por 
meu  respecto  faz  a  dona  Luisa ,  que  espero  é  Nosso  S.^  o 
nao  avera  por  mal  empregado  co  m.^  outr^  palauras  que 
vos  tenho  dito  alguas  vezes  de  quao  afei^oado  Ihe  squ  de 
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in/®  lempo  polla  fama  do  valor  de  sua  pesoa»  e  que  por  cslc 
respeilo  folgarei  m.^  que  o  negocio  presente  corra  por  suá 
niao,  ponpic  diso  se  nao  pode  esperar  senao  hua  conformi- 
dade  dainbas  as  partes ,  como  se  pode  e  oebe  deseiar;  mas 
que  i>era  euvir  a  esto ,  cumpre  darme  sua  fee  que  o  tera  en 
segrcdo  a  os  de  qua ,  c  a  pos  iso  obter  del  rei ,  meu  primo, 
comisao  p/  o  que  elle  asentar  comigo,  ou  co  que  Ihe  eu  afi- 
nar ser  fírmc  ou  salvo  condulo  de  S.  M.^^  p/  as  pesoas  que 
Ihe  eu  mandar  tratar  do  negocio  podere  ir  a  ello,  e  se  senao 
concertare  os  deixar  libremente  ir  p/  onde  quisieren ,  mas 
c|ue  sen^o  islo  ha  elle  de  ser  o  terceiro ,  porque  sin  eso  nao 
ci  de  dar  paso  oe  quero  vir  a  minha  boa  meo  senao  por  elle, 
e  que  Hie  i>rometo  se  nos  algua  ora  vermes,  como  eu  espero, 
U)e  pese  de  nao  ler  mais  a  do  busquado  algún  meo  de  nos 
vermes  pollas  razoes  que  vos  dise  os  dias  pasados ,  e  por  qm 
esUiu  resoluto  no  de  acivaa  nao  paso  daqiii,  e  cegovos  que 
me  leuliais  ávida  a  reposta  pera  quando  os  la  pidire  de  miofaii 
parle,  porque  deseio  de  ver  isto  acabado,  aidaque  con  per- 
da  algua  minlie.  Rey. — (Vareee  auiágrafaj,  •< 


Acabada  la  tercera 
llana  del  pliego,  tiene 
en  la  margen  izquierda 
una  posdata  que  dice: 


Esquegoeme  de  noaescriver » que^ 
uido  comisao  du  salvo  coodtitot  avisa- 
rei  a  Franga  que  sobreslesao. 


■•!í 

T 


i 
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Copia  tie  caria  orujinal  de  Sancho  de  Avila  á  S.  Ex.*\  fe* 
cha  en  Oporlo  á  ü  de  marzo  i  581. 


Pide  dinero  para  pagar  la  tropa— Salida  en  busca  de  D.  Anto- 
nio—D.  Juan  de  Acosta. 


(Archivo  general  de  Simancm.-^yefff^ciado  de  Estado ,  legajo  nú- 
mero tíS.) 

III."^  yEx.««SeSoií: 


GoD  el  capitán  Valdés,  que  llevó  á  cargo  el  deán  de  Bbo* 
ra  7  sus  papeles,  escribí  á  V.  Ex.*  El  dinero  llegó  aquí 
y  prometo  á  V.  Ex/  que  se  habían  buscado  mas  de  quinos 
mil  ducados  para  socorrer  la  gente »  y  los  cinco  mil  ducados 
que  quedan  se  gastarán  luego.  Suplico  ¿  V.  E.  que  mande 
que  se  provean  dineros ,  y  orden  para  que  se  socorra  esta 
gente  como  la  de  ahi ,  y  les  tomen  muestra ,  y  para  que  se 
les  dé  alguna  paga  franca  para  remediarse ,  porque  están 
muy  destrozados ,  y  la  necesidad  les  fuerza  á  que  se  vayan 
todos»  porque  tienen  muy  cerca  la  raya. 

Por  lo  que  allá  se  trataba,  según  me  escribió  Fer- 
nando de  Sandoval »  creo  estará  ya  acabado  con  Don  An- 
tonio por  via  del  capitán  Puebla  ó  por  la  de  D.  Geróni- 
mo de  Mendoza,  que  me  dicen  que  lo  tenia  tan  adelantado 
que  se  quería  ver  con  él.  Hoy  me  han  traído  un  Luis  de  Sal- 
daña,  que  tomó  preso  un  capitán  de  la  costa ,  que  es  de  los 
que  han  seguido  á  D.  Antonio ,  y  el  que  trataba  de  embar- 
carle en  Avero  en  aquella  urca  francesa  que  se  embarazó 
allí ,  y  examinándole ,  me  enseñó  un  pasaporte  de  D.  Juan 
de  Acosta  para  que  le  asistiesen  los  capitanes ,  y  una  carta 
suya  para  cl  niesmo  D.  Antonio,  á  mí  paresccr  de  harto  poca 
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susUiiieia,  la  copia  de  la  cual  va  con  esta.  Yo  le  volví  ásol* 
lar  \MiTa  que  fuese  á  hacer  su  viaje ,  porque  no  dijesen  que 
tenian  lomado  á  D.  Antonio ,  si  yo  no  les  detuviera  este»  y 
él  va  sin  otro  fundamento  que  á  tiento. 

Después  me  vino  una  carta  del  Uniente  de  la  oompañfa 
de  caballos  de  D.  Pedro  Gasea,  que  está  en  Morisca,  en  el 
camino  de  Goimbra ,  en  que  me  escribe  que  le  habia  venta- 
do ¿  decir  un  labrador,  que  alli  cerca  le  enseñaría  donde  ha* 
bia  dormido  D.  Antonio  este  domingo  de  Ramos,  mas  que 
era  menester  llevar  á  un  Fernando  de  Magallanes ,  amigo 
suyo ,  que  sabia  la  tierra ,  que  los  dos  le  buscarían  y  darían 
donde  estaba.  Yo  invié  luego  al  capitán  D.  Francés  de  Agre- 
da con  cuatro  soldados ,  para  que  de  camino  llevasen  consi- 
go al  Magallanes ,  que  está  cerca  de  seis  leguas  de  aquí ,  y 
se  fiíese  á  estar  con  el  labrador ,  y  que  juntos  los  cuatro  de 
la  mejor  manera  que  les  pareciese  acordasen  hacer  diligen- 
cia solos  los  portugueses  ó  con  ellos;  y  que  para  esto  toma- 
sen los  soldados  que  les  pareciese ,  de  los  ginetes  ¿  pl¿, 
porque  es  tan  áspera  la  tierra  que  no  suben  ni  pueden  ani- 
dar caballos.  Yo  espero  en  Dios  que  si  esto  es  verdad,  le 
lian  de  tomar,  por  ser  la  nueva  tan  fresca,  y  que  mafiana 
llegan  allá,  y  ser  el  capitán  D.  Francisco  tan  cuidadoso  y 
de  servicio  que  prometo  á  V.  E.  que  meresce  queS.  M.  le 
emplee  en  mayores  cosas ,  porque  se  pueden  muy  bien  fiar 
del;  y  por  todas  partes  se  hacen  las  diligencias  que  se  pue- 
de ,  y  no  sé  que  me  diga  deste  trasgo  de  tanta  variación ,  y 
que  andando  tantos  y  por  tantas  partes  no  se  acabe  de  dar 
con  él. 

Dlcenme  qtte  D.  Juan  de  Acosta  trae  muy  cumplidos  pa- 
peles para  quemar  y  asolar  á  fuego  y  sangre ,  y  grandes  pro- 
mesas de  perdón  á  los  que  han  acompañado  á  D.  Antonio,  y 
para  él  los  cargos  que  tenia  el  Sr.  D.  Juan  de  Austria.  Yo 
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lo  deseo  ver  ya  acabado  de  una  manera  ó  de  otra  (pues  no 
quisieron  que  lo  hiciésemos  acft ,  ni  yo  tuviese  poder »  por- 
que DO  sabría  usar  del ,  y  ver  &  V.  B.  fuera  de  Portugal,  y 
que  á  rol  me  dejasen  salir  de  aquí »  para  irle  á  servir ,  por 
no  oír  decir  que  andan  parlerías  en  la  corte,  (aunque  no  sé 
con  qué  fundamentOt  sino  que  los  que  las  dicen  deben  de  pen* 
sar  que  roe  habiau  de  dar  algo)»  y  por  salir  del  peligro  en 
que  aquí  se  está ,  que  no  es  |)Oco,  porque  d  mal  aprieta  al* 
gunos  dias.  Dios  nos  guarde  y  tenga  de  su  mano. 

Ya  escribí  á  V.  E.  como  están  prevenidos  todos  los  puer* 
tos ,  y  que  iba  el  capitán  Juan  de  Tejada  con  las  siete  coro- 
pafiias  que  estaban  en  Lamego ,  y  las  dos  do  caballos  de  la 
costa  á  alojar  á  Monte-roayor  el  Viejo ,  y  por  aquel  contorno 
hacia  Coimbra  para  prevenir  el  puerto  de  Buarcos  y  lo  de- 
más de  por  allí.  Vuelvo  ¿  suplicar  á  V.  E.  que  se  acuerde  de 
mi  salida  de  aquí  y  del  dinero.  Yo  he  escrito  á  S.  M.  que 
invíe  aquí  los  pesquisidores  que  fuere  servido,  que  será  ha- 
cerme  mucha  merced ,  si  le  han  dicho  muchos  males.  Nues- 
tro SeOor  la  III.  "^  y  Ex.  "^  persona  de  V.  E.  guarde  con 
acrescenlamiento  de  mayores  estados.  De  Oporlo  y  de  roano 
22  de  1581.— III.  »•  y  Exc.  »•  Scfior.— De  V.  E.  su  cria- 
do.— Sancho  de  Avila. 

Sobre  de  la  caria. — AI  III"*  y  Exc."®  Señor  duque  de 
Alba,  roí  señor. 


FIN  DEL  TOMO  TREINTA  Y  VíiO. 
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